
  
    
  


  
    El Señor de la tienda


    Empecemos por describir al pervertido protagonista:


    Don Marce es un viejo que ronda por los 50 años, dueño de un local de esos conocidos como “tienditas de la esquina” donde también funge como el que despacha, dicha tienda se encuentra enfrente de una escuela de bachilleres, ambos locales separados solo por una calle de doble sentido muy poco transitada, la escuela tiene dos turnos, el matutino y el vespertino, siendo este último el que concentra a las muchachitas más desarrolladas.


    Don Marce se recrea la pupila día a día, excepto los fines de semana, con las jovencitas que allí estudian y una que otra maestra, las hay de todas formas y tamaños; altas, chaparritas, gorditas, delgadas, güeritas, morenitas, etc.; pero las que más llaman la atención de nuestro mirón protagonista son aquellas que la naturaleza ha dotado de cuerpos perfectos y muy desarrollados para la edad con la que cuentan de 18 años, y más aquellas niñas que gozan de provocar tanto a estudiantes, maestros y cualquier hombre que las vea con esas falditas tan cortas que prácticamente no les cubren nada.


    Cada día Don Marce presume la mejor de sus cariadas sonrisas cuando las niñas se pasean por su acera o entran a su tienda, le encanta ver como a algunas de ellas el viento les juega malas pasadas con sus falditas, que ante la mas mínima brisa tienden a levantarse, enseñando desde shorts cortitos, licras ajustadas, pasando por pantys sexys, hasta las que llevan tangas provocativas o incluso las que se atreven a llevar apenas un divisible hilo que se pierde entre sus carnosas nalgas, el pobre hombre casi siente que se la va a salir el corazón cuando le toca ver a una de esas.


    —ay niñas, de veras que la piden a gritos— dice para si nuestro anciano amigo, recordando esos momentos mientras se masturba a salud de las jovencitas en la soledad de su cuarto.


    A Don Marce le encantan los días lluviosos, pues las niñas que entrar a su tienda a refugiarse del agua le enseñan sin querer una visión traslucida de sus cuerpos a través de la mojada tela de popelina del uniforme; además, es en estos días lluviosos y fríos cuando los pezones de las jovencitas parecieran no querer esconderse y sobresalen notoriamente por sobre sus blusas escolares.


    Don Marce sabe que con su edad y aspecto físico no tiene la mínima oportunidad de lograr algo con alguna de esas señoritas, es feo, viejo, una panza cervecera y peluda, casi no tiene pelo en la cabeza excepto a los costados y un pequeño mechón que sobrevive a la calvicie arriba de su frente, una nariz que asemeja la forma de un hueso de mango, muchas verrugas en su rostro, incluso pareciera como si tuviera un ojo más grande que otro, ni siquiera tiene fortaleza física, su físico es flácido, sus piernas y brazos son escuálidos señas de que nunca en su vida ha hecho ejercicio o practicado algún deporte, casi no se afeita lo que hace que por semanas enteras luzca un aspecto facial muy descuidado, en fin, no llamaría en lo más mínimo la atención de alguna mujer, sin embargo, como él dice, la esperanza es lo último que se pierde.


    En el trato es algo maleducado, principalmente con los muchachos, a quienes pone cara de pocos amigos, regaña y despacha de mala gana, no así con las niñas, a quienes les sonríe muy coqueto, como todo un galán de novela, intentando hacerles plática a las que se dejen, que casi siempre son las menos agraciadas, a las más bonitas tiende a agarrarles las manos a la hora de darles el cambio, incluso les da el producto si a la niña le falta que dos o tres pesos, cerrándoles el ojo y lanzando su mirada más seductora, teniendo como respuesta de las jovencitas por mucho las gracias, en ocasiones una forzada sonrisa o simplemente nada por el miedo que les da y lo morboso que se ve.


    Hay muchas niñas que llaman su atención, y cada generación que entra significa unos 4 o 5 nuevos prospectos, de las muchas que le levantan el ánimo con solo verlas, esta Cassandra, una jovencita que se encontraría entre las cinco más deseadas del plantel, tanto por alumnos, maestros e incluso padres de familia, quienes piensan que esa jovencita seria mucho para alguno de sus pubertos hijos.


    Cassandra es, de cuerpo, una de las más desarrolladas, poseedora de un rostro que envidiarían los ángeles más bellos, blanca, su cabello negro azulado, lacio y largo, a veces se hace unos rizos en la parte de enfrente, y es que esta niña demora mas para peinarse que lo que dura un partido de fútbol, sus labios se ven siempre húmedos gracias al brillo labial, un cuerpecito bien formadito, no le falta ni le sobra nada, ni siquiera el uniforme de la escuela puede tapar esas espectaculares curvaturas, unos senos muy desarrollados, unas piernotas que cualquiera quisiera morir ahorcado entre ellas, Cassandra usa las faldas algo cortas y eso hace lucir mucho mas sus torneadas piernas.


    Como es de suponerse, Cassandra siempre está rodeada de chicos, siempre, en la cooperativa, en el salón de clase, a la hora de entrada, a la hora de salida, hasta en el baño ahí quienes ya la están esperando afuera a que salga, todos con las mismas intenciones, parecen perros cuando andan atrás de una perra que está en celo, esto desanima mucho a Don Marce, porque cuando Cassandra va a la tienda rodeada de tantos muchachos que superarían en número la escolta del presidente, no dejan que nuestro protagonista arme algo con semejante belleza, maldiciéndolos a todos y recordándoles a su progenitora en su morbosa mente.


    —pinches chiquillos hijos de la chingada, parecen pájaros nalgones, ni pichan, ni cachan, ni dejan batear— dice para sí el pervertido viejo.


    Cassandra es una niña algo ingenua en cuestión del sexo (no sé qué tipo de educación se dé en España o en los hermanos países latinoamericanos, pero acá en México, no en todo, la orientación sexual en las escuelas es prácticamente nula, muy pocos maestros tocan esos temas con sus alumnos, yo creo por temor a malentendidos con los padres de familia), su cuerpo nunca había sido manoseado por otra persona que no fuera ella, muchos chicos se habían aventurado pero terminaban con una cachetada por parte de la jovencita, era una niña que a pesar de vestir sexy se daba a respetar y no andaba haciendo desfiguros en público.


    Sin embargo, detrás de esa mirada inocente, de esa niña que parecía no romper ni un plato, se encontraba una jovencita que ya sabía lo que era la pornografía, pues una de sus amigas le mostraba videos en sus celulares, de esos que duran pocos minutos, ella veía eso como algo prohibido, si bien era cierto que esos videos le provocaban cierta curiosidad ella se limitaba a verlos solo porque sus amigas los veían y como todas, no quieren quedarse atrás.


    Había aprendido a masturbarse imaginándose situaciones morbosas, excitantes, pero también muy fuertes para ella y que precisamente había aprendido en tales videos, Cassandra guardaba situaciones que en lo más profundo y pervertido de su joven mente le gustaría en algún momento realizar, como chupar un miembro, que se corran en su boca, hasta en algún momento el de tener sexo con un viejo pervertido, veía en la tele noticias sobre que la policía había atrapado a un agresor sexual y en la soledad de su cuarto se imaginaba a ella teniendo sexo con el depravado.


    Don Marce tenia afuera de su tienda dos banquitas, que eran aprovechadas por los muchachos que compraban algo para sentarse y platicar un rato, a Cassandra le gustaba sentarse allí pues aparte siempre daban sombra, Don Marce aprovechaba cuando había poco chamaco para estar parado ahí afuera viendo a la niña mover sus sensuales labios al platicar con su amiga o cruzando las piernas para no enseñar de mas, llevando a cabo sus primeros intentos por hacerle plática con frases como:


    —que tal la escuela niñas?—


    —descansando?—


    —pero que calor está haciendo verdad?—


    Ganando ciertas respuestas de algunos muchachos o incluso de la amiga, pero Cassandra era más reservada.


    Cierto día la escuela abrió una convocatoria para seleccionar un equipo femenil de voleibol, deporte favorito de Cassandra, desde luego se inscribió y quedo entre las seleccionadas, mas por su cuerpo que por su talento, pues el entrenador era otro viejo pervertido igual que Don Marce, lo malo era que las prácticas eran después de clases, y como Cassandra asistía en el turno vespertino, tenía que regresar a practicar de 8 pm a 9 pm, y pues eso como que no le gustó a sus papás por que ya era algo tarde, sin embargo a Cassandra no le molestaba pues vivía como a 20 minutos de la escuela caminando; como la niña era seria, estudiosa, llevaba muy buen promedio y nuca les había causado problemas accedieron a su capricho.


    Don Marce casi siempre cerraba la tienda a las 9 pm, a él le valía pues era el dueño, hasta que un día, una vez cerrado el negocio, Don Marce se dispuso a barrer su banqueta, estaba por meterse cuando vio a Cassandra que venía caminando sola, con su playerita blanca y su short deportivo sumamente ajustado a sus caderas, culito y entrepierna, al verla Don Marce primero dijo para él:


    “mira nada más lo que viene por ahí, tanta carne y yo chimuelo mmmm, cosita rica”


    Pero a Cassandra le dijo:


    —buenas noches niña, que andas haciendo tan tarde?— con el tono más amable y respetuoso que pudo disimular.


    —buenas noches señor, vengo de mi práctica de voli— dijo Cassandra


    Don Marce como la vio algo sudada rápidamente pensó en invitarle una bebida.


    —no quieres un agua o un refresco niña?—


    —asu, si me gustaría pero, no traigo dinero— contestó la chica


    —yo te lo invito, no te preocupes, pero nada más a ti ehhh, no vayas a decir en la escuela a tus amigos porque después los voy a tener a todos aquí queriendo que les invite algo y me van a dejar en la quiebra— decía el viejo.


    —jejejeje, ay señor que cosas dice— decía Cassandra mientras se reía.


    —me llamo Marcelino hija, y tu cómo te llamas?— preguntó el viejo, aunque ya sabía su nombre pues había escuchado como la nombraban los demás jovencitos.


    —Cassandra— respondió la nena


    —Cassandra, que bonito nombre, espérame voy por el refresco o quieres agua?— ofreció el viejo.


    —ay señor me da pena— decía Cassandra no muy convencida.


    —que no te de pena hija, con confianza,— insistía el viejo.


    —bueno, un agua porfa— dijo Cassandra pues como cuidaba su cuerpo casi no tomaba refresco.


    Don Marce regresó con una botella de Bonafont de a litro, (marca de agua preferida por Cassandra), de las más frías que tenia, Cassandra comenzó a tomar mientras Don Marce no perdía detalle de cómo se empinaba el envase, como esos sensuales labios rodeaban el chipo de la botella, intentando abrir más sus ojos para observar mejor el espectáculo, así como también observaba los tragos que bajaban por su garganta, en esa posición que había adoptado la nena podía apreciar cómo se elevaban sus senos, redonditos y paraditos.


    —ay, muchas gracias Don Marce, moría de sed, mañana se la pago— decía la nena quien ya se había quitado lo acalorada.


    —no te preocupes hija, la casa paga— respondía Don Marce queriendo quedar bien con la muchachita.


    —muchas gracias, bueno Don Marce me tengo que ir, me gustaría seguir platicando con usted pero se me va a hacer más tarde,— decía la nena.


    —si hija te entiendo, te vas con cuidado, nada de platicar con extraños ehh— decía el viejo Marcelino.


    —hasta mañana Don Marce, otro día platicamos, sale— se despedía la niña sonriéndole agradecida.


    —si hija, para mi será un honor platicar con una belleza como tu— dijo el viejo Marce, sonrojando a la nena y logrando que esta le regalara una atractiva sonrisa.


    Cassandra continuo su andar con esa coquetería que distingue a las mujeres que saben que son dueñas de un cuerpo que no puede pasar desapercibido, Don Marce no perdió detalle de eso, veía embelesado como se le marcaba el calzoncito a la jovencita debido a su ajustadísimo short y solo se metió a su casa hasta que Cassandra se le perdió de vista.


    —hija de la chingada si estas rebuena, pendeja rica, mmmm,—


    Decía Don Marce mientras cerraba su puerta, lo más seguro es que antes de dormir se haría una chaqueta a salud de la ingenua Cassandra.


    Al otro día, a las 6: 30 pm, la hora que salía Cassandra junto con el resto de los escuincles, Don Marce esperaba ansioso a ver si la niña pasaba por su acera, entre tanto chiquillo y padres de familia logró distinguirla, como siempre con uno que otro chico al lado, pero Cassandra con la única que platicaba era con su amiga, una muchachita también muy bonita aunque con un cuerpo menos desarrollado que el de Cassandra.


    Don Marce pensó que a lo mejor la niña no se acordaría de lo de ayer, y que pasaría por ahí como si nada, no fue así, pues Cassandra al pasar cerca de la tienda volteó hacia adentro, y cuando sus hermosos ojitos visualizaron la nada atractiva figura de Don Marce lo saludó con la clásica señal de adiós con la mano, recibiendo la misma seña por parte del viejo tendero además de una sonrisa de oreja a oreja.


    —a quien saludas?— preguntó la amiga de Cassandra.


    —a Don Marce— respondió la jovencita.


    —Don Marce?, ese quién es?— volvió a preguntar su amiga.


    —pues Don Marce, el señor de la tienda— respondía Cassandra.


    —¡el viejo pervertido ese!,— decía su amiga.


    —ay Lupe no le digas así, ese señor se ve que es bien buena gente, anoche me invitó un agua cuando salí de mi práctica de voli— contestó la jovencita.


    —¡buena gente!, ese señor es bien pervertido, a mi luego me quiere agarrar la mano cuando me da el cambio, por eso mejor siempre le pago con lo exacto y es más, se lo dejo ahí que él lo agarre, te voy a contar algo pero no vayas a decir nada, me contaron por ahí que ese señor intento manosear a Karina la del C— decía Lupe a Cassandra, esta última frase en una voz muy bajita para que no escucharan los que iban al lado de ellas


    —ay tú que les crees a los chamacos, además Karina es bien encimosa, además conmigo nunca se ha querido pasar de listo, anoche platique con él y se ve un señor muy respetuoso— respondía Cassandra mientras era mal vista por su amiga.


    —pues yo nada mas te digo para que no te confíes, y si puedes mejor no pases a su tienda en las noches— advertía su amiga


    Cassandra siguió caminando y platicando con su amiga mientras Don Marce no la perdía de vista hasta que su mirada se desvió hacia una muchachita morena bien piernuda, quien se estaba bajando las calcetas a los tobillos, y de paso le daba una espectacular vista a Don Marce pues al estar agachada y con su faldita corta se le veían los calzones.


    —ay niña no me pongas esa cara— decía Don Marce mientras se recargaba de frente a la pared al mismo tiempo que punteaba la pared con su empalmada verga, Don Marce se dio cuenta que era visto por un niño, quien se le quedaba viendo muy raro.


    —que estás viendo chamaco metiche, deja de estarme ensuciando la entrada— decía el viejo mientras se metía para su tienda, metiendo una mano dentro de su bolsillo para acomodar su verga dentro del pantalón para que la gente no se diera cuenta que la llevaba excitada.


    Don Marce siguió topándose con Cassandra en las noches, no todas pues había veces que sus padres iban por ella, sin embargo las poquitas noches que se la topaba trataba de aprovecharlas al máximo para hacerle plática, platicaba sobre la escuela, sus gustos, ahí se enteró que no tenia novio, aunque se daba cuenta de que pretendientes le sobraban, la niña no había hecho caso a su amiga, pensaba que todo era invento de los chamacos.


    Don Marce comenzó a cerrar más tarde, para así platicar con Cassandra adentro del negocio, de vez en cuando le invitaba galletas, sabritas, pocas veces chocolates pues Cassandra casi no los comía porque decía que le salían espinillas, como Don Marce vendía cerveza, varias noche llegaba uno que otro borracho por su medicina, y se iban no sin antes darle un repaso al cuerpecito de Cassandra, apenas cubierto por una playerita que cuando levantaba los brazos enseñaba el ombligo y su cinturita; su cortísimo short mostraba sus blancas piernas, sin ningún tipo de bello y ninguna especie de grano, se le ajustaba tanto que casi parecía bóxer y nos daba una idea de cómo era Cassandra desnuda.


    Otra cosa que vendía Don Marce eran revistas, desde las de Cocina Fácil, Muy Interesante, Disney para Colorear, hasta las Playboy, Maxim, y las mexicanas para adultos de las Chambeadoras, Microbuseros en Paradas Continuas, Almas Perversas y todos los demás títulos que conforman el extenso surtido de revistas eróticas mexicanas, según tenía prohibido exhibirlas a la vista de los jovencitos pero estos eran los que más consumían ese producto.


    Cassandra no pudo voltear a ver para otro lado cuando las vio, una vez había encontrado tirada en la calle una de esas revistas, la repasó y le había parecido interesante, sin embargo ella no podía comprar una pues le daba pena ir a las tiendas y pedirla.


    Una noche mientras Don Marce atendía una clienta, Cassandra se acercó al revistero, y de reojo trataba de memorizar las portadas tan excitantes a la vista, simulaba que leía una revista de recetas mientras sus ojos se dirigían a esas revistitas tan conocidas acá en México, sin darse cuenta que Don Marce la veía e intuía la dirección de su mirada.


    Una vez que la señora que atendía Don Marce se fue, el viejo y la jovencita siguieron platicando, a Don Marce se le hizo fácil tomar una revista de esas y ojearla enfrente de Cassandra, mientras a ella se le veía que se la comía la curiosidad, estaban en silencio hasta que Don Marce dijo:


    —sabes Cassandra, cuando necesites algo, cualquier cosa, ya sabes, con confianza puedes pedírmela , incluso si algún día ocupas una revista para hacer tarea te la puedes llevar y luego me la traes— decía Don Marce con un acento cómplice.


    —ajaa, si gracias, ehhhh Don Marce ya me tengo que ir, ya es tarde— dijo la nena


    —si hija, vete con cuidado— la despidió el viejo.


    Cassandra se despidió y salió inmediatamente, quería llegar a su casa lo más rápido posible pues pensaba masturbarse con las imágenes que tenía en mente de las revistas aprovechando que estaban frescas, y cuando llegó así lo hizo, se desnudó para imaginarse que era ella la muchacha de la portada, y comenzó a darse placer ella misma, metía dos dedos rítmicamente dentro de su juvenil sexo, en toda su habitación se sentía un calorcito propio del cuerpo de Cassandra, ella aprovechaba que sus padres no se encontraban en casa para darse gusto.


    Se tiró boca arriba en la cama con las piernas bien abiertas, imaginándose un cuerpo masculino entre ellas, se tallaba su juvenil coñito a ritmos acelerados, en un momento colocó una almohada entre sus piernas y empezó a usarla simulando que era un hombre, realizaba con la almohada movimientos tan naturales como si la almohada la estuviera penetrando, Cassandra jadeaba y jadeaba hasta que estalló en un orgasmo riquísimo y tuvo que apretar sus muslos contra la almohada dejándola empapada en jugos vaginales.


    Cassandra respiraba agitadamente, se recuperaba de su orgasmo, su sexo le comía y ella lo rascaba con sus dedos, si bien sus masturbadas la dejaban hasta cierto punto satisfecha, ella misma se daba cuenta que no eran lo suficiente para calmar su calentura, faltaba algo mas, algo que su cuerpo le reclamaba, sentía un hueco en su panochita cada vez que terminaba de masturbarse, un hueco que sentía que debía rellenar con algo, ella misma ya sabía de que se trataba, su juvenil cuerpo ya le exigía una verga dentro de ella.


    Cassandra se masturbaba muy seguido, contaba con la ventaja de que dormía en un cuarto independiente y no tenia hermanos molestos que la interrumpieran, además sus padres caso todo el día estaban fuera de casa, así como para muchos el cigarro o el alcohol es su vicio para Cassandra se había vuelto el auto complacerse, una maña que no iba con la inocencia que el rostro de Cassandra exhibía al exterior.


    Pasaron varios días para que Cassandra pudiera volver a entrar a la tienda de Don Marce porque sus padres iban más seguido por ella, además las prácticas y los partidos oficiales no eran de todos los días.


    Un día estando en la tienda con Don Marce, aprovechó que a nuestro maduro amigo le hablaron por teléfono, teniendo que ir a contestar adentro, en la parte donde acaba la tienda y empieza la casa, pidiéndole a Cassandra que le cuidara el negocio, esa noche hacia un calor tremendo y la chiquilla se había quitado su playera de prácticas y se había quedado con un sexy top que dejaba a la vista su cintura y una buena parte de sus senos.


    La joven Cassandra agarró una revista de la National, según para leerla, pero dentro de ella colocó una revista erótica de las mexicanas ya que por su tamaño caben perfectamente, así daba la impresión de que lo que estaba leyendo era la conocida revista amarilla.


    Ya una vez desocupado el tío, continuo preguntando a Cassandra sobre temas personales y recorriendo con su lasciva mirada toda la anatomía de la jovencita, en un descuido de la chiquilla, el viejo pudo ver que no estaba leyendo tal revista, la verga se le paró instantáneamente con el simple hecho de saber que Cassandra se estaba cultivando mentalmente.


    “ahhh, que niña de curiosa,” decía el viejo en su puerca mente mientras Cassandra ponía su faceta más inocente que tenia.


    —Cassandra que estás viendo?— dijo el viejo Marce.


    —ehhh, nada, esta revista— contestó Cassandra muy nerviosa levantando un poco la revista amarilla.


    —a ver— dijo Don Marce mientras le arrebataba la revista de la mano, la revista erótica cayó a los pies del viejo.


    Don Marce se dio cuenta de lo que Cassandra estaba viendo, la nena estaba entre asustada y nerviosa, pensaba que Don Marce le diría a sus padres o que se enojaría y ya no la dejaría agarrar mas las revistas, además no cabía de la vergüenza que sentía en ese momento, algo tan natural para nosotros significaba mucha vergüenza para esta jovencita.


    —perdón Don Marce, no lo volveré a hacer, pero por favor no le diga a mis papas— decía esto la niña pues Don Marce ya conocía a sus padres, ya que como la escuela se quedaba vacía después de las prácticas, en ocasiones Cassandra esperaba a sus progenitores sentada en las bancas de la tienda de Don Marce.


    Don Marce jaló a la niña hacia la parte donde es su casa, se asomó para su tienda asegurándose de que no entraba nadie y volteó a ver algo serio a la apenada Cassandra.


    —no mi niña como crees,— decía Don Marce de una forma algo paternal, acariciando el cabello de la jovencita y aprovecho la situación para darle un abrazo, al oír esto el alma de Cassandra regresaba a su cuerpo así como una sensación de tranquilidad en su mente.


    —gracias Don Marce, por eso es mi vendedor favorito— dijo la nena, intentado encontentar al viejo pues pensaba que se había molestado.


    —de veras mi niña— dijo Don Marce esbozando una amarillenta sonrisa, un prolongado silencio reinó entre ellos, mientras el viejo seguía abrazándola, ella por lo tanto con los ojos cerrados aceptaba ese abrazo, sentía las pasadas manos del viejo en su espalda así como la abultada panza de Don Marce en su esbelto y firme abdomen.


    —si quieres te puedo prestar las revistas para que las veas más tranquila en tu casa y luego me las regresas, solo te pido una cosa, no le vayas a decir a nadie que yo te las presto, ehh— le decía el viejo casi en el oído, pues ambos seguían abrazados.


    —no Don Marce, me da pena con usted, que va a pensar de mi?— decía la jovencita en un tono muy bajo y parándose de puntitas para alcanzar a decírselo a Don Marce a su peludo oído.


    —pena de que mi niña, y que no te preocupe eso, como voy a pensar mal de una niña tan bonita como tú, yo sé lo que se siente querer ver una revista de estas y no poder, yo también tuve tu edad y fui curioso, y me hubiera gustado encontrarme a alguien que me ayudara de la manera en que yo te quiero ayudar a ti— decía el viejo más cerca de su oído, mientras sus manos ya tomaban a Cassandra de su cintura y la apretaba hacia su flácido cuerpo.


    Cassandra se quedó pensando un poco, muy sexy con un dedo en sus labios, hasta que dijo.


    —de veras me prestaría una revista de esas Don Marce?— dijo la nena, al tiempo que sus delicadas manitas se posaron en el pecho del viejo pervertido, todo esto lo decía Cassandra sin voltear a ver a Don Marce, aun sentía algo de pena.


    —si mija, nada mas no le digas a nadie, porque me puedo meter en problemas con tus padres, que sea nuestro secreto— decía el viejo sabiendo que ya tenía un secreto que guardar y que era cómplice de nada más y nada menos una de las jovencitas más deseadas del plantel, y porque no decirlo, de la ciudad entera.


    El viejo Don Marce ahora jugaba con el elástico del shorcito de Cassandra y bastaba con que volteara un poco hacia abajo para que pudiera admirar lo bien que su top apretaba sus antojables senos.


    —no Don Marce como cree, no soy tonta— dijo la nena


    —entonces si quieres puedes llevarte una desde ahorita— dijo el viejo.


    —sí, creo que me llevaré una Don Marce— dijo Cassandra separándose del viejo pues sentía que ya llevaban mucho tiempo abrazados, además de que sintió algo extraño en los toqueteos de Don Marce, malicia, Don Marce tocaba la piel de su femenina cintura directamente, además una de sus manos se aventuraba a ir debajo de su shorcito y jugaba ahora con el elástico de la sexy panty de la niña.


    Ese descarado movimiento casi la hace rechazar la oferta del viejo Marcelino, sin embargo su curiosidad era más fuerte.


    —llévate las que quieras Cassandrita— decía el viejo tendero.


    Así que en la pequeña mochila donde guardaba su camisa de entrenar se llevaba las revistas para que sus papas no las vieran, así pasaron los días, semanas, meses, cada vez Don Marce se las iba subiendo de tono.


    Se llegó el día del estudiante, ese día la escuela tendría una tardeada y se había permitido a los alumnos ir de civil, Cassandra sabía que era oportunidad de lucirse, se arregló como solo ella sabe, su cabello planchadito, bien maquilladita, su rostro sin ningún tipo de imperfección junto con su desarrollado cuerpo le daban la apariencia de ser de una muchacha de unos 24 años y eso que Cassandra tiene 18 años, se pinto sus sensuales labios con su brillo, los relamía degustando ese sabor cereza y los juntaba muy coqueta dispersando el cosmético de belleza.


    Incluso ella misma se sorprendió al verse, era tan bella que hasta las diosas del Olimpo deberían de estar celosas, se veía su rostro en todos los ángulos que el espejo le permitía, entonces al verse tan mujer, decidió vestirse como una y empezar a olvidar todo lo infantil que en ella aun se encontraba, se dijo que ese día se iría vestida lo más sexy posible.


    Se puso una blusa roja escotada, que dejaba ver buena parte de sus redondos encantos, ya desarrollados, y un brasier ajustado que los hacían ver aun más voluminosos, abajo se puso primero una lickra roja y una minifalda negra tableada, la más mini que tenia, se observó en el espejo ahora de cuerpo completo, se daba vueltas haciendo que los tablones de su falda se elevaran y enseñaran de mas, pero como que no se sentía muy sexy a pesar de que vestida así cualquier hombre se la aventaría encima.


    Optó por sacar una pantaletita mas chica, se quitó la lickra y se puso la pantaleta, se volvió a dar de vueltas sobre su propio eje, pero como que igual que con la lickra, no se sentía sexy; se dirigió a su cajón de ropa interior y ahora sacó una pequeñísima tanguita rosa pastel, Cassandra casi no usaba tanga, solo se la puso porque quería ver qué tal le quedaba, se daba de vueltas y veía todo lo que enseñaba, se agachaba simulando que recogía algo mientras veía en el espejo que tanta carne enseñaba, estaba en uno de esos momentos en que su joven mente la ponía a fantasear, claro que no pensaba llevarse la tanguita puesta, solo era para probársela y después ponerse algo más discreto, pues ella misma se daba cuenta de lo micro de su falda.


    Se colocó unos zapatillas de tacón que lo único que hacían era realzar sus ya formidables piernas y elevar mas su deseable culito, se miró al espejo y estaba por demás impresionante, todo un mujeron, terminaba por afinar los últimos detalles y ponerse unos llamativos aretes cuando en eso recibió una llamada de su amiga Lupe que ya estaba abajo esperándola, se le había ido el tiempo arreglándose, agarró su mochila pues tendría unas cuantas clases y salió lo más rápido posible para treparse a la recién comprada moto de su amiga Lupe, su madre estando embobada viendo la tele no se dio cuenta de cómo iba su hija vestida y solo la despidió con un “te regresas temprano”; Cassandra, por las prisas se le olvidó cambiarse la tanga y se acordó ya cuando había llegado a la escuela, y eso porque cachó a un maestro viéndola mientras ella se abría de piernas para bajarse de la moto.


    Ya en la escuela, Cassandra era la sensación del momento, tanto alumnos como maestros y uno que otro padre de familia que llevaban a sus hijos a la escuela desviaban la mirada con la intención de no perder ni el más insignificante detalle de sus movimientos, y porque no, tratar de ver más allá de lo que tapaba esa faldita, que de por si no era mucho, solo los glúteos; caso contrario las alumnas, maestras y una que otra madre de familia, quienes la tachaban de otra muchachita que se estaba haciendo mala fama, y es que el modo en que Cassandra iba vestida no era el más adecuado.


    Se llegó la hora de la música y como es de esperarse Cassandra era rodeada por un número considerable de muchachos invitándola a bailar, que de por si ese tipo de música más que bailar se trata de arrimar, parecían buitres cazando un animal moribundo, llegó un momento en que cansaron a nuestra protagonista con tanta galantería y presumidez que prefirió irse con su grupito de amigas, las horas pasaron y Cassandra bailaba con una amiga muy sensualmente, haciendo babear a más de uno y regalando poses casi rayando en lo erótico a otros, los cuales en unas horas seguro estarían en el baño desahogando sus tensiones, y es que a pesar de ser jovencitos ya tenían edad para jalarle el pescuezo al ganso.


    El consumir tanto líquido hizo que a Cassandra le dieran ganas de ir al baño, se dirigió a los sanitarios femeninos pero el conserje no la dejó pasar debido a que no había agua y además una niña se había vomitado dejando un fuerte olor que ni el conserje se atrevía a entrar y que ni el más poderoso aroma floral podía disimular.


    —malditos niños hijos de la chingada, como si no tuviera trabajo?— decía el pobre conserje enojado, considerando que no le pagaban lo suficiente para realizar este tipo de trabajos.


    Cassandra veía que algunas alumnas entraban al baño de los hombres pero a ella le daba asco pues los muchachos eran muy asquerosos, muchas veces escuchó pláticas de que los chicos se masturbaban ahí adentro o de que otros orinaban la taza del baño a propósito solo para darle más trabajo al conserje, además sin agua esos baños deberían de estar asquerosos, no sabía qué hacer estaba a punto de entrar al baño de hombres cuando en eso se le vino a la mente el viejo Marce, así que pensó en irle a pedir prestado el baño a su pervertido “amigo”.


    Se dirigió al portón de la escuela y vio que la prefecta no estaba cuidando, no lo pensó dos veces y salió para la tienda, con esas zapatillonas se la hacía difícil caminar, aun así, caminaba muy coqueto moviendo sus brazos para equilibrarse, llegó a la tienda pero el negocio se encontraba cerrado, entonces pensó que a lo mejor Don Marce no se encontraba en casa, como quiera tocó y tocó pero nadie contestó, volvió a tocar y nada, tocó otras dos veces y como no le contestaron pensó regresar antes de que la prefecta que cuidaba la entrada del portón de la escuela regresara, estaba por darse la vuelta cuando en eso abrieron una pequeña rendija de la cortina de lámina.


    —quién es?— dijo Don Marce en tono algo molesto.


    —soy yo Don Marce, me puede abrir porfis— decía la sensual muchacha.


    “te voy a abrir pero de patas” decía en su depravada mente Don Marce al reconocer el bello rostro de Cassandra,


    —ay voy Cassandrita,— Don Marce abrió la puerta de la cortina y al ver a la chamaca se le paró instantáneamente la verga y no pudo evitar repasarla de arriba a abajo mientras Cassandra le sonreía muy coqueta con sus manos hacia atrás y girando levemente su apetecible cuerpecito, rápidamente Don Marce la metió y asomándose que nadie los hubiera visto cerró la cortina.


    —Don Marce me presta su baño, es que el de la escuela se descompuso— Don Marce ponía atención en todo el cuerpo de la nena sin escuchar lo que ella le estaba diciendo.


    —ehhh, perdón Cassandrita que me decías?— dijo el viejo Marce.


    —que si me presta su baño porfis Don Marce, es que el de la escuela se descompuso—


    —si mija pásale,— la llevó hasta la puerta del baño, siempre atrás de ella sin perder detalle de ese perfecto andar y ese coqueto movimiento de caderas que solo este tipo de mujeres puede realizar.


    —Cassandrita que bonitas tus zapatillas— decía el viejo cuando en realidad lo que no perdía de vista era ese tremendo culo.


    —gracias Don Marce, las estoy estrenando— decía la jovencita.


    Ya una vez que Cassandra realizó sus necesidades, se dirigió al sillón donde se encontraba sentado Don Marce, el cuarto estaba muy silencioso, solo se escuchaba los tacones de Cassandra al caminar.


    —ay, estoy muy cansada,— decía Cassandra mientras se dejaba caer en el sillón cerca de Don Marce.


    —de que es la fiesta?— preguntaba el viejo


    —es de lo de la semana del estudiante,— respondió Cassandra mientras se miraba sus uñas.


    —y que, no esta divertida?— preguntó el anciano mientras no dejaba de ver las piernas de la chica.


    —sí, pero lo malo es que no dan Caribes y como se me antoja una— decía Cassandra, mientras Don Marce no perdía detalle del movimiento de sus labios.


    —apoco tomas de esas cosas Cassandrita?— preguntó el viejo


    —si, porque, no tiene nada de malo— se defendía la nena.


    —no, claro que no, lo que pasa es que no pensé que una jovencita tan recatada como tú, tuviera esos gustos— decía el viejo


    —ay Don Marce, no me diga que me va a regañar— decía la nena en tono sarcástico.


    —no mija como crees,— y aprovechó el viejo para darle un abrazo y jalarla hacia él mientras Cassandra reía creyendo que era de juego.


    —pues agarra una mija, ya sabes cómo está el negocio, por ahí me traes una cerveza— dijo Don Marce mientras tomaba a Cassandra de su delicada mano pues ella se había levantado y estaba parada frente a él.


    Cassandra fue a tomar las cosas y regresó a sentarse, en eso Don Marce le preguntó


    —cassandrita hija, que tal están las revistas que te he prestado— dijo regalándole una mirada cómplice y dándole el primer sorbo a la cerveza.


    —bien, acabo de ver ayer la que me prestó el otro día,— decía Cassandra mientras se acomodaba la falda para no enseñar su pequeña prenda, que aun así con las piernas cruzadas, alcanzaba a notarse.


    —no te gustaría ver pero una película— dijo mientras acercaba mas su panzón cuerpo con el de la jovencita.


    —una película?— dijo la jovencita.


    Cassandra se quedo callada, si bien desde hace mucho que tenia curiosidad por rentar una película porno no se atrevía por lo mismo, sabía que era algo prohibido además nunca lo haría por miedo al que dirán; a pesar de que se llevaba con Don Marce, en ese momento se empezó a sentir nerviosa, como si estuviera ante un desconocido, Don Marce no esperó respuesta de Cassandra y se levantó para apretar un botón de la DVD y encender nuevamente el televisor, se volvió a sentar pero ahora muy pegado a Cassandra quien yacía inmóvil, con sus piernas juntas y uno de sus tirantes deslizándose por su hombro.


    —yo ahorita estoy viendo una— dijo el viejo con una cara de libidinoso.


    —ehh, Don Marcee, creo que mejor….. —Cassandra no pudo terminar de decir esa frase, la película había regresado del pause y se exhibía ante los curiosos y muy abiertos ojos de la niña.


    Pocos minutos pasaron cuando el viejo Marce pasó uno de sus brazos por sobre los hombros de la jovencita, Cassandra muy nerviosa veía tímidamente las imágenes en alta definición, veía con una claridad excelente como el enorme miembro del actor se incrustaba dentro del húmedo sexo de la actriz, escuchaba los gemidos de ella ante cada embestida, el viejo Marce volteaba a ver de vez en cuando las reacciones por parte de Cassandra, el pensaba que Cassandra se iría enseguida y que tal vez le diría alguna grosería como “viejo cochino”, “viejo depravado”, “viejo pervertido”, “viejo enfermo”, u otros tantos calificativos que las jovencitas más serias le decían cuando intentaba pasarse de listo con ellas, sin embargo Cassandra no actuó de esa manera, al contrario, permanecía sentada, callada y con sus piernas bien cerradas viendo atenta su primera porno.


    Cassandra tímidamente comenzó a acariciar ella misma sus muslos, sentía un calorcito que la recorría, si por ella fuera se desnudaría pero recordaba que estaba en casa del viejo pederasta.


    Don Marce en tanto le daba el último trago a su cerveza, e hizo algo arriesgado pero que no le importó, sabía que Dios le estaba dando una oportunidad de tener algo de diversión esta noche, así que era hora de avanzar, que importaba que la niña lo rechazara o se saliera, iba a intentarlo, total, no perdía nada y podía ganar muchísimo, “putas van y viene” pensaba el viejo, así que comenzó a tallar levemente su miembro por sobre su pegado short, rápidamente apareció un bulto enorme.


    Cassandra al estar tan cerca de él no pudo evitar voltear a ver la actividad de Don Marce, ella también deseaba tocarse desde hace mucho pero la pena le podía, su pequeña manita rondaba cerca de su preciado sexo, hacia círculos con su dedo por sobre sus desnudos muslos, y de vez en cuando movía sus labios muy coquetamente, podía sentir sus pezones que se empezaban a levantar.


    Cassandra subió sus piernas al sillón y las abrió ligeramente, después las cerraba y volvía a abrirlas repitiendo estos movimientos muchas veces y mostrando su rosita prenda, su rostro por momentos volteaba a ver el grueso mástil de Don Marce y solo dejaba de admirarlo cuando el viejo volteaba a verla.


    La manita de Cassandra tímidamente intentaba tapar su íntima prenda, aunque solo fue un pretexto para que ella comenzara a tallar delicadamente su sexo, lo hacía cuidando de que Don Marce no la viera, y cuando el pervertido viejo volteaba ella simulaba tapar su intimidad y no estarse tocando, el viejo ya hace mucho que se había dado cuenta por los movimientos de Cassandra que la niña estaba excitada quizás tanto o quizás más que el.


    El viejo Marce bajo un poco su short y sacó su verga para masturbarla mejor, ante los ojos incrédulos de Cassandra quien veía la herramienta incluso más grande que la de los actores de la película que veían.


    —espero que no te incomode Cassandrita pero es que siempre que veo una porno me dan ganas de jalármela,— decía el cochino viejo.


    Cassandra no contesto nada, solo se quedo callada mirando la cabezota del miembro por demás lubricada.


    —y tu Cassandrita, desde cuanto hace que te masturbas?— preguntó el viejo


    —yoo.. yoo.. de… desde, yo no hago eso D.. Don Marce— decía nerviosa la joven colegiala.


    —y entonces que es esa mancha de humedad que sale de tu tanga— preguntó el viejo.


    Cassandra volteo a ver su prenda y efectivamente había una pequeña mancha húmeda que revelaba la lubricación de su juvenil sexo


    El viejo notó en Cassandra un nerviosismo extremo, así que precedió a calmarla,


    —tranquila Cassandrita, acuérdate que soy tu amigo, no diré nada a nadie, prometo guardar tu secreto de que te masturbas si tu guardas uno mío— la niña solo asintió con la cabeza.


    —mi secreto es que me masturbo pensando en ti, que desde la primera vez que te vi he deseado aparearme contigo como verdaderos animales en celo, y que me gustaría que eso sucediera esta noche— decía el viejo al oído de Cassandra, el viejo muy hábil había dejado de masturbarse y ahora su dedo recorría la caliente rajita de Cassandra.


    La niña intentó apartar esa pervertida mano de su intimidad, pero al sentir los hábiles dedos de Don Marce solo acompañaba con su mano el movimiento de la del viejo.


    —Don Marce, nooo— decía Cassandra muy débil.


    —no que?— respondió el viejo—


    —no meta su mano ahí, por favor,—dijo la nena, el viejo aprovecho para aspirar el perfumado cuello de Cassandra y pegarle una ligera mordidita.


    El viejo se acercó aun mas a Cassandra y ahora ya eran sus dos manos las que recorrían esa virginal entrada por debajo de la prenda, el viejo podía sentir unos cuantos vellos que cubrían el sexo de Cassandra, el viejo metió levemente uno de sus dedos dentro de esa húmeda cuevita y empezó a buscar el clítoris de la nena,


    —don Marce, tengo otro secreto,— dijo la nena al sentir el viejo dedo husmear en su intimidad.


    —cual mi niña?— preguntó el viejo.


    —s……………………, s………………….., soy virgen— dijo la jovencita con una vocecita casi inaudible.


    —¡COMO!, no me digas que entonces, esos… esa bola… todos esos mariconcitos que siempre andan atrás de ti no te han, no eso está muy mal, eso lo tenemos que arreglar esta noche— decía el viejo.


    —no, que me va a hacer Don Marce— preguntaba la jovencita quien no dejaba de ser manoseada de su sexo y sentir esas ricas cosquillitas que sentía cuando ella se tocaba, solo que según ella, Don Marce se lo hacía más rico.


    —tú solo cierra los ojos y ponte flojita, de lo demás me encargo yo— dijo el viejo Marce al mismo tiempo que se iba quitando su vieja camiseta………………..


    El que Don Marcelino se quitara su sudada camiseta dio oportunidad a la joven de alejar un poco su tremendo cuerpo de las cercanías del caliente viejo, la jovencita estaba desconcertada por la osadía a la que se había atrevido Don Marce y por un momento pasó por su mente la idea de retirarse pero, por otro lado, quería seguir disfrutando las prohibidas escenas que veía en el monitor y además de que sentía un rico cosquilleo en su sexo gracias a las experimentadas caricias que el viejo Marcelino le había regalado, a pesar de que estas tenían minutos que habían cesado aun podía sentirlas como si todavía las estuviera recibiendo, un cosquilleo aun mas delicioso en comparación a sus todavía inexpertas masturbaciones.


    El viejo ahora mediría el terreno, no atacó desesperado ya que podría asustar a la nena, tenía que ir poco a poco, se dispuso nuevamente a observar la película desparramando su desaseado cuerpo ya sin camisa sobre el sillón, quería darse cuenta del impacto que había tenido en la jovencita ese acto impuro y depravado, el viejo se sentía satisfecho (por el momento) al haber sentido con sus sucios dedos esas partes íntimas, calientitas y nunca antes manoseadas (por otro) de la adolescente, le bastaba por el momento con ver dos de sus dedos cubiertos de un néctar brilloso de olor exquisito, en caso de que la joven se retirara, ya elaboraría un nuevo método para con el cual volverla a engañar y que se dejara manosear otra vez aprovechándose de la ingenuidad y la edad de la calentura por la que Cassandra atravesaba.


    El viejo esperó y esperó, observado de reojo a la nena quien no se incorporaba, se mantenía quieta, como si no hubiese ocurrido nada, todavía la jovencita acomodó su faldita pues se le había subido prácticamente toda y enconchándose de hombros subía el tirante de su blusa muy delicadamente, una buena cantidad de su azulado cabello cubría la parte de su rostro que daba hacia el viejo, Don Marce solo alcanzaba a ver una perfecta naricita delineada con los más finos y profesionales trazos así como un par de carnositos labios que según él mostraban una sencilla pero coqueta risita.


    “de que se reirá esta putita”pensaba el viejo


    La jovencita acariciaba su cabello a manera de peinarlo muy femeninamente con sus dedos; por lo tanto Don Marce acechaba como un león hambriento cazando a un indefenso y herido ciervo, las facciones pervertidas de su rostro hacían verlo como un auténtico animal, Don Marce en ese momento poseía esa mirada retorcida de un hombre desnudando con la vista a una jovencita, además lo feo de la cara le daban un toque especialmente morboso.


    El viejo no aguantó tener tan cerca a la tentación convertida en mujer y decidió avanzar, sabía que no tenía toda la tarde—noche si quería hacer algo más que un simple manoseo, y si bien no tenía intención de violar a la chamaca, ¿Cómo contenerse teniendo a dos metros de él a una jovencita como Cassandra?, cuyo cuerpecito despedía un calorcito acogedor y cuya desarrollada y femenina anatomía sumada a sus movimientos y posturas sugestivas que sin querer realizaba despertaba los más bajos y primitivos instintos en los jovencitos y no tan jovencitos.


    Cassandra decidió no abandonar el lugar, la curiosidad le pudo mas, a menudo le daba tímidos sorbos a su bebida alcohólica sabor durazno muchas veces negándole su venta en otros establecimientos pues la jovencita se atrevía a pedirla enfundada en su ajustado uniforme escolar que poco alcanzaba a disimular su impresionante anatomía.


    Cassandra no sabía que era, nunca había experimentado esa extraña sensación, pero algo pasaba dentro de su cuerpecito, sentía algo que la obligaba a quedarse, a permanecer sentada y vulnerable e incluso disponible para el viejo, algo que la hacía comportarse más provocativa de lo normal, algo que le decía“quédate, lo vas a disfrutar”y tímidamente volvió a acariciar su desnudo muslo para después seguir con su húmedo sexo, a su vez, su lengua repasaba muy sugestivamente el contorno del chipo de la botella calentando sin querer al viejo Marcelino, una tímida gota sabor durazno rodaba por toda la extensión del envase, Cassandra se dio cuenta de ello y de forma tremendamente erótica lamió desde la base de la botella hasta su chipo, recogiendo todo el dulce líquido con su mojadita lengua y, obedeciendo a esa sensación de lujuria volteo a ver al viejo mientras realizaba esta provocadora acción con unos ojitos que casi podía jurar Don Marce le estaban invitando a tomarla sexualmente, una sensación de cosquilleo invadió a la nena y su panochita pulsaba casi rogando por que se dedeara, a pesar del sostén sus pezones ya asomaban por su blusa y sus ojitos no pudieron evitar repasar la protuberancia pulsante que se formaba debajo del short del viejo tendero.


    “ahhhh, pinche chamaca, como no le pasas la lengua a esta”decía el empalmado viejo mientras su asquerosa lengua se movía de un lado a otro por entre sus bembos labios empujando las babas por sus comisuras, a su vez su verga explotaba de lo hinchada que se encontraba así como expulsaba cantidades monumentales de viscoso líquido.


    Con esas femeninas miraditas el viejo sentía cada vez más cerca la oportunidad de tener sexo en mucho tiempo de inactividad, de destensar los casi nulos músculos de su cuerpo, volteaba a ver la imagen de un Santo que tenía clavada en la pared y casi lo escuchaba decirle:“si no aprovechas hoy es porque eres un maricón pendejo”, el viejo volteó a ver a Cassandra y otra vez la descubrió tocándose, la niña rápidamente quitó su mirada y manita pues estaba expectantemente cuidadosa de que el viejo no la descubriera masturbándose, sin embargo dejó su tanguita mal acomodada, de esta manera el viejo podía ver la prenda atorada en medio de los carnositos labios vaginales.


    “ora si hija de la chingada, nada más me estas calentando y yo aquí mirando como un pendejo”, decía el viejo en sus cochinos pensamientos, decidido, había llegado el momento de hacer un segundo ataque.


    El viejo levantó su peludo trasero y se repegó mas a la niña, ganado más terreno en ese sillón, mientras Cassandra se corrió más hacia la orilla del mismo; el viejo se corrió otro poco y la chiquilla se separó casi en la misma distancia, la chiquilla parecía hipnotizada por la película y jugaba con un mechón de su cabello haciéndole forma de rizo, a la vez que disimulada, observaba si Don Marce se juntaba más hacia ella mientras una ligera risita traviesa aparecía en su rostro.


    Cassandrita grababa en su joven mente las extrañas posiciones (para ella) en que los musculosos actores se cogían a las atractivas actrices, veía las exageradas corridas de leche sobre los bellos rostros de las chicas y como ellas se tragaban ese blanco líquido como si fuese el más fino y delicioso manjar, todo esto si bien a la nena le parecía obsceno, prohibido y hasta asqueroso; por otra parte lo veía interesante, con ganas de seguir aprendiendo y porque no, practicarlo; por un momento llegó a curiosearse sobre el sabor de ese extraño líquido procedente del aparato reproductor masculino (como ella conocía a la verga); su mente no comprendía cómo es que lo obsceno podía ir de la mano con lo excitante, ponía más atención a esto que a las clases impartidas por sus maestros.


    Don Marce había acorralado a Cassandra en el sillón, a la nena ya no le quedaba más espacio para seguir arrinconándose, la única opción era levantarse del asiento pero era más que obvio que a pesar de estar con un pervertido acosándola ella no se iba a levantar, el viejo llevó su mano a la pierna de Cassandra, quien se asustó al principio pero no hizo por quitarla, Don Marce levantó de mas la faldita de la niña y ella no hacía nada por bajarla, de vez en cuando Cassandra tomaba su blusa y la movía rápidamente para sacar el calor que estaba dentro de ella y volteaba para todos lados del cuarto como no queriendo darse cuenta de lo que estaba sucediendo.


    —tienes calor?— preguntó el viejo, Cassandra movió la cabeza dándole la razón al vejestorio.


    —yo también, por eso me quité la camisa jejejeje, por qué no te quitas la blusita?,— dijo el lujurioso viejo con una mirada y una sonrisa que desafiaban los límites de la depravación mientras subía lentamente la blusita de la nena hasta que se le permitió ver el ombligo de ella, la nena aun sentada mostraba un vientre plano, sin esas antiestéticas llantas que se forman aun en las personas delgadas al estar sentadas y mal acomodadas.


    Cassandra le contestó moviendo la cabeza en forma de negación, volteó a ver al viejo y observó detenidamente un cuerpo muy alejado de lo atlético, un cuerpo delgado flácido, pero con una pancilla prominente, un pecho levemente peludo y canoso, unas chiches ligeramente caídas que superaban en volumen a las de muchas de sus compañeritas menos desarrolladas y coronadas por unos oscuros pezones con enormes pelos gruesos saliendo de ellos, a los costados de ese desatendido cuerpo se notaba un poco el costillar, si bien Don Marce rondaba los 50 años de edad, su descuidado cuerpo daba la impresión de pertenecer a un hombre de más de 60, todo gracias a llevar una vida de excesos y pereza sumados a una alimentación desbalanceada y falta de ejercicio, sin mencionar que sus axilas despedían un característico olor de un viejo que no tiene la costumbre de echarse antitranspirante ya que en todo lo que iba del día aun no se daba un baño.


    Don Marce subió su arrugada mano por toda la pierna de la mujercita sintiendo esa suavidad y tersura que brindan unos muslos perfectos y físicamente trabajados, acercó lentamente su crudesco rostro a la sensible oreja de Cassandra y le preguntó en voz baja:


    —te gusta lo que ves?— dijo con su cervecero aliento.


    Cassandra no contestó nada, solo se relamía los labios y ladeaba su cabeza para alejarla del viejo, pero sin mostrar signos de incomodidad ni asco.


    —te gustaría sentir lo mismo que sienten esas muchachas?— volvió a repetir el enfermo viejo quien nuevamente sacaba su herramienta y la masturbaba enfrente de la nena mientras ella le miraba disimuladamente y juntando coquetamente sus labios.


    Cassandra se quedó callada, Cassandra era una jovencita que como todas soñaba con que algún día llegara el hombre perfecto para ella, su príncipe azul, aquel que con solo verlo la hiciera sentir cosquillitas en el estómago y según lo que le habían enseñado las películas de amor, aquel a quien le estaba guardando el más preciado de sus tesoros; pero ese apuesto caballero estaba más que claro que no contemplaba las características físicas de Don Marce, un hombre viejo y feo, que ni en su mejor momento llegó a presentar algún tipo de atractivo, que incluso de pequeño siempre fue visto como un niño gordo y sin chiste, sin embargo la oportunidad estaba ahí, lo que podría pasar entre esas dos contrastantes personas era una moneda tirada al aire.


    Cassandra salió de su trance cuando sintió nuevamente unos dedos acercarse a su húmeda intimidad, intentaba cerrar las piernas para que estos no avanzaran pero la vieja mano se colaba como agua, con una de sus manitas intentó débilmente empujar la mano de Don Marce, aunque lo consiguió, el descarado Don Marce aprovechó para tomar a la nena de su delicada manita, la pareja se quedó unos minutos así, viendo la porno tomados de la mano, en un acto en verdad depravado el viejo Marce colocó la joven manita cerca de su frondoso bosque púbico, la niña solo volteó y vio que su mano estaba a escasos centímetros del miembro del viejo mientras veía como algunos de sus dedos se perdían entre ese enroscado matorral negro con blanco.


    Don Marce se relamió los labios solo con sentir esa suavidad de la mano de la joven, su verga se había levantado tanto que casi se recostaba en su peluda panza, entonces en otro acto impúdico por parte del viejo que aprovechó la pasividad de la nena, llevó esa manita justo al tronco de su palpitante miembro.


    “aaaahhhhhhhh, que mano de calientita”Don marce casi se vaciaba con solo sentir el calorcito manual de la señorita, su verga era un auténtico volcán a punto de hacer erupción, la caliente lava blanca hervía dentro de sus testículos casi al grado de evaporarse.


    “que duro…….. y que grande”pensaba la nena, era la primera vez que la chiquilla tocaba un miembro, así que en cuanto a grosor y longitud, el viejo no decepcionaba.


    La pequeña manita de la nena comenzó a sudar, ya que entre su mano y la verga del viejo se generó un calor infernal, sin embargo la nena apretó con fuerza ese asqueroso palo, como si no quisiera despegarse de ella, con la otra mano llevó uno de sus dedos a su boca y mantenía un coqueto movimiento con este alrededor de sus carnosos y brillosos labios mientras seguía mirando la película.


    El viejo Marce llevó su arrugada mano para depositarla sobre la de la muchachita, de esta manera la tapaba debido a la gran diferencia de dimensiones, además la diferencia de pigmentación de ambas pieles era notoria hasta en las manos, una tonalidad cobriza cubriendo a una pequeña manita blanca como la leche.


    Fue entonces cuando el viejo en su afán por seguirse masturbando, comenzó a mover su mano sobre su verga, dicho desplazamiento originó en la femenina mano un meneo similar, el viejo veía a esa pequeña niña con una corrompida cara sintiendo como prácticamente la niña le masturbaba la verga, de la generosa verga enormes ríos viscosos brotaban y resbalaban por todo su tronco hasta llegar a la joven manita, esta parte del cuerpo de Cassandra se lleno de aceitoso líquido que se escurría también por debajo de ella, llegando el momento en que la manita de la niña chapoteaba en líquido preseminal cada que subía y bajaba por el tronco del aparato y se cubría de un tipo de babilla que no era otra cosa que el mismo líquido batido, el viejo y la joven estuvieron así unos pocos minutos hasta que Cassandra simuló rascarse, liberándose de esa asquerosa labor y observando como su mano brillaba por efecto de la lubricación y como una especie de olorosa espuma cubría buena parte de su manita, esta manoseada solo originó que el viejo se calentara mas y decidido buscó el sexo de la niña.


    El viejo Marce había logrado llegar hasta esas preciadas partes, su mano era apretada por ambos muslos que le impedían su avance, pero muy hábil logró estirar dos de sus dedos para comenzar con leves cosquilleos en donde se marcaba una cerradita zanjita sobre un minúsculo triangulo rosita.


    —nooo Don Marceeeee,— decía la jovencita al insistente al viejo, era la primera vez que la jovencita hablaba en varios minutos.


    Don Marce no decía nada, solo intentaba dominar a esa potencial putita, afortunadamente para él, la negatividad de la nena no era muy convincente como para dejarla en paz, él estaba dispuesto a que si llegase a sentir asco y desprecio por parte de la muchachita no insistiría mas, el pervertido era consciente de que si la situación se le escapaba de las manos podía meterse en muy, pero muy serios problemas.


    —nooo Don Marce, saque la mano, por favooooor,— decía Cassandra, aunque su forma de decirlo no era enojada, hasta cierto punto era sensual y coqueta, los ricos cosquilleos estaban haciendo que poco a poco la nena comenzara a abrir sus piernas para de este modo permitirle el acceso libre a la mano del viejo.


    —shhhh, cállate Cassandrita, déjame tocarte otra vez, anda, anda déjame, te va a gustar— decía el viejo babeando del gusto.


    —Don Marceeeee, nooo, no me toquee ahiiiiii,— el viejo se había apoderado nuevamente del sexo de Cassandra y lo manoseaba de tal modo que apretaba obscenamente los labios vaginales uno contra el otro, haciendo que la panochita se le abultara perfectamente por debajo de la humedecida y rosita prenda.


    —que mojadita estás Cassandrita, ya ves, te gusta que te toque ahí verdad?— decía el viejo.


    —nooooo, déjemeee, Don Marce usted no es así,— decía la chiquilla respirando entrecortada y recordando aquellas lejanas palabras que alguna vez le dijo su amiga Karla Guadalupe, que le daban la razón de que el viejo era un acosador de niñas.


    —si te gusta, cuando una niña se moja de su cosita cuando se la tocan es porque le gusta, solo que te da pena admitirlo jejejeje— decía el calenturiento viejo.


    —nooo, no me gusta— decía la colegiala.


    Pero Cassandrita se contradecía ella misma, sus labios decían esas negativas palabras, pero su cuerpo se movía de forma espectacular y provocativa, su espalda se arqueaba hacia adelante contrario a su culito que se hacía para atrás, haciendo que su exquisito cuerpo mostrara una impresionante curvatura.


    El viejo tomó con su mano libre la cintura de Cassandrita para pegarla muy bien a él, aprovechando el hueco que dejaba la niña entre su breve espalda y el sillón, y acercó su feo rostro al de la chamacona, le dio un ligero beso en su sonrojada mejilla y empezó a oler el aromático cuello de tan descomunal hembra, el viejo estaba despertando en la jovencita sensaciones que nunca antes había experimentado.


    El viejo repasaba a diestra y siniestra ese cuellito olfateándolo como un perro y de vez en cuando lamiéndolo, hablándole al oído muy despacito y mordiendo levemente el pabellón de su oreja haciendo a un lado los bonitos aretes que adornaban a la princesita mientras ella estaba empezando a dejarse llevar por tales sensaciones y sus manitas apretaban la gruesa tela que tapizaba el sillón, el viejo sabia como atacar cada uno de los puntos débiles de la inexperta chamaca.


    Cassandra logró medio zafarse y encontró la manera de incorporarse, no para irse pero si en un afán de desacalorarse un poco, pero el viejo muy hábil la tomó por la cintura y sin dejarla que se enfriara la atrajo de nuevo hacia el sillón, sentándola en sus peludas piernas, el culito de Cassandra cayó exacto sobre la verga del viejo, la niña sintió eso duro, caliente y que palpitaba mientras parecía acomodarse entre sus glúteos, el viejo al tener su verga fuera de su short y Cassandra al llevar una tanguita demasiado minúscula y casi encarnada hacia que sintiera el calor de la verga y el roce de la pelucera púbica directamente en sus blancas y firmes nalgotas.


    Las tremendas nalgotas de la nena cayeron pesadas sobre el abultado vientre del viejo y aplastaban la gruesa verga de este, aun así el viejo podía ver como de entre ese bien formado portento de culo que parecía haber aumentado en dimensiones sobresalía una brillante cabezota morada que se perdía en el canal que se formaba entre los apretados y blancos glúteos.


    El viejo panzón aprovechó la posición en que se encontraban y nuevamente manoseaba el sexo de Cassandrita, los dedos del viejo se notaban perfectamente cuando tallaban el virginal sexo por debajo de la tela, la otra de sus manos de aventuró por debajo de la blusa y sostén a manosear uno de sus perfectos senos, tomándolo desde la base y recorriéndolo hasta la punta de su rosadito pezón, deteniéndose en esta erizada punta y jugándola con sus cabezones dedos como quien trata de sintonizar una estación de radio en un aparato antiguo.


    El viejo sacó la mano que masturbaba la joven panochita y la llevó a su apestosa boca, degustando desesperado el sabor del líquido agridulce de la nena y volviéndolos a tallar superficialmente en esa celestial entrada para embarrarlo nuevamente de lubricante femenino, la nena no podía ver los inmorales actos de su “amigo”, pues estaba de espaldas a él y mantenía los ojos cerrados y mejillas coloradas debido a la calentura que la envolvía mientras sus labios emitían ligeros gemidos.


    Don Marce sacó su mano del sexo de Cassandra y ladeó el rostro de la bella jovencita hacia el de él, rápidamente la besó metiéndole la lengua lo más adentro de su boca, la niña solo abrió al máximo sus ojos para después entrecerralos, Cassandra con las manos trataba de disque empujar a Don Marce pero el viejo a pesar de lo flácido pesaba mucho, además los empujones de Cassandra eran más que nada como para no verse tan facilita ya que sorprendentemente el beso llegó a gustarle pues el viejo cosquilleaba cada centímetro de esa dulce boquita, poco le importaba a la nena el olor a cerveza, lo rico que sentía dentro de su boquita era motivo suficiente para soportar el desaseado aroma, entre el casi fingido forcejeo la falda de Cassandra se subió tanto que enseñaba toda su pequeña y mojada prenda, estaba tan mojada que los labios vaginales se trasparentaban y podían verse a simple vista, de nada servía que la llevara puesta.


    La hábil lengua del viejo, que se había profesionalizado y había alcanzado su titulación besando a puras señoras gordas y viejas, seguía alojándose como si fuera su casa dentro de la fresca boquita de ahora una jovencita hermosa y con un cuerpo tallado por los mismos Ángeles, por momentos la lengua de Cassandra correspondía el lascivo beso, y por momentos dejaba de hacerlo, no porque le diera asco, sino porque le era imposible igualar la velocidad y maestría con la que se desempeñaba su vulgar amante.


    Esa lengua la estaba haciendo entrar en una confusión terrible, ella misma se desconocía besando a ese señor más viejo que su padre y que parecía apenas haber sido ayer cuando platicó con él por primera vez, pero es que los morbosos besos del viejo la estaban calentando de sobremanera y más cuando el viejo también decidió al mismo tiempo volver a atacar su sensible panochita, mientras más se moviera esa venenosa lengua dentro de su boquita más elevada era la necesidad de la niña de mantenerla dentro de su boca, las asquerosas babas del viejo parecían contener algún elemento adictivo al cual la jovencita se mostraba vulnerable y caían como rio de entre ambos pares de labios, nada se comparaban esos lujuriosos y salivosos besos del viejo a la inocencia de aquel primero que Cassandra dio a un muchacho de su salón en un juego de la botella.


    Don Marce aprovechó la lubricación natural de la chica para incrustarle delicadamente el dedo medio dentro de su apretada cuevita, comenzó a moverlo en forma circular dentro de ella mientras que su pulgar jugaba con el hinchado clítoris, los seminegatividad de la chiquilla estaban empezando a desaparecer, sus manos habían dejado de luchar desde hace rato y ahora se abrazaban tímidamente al sucio cuello del viejo mientras su cuerpo se exprimía retorciéndose arriba del vejete.


    Cassandra estaba tan excitada como nunca antes, por primera vez en su vida su delicioso cuerpecito sentía los manoseos de un hombre, un viejo hombre que sabía muy bien donde manosear, entonces en un acto innato proveniente como respuesta a todas esas deliciosas sensaciones, comenzó a mover su culito sobre la verga del viejo, haciendo que en cada roce el prepucio dejara visible el brilloso y apestoso glande, jalándoselo mientras sus nalgotas se embarraban del lúbrico líquido, tanto tiempo estuvo moviéndose así hasta que la verga se acopló de manera perfecta entre esas carnosas nalgas.


    —Donnnn, Marceeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee,— dijo la nena en uno de sus delicados suspiros.


    —que mi amor— dijo el caliente viejo.


    —eso durooooooooo, es su……………………. vergaaaaaahhhhh— dijo Cassandra nuevamente en forma de suspiro, Cassandra ya conocía esa mala palabra, cuantas veces había escuchado a sus puros y castos compañeritos albureándose unos a otros utilizando esa palabra o implementándola a la hora de mandarse muy lejos, sin embargo era la primera vez que su tentadora boquita la pronunciaba, siempre había sido una niña que no decía groserías.


    —si mi amor, y a partir de hoy será tuya también, ya verás como te va a hacer feliz y no vas a querer despegarte de ella y vendrás a buscarla para que te de mas y yo aquí estaré para dártela las veces que tu quieras— decía el traspirado viejo, Cassandra no contestó nada, solo suspiraba sensualmente y se movía arriba de la verga del viejo cada vez más rápido mientras el viejo levantaba los tablones de su falda.


    Don Marce se dio cuenta de que ya tenía a Cassandra en su bolsa y prosiguió a despojarla de su blusa, deslizando la prenda hacia arriba mientras aparecía poco a poco un sostén de encaje apretando esos jugosos melones, Cassandra ni siquiera hizo por impedir su semidesnudamiento, solo levantó sus frágiles brazos para permitir a ese repulsivo viejo despojarla y dejarla solo en un sexy sostén que transparentaba en partes lo blanco de sus perfectos y ya amamantables senos.


    —ahh, Cassandrita que chichotas te cargas, casi te revientan la blusa, antes y no te caes de frente— dijo el viejo Marce cuando aparecieron ante sus afortunados ojos esos dos carnosos, redonditos y muy voluminosos atributos que poseía la nena y que tantos se habían imaginado lamiéndolas, no pudo contenerse el relamerse sus cochinos labios haciéndosele agua la boca y dejando caer babas como una manguera


    —ahhh, ahhhh ahhhh, ahhhh,— Cassandra gemía débilmente debido a los apretones de Don Marce daba ya en sus provocativos melones.


    Don Marce desabrochó el sostén y salieron liberadas esas chiches moviéndose de forma bamboleantemente exquisita, rápidamente Don Marce las tomó, una en cada mano amasaba ese par de tetas que muchos en algún momento soñaron en manipular, tantos muchachos bien parecidos y deportistas, hombres mayores con porte, personalidad y con buena posición económica (maestros incluidos), personalidades importantes del ámbito local, miembros de la sociedad de padres de familia de la escuela, obreros o empleados que tenían la suerte de laborar en la misma ruta que Cassandra seguía para llegar a su casa y que la veían pasar dos veces al día y algunos hasta cuatro veces cuando regresaba a practicar, todos se quedaban en eso, un sueño, ahora la posibilidad era de un viejo degenerado que ninguna muchachita, ni la más urgida, se atrevían a considerar por lo menos como una posibilidad para quitarse la calentura, preferían meterse un desodorante roll—on a probar la verga de tan antiestético intento de hombre, ahora sí que la naturaleza había trabajado sin ganas, claro está que estas muchachitas desconocían la capacidad y conocimientos que el viejo poseía en materia sexual y el grado de éxtasis al que el viejo podía llevarlas.


    Así como Cassandra, muchas de las jovencitas de su edad se la pasaban admirando jóvenes artistas y cantantes adolescentes, adornando su cuarto con cantidad incalculable de posters con grupos y solistas del momento,“estas niñas de hoy”pensaba Don Marce,“no sé que le ven a esos chiquillos si a simple vista se ven raritos, mira que pintarse los labios y plancharse su pelito, eso es de viejas, lo que estas niñas necesitan es un verdadero macho con un buen trozo de carne que ni les quepa, esos críos la han de tener chiquiiiiiiita, jejejejeje,”decía el asqueroso viejo cada que le tocaba ver algún reportaje en televisión sobre estos artistas y sus fanáticas.


    Don Marce seguía manoseando ese par de tetas, sus dedos se hundían en esas chichotas hasta casi desaparecer, apretaba los rosaditos pezones sacándoles gemidos a Cassandra quien seguía moviéndose provocativamente sobre el viejo con los ojos cerrados, sus cejas fruncidas y sus pómulos enrojecidos.


    Si bien las manos del viejo no eran tan callosas, si estaban lo suficientemente grandes y pesadas para que la jovencita sintiera los masculinos magreos en sus senos los cuales comenzaron a tildarse de manchas rojas simulando los dedos y a veces la mano completa del viejo.


    Después de manosearle los pechos a su antojo, el viejo continuo con su asquerosa boca, mamaba como un becerro esas chiches dejándolas empapadisima en babas, las mordía, chupaba, lamia toda su circunferencia sin dejar un solo centímetro sin ensalivar, su boca realizaba movimientos succionadores que casi le arrancaban el pezón a la jovencita.


    Los movimientos de Cassandra eran cada vez mas endemoniados, movía sus desarrolladas caderas y estas hacia pendular sus tremendas nalgas de una forma que prácticamente masturbaba con sus glúteos la verga del viejo, sus nalgas al estar tan apretaditas casi agarraban la verga de Don Marce como con la mano, por momentos el viejo tenía que hacer a un lado el hilo trasero de la tanguita de la niña para que no le lastimara y empezó a acompañar a su bella amante con ligeros movimientos de simulación coital mientras la tomaba firmemente de su sirenesca cintura, llegando a un punto en que ambos se movían de manera tan sincronizada que ya solo faltaba que el miembro del viejo estuviera dentro de ella, el sillón comenzó a crujir y rechinar debido a los cada vez más pesados movimientos que ejercía arriba de él la caliente pareja.


    La respiración de ambos hacía rato que se había vuelto más intensa, por un lado el pervertido viejo podía sentir la frescura y pulcritud natural del aliento de la nena que llegaba a sus enormes fosas nasales atascadas de pegajosos mocos y rudos pelos mientras la joven doncella podía sentir la desaseada sensación bucal y aliento cervecero del viejo Marcelino en su limpia y perfecta naricita.


    Después de tanto movimiento de cadera superiores en sugestión que los que la nena realizaba bailando, tanto lubricante que soltaba el apestoso aparato, tanto sube y baja del prepucio, tanta sangre que empezó a llenar el tejido esponjoso y cavernoso del miembro, el viejo comenzó a sentir que esta niña totalmente inexperta en el ramo de la masturbación masculina, le estaba sacando la leche solo con sus nalgas, así que procedió a detenerla o terminaría vaciándose y todavía no era hora, todavía quería disfrutarla otro rato mas, ahora en su mente ya estaba la idea de penetrarla, así que la tomó de la cintura y la acostó en el sillón, la niña en un acto de pudor sacado quien sabe de donde cubrió a duras penas con sus manos sus senos pues estos habían quedado expuestos ante los lujuriosos ojos de Don Marce.


    —Cassandrita todavía no— dijo el sudado viejo.


    —no qué?— la inocente niña no había entendido a lo que el viejo se refería.


    —todavía no es hora de batir el requesón, ahora voy a quitarte la faldita, está haciendo mucho calor y no queremos que tu ropita se sude verdad?— dijo el acalorado viejo, sin saber que la niña ya intuía hacia donde se dirigía su viejo compañero amoroso.


    —Don Marce— dijo la nena, pues ya desde hace mucho había comprendido las desequilibradas intenciones del viejo, algo dentro de ella le decía que estaba a punto de experimentar por primera vez el sexo, o como ella lo conocía, “hacer el amor”, así que con una simple frase le dejó en claro al vejestorio que ya no estaba como para los dobles sentidos con los que el viejo se expresaba, como si la estuviera tratando de retrasada.


    —que Cassandrita?— preguntó el viejo mientras sus dedos ya habían adquirido la posición como para despojar a la nena de su prenda, Cassandra tomó aire para poder expresar con claridad las siguientes palabras:


    —Don Marce…………. en verdad……………… en verdad……………….. quiere que usted y yo……. lo hagamos?— dijo la nena bajando su mirada algo apenada, sonrojada por su pregunta y tapándose no muy bien sus manoseados y salivados senos ya que sus manitas no le daban para abarcarlos en su totalidad.


    Esa inocente pregunta casi desarrolla en el viejo un daño cerebral permanente, sin embargo logró recomponerse.


    —eeehhhhh…….claro que si Cassandrita, siempre he soñado con este momento, desde que ibas en primer año todavía con una carita de niña y te paseabas por mi acera corriendo con tus amiguitos, siempre soñé ser yo el primer hombre en tu vida y nunca pensé que podría serlo debido a mi edad,— decía el viejo intentando disimular su calentura y estructurando esas sencillas oraciones pero que al viejo le había costado mucho trabajo construir pero con un falso acento de tristeza al considerarse muy viejo para ella, todo esto para que la nena se conmoviera del viejito.


    —estoy nerviosa, yo también quiero hacerlo pero nunca pensé que……………… mi primera vez sería con usted— afirmó la nena mientras apretaba sus senos en su desarrollado cuerpo de mujer, el viejo asimilaba que Cassandra ya tenía contemplada en su mente la idea de entregarse a un hombre, y se sentía un Todopoderoso el ver cómo le había ganado la partida a toda esa bola de chiquillos que según él no hubieran sabido ni qué hacer en el momento en que una hembra tan imponente como Cassandrita se les desnudara enfrente de ellos,“lo más seguro es que saldrían corriendo”pensaba el viejo.


    —tu tranquila, como hace ratito— dijo el viejo tomando la falda de la chiquilla quien se sonrojaba aun mas, la sangre le hervía gracias a la calentura que la envolvía, hasta pareciera que su cuerpo aumentó su voluptuosidad como preparándose para recibir por primera vez a un hombre.


    El viejo procedió a bajar la falda de su compañera de manera bruta solo intentando jalarla hacia abajo, al principio no pudo pues le ajustaba bastante, sin embargo sorprendentemente Cassandra levantó sus caderas y la desabrochó de la parte de atrás, ayudándolo a bajársela y arrojándola lo más lejos que pudo para volverse a acostar en el sillón, dejando expuestos sus senos para deleite del viejo.


    El viejo se dedicó a admirar ese femenino cuerpo que yacía acostado en su viejo y sucio sillón, un sillón manchado de comida y cerveza, en partes atacado por las polillas y en donde una de sus patas era improvisada por un block de construcción, esa sería la cama de rosas para esta fornicadora chiquilla, no una cama marital cubierta de pétalos y fragancias aromáticas y adornada con las más finas y sedosas sabanas, sino un viejo sillón ya en la última etapa de su vida, próximo a terminar en un basurero o en las afueras de la casa del viejo esperando el carro de la basura, el mueble más antiguo en ese cuarto.


    La boca del viejo babeaba como una catarata al visualizar a una inocente nenita desnuda a excepción de su tanguita, con su tierna mirada ligeramente hacia un costado, sus hermosos ojitos brillosos, sus mejillas rojitas y sus manitas pegadas a su cuerpo en posición de defensa como si quisiera protegerse de algo, la nena ya no miraba la porno, no le interesaba por ahora, solo se concentraba en lo que estaba a punto de experimentar.


    La misma suerte que la falda tuvo su tanguita, el viejo juntó las interminables y torneadas piernas de la niña y las levantó mientras por ellas deslizaba lentamente un apenas visible hilo rosita, Don Marce al sacársela por completo se la llevó a la nariz para aspirar ese encantador aroma juvenil, Cassandra volvió a taparse con un brazo sus senos y con una mano su sexo, mientras veía apenada como un viejo cincuentón aspiraba sin ningún pudor una de sus prendas que servían como protección de su zona más íntima.


    —quien fuera este cachito de tela, para ir pegado a tu panocha todo el día— decía el viejo dando otro respiro a esa prenda y enrollándola alrededor de su verga.


    Don Marce quitó esa pequeña manita y al ver el sexo de Cassandra cubierto por unos cuantos finísimos vellos, palpitante, rosadito y brilloso por la lubricación se abalanzó sobre él ahora si desesperado, lamia ese exquisito platillo de arriba a abajo haciendo sonidos extraños con su boca, como un cochino masticando su alimento, haciendo círculos con su lengua, rellenando ese hueco con saliva, escupía y desparramaba su saliva con los dedos o con su lengua mientras sus manos abrían lo mas que podían los perfectos y blancos muslos ya que la niña intentaba volver a cerrarlos, el viejo acostaba su arrugado rostro sobre el esbelto vientre de la joven y desde ahí estimulaba con dos de sus dedos la sensible conchita de Cassandra, por momentos mordía levemente la vulva de la nena dejándole tímidas marcas de dientes.


    —ahhhhh, que delicia, que delicia, que rico, es el mejor bizcochito que me he comido en toda mi vida— dijo Don Marce no por presunción, en verdad era el mejor manjar que había degustado.


    —jijijiji, Don Marce, me hace cosquillas— dijo la nena quien no comprendía cual era la razón para la cual este viejo se concentraba en lamer esa zona íntima de ella, siempre le dio curiosidad el porqué los hombres en los videos se pegaban como autenticas chatillas en los sexos femeninos.


    Cassandra al principio reía por las cosquillitas que sentía, pero después conforme avanzaban las cochinas caricias las inocentes risas fueron poco a poco desplazadas por tímidos gemidos, Cassandra permanecía callada y por momentos fruncía sus cejas como si algo la lastimara, sin embargo de su boca se escapaban gemidos placenteros cada vez mas audibles y prolongados acompañados de gestos risueños, de vez en cuando la niña daba una especie de respingo como si recibiera algún pinchazo en su cuerpo, la inocente criaturita estaba disfrutando ser estimulada oralmente por un hombre, comprendía ahora el porqué el viejo se había pegado a su sexo como una garrapata.


    Conforme el viejo seguía chupándola la dulce niña se mostraba más estimulada, movía su cabeza de un lado a otro, se arqueaba retorcidamente, se manoseaba sus senos a raíz de una desconocida situación que la llevó a auto manipulárselos ella misma, apretaba sus muslos contra la cabeza de Don Marce, se mordía su mano, se relamía los labios, exhalaba sensualmente, temblaba ligeramente cada que esa endemoniada lengua pasaba directo sobre su frijolito, intentaba quitarse el envolvente calor soplándose con sus manos, la niña volteaba hacia su sexo solo para ver un brilloso coco moviéndose raramente con apenas unas cuantas comunidades de cabellos cubriéndolo y escuchaba esos animalescos y chapoteantes sonidos que emitía la lengua en su inundada vagina.


    —aaaaaaaaaaaahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh,— —mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm—


    —Dooooooooooooon Marceeeeeeeeeeeeeeeeee— —quee esssss, estooooooooo, me gustaaaaaaaaaaaaaaaa—


    Al escuchar esos sonidos y palabras de la boquita de la nena, Don Marce se atrevió a jugar con ella, a torturarla a partir de frases en donde Cassandra le demostrara lo bien que lo estaba pasando y de esta manera confundirla sentimentalmente.


    “ya caíste pendeja jejejejejejeje”reía mentalmente el viejo.


    —de veras te gusta mi niña?— dijo el viejo


    “te gusta que te laman el bollo puta calenturienta jejejejeje, vas a ver cuando te lo reviente”la malvada mente del viejo elaboraba esas malsanas palabras.


    —siiiiiii, se….. , se…….., se siente bonitoooooooooooooo,— decía la jovencita levantado un poco su cuerpo y moviéndolo sugestivamente de arriba hacia abajo y de atrás hacia adelante, como si fuera ella la se tallara en esa babosa lengua.


    —quieres que siga?— preguntó el viejo mientras de su boca se escapaba un pocinesco sonido.


    —siiiiiiiiiiii, sigaaaaaaaaaaa, mmmmmmmmmmmmm— respondía la estimulada nena y movía sus caderas ondulatoriamente intentando agarrarle el ritmo el vejete.


    —porque si quieres paro— decía el viejo sabiendo que Cassandra no aceptaría eso, el viejo se reía sabiéndose ganador y mostrando una asquerosa boca que escurría en jugos vaginales solo para volverla a hundir entre esa carnosa panochita.


    —nooo, no pareee, sígame haciendo esto que se siente tan ricoooooooooooooooooooo— dijo la nena al tiempo que se arqueaba mientras tomaba con sus manos los escasos y casi canos cabellos de Don Marce, queriendo intervenir de esta manera en caso de que el viejo quisiera abandonar la gloriosa posición en donde se encontraba, aunque a estas alturas al viejo no se le despegaba de ahí ni con una pata de chivo, la lengua del viejo y la panochita de Cassandra en estos momentos eran un solo órgano.


    —noooo, Don Marceeeee, no deje de chuparmeeeeeeeeeeee,— decía descontroladamente la nena y ahora enrollaba sus muslos en la nuca del viejo y los apretaba al grado de marcársele ligeramente sus músculos pero sin que sus piernas perdieran esa condición femenina, casi queriendo meterse a Don Marce entero dentro de su aniñada vagina.


    —de todo lo que te he hecho que es lo que más te ha gustado ehhh?— preguntó el jadeante viejo.


    —q… que me chupeeeeeeeee ahiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii— dijo Cassandra retorciéndose criminalmente.


    —Donnnnn Marceeeeeeeeeeeeeee, ahí vieneeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee— dijo Cassandra mostrando convulsiones orgásmicas.


    —quien viene mi niña?— preguntó el viejo.


    —eso, esooo, mmmmhhhh algo calienteeeeeee que sientooooo cuando me tocoooooooooooooo, ahhhh ahhhhhh, Don Marceeeeee que ricooooooooooooooooooooo,— dijo la estimulada nena y no aguantando comenzó a tocarse también ella para disfrutar más de la corrida que estaba por experimentar, sus delicados dedos eran lamidos también por la babosa lengua del viejo pervertido.


    —échamelos mi Cassandrita— decía el viejo con su asquerosa boca bien abierta, tan abierta que casi parecía que se iba a comer a Cassandra.


    —ahhhhhhhh, mmmmmmmm, Don Marce ahhhiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii vieneeeeeeeeeeeeeeeeeeee— Cassandra se arqueó tanto que parecía que le estaban robando el alma, pero no, lo que le había robado Don Marce fue un intenso orgasmo nunca antes experimentado por la joven, una acalorada sensación de placer la invadió en toda la extensión de su cuerpecito para después desbordarse en calientes fluidos lubricantes en cantidades nunca antes producidas que fueron acompañados por importantes movimientos temblorosos que indicaban que la nena seguía corriéndose aun después de varios minutos, la pequeña jovencita abrió ligeramente sus ojos mostrando una mirada placenteramente estrábica y con una de sus manitas hacía a un lado su sudado cabello mientras reía de manera orgásmica y temblaba como si tuviera frio.


    Don Marce no se abastecía absorbiendo jugos, se había bajado su short y calzón un poco quedando semidesnudo, su verga se erigía poderosa y la masturbaba al mismo tiempo que su boca gargareaba y se bebía el elixir expulsado por la jovencita, los bebía como un desesperado, como aquel que hubiera encontrado un oasis en el desierto, su lengua parecía querer salirse de su boca, los bebía y untaba en su fea y arrugada cara como si los jugos de Cassandra le fueran a regresar su juventud perdida.


    —ahhhh, que rico te saben mi niña, y cuanto te brota, siempre te vienes así de intensa?— preguntaba el viejo.


    La nena seguía convulsionándose de manera menos notoria mientras sus suaves manitas bajaban y regalaban a su feo amante un ligero masaje en su coco, como si lo estuviera recompensando por haberla hecho correr tan rápido y tan rico, la nena jalaba aire para poder contestar la pregunta de viejo.


    —nooo, eees la primeeeera vez que hecho tanto de esooo,— dijo la nena con su respiración entrecortada, sus anteriores masturbadas le habían enseñado que eso que le brotaba no era orina.


    —eso se llama “venirse” mi niña, siempre cuando te vaya a pasar eso avísame diciendo “me vengo” entendiste— decía el viejo.


    —si Don Marce, yo le aviso— respondió la acalorada nena.


    —bueno ahora lo que sigue— decía el viejo quien en su programa seguía la penetración, sin embargo no contaba con lo que Cassandra quiso hacerle.


    El viejo se masturbaba de forma obscena y hacía gestos en su rostro típicos de una persona mentalmente enferma, se escuchaba un sonido húmedo cada vez que se jalaba el pescuezo, el olor que desprendía esa apestosa verga llegaba hasta la respingadita nariz de Cassandra y poco a poco el cuarto del viejo se iba impregnando de los olores que soltaban ambos órganos reproductivos, el ambiente se estaba volviendo completamente carnal.


    Cassandra ya casi recuperada volteó hacia la pantalla y sus ojos visualizaron una fogosa escena de sexo oral por parte de una joven actriz, veía a esa chica casi dos años mayor que ella tragarse de un solo bocado esa cosota sin molestia alguna, retenerla dentro de su boca por un gran lapso de tiempo para después sacarla empapada en saliva mientras de su boca cantidades enormes de babas caían, entonces dijo a Don Marce señalando con su dedo:


    —Don Marce, mire—


    —qué?, ahh, le está pegando un mamey— dijo el viejo.


    —quiero intentarlo— dijo la nena quien creía que le tocaba recompensar al viejo por el orgasmo tan exquisito que le regaló y pensando que esa salivada felación era parte del arte amoroso, la inocente jovencita estaba confundiendo el hacer el amor con el tener sexo pornográficamente, esto solo beneficiaba a futuro al viejo Marce.


    El viejo recibió una especie de descarga eléctrica en su hirviente verga, instantáneamente su musculoso aparato (la única parte del cuerpo del viejo que si era músculo puro) se erigió como si hubiera escuchado a la chiquilla, le escurría tanto lubricante que un flujo moqueaba elásticamente hasta casi llegar al sillón, el viejo se quitó el short y calzón al mismo tiempo y sin perder tiempo se recostó llamando con su mano a Cassandra.


    La muchacha se acercó gateando arriba del sillón moviendo su trasero infartantemente sin dejar de ver esa palpitante monstruosidad, todos estos movimientos y acciones provocativas y femeninamente sugestivas Cassandra las realizaba de manera innata, no porque quisiera calentar al viejo, sino porque una especie de conocimiento dentro de ella le decía como moverse y como actuar en determinado momento, especificándole detalladamente su condición de hembra.


    Cassandra tomó la verga del viejo, su suave manita se enrolló en la base del venudo aparato, instantáneamente este cochino palo volvió a babear lubricante del puro gusto, Cassandra podía sentir el pulso del viejo proveniente de la venuda palanca, no pudo evitar relamerse los labios al ver semejante trozo, pareciera como si sus glándulas salivales se estimularan con la visión de la poderosa herramienta pues su boquita se inundó en saliva, volteó a ver hacia la pantalla y vio a la actriz escupiéndola, así que procedió a hacer lo mismo, arrojó un escupitajo (pensó que para eso se ensalivó su boca) a muy corta distancia y atinó al glande y con uno de sus deditos esparcía la saliva finamente por toda la cabeza mientras la revolvía con el lubricante que salía a raudales, entonces preguntó a su longevo mentor.


    —Don Marce, porque las muchachas de las pornos se la chupan a los hombres?— decía curiosa la niña mientras su dedito no paraba de hacerle círculos al morado glande.


    —para que resbale mejor cuando se las atraviesan y no les duela tanto— respondió el sabio instructor a una concentrada estudiante que jugaba con la sorprendente elasticidad del líquido preseminal.

  


  
    —ahhh….. entonces…. si se la chupo no me dolerá tanto cuando……… me……. atraviese?— preguntó Cassandra mientras reía tímidamente sin voltear a ver al viejo, sentía pena, sin embargo no dejaba de ver el punzante y carnoso instrumento lleno de nervios que rugía entre sus manos.


    El viejo no daba crédito a las pervertidas frases que se escapaban de la pudorosa boca de Cassandra, nunca que el recordara la había escuchado decir frases comprometedoras ni palabras groseras, ni siquiera comportarse tan hembrita como lo hacían en esos calurosos momentos.


    —así es mi niña, no te dolerá nada— decía el embustero viejo, pues era más que obvio que Cassandra sufriría el más doloroso suplicio que hasta ahora conocido, la jovencita acercó su carnosita boca a la verga del viejo solo para dejar caer sobre el glande otra cantidad considerable de saliva.


    La niña después de tanto estar desparramando su saliva y el lubricante del viejo por toda la cabeza y parte del tallo (otro conocimiento innato que le indicaba que debía de hacerlo) decidió que era hora me metérselo a la boca, así que mirando como la enorme uretra de esa pestilente verga parecía reír, poco a poco fue acercando su hermoso rostro a la morada cabeza.


    Cassandra abría su perfecta boquita y al principio besó apasionadamente la cabeza como si de unos labios masculinos se tratara, sin importar que estuviera viscosa, para después poco a poco ir introduciendo esa pestilente verga a su boca, el olor a miembro viejo no era repulsivo a la nariz de la niña, era un olor raro pero nada incómodo, al contrario, le parecía masculino y cautivante, ese aroma la enamoraba y la hacía comportarse aun mas femenina.


    La niña sintió la babosa cabeza descansar sobre su lengua y con este músculo procedió a enrollarla, la jovencita empezó a moverse prudentemente muy despacio hacia abajo, tragándose esa enorme tranca hasta que llegó a un punto en donde sintió que una arcada le advertía que ya era suficiente para su capacidad y comenzó un lento retroceso, al mismo tiempo su lengua también retrocedía pero sin despegarse del caliente tallo, el viejo sentía como esa caliente lengüita recorría su hirviente miembro mientras subía por todo el largo del mismo.


    La tiernita Cassandra se detuvo en el glande para proceder a lamerlo pasando su lengua sigilosamente por toda su extensión hasta la corona del mismo, para después solamente con los puros labios rozar la cabezota de manera exquisita y metérsela a la boca muy lentamente, subiéndolos de la misma forma hasta sacarse la cabeza por completo emitiendo un leve quejido, solo para voltear a ver al viejo y regalarle una sexy y lubricada sonrisa y quitarse de su lengua un enroscado vello púbico cubierto por una rara sustancia que le daba un color amarillento que encontró durante su oral recorrido, la nena quiso repetir la felación solo que esta vez el viejo sintió unos dientes recorrer su glande, lo que hizo que se medio incorporara y apartara a Cassandra de su lastimado aparato.


    —ouuuhhhh, ouuuuhhhhh, ouuuuhhhhh, ouuuuhhhhhh así no Cassandrita, con los dientes no,— dijo el viejo.


    —con los dientes no?— preguntó la nena.


    —no, solo con los puros labios, procura no tocar mi verga con tus dientes— decía el calenturiento viejo dándole una rápida clase de cómo chupar una verga.


    —porqué?— preguntó Cassandra.


    —tú haz lo que te digo,— dijo el viejo


    —perdón Don Marce, no sabía, es que, como, nunca había hecho esto, no sabía— decía la nena.


    —tranquila, vas muy bien, solo haz lo que te digo, solo con los labios y la lengua— decía el viejo volviéndose a acomodar con los brazos cruzados atrás de su nuca y enseñando a la niña unas axilas sobrepobladamente peludas y llenas de pelusa, con enormes y toscos vellos casi igual de tiesos que una brocha.


    Cassandra volvió a meterse ese salivado mástil como el viejo le dijo, esta vez mirándolo a sus ojerosos ojos, su cabello circunstancialmente se hizo hacia adelante y le daba un aspecto muy atractivo, digno del alto modelaje, si la nena hubiera sido vista por algún busca talentos sin duda le hubieran hecho la oferta como imagen de alguna marca publicitaria, Don Marce nunca en su pervertida vida se imaginó un momento así, ni en sus húmedos sueños lograba crear a una hembra tan perfecta y hermosa como Cassandra, sin duda el hombre más afortunado en ese momento en todo el globo terrestre.


    Poco después de estar realizando esa labor la nariz de Cassandra comenzó a congestionarse, como si se fuera a enfermar respiratoriamente, además sus hermosos ojitos comenzaron a empañarse para después cada uno dejar rodar una lágrima por sus mejillas, no porque se sintiera humillada, sino por la falta de experiencia y el no saber medir el espacio dentro de su boca con respecto al largo del miembro, aun así Cassandra seguía emocionada por lo que estaba realizando y ponía todo su empeño, era la primera mamada que le hacía a un hombre y debía de hacerla lo mejor posible y mas por lo buen amante que se había comportado el viejo, ahora si comprobaba por ella misma lo que era chupar una verga, y ya no tenía porque escuchar a aquellas compañeras suyas que se daban aires de expertas a la hora de platicar temas sexuales.


    La niña seguía en su labor, ligeros gemidos se escapaban por entre las comisuras de sus labios y llegaban audibles al viejo, disfrutándolos como si se tratara de la más hermosa pieza clásica aun no compuesta, Cassandra empezó a masturbar la verga con su delicada mano mientras sus apetitosos labios creaban un recubrimiento perfecto casi hecho a la medida de la verga del viejo, toda esta inexperta pero apasionada felación la llevaba a cabo con su cuerpo en posición de perrito manteniendo su desnudo culito bien levantado y moviéndolo cadenciosamente hacia los lados, sus piernas cruzadas en los tobillos creaban a lo largo una perfecta “V” y terminaban con unas zapatillas que las mantenían muy estilizadas.


    Don Marce sabía que el tiempo comenzaba a ser un enemigo para él, Cassandra tenía que regresar a la escuela antes de que acabara la fiesta y así evitar sospechas por parte del alumnado y magisterio por si llegaran a verla salir de su casa, si por él fuera se quedaba en esa posición hasta el día de su muerte (que por su vicio al cigarro, la cerveza y su prematuro envejecimiento tal vez no había que esperar mucho), pero había que actuar, así que procedió a sacar la verga de la boquita de su joven amante muy lentamente y de manera cuidadosa pues en varias ocasiones la nena parecía como si se fuera a vomitar mientras la verga se deslizaba de reversa por sus labios, la niña veía curiosa como la verga del viejo salía empapadisima en saliva y aprovechaba para secarse esas lágrimas y aspirar para quitarse el exceso de mucosa que se había formado dentro de su perfecta nariz.


    —ya es hora Cassandrita, acuéstate,— decía el pervertido.


    —así?— preguntó Cassandra acostada boca arriba en el sillón y abriéndose un poco de piernas, el viejo asintió con la cabeza, la niña estaba dispuesta a entregarse a ese viejo tan feo, algo que no cabía en la lógica, sin embargo al viejo poco le importaba la mentalidad de la jovencita, el solo iba tras un objetivo, penetrarla.


    Don Marce tomó su verga, así como estaba de babosa y la colocó en la entrada de la vagina, Cassandra al sentir el vergudo contacto se asustó y con sus manos tomó esa verga para intentar detener su avance asi como sus muslos se cerraron instantáneamente, Don Marce quería grabar ese momento en su retorcida mente y miraba a la nena como un auténtico sádico.


    —que pasa Cassandrita?, tienes miedo?— preguntó el morboso viejo.


    Cassandra asustada asintió con la cabeza,


    —tranquila, procuraré ser cuidadoso,— decía el hipócrita pervertido mientras con una de sus manos limpiaba las gotas de sudor que habían aparecido en la lisa frente de la chiquilla, él lo que deseaba era escuchar gritar a la chamaca cuando la desquintara.


    Don Marce abrió al máximo las piernas de Cassandra, ella resistió un poco pero al final cedió y ya no hizo por cerrarlas, el viejo acomodó su prominente barriga entre las esculpidas piernas de la jovencita quien mantenía una carita seria pero expectante a lo que aconteciera, la jovencita se preparaba emocionalmente para ese dolor que se supone sentiría, ese dolor que había escuchado manifestado en sus amigas que ya habían tenido su primera vez, esa que las marca de por vida.


    El viejo Marce apuntó su verga en donde todavía se enrollaba la pequeña prenda, el mismo temblaba de nervios y excitación mucho más que su joven y hermosa doncella, intuía que Cassandra estaría completamente cerradita, así que debía de tener paciencia e ir muy lento pero considerando el trascurrir del tiempo, dependiendo del trato que le diera hoy a su adorada podría significar el nacimiento de una malsana aventura sexual de ensueño.


    Cassandra solo se quedaba quieta, poniendo rostro de dolor sin siquiera ser penetrada; todo su hermoso rostro se enrojeció, el calor de su cuerpo era insoportable y se propagaba al viejo a través de su conductividad corporal, Cassandra llevaba sus delicadas manos a los costados del cuerpo de Don Marce, acariciándolo, pasaba muy sensualmente las yemas de los dedos por esa parte en donde se marcaban sus costillas así como la abultada, malformada y sudada panza del viejo que casi parecía un saco deforme, sintiendo la guanga piel del que sería el primer hombre en su vida.


    ———————————————————————————————————————————————


    A solo una calle de ahí, en el baile que se llevaba a cabo en la cancha de la escuela, para ser exacto en las gradas que sirven para disfrutar de un buen encuentro deportivo, un tímido jovencito se acercaba a la inocente Guadalupe aprovechando que la chiquilla se encontraba sola, momentos muy raros considerando lo también muy hermosa que era esta otra muchachita.


    —hola Lupita de casualidad has visto a Cassandra?,— se expresó el joven.


    —ay, porque será que hoy todos preguntan por Cassandra?— decía la risueña Lupita poniendo colorado al jovencito.


    —no pienses mal, yo solo quería preguntarle sobre el trabajo en pareja que es para fin de semestre, me tocó con ella y ya mero es y no lo hemos empezado— decía el preocupado adolescente.


    —jejeje, no te hagas si ya se tu secreto, ya me dijeron que dibujaste una rosa en una de tus libretas y la adornaste con su nombre— decía Lupita codeando al chamaco.


    —ehh, quién te lo dijo?, por favor Lupita no le vayas a decir nada— decía el sonrojado muchacho.


    —tu tranquilo, como crees, pero si tanto te gusta Cassandra ya deberías de empezar por algo, mira que tienes mucha competencia, no vaya a ser que otro te la esté ganando en este momento— decía Lupita sin saber absolutamente nada de lo que acontecía en el negocio de enfrente, propiedad de un viejo rabo verde.


    —no cállate, no digas eso, es que no se, te juro que siempre ensayo lo que le voy a decir pero cuando la tengo enfrente siento algo en la garganta que no me deja hablar, además veo que se junta mucho con Alexis y eso desmotiva mucho— el jovencito se refería a uno de los alumnos cuya familia era de las mejores posicionadas económicamente, el clásico niño rico y con verbo que acapara toda la atención.


    —eso no es cierto, Alexis se le pega a ella, pero no te preocupes, no le gusta, Cassandra me lo dijo; es lindo con ella pero es muy presumido con los demás, y eso a ella no le gusta,— decía Lupita.


    —de veras, y…. y de mi que te ha dicho?— preguntaba ilusionado Armando (el admirador secreto de Cassandra, ya que todos los demás alumnos no eran tan secretos).


    —de ti nada, pero no te preocupes le voy a preguntar qué piensa de ti y te pongo al tanto, sale— decía Lupita.


    —sí, pe…. pero que….. que no se vea tan obvio, ya sabes, que salga de una conversación natural, ay Lupita todas las noches sueño con ese beso que me dio cuando jugábamos a la botella en tu casa,— decía el nervioso muchacho mientras chocaba contra si ambas yemas de sus dos dedos índices y su pie izquierdo hacia un círculo en el suelo.


    —todavía te acuerdas, yo me acuerdo que no se te podía quitar lo rojo de la cara jijiji; tú deja, yo te voy a echar porras,— decía Lupita.


    —aguanta, te voy a dar algo— dijo el joven Armando y salió corriendo para su salón.


    ——————————————————————————————————————————————————


    De regreso al vaporoso cuarto del viejo……….


    El viejo la veía y no podía creer lo que se estaba cenando, una muchachita con un físico increíble y un rostro no perteneciente a ese subdesarrollado suburbio, una jovencita que nada la pedía a las edecanes que vemos en el box cada sábado, o a las famosas actrices que salen por televisión, o a las hermosas jovencitas que se acuestan con los viejos políticos corruptos a cambio de una buena tajada proveniente de nuestros impuestos, no le pedía nada a ninguna de ellas, y la diferencia era que Cassandra no le estaba cobrando ni un peso.


    La verga de Don Marce punteó los labios externos, Cassandra juntó sus manitas en forma de puño cerca de su rostro cuando sintió el golpecito, el viejo comenzó a tallar su verga muy despacio por toda esa virginal zanjita, la punta del glande abría esos exquisitos labios casi infantiles en cada uno de sus recorridos mientras el líquido preseminal que se escapaba de la uretra rellenaba con su viscosidad esa estrecha y rosada zanjita, la niña por su parte gemía delicadamente y veía curiosa los maestros movimientos del viejo.


    Después de tanto sucio movimiento, el viejo ubicó las coordenadas exactas en donde se encontraba la entrada que lo llevarían a ese mundo inexplorado de carnes apretadas, ese territorio virgen en donde ninguna otra verga había asomado antes, claro que se enorgullecía de ser el primero en reclamar para sí ese divino aposento que quería convertir en un refugio muy utilizado para que su apestosa verga se alojara continuamente, su rostro mostraba una fanfarrona sonrisa compuesta por dientes en distintas tonalidades amarillentas y una que otra muela picada.


    El viejo hizo el primer intento, acomodó la cabeza de su verga y presionó con la intención de penetrar a la nena, desafortunadamente para él, su miembro se resbaló hacia afuera y perdió dureza en este intento aunque por poco tiempo pues en fracciones de segundos volvió a estar inconteniblemente rígida y pulsante como si fuera a reventar, la verga del viejo estaba tan dura que incluso su mismo dueño le parecía que había ganado más grosor de lo normal, sus venas se hinchaban a dimensiones medicamente imposibles, su cabeza estaba monstruosamente enorme que hizo pensar al viejo sobre alguna anormalidad, intentó penetrarla un par de veces más pero consiguió el mismo infructuoso resultado, mientras la inmaculada Cassandra pedía que ya no lo hiciera, comenzaba a sentir un dolorcito mientras era presionada con esa cosota tan grande.


    El viejo ensalivaba constantemente esa entrada así como la cabeza de su miembro, con sus dedos aplicaba un salivoso masaje en los labios externos y los abría a modo de hacerse de más espacio para su miembro, el viejo nunca desistió hasta que después de varios intentos, todo sudado y caliente logró meter solo el glande, un doloroso “ayyyy” se escapó de los labios de Cassandrita.


    —jejejejejeje, ya va entrando Cassandrita, ya va entrando— decía el presumido viejo mientras un hilo de baba caía de su morbosa boca, dentro de esa cuevita el líquido preseminal se fusionaba con los lubricantes vaginales.


    Casi al instante la nena comenzó a sudar de todo su cuerpo, más que cuando practicaba voli, el viejo entonces prosiguió a avanzar por esa apretadísima cavidad, el conducto vaginal estaba tan estrecho que casi se podía escuchar los sonidos húmedos y los movimientos contractorios y rechinantes de la verga friccionándose en las paredes vaginales y que indicaban el acoplamiento coital llevándose a cabo, el espacio no era lo suficiente como para que su verga se desplazara libremente, sin embargo él se negaba a desistir, ya había llegado tan lejos estando a escasos centímetros de la gloria absoluta como para dejarlo así y quedarse con esa calentura y posiblemente el día de mañana un intenso dolor de huevos.


    Los ojos de Cassandra se empañaban por el nacimiento de un dolor que poco a poco se volvía cada vez más agudo, hasta el punto que su lógica la llevó a decirle al viejo que parara, que siempre no.


    —Donnn Marceeee, noooooooo, sáquelaaaaaaa, dueleeeeeeeeeeeeeee— dijo la nena, poniendo esa carita tierna que expresa el nacimiento del llanto en una jovencita.


    —no Cassandrita, tenemos que terminar esto, no sé cuánto tiempo pasará para que vuelva a tener una oportunidad así— decía el extasiado viejo fuera de sí.


    —nooo Donnn Marceeeee, si quiere se la sigo chupandoooooo, o usted siga chupándome ahiiii, pero esto noooooooo— decía la nena ofreciendo ofertas tentadoras, pero que mas tentador que tener el privilegio de desquintarla.


    El viejo apenas llevaba metido el glande y poco mas, el conducto vaginal se abría forzadamente para poder alojar el grueso miembro del viejo que se movía revolcadamente y de forma similar a un destornillador que entra a fuerza en un espacio reducido, los ojos de Cassandra veían directamente a los del viejo con la diferencia de que los de la jovencita ya inundaban en llanto y su carita mostraba molestia mientras los del viejo parecían como si estuviera enfurecido por no poder atravesarla, de pronto el viejo que nunca dejó de avanzar dentro de ella abriendo esas carnes que por primera vez dejaban de tocarse pared con pared y que abrazaban la intrusa monumentalidad casi queriendo fusionarse ambos órganos como uno solo llegó a una parte en donde la punta de su verga tocaba lo que al parecer era una débil barrera que protegía la cueva, el viejo se relamió los labios al saber que estaba solo a un empujón de desquintar a la inocente doncella.


    —jejejejejejejejejejejejeje— una risa maliciosa se escapó de los viejos y resecos labios de Don Marce, Cassandra estaba tan ida, tan concentrada en el dolor que ni siquiera escuchó la pervertida risa y aunque la hubiera escuchado no hubiera impedido su entrega.


    —discúlpame Cassandrita pero solo así tiene que ser— dijo el viejo y preparó su cuerpo haciendo para atrás su plano y peludo trasero tomando impulso de esta manera.


    —Don Marce noooooooooo— dijo la nena al ver al viejo tomar vuelo para darle una estocada casi mortal con la finalidad de robarle el tesoro más sagrado que poseía esta mujercita.


    —————————————————————————————————————————————————————


    En ese mismo momento, Armando se acercaba nuevamente a Guadalupe,


    —mira Lupita— dijo Armando enseñando el perro de peluche.


    —para mí?, gracias— decía Lupita.


    —para ti no, para Cassandra, crees que le guste?— preguntó el joven.


    —no sé, yo digo que sí, todos los días recibe uno de esos, jijijijiji, no es cierto— decía Lupita mientras el joven la miraba raro.


    —se lo das porfa, pero no le digas quien se lo manda— decía el joven rojo del rostro.


    —si yo se lo doy,— dijo Lupita, pensando guardar el secreto.


    ———————————————————————————————————————————————————


    De regreso al sillón de Don Marcelino…….


    Conforme el viejo tomaba impulso parte de su miembro salía forzadamente empapado en lubricante de la nena, el viejo podía sentir las paredes vaginales rozándole la corona del glande y cosquilleándolo de forma exquisita, entonces el viejo sin sacar completamente su verga tomó vuelo y con todas sus fuerzas dio un mortífero empujón hacia adentro de la panochita de la niña a medida que con sus manos la atraía hacia él de su cintura, la verga por un momento chocó con algo, una tenue pero elástica barrera junto a un espacio aun más reducido que impidieron su avance, pero la fuerza del empujón fue tan bestial que la verga logró atravesar esos obstáculos, la verga entró de manera directa escuchándose el golpe entre ambos vientres bajos, toda la longitud de esa irregular tranca penetró la suave conchita, la tanguita quedó atrapada entre ambos órganos sexuales, Don Marce casi se imaginó escuchar una especie de tronido en el interior de la colegiala como si le hubiera fracturado algún hueso de la pelvis.


    Cassandra reaccionó con un desgarrador grito que resonó en todo el cuarto y que no fue oído por nadie debido a la música que de la escuela provenía, sus ojitos asustados se abrieron al máximo, su respiración se cortó de repente y por un prolongado tiempo, sus manitas se movían desesperadamente como queriendo aferrarse de algo y al encontrar la malformada masa corporal del vejete no lo pensó dos veces y se agarró de ella apretándola con todas sus fuerzas mientras se revolcaba de manera desnaturalizada en el viejo sillón que servía de cama a la caliente pareja de amantes.


    La niña sentía en su cuerpecito un dolor tan intenso en forma de pinchazos que nacían en su vagina y se expandían por todo su cuerpo a través de sus nervios, no debía moverse pues ante el menor movimiento el dolor se multiplicaba, sentía que algo dentro de ella se había roto, no sabía qué, pero estaba segura que algo malo había pasado dentro de ella, como si un cuchillo la hubiera cortado por dentro y una hemorragia interna se estuviera derramando, era un dolor tan insoportable que estaba haciendo perder el conocimiento a la cálida muchachita.


    La niña comenzó a moverse desesperadamente elevando su cuerpo y convulsionándolo como si le estuvieran practicando un exorcismo valiéndole poco el aumento del dolor, ella lo que quería era liberarse de esa equina verga que prácticamente la partía a la mitad así que para liberarse realizaba movimientos que no se veían muy normales, y es que la recién desvirgada panochita de Cassandra se estaba comiendo un trozo de poco mas de 20 centímetros y de grosor desmesurable y no como sus amigas a las que escuchaba dolerse de su primera vez y que se comían trocitos subdesarrollados y de dimensiones insultantes.


    Don Marce se quedó dentro de la nena, los contrastantes cuerpos habían adquirido un aspecto brilloso gracias al sudor que los cubrió, Don Marce se quedó quieto viendo como Cassandra con los ojos cerrados respiraba por la boca agitadamente jalando aire de donde pudiera, como su cuerpecito se movía intentado zafarse sin éxito pues él se lo impedía, la niña volteaba para todos lados mientras sus ojitos parecían cerrarse como si se estuviera desmayando, abría sus sensuales labios para quejarse o pronunciar el nombre del viejo, sus femeninos brazos temblaban como si esa penetración le hubiera destrozado los nervios.


    —¡Donn Marrrrrcee!, ¡mmmdueleeee!, ¡fffffffffffduele muchoooo!, ¡ffffffffsáquelaaaa, por fffffffffffavoooooooooooooor!— decía la niña llorando adolorida en los momentos en que mostraba conciencia.


    La muchachita llevó sus manos a sus ojos, comenzó a llorar sin tapujos por semejante desgarro interno, el llanto era tan convincente que hasta el mismo viejo se sintió culpable por lo que había hecho, o será que a lo mejor sentía la presión sobre una posible visita por parte de las autoridades.


    —shhhhh, tranquila Cassandrita, es normal que te duela, es tu primera vez, ya verás que dentro de poco pasa, tranquila ya no chilles— decía el reprobable viejo intentando calmar a la niña.


    —Donnnn Marceeeee, me engañooooooooooooooó iiiiffffffffffffff, me dijoooooo que nfffffffff… no mmme iba a ffffdoleeeer— decía la nena.


    —es que mi verga está demasiado garruda, y tú estabas bien cerradita, por eso te duele— decía el viejo presumiendo sus naturales dotes.


    —ffffffffDon Marceeeeee, sáquela, poooor fffffffffffffavoooor o ffffffmeeee voy a enojar con ffffffffusteddd— decía un rostro descompuesto por el llanto, sus ojos eran auténticos grifos.


    —no digas eso mi niña, yo qué más quisiera Cassandrita pero no puedo, tengo que moverla dentro de ti, solo así se te pasará el dolor— decía el viejo mientras con sus dedos limpiaba delicadamente las lágrimas de Cassandra.


    Don Marce comenzó con un mete y saca muy despacio, hacía que el cuerpo de Cassandra se moviera levemente, sentía como las paredes vaginales apretaban su verga casi al punto de cortarle la circulación, la niña se llevó su dedo índice a la boca y lo utilizaba como mordaza, en cada movimiento Cassandra expresaba un doloroso:


    —ayyyyyyyy, ayyyyyy, ayyyyyyy—


    El viejo se relamía sus labios del gusto de tener ensartada en su miembro a una dulce muchachita podría decirse consentidamente, pues aunque Cassandra ahora pedía por que se la sacaran ella misma fue la que permitió que el viejo llegara hasta este punto.


    De repente Cassandra, en su afán por detener la penetración, con su mano alcanzó a rozar levemente su clítoris, pero lo suficiente como para regalarse un ligero cosquilleo, algo ya experimentado por ella pero que sintió más estimulante ahora teniendo una verga adentro, pareciera como si hubiera despertado una inusual comezón con este roce pues la ansiedad por rascarse aumentaba a cada contacto, continuo con este roce pues también le ayudaba a olvidarse un poco del dolor y Don Marce al verla dedeándose empezó a penetrarla un poco más fuerte.


    —aaaaaaayyyyyyyyy, mmmmmmmm, aaaaaaaaaayyyyyyyyy— era lo único que Cassandra podía expresar.


    El viejo paró, dejó que Cassandra siguiera tocándose, vio que la nena había dejado de llorar y eso lo aliviaba un poco, aunque su carita todavía mostraba ese aspecto lastimoso, el viejo poco después comenzó a moverse lentamente y después un poco más rápido; a diferencia de momentos antes, el semblante lastimoso de la nena desaparecía poco a poco para darle espacio a un semblante tímidamente placentero.


    —ya está pasando el dolor Cassandrita?— preguntó el viejo


    —un poco— respondió la acalorada nena


    —que bueno— decía el viejo mientras la miraba como si realmente estuviera enamorado de ella al mismo tiempo que con una de sus manos peinaba los sudados cabellos de la chamaca.


    El viejo siguió bombeándola, cada vez más rápido pero sin que su verga regalara ni un centímetro fuera de ella, la niña se limpiaba las lágrimas de sus ojitos, para después voltear a ver al viejo y regalarle una traviesa sonrisa mientras sus ojos aun mostraban un aspecto lagrimoso, el viejo le devolvió la sonrisa y se dedicaba a alabar lo hermosa que se veía su escultural princesa.


    “lo estoy haciendo, estoy haciendo el amor”pensaba la tierna niña.


    —que hermosa eres Cassandrita, eres un ángel caído del cielo, eres la niña más linda que visto en mi vida, no existen palabras para describir tu belleza— decía el poético viejo.


    “me estoy cogiendo a esta pendeja, si yo sabía que esta niña iba a salir bien putita”era lo que en realidad pensaba el viejo y no las cursilerías con las que chuleaba a su hermosa compañera coital.


    Cassandra en cambio regalaba sonrisas al viejo por considerarlo tan caballeroso y atento con ella y por decirle todas esas cosas bonitas, sin imaginar lo que el viejo realmente pensaba de ella.


    La mano del viejo bajó para estimular el botoncito de Cassandrita, de una manera ágil y circulatoria, el estimulado botoncito adquirió un movimiento similar al que mantenía el dedo del viejo, como una especie de danza que solo ambas partes comprendían y sincronizaban, haciendo que Cassandra sintiera unas corrientes placenteras recorrer todo su cuerpo, a estas alturas el dolor casi desaparecía, los ojos de Cassandra demostraban una mirada cachonda nunca antes expresada; la niña gemía, aspiraba su sudada naricita y sonreía constantemente mientras el viejo seguía tocándola sin tregua.


    A Don Marce poco le importaba su amistad, en la mente del viejo solo predominaba una idea, convertir a esta niña en una putita obediente y disponible para todas sus aborrecibles y pederastas fantasías, estaba tan concentrado imaginándose su futuro con Cassandra que su cara mostraba una enferma risa que venía a partir de esos cínicos pensamientos al mismo tiempo que penetraba a la tiernita chiquilla, la nena, sin esa malicia, imaginaba que Don Marce reía porque se sentía feliz al estarle haciendo el amor y sexualmente entregada cerraba sus ojitos al momento que también reía para seguir disfrutando de las ya placenteras embestidas que el viejo le regalaba.


    —te gusta Cassandrita?— preguntaba el viejo mientras seguía penetrando a la nena.


    —sí, me gustaaahhhh, mmmmmmm, me gusta mucho— respondía le nena.


    —ahh, a mi también, que rico me la aprietas, jejejejeje— reía el degenerado Marcelino.


    —ya no te duele?— dijo el viejo.


    —no ya casi noooo uuuhhhhhh, desde que me tocaaaaaa de ahí ya noooo aaahhh—decía la nena.


    Después de un rato así, Cassandra comenzó a sentir el nacimiento de otro orgasmo, su cuerpo empezaba a entrar en un calórico estado propio del aproximado clímax, Don Marce aumentaba tanto sus embestidas como su manoseo en el clítoris y lanzaba bramidos abominables, como si provinieran del mismo infierno, caso contrario a los delicados y femeninos suspiros de Cassandra, para esto Cassandra comenzó a respirar más fuerte, así como a moverse ondulantemente emitiendo deleitosos y auténticos gemidos de hembra siendo satisfecha.


    El viejo se aferraba de la fina cintura de la nena, las grandes manos manchadas del viejo casi la abarcaban en su totalidad, era tal la perfección de esa mujeril cintura y lo grande de las viejas manos que solo quedaba una distancia de casi 5 cms para que los pulgares del viejo se alcanzaran uno con el otro.


    De repente el bello rostro de Cassandra se frunció orgásmicamente, apretó lo mas que pudo sus piernas en contra el bofo cuerpo de Don Marce, se abrazó a él con una fuerza increíble logrando levantar ella misma su propio cuerpo, juntándolo con el del pegajoso viejo quien arrodillado arriba del sillón la aferraba a su transpirado cuerpo mientras los exquisitos labios de la nena pronunciaban la frase enseñada por Don Marce.


    —Don Marceeeeeeeee, meeeeeeee, me vengooooooooo— gritaba Cassandra.


    “grita todo lo que quieras chiquilla caliente que nadie escucha tus puterias”pensaba el viejo.


    —que ricooooooo, Don Marceeeeee, me vengoooooooooooooooo— decía la jovencita, sus labios se abrían al máximo y dejaban caer gran cantidad de saliva y en esa posición ella misma intentaba penetrarse en la desproporcionada verga del viejo.


    “ahhh, que chiquilla, algo me dice que va a ser una excelente compañía en tiempos de guerra jejejejeje”pensaba el viejo al verla intentar sin mucho éxito enterrarse esa tranca dentro de ella.


    Cassandra arqueó su exquisita anatomía y se aferraba al viejo como si quisiera meterse dentro de su cuerpo, los voluminosos melones carnosos de la desarrollada jovencita se aplastaban en contra del peludo y caído pecho del viejo perdiendo su encantadora forma redonda y cambiándola por una silueta elíptica para después desplomarse con un escandaloso gemido cayendo de nuevo al sillón, Don Marce se acercaba a la nena para besarla sin sacarle su verga de adentro, Cassandra estaba tan alterada orgásmicamente que correspondió ese beso de una manera tan lasciva casi como la del viejo, las lenguas de ambos amantes se entrelazaban dentro de las contrastantes bocas mientras la niña emitía una alargada aaahhhhhhhhhhhhhhh.


    Don Marce dejó de besarla solo para abrazarla de manera dominante, mientras el rostro de Cassandra se perdía entre los hombros de su amante, sintiendo la ruda pelucera axilar y llegando a besar tiernamente los brazos y pecho de su codiciado hombre, el viejo podía sentir la agitada respiración de su enamorada chocar contra su nada trabajado físico, la niña tímidamente repegaba su cuerpo al de su viejo emitiendo una especie de ronroneo como una gatita agradecida.


    El viejo notó que después de tanto estar metiendo y sacando su apestoso miembro, un tenue caminito rojo corría por la base de este y unas cuantas gotas resbalaban por sus testículos y caían hacia el sillón, el viejo sabía que era la sangre de la nena que ayudada por los fluidos había encontrado un reducto por donde salir, la tanguita también se llenó de unas cuantas manchas de sangre.


    Don Marce retiró su erecta verga de la vagina de Cassandra muy lentamente, al salir, su aparato venia completamente ensangrentado, lo que corroborara la pérdida de la virginidad de la niña, virginidad que había sido robada por un viejo lujurioso a base de una falsa amistad, un viejo que solo se la quería tirar y que gracias a su paciencia y haber sabido aprovechar las debilidades de la nena y aventajarse de uno de los tantos momentos en que Cassandra andaba caliente ahora lo había conseguido, mientras tanto Cassandra respiraba entrecortadamente, parecía como si se hubiera quedado dormida, sus amamantables senos se elevaban majestuosos en cada una de sus respiraciones, el viejo la veía y sacaba su lengua muy vulgarmente para después chupar cada una de las enormes colinas como un desesperado.


    “nunca pensé que esta pendeja llegaría a caer tan fácil, ni siquiera tuve que llegar a chantajearla, se nota que ya quería verga jejejejeje y así como esta debe de ser su amiguita, bien dicen que Dios las hace y ellas se juntan, nombre, si las niñas de hoy andan mas urgidas que los chamacos, se apendejan y les terminan metiendo los dedos ellas a ellos, con razón ahora sale mucho putito si han de ser ellas las que se los traban, habiendo troncos de hembritas como esta, jejejejejejejeje, ahora no hay que aflojarla, ya la probó y por lo que veo, le gustó, jejejejejejejejejejejeje”pensaba el marrano viejo.


    El viejo miró el reloj que colgaba de un clavo, ya se estaba haciendo tarde, así que tomando su calzón se limpió la sangre que empapaba su verga, quiso volver a penetrar a la nena pero vio que de su sexo escurría más sangre y le dio cosa, así que comenzó a masturbar enérgicamente su tronco; con la visión de Cassandra acostada, desnuda, semiinconsciente y aun en estado orgásmico no le fue difícil sentir en poco tiempo su esperma correr por sus conductos seminales.


    Empezó a sentir ese dolor en el vientre bajo que caracteriza una corrida después de mucho tiempo de no tener una, según se la iba a hacer con la porno pero terminó haciéndosela con la visión del cuerpo desnudo y recién desvirgado de Cassandra, su verga escupió un potente y abundante chorro de semen sobre el rostro de la hasta hace poco “señorita” casi cubriéndole en su totalidad medio cachete mientras bramaba por el dolor que sentía, seguido de otro que cayó cerca de su boca formándosele a la nena una barba a base de semen para después terminar de descargarse sobre sus pechos, cubriéndolos completamente con la sustancia espermática.


    Cassandra sintió el caliente líquido sobre ella despertándola de su semiinconsiencia, observó al viejo en un estado completamente descompuesto, sudado, cansado, despeinado, babas cayendo de su maloliente boca, una pervertida risa que con solo verlo asustaría a cualquier jovencita, sin embargo Cassandra la veía como una risa de un hombre satisfecho y se enorgullecía de haber sido ella la responsable de eso, la niña también veía como la verga del viejo se terminaba de descargar sobre sus pechos, reconocía ese extraño líquido que tantas veces había visto en las pornos, una sensación de calor invadió su entorno así como un pestilente olor a semen, claro que para ella este olor era nuevo y pensaba que así debían de oler todos, la nena visualizaba los huevos del viejo contraerse mientras seguía expulsando la asquerosa mezcla.


    La niña podía ver de reojo la masculina sustancia cubriendo parte de su rostro y sus pechos, con las yemas de sus dedos comenzó a revolver la rara consistencia de esa mezcla mientras el viejo se quejaba por el dolor y su miembro expulsaba todavía cantidades aceptables de leche amarga.


    Con su delicada mano Cassandra quitó parte del semen de su rostro así como el que se encontraba sobre sus senos, observó que el semen se le pegaba entre los dedos, veía de cerca curiosa como gruesos grumos colgaban de entre sus dedos formando una especie de telaraña seminal entre ellos, acercó sus dedos a su nariz y aspiró ese enigmático aroma, esta vez, el olor del semen si le resultó un poco desagradable, aunque de todas formas se atrevió a hacer lo siguiente:


    —Don Marce, esto es el semen?— preguntó la nena, pues ya lo conocía en videos, pero no en persona.


    —así es Cassandrita?— con una ligera sonrisa Cassandra respondió.


    —parece resistol, o mocos pero blancos jijijiji,— dijo la nena refiriendo a la mucosa nasal.


    —de hecho también se les dice así, mocos o leche— decía el sabio maestro.


    —leche?,— Cassandra puso un rostro pensativamente coqueto y dijo:


    —con razón, ahora entiendo cosas— decía recordando algunos albures que sus compañeritos se hacían entre ellos.


    Entonces sin importarle que el viejo la viera y recordando a las actrices de la porno que acababa de observar beberse esa rara sustancia, se llevó sus lechosos dedos hacia su boca chupándolos sensualmente, pasando su lengua por entre sus dedos recogiendo el caliente y fértil líquido añejado por días dentro de los testículos de Don Marce, una vez acabándoselo volvía a recoger con su mano mas semen estancado en sus pechos, para de nueva cuenta volver a llevarlo hasta su boquita y degustando el raro sabor espermático así como su grumosa consistencia, así hasta dejar sus senos cubiertos por un aceitoso brillo pero sin rastro del blanco líquido.


    El viejo casi entra en shock, un ligero tic se apoderó de su ojo izquierdo, veía como esa princesita sacada del más inocente cuento de hadas se comía esa porquería como cualquier puta barata, veía los tragos con los que Cassandra se bajaba sin escalas a su estómago la asquerosa sustancia aun fértil, todavía el repugnante viejo le dijo:


    —Cassandrita, todavía quedó otro poco embarrado en mi verga—


    Cassandra dirigió su angelical mirada hacia el carnoso aparato y vio que efectivamente todavía seguía expulsando sus últimas gotas de esperma, así que se acercó al trozo y sin pensárselo dos veces se lo metió a la boca mientras suspiraba y cerraba los ojos, comenzó a chuparlo haciendo que el viejo Marce casi se doblara de piernas, varias veces su tanguita chocaba con su naricita debido a los movimientos de su cabeza mamando la semierecta verga


    La sensación era de debilidad pura, parecía que esta niña le estuviera robando toda la fuerza física al viejo con esa chupada, las piernas del viejo temblaban como las de un potrillo recién nacido, después de unos minutos la niña se lo sacó de su boca escuchándose un sonido similar como si se destapara un frasco, miró al viejo y le sonrió como una niña que hizo bien su tarea, como si estuviera esperando que el viejo le pusiera una estrella en la frente, el viejo veía ese hermoso rostro sonriente y cubierto por líquidos como saliva y restos de semen.


    Pasaron unos 10 minutos, Don Marce estaba desnudo sentado en su sillón viendo la televisión normal y mirando orgulloso la pequeña mancha de sangre que decoraría su malgastado mueble a partir de ahora como un trofeo así como con la tanga de la niña enrollada en su mugroso cuello, Cassandra ya casi vestida se disponía a ponerse su blusa, con un poco de papel de baño había limpiado su sangriento sexo, no estaba asustada pues ya sabía que en su primera vez posiblemente sangraría, con la yema de sus dedos se acomodaba su azulado cabello y con un poco de agua del lavabo se limpiaba el sudor y restos de semen en su rostro, de vez en cuando leves punzadas atacaban su vientre como resultado de la batalla.


    —Don Marce, me tengo que ir, deme mi tanga— dijo Cassandra.


    —noo, déjamela, como prueba de nuestro amor— dijo el viejo.


    —Don Marce, no puedo salir así me van a ver que no llevo puesto nada debajo— decía le nena.


    —a ver camina para allá— dijo el viejo, Cassandra caminaba de manera lastimosa evidenciando que físicamente no estaba entera, el hecho de dar un paso era un logro para ella.


    —se ve?— preguntó la nena.


    —no se ve, solo ten cuidado de no agacharte a recoger nada, jajajajajajajajajajaja,— reía el viejo mientras se paraba para irle a abrir la puerta a su jovencita amante.


    La pareja llegó a la puerta de lámina, el viejo se asomó para todos lados y comprobó que el camino estaba despejado.


    —anda mi amor, antes de que te vean,— dijo el viejo


    Cassandra antes de irse y después de peinar a su amante un poco se despidió de él con un cálido beso en la mejilla, ahora no tuvo que pararse de puntillas pues las zapatillas la ayudaban a tener una altura prácticamente idéntica a la del viejo Marcelino.


    —Cassandrita antes de que te vayas me gustaría que me dijeras si se repetirá lo de hoy— dijo el viejo tomando de la mano a su encantadora y acariciando su fino rostro, la tierna Cassandra no contestó nada, solo desvió su hermosa mirada y mostraba una sencilla risita.


    Cassandra se daba la vuelta sin soltar la mano del viejo, este la jaló y sin importarles que la puerta de la cortina estuviera abierta y que él estuviera desnudo a excepción de una tanga rodeando su cuello se fundieron en un caloroso y empapado beso que hizo que su miembro resucitara de su letargo, la jovencita se lo acariciaba impúdicamente mientras que el viejo con una mano atraía ese artístico cuerpo hacia él de su cintura y con la otra le sobaba sus desnudas nalgas.


    —Don Marce me tengo que ir, nos van a ver— dijo la nena separándose de él bucalmente.


    —que nos vean,— respondió el viejo.


    —nooo, lo puedo meter en problemas— decía la nena pensando primero en el viejo que en ella.


    —si es cierto, pero prométeme que lo volveremos a hacer— dijo el viejo.


    —jijiji, está loco— reía la niña.


    —prométeme que lo volveremos a hacer o no te dejo ir y salimos a besarnos afuera— decía el vejete riendo con la niña.


    —sí, lo volveremos a hacer, lo prometo pero ya déjeme ir o lo pueden ver— dijo la nena recostándose en el pecho de su macho y abrazándolo de su lombricienta panza.


    —anda vete mi amor, estaré pensando en ti— dijo el viejo mientras regaló otro beso en la boca a la nena y que ella ya correspondía como si de una pareja de novios se tratara.


    La jovencita risueña besaba a ese baboso viejo con los ojos cerrados, movía su cuerpo muy coqueta de un lado a otro sin soltar al viejo de la mano para terminar alejándose mientras su lengua paladeaba las asquerosas babas del viejo, solo para volver a besar a tan horroroso y pervertido sujeto, simplemente no quería irse de ahí.


    Después de varios besos mas Cassandra por fin se despidió y llegó al portón de la escuela, para su suerte la prefecta no se encontraba, así que disimuladamente regresó a la escuela para tomar su mochila y quedarse parada en un rincón sin realizar peligrosos movimientos solo para diez minutos después subirse cuidadosamente a la moto de su amiga mientras le echaba la culpa a los zapatos de su lastimoso andar, en cada momento pensaba en la posibilidad de sentir alguna gota de sangre correr por sus muslos (razón por la que los tenia bien cerrados) y que alguien se diera cuenta, afortunadamente para ella eso nunca pasó.


    —Cassandra donde estabas que te estuve buscando?— preguntaba su amiga Lupe.


    —ahhh, es que el maestro Pepe nos juntó para una plática sobre un partido,— respondió la nena.


    Ya en la tranquilidad de su cuarto….


    Cassandra estaba acostada en su cama recordando lo sucedido con las luces apagadas, solo una tenue luz proveniente de una lámpara de la calle iluminaba su desnudo cuerpo, parecía como si se hubiera despertado de un sueño, no podía creer lo que había vivido, su cabeza era una revolución de sensaciones y recuerdos que chocaban unas con otras y despertaban unas ganas intensas por volver a la casa del viejo, además a pesar de haberse limpiado su sufrida panochita aun podía sentir las babas del viejo pegadas a su sexo cada que apretaba sus muslos.


    Emocionada y confundida se decía en su mente:


    “lo hice, lo hice, tuve relaciones”


    “fui suya, fui suya”


    “y ahora qué?, que tengo que hacer?, como me debo de comportar con él? debo regresar?”desnuda, desorientada y muy, muy sonrojada, la adolorida jovencita se fue quedando dormida, cual princesa que ha caído en un maligno hechizo, ni que decir del estado físico con el que se despertaría la mañana siguiente, afortunadamente para ella mañana sería sábado, tendría dos días para reponerse.


    Casi en el mismo momento en la casa del viejo Marce, el afortunado hombre no podía dejar de manosear su instrumento, podía sentir los jugos vaginales aun frescos empapar su desagradable tronco, con otra mano degustaba unos cacahuates arrojándolos al aire y atrapándolos con su boca mientras se dirigía a su tienda para tomar otra lata de cerveza, el vulgar hombre aun no se la creía, hasta se pellizcaba, de tres tragos terminaba su alcoholizada bebida y carcajeándose apagaba todas las luces de su casa mientras se rascaba el culo para por fin dirigirse a su cama.


    —jejejeje esa putita se salvó, para la otra le dejo su tlacoyo escurriendo en relleno cremosito,— pensaba el viejo.


    —pero, y si la preño— recapacitó Don Marce.


    —ahh que verga, porque me preocupo por eso, tan simple como decirle a esa pendeja que se deje coger por uno de sus amiguitos y que le eche a él el paquete, que a mí me metería en líos, jejejejejeje— el viejo Marce se metía a la cama enfundado solo en un apretado calzón blanco que poco escondía su poderosa herramienta desvirgadora, una herramienta que se ponía nuevamente dura con la idea de empanzonar a tan hermosa muchachita y palpitaba descontroladamente por debajo del calzón dando la impresión de que Don Marce poseía bajo su prenda un ser viviente luchando por salir.


    —te imaginas una cría mía creciendo en la pancita de esa mocosa, echándole a perder su educación superior, la cara que pondrían sus padres jejejeje, pa´que se abre de patas— el viejo estaba tan zafado que le hablaba a su verga.


    —siiiii, pero primero me divertiré otro poco con ella hasta que la deje bien abierta y ya después puro vaciarme dentro de ella, hasta que solita me diga que no le ha bajado, y con lo putita que es de seguro va aceptar acostarse con un pendejo de esos que andan oliéndole los pedos, y como no tiene pendejos atrás de ella, jejejejejejejejejeje— hablaba para sí el viejo Marcelino, sus ojos habían adquirido una forma ahuevada.


    ————————————————————————————————————————————————————


    Mientras tanto, muy lejos de ahí, otro viejo depravado se masturbaba con la imagen de Cassandra vestida tal y como fue a la tardeada y gracias a su afortunada ubicación había podido visualizar mas allá de lo que tapaba esa faldita cuando ella se bajaba de la moto de su amiga, el impactado viejo recordaba solo ver un minúsculo triangulo tapando a medias una carnosa conchita.


    —ahhhh, que sapote se te marca Cassandrita, que rico has de apretar las vergas jejejejejeje— decía el pervertido viejo.


    El viejo despescuezaba su gruesa y venuda verga como un poseído hasta que su gordo cuerpo empezó a temblar, su espalda se jorobó adquiriendo un aspecto tortuguesco, el enfermo viejo simuló que su mano era la conchita de Cassandra así que metía y sacaba su miembro por entre su mano la cual había adquirido la forma de un puño y se había llenado de líquido preseminal, el viejo se cogía su propia mano imaginándose que era la calientita panochita de su más sabrosa pupila hasta que su verga empezó a soltar chorros de fertilizante semen dentro del retrete.


    —¡viejooooooo!, ¡ya vente a dormir!— decía una voluminosa señora con tubos enroscando su cabello recostada en una matrimonial cama viendo el final de su telenovela e interrumpiendo la laboriosa ocupación de su gordo marido.


    —¡ay voy!,— gritó malhumorado el sudado vejete,“cállate pinche vieja gorda”pensaba para sí mismo.


    —ahhhhhhhh, abre la boquita Cassandra,— decía el depravado haciendo húmedos sonidos obscenos con su lengua mientras su agria leche caía lentamente a borbotones dentro de la taza del baño, mezclándose con el vital líquido sin perder su consistencia, imaginándose él que su maloliente esperma caía en la boca de la preciosa chiquilla quien la recibía gustosa, este emocionalmente perturbado sujeto no era otro más que el maestro Pepe, maestro de educación física y entrenador del equipo de voli


    Era sábado por la mañana, Cassandra se despertaba después de ese inolvidable día, su cuerpo le dolía como si hubiera hecho ejercicio después de años de no hacerlo, se tocó su frente y mejillas para darse cuenta de que mostraba signos de agripamiento como temperatura, su cuerpo se sentía tan pesado que le costó un mundo levantarse de la cama, se puso un pequeñísimo short casi calzón, de esos que gusta usar y una reveladora blusita para salir a tomar un baño y quitarse lo caliente pero fue interrumpida por su madre avisándole que tenía visitas.


    Cassandra recibía la visita de su más apreciada amiguita quien no venía sola, estaba acompañada por un lindo muñeco de felpa, un regalo para ella pero cuyo remitente prefirió quedarse en el anonimato…


    —quien me lo envía?— preguntaba emocionada la nena, quien ya estaba acostumbrada a recibir obsequios de menor valor como chocolates, dulces, rosas, pero un oso era nuevo para ella.


    —un admirador secreto que tienes por ahí, uuyyyyy— contestaba su amiguita.


    —ya dime, ora Lupe no seas así, dime, por lo menos para agradecerle— insistía la chiquilla.


    —lo siento amiga pero tendrás que esperar su momento, me han pedido que sea discreta en esto, bueno pero lo que si te contaré es que….., a que ni sabes quién me ha estado mandando mensajes insistiendo que quiere invitarme a salir— dijo Lupita.


    —quien??— preguntó la interesada chiquilla.


    —Edgar—


    —eehhh, nooo, y que le has dicho?— las dos nenas se tomaban de las manos.


    —jijijiji, que no se, tendría que pedir permiso, pero que tal vez— las pequeñas zorritas se aventaban cada quien una almohada mientras reían emocionadas.


    —ay amiga me alegro por ti, ojal….— la nena iba a decir que ojala y pronto llegara el hombre destinado para ella pero justo en ese momento recordó al viejo, no tanto el remitente del muñeco que tenía entre sus brazos, pero si la escuálida figura de un viejo pervertido, esto la sorprendió, ¿por qué le vino a la mente la imagen de Don Marce?, ni ella sabía lo que su cerebro construía.


    Lejos de ahí, el viejo Marce aun roncaba como oso hibernando, su verga aún se cubría con restos de los secos jugos vaginales que robó a la criatura, su peluda panza se expandía cada que el viejo roncorespiraba, se despertó y rápidamente se le vinieron a la mente las imágenes de la nena encuerada y acostada en el sillón a punto de ser desvirgada, al principio hasta creyó que se había tratado de un sueño ya que le resultaba imposible que un viejo como él hubiera tenido la suerte de comerse a una nena tan apetecible, miró el pequeño trofeo enrollado en su verga y las presentes gotitas de sangre que lo manchaban, su miembro reaccionó al instante poniéndose tieso como un fierro, el viejo comenzó a jalársela como un enloquecido recordando los sucesos hasta que su equina herramienta se derramó abundante sobre su peluda panza, teniendo que utilizar la pequeña prenda rosita para limpiar esa quemante esencia.


    —eehhjejejejejejeje, eeehhhhjejejejeje, pendeja puta, de seguro debes de tener bien adolorida la papaya— el viejo veía la importante cantidad de esperma cubriendo la tanguita, el pedazo de tela no fue lo suficiente para limpiar la asquerosa y fértil secreción por completo así que utilizó papel de baño de un rollo que siempre lo acompañaba en la cama ya que el viejo era muy asiduo a masturbarse antes de dormir viendo una buena película porno o simplemente con alguna actriz o diosa de la televisión que lo encandilara con sus provocativas vestimentas de putas finas, abajo en su cama una importante comunidad de papales hechos bola casi tapizaban el piso, algunos pegados al suelo como si estuvieran cubiertos de resistol y expeliendo un oloroso aroma a semen reseco que invadía todo el cuarto y al cual el viejo ya se había acostumbrado.


    —tanto tiempo desperdiciando mi leche, habiendo tanta nena por ahí que se mueren por ser alimentadas por mi nutritiva fórmula láctea jejejejeje— el viejo guardaba su potente arma entre sus olorosos calzones ya con seis días puestos mientras veía todos los papeles ahí tirados, toda su esperma desperdiciada.


    ——————————————————————


    Domingo por la mañana………


    Cassandrita entraba a la habitación de su gordo maestro, solamente vestía una camisetita tipo sport que apenas y cubría sus bien desarrolladas mamas y un calzoncito rosa que se ajustaba a su perfecta pelvis, nerviosa y apenada avanzaba lo más despacio que podía pero con ese toque de sensualidad que distingue a una mujer esplendorosa, no sabía que hacia allí ni como había llegado pero lo que si era seguro era el hecho de que estaba a punto de revolcarse con el asqueroso de su maestro, en la cama el viejo maestro Pepe completamente desnudo la esperaba, babeando cantidades inimaginables de saliva se rascaba su verga la cual apuntaba al cielo mientras palpitaba notablemente, su cuerpo cubierto de pelo lo hacía ver como alguna especie de homínido subdesarrollado, como si fuera el eslabón perdido de la cadena evolutiva humana.


    —maestro, pero……… está seguro que su esposa no está???— preguntaba la chiquilla mientras se llevaba un dedo a sus labios, el viejo parecía un perro jadeando ante la impresionante imagen de la niña.


    —seguro chiquilla, anda, súbete a la cama— dijo el viejo al tiempo que le hacía espacio en la cama.


    Ella seductoramente se subía, primero poniendo una de sus rodillas arriba de la cama mientras levantaba la otra de sus piernas para posteriormente acomodarse al lado de su viejo maestro, la tímida mano de la nena se dirigió a la tremenda verga del viejo, una verga descomunal, de un largo inconmensurable, algo fuera de lo común, sin duda eso no era humano, y del grosor ni se diga, su manita era incapaz de abarcarla completa.


    —no tengas miedo, ella no vendrá, se fue por un largo tiempo, tenemos la casa para nosotros solos,— dijo el grasoso viejo a quien la saliva en su boca le dificultaba el expresarse claramente, expulsando sendos goterones de saliva cada que decía una palabra y meneando su lengua de aquí para allá saboreándose la suculenta carne que estaba por probar.


    —ahora mi niña, chúpamela— ordenó el caliente viejo, la tierna niña lentamente fue doblando su cuerpo para ella quedar a la altura de la región pélvica de su grasoso amante, su bello rostro traspasó esa barrera de calor en donde ya el aroma a verga vieja era el imperante.


    La nena al quedar a escasos tres centímetros de la grotesca cabeza movió su naricita de forma graciosa, como lo hacen los conejos, reconociendo el olor y la textura glandeal con un dedo mientras veía atenta como esa masa de carne dura era surcada por una cantidad incontable de venas algunas moradas y otras verdes oscuras, poco a poco fue acercando su carita al momento que abría su boquita, la cara del viejo era de salacidad pura, aun esos labios apetitosos de la chiquilla no tocaba su trozo y este depravado ya imaginaba lo mojaditos que deberían de estar.


    —así, asiiii, asiiiiiiiiiiiiiiiii— fue el grito del viejo cuando sintió esos carnosos labios de textura de terciopelo hacer contacto con su oloroso instrumento carnal pero justo cuando la chiquilla comenzaría con una secuencia de interrumpidas mamadas el viejo fue despertado por su gorda mujer.


    —viejo, viejooo, párate, es domingo y tenemos que ir a la iglesia, anda párate— decía la señora moviendo dificultosamente la obesa humanidad de su marido, el viejo había estado soñando, pero su sueño había sido tan real que su verga había respondido al estímulo, esta se atoraba en los elásticos de sus calzoncillos y eso le impedía erigirse hacia el cielo, de no haber sido así hubiera parecido que en la zona genital del viejo hubieran instalado un circo.


    El viejo y depravado maestro ya al borde de la jubilación se incorporaba dificultosamente, el vejete era poseedor de una figura rechoncha cuyo cuerpo casi reventaba cualquier camisa que se pusiera, irónicamente era el maestro más panzón de todo el plantel así que su físico no concordaba con la materia que impartía.


    El viejo se dirigía al baño, en el espejo del lavabo se miraba su cabellos completamente canosos y se lo peinaba de manera que disimulara (sin mucho éxito) sus enormes entrada, mientras respiraba su desparramada nariz se expandía y contraía continuamente llegándose a apreciar tiesos y gruesos pelos saliendo de ellas, parecía ser que alguna especie de insecto rastrero se había alojado en sus narices y solo asomaba sus patitas.


    El viejo prestaba atención especial a sus arrugas cubriendo el 80% de su cara, una barba de tres días la adornaba, su rostro de pocas pulgas no le ayudaba mucho a socializarse, su cuello parecía que no existía y los abultados cachetes de perro bulldog caían de igual manera que su papada de tilcampo, el viejo sin bañarse comenzó a echarse antitranspirante para esto levantando cada una de sus alas, apenas y lo hizo y un fuerte tufo a sudor lo atacó teniendo que rociar rápido el spray para impedir que cayera fulminado, era un hombre que aun durmiendo sudaba como caballo, al tener el brazo levantado dejaba ver un importante matorral de pelos cenizos cubriendo sus axilas, era tan abundante que daba pavor imaginar algo que pudiera brotar de ahí.


    De igual manera aplicó protección sobre su pecho, también peludo y que aun sudaba, el viejo sudaba mucho aunque estuviera sentado o aunque estuviera el día fresco, puso un poco de pasta a su cepillo de dientes, sonrió y dejó ver una malformada dentadura, tan desfigurada que tendía a deformar las cerdas de los cepillos de dientes después de unos cuantos usos, la dentadura era completamente amarilla, algunos dientes tan amarillos que superaban a la tonalidad canaria y si nos íbamos al nacimiento de sus dientes podríamos apreciar una tonalidad más próxima al verde.


    Ya en la iglesia el viejo prestaba poca atención al padre que la llevaba a cabo, él siempre se entretenía viendo a las niñas del coro, en especial a una que como lo calentaba, a pesar de llevar faldas largas no podía disimular sus imponentes piernas y su tremendo culo y ni que decir de esas chichotas cargadas de leche, a él le valían los sermones eclesiásticos y los párrafos y versículos, lo único que recompensaba las aburridas sesiones en la casa de Dios eran las pervertidas miradas hacia esas inocentes almas con voz de ángeles que cantaban sin imaginar las atrocidades que el viejo les haría si las tuviera en la cama.


    —————————————————————————————————————


    Mientras tanto en casa de Cassandra……………..


    Los padres de la nena habían salido a su compra dominical para proveerse de la despensa para la semana dejando a la niña aun dormida en su cuarto. A diferencia del día anterior que había sido sábado y que se levantó con su cuerpo literalmente desecho y con signos de temperatura que no la dejaron disfrutar plenamente del día esta vez se sentía entera, así que una vez despierta se dirigió a darse un baño que le quitara completamente el sueño.


    En su cuarto, la niña solo cubierta con una toalla que se atoraba a la altura de sus pechos peinaba cuidadosamente su cabello como cual princesa egipcia, algunas gotas de agua aun cubrían ese perfecto cuerpecito y resbalaban hasta perderse en medio de sus amamantables senos, veía sentada frente a su espejo la hermosura que la naturaleza le había regalado, admiraba como todo su cuerpecito era un claro ejemplo de la femineidad en toda su expresión, se levantó y desprendió de la toalla frente a su espejo quedando completamente desnuda, no sabía porque pero sentía la necesidad de admirarse desnuda, de estar desnuda, de caminar por todo su cuarto desnuda, veía ruborizada como su imponente cuerpo de hembra desarrollada era adornado con una carita de niña todavía, esta vez ponía especial atención a sus curvas, una por una eran repasadas por sus hermosos ojitos, miraba su cuerpo desde sus pies hasta su cabello y comprobaba que ya era toda una mujer y más después de lo que había vivido con anterioridad.


    Entonces meditó un poco la situación, si ella que era tan hermosa porque se había entregado por primera vez a un viejo habiendo tantos galancitos detrás de ella “porque lo hice” se preguntaba la nena recordando que su sello de garantía ahora estaba roto y mirando alrededor de su cuarto veía como este era adornado por posters de grupos juveniles cuyos integrantes todos atractivos no tenían nada que ver con el viejo que robó su virginidad.


    Se decía que esto no era normal, no era muy común que una jovencita como ella tuviera su primera relación con un hombre ya pasado en años y muy feo (pues la nena reconocía que el viejo estaba feo), esto sin duda no sería bien visto por sus amistades, la sociedad y por su puesto sus padres en caso de enterarse, algo cuyas consecuencias la aterraba, “entonces debe de ser un secreto, nadie debe de saberlo, Don Marce se arriesgó mucho por mí y no puedo traicionarlo”, pensaba la nena pero otra pregunta la asalto de nuevo, “¿qué viene ahora?”, la nena estaba en eso cuando su celular sonó con tono de llamada sacándola de sus erróneas reflexiones…


    —bueno— contestó la desnuda nena, ella no era fanática de andar encuerada en su habitación pero ahora sentía la necesidad de hacerlo.


    —bueno, eehola buenos días, eehh Cassandra?— habló una titubeante y joven voz masculina.


    —sí,— respondió la nena con toda la frescura e inocencia que la caracterizaba mientras se dedicaba a acomodar algunas cosas que no estaban en su lugar.


    —oye te marcó para preguntarte sobre la tarea de la maestra Carmen, con la que va a calificar la última unidad, es que me tocó hacerla contigo……… y quería que nos pusiéramos de acuerdo……… para comenzarla— decía el joven completamente sudado de sus suaves manitas con el simple hecho de hablarle a la niña que lo traía cacheteando las banquetas.


    —perdón, quien habla?— respondió Cassandra pues no tenía registrado el número de su compañero de aula.


    —ahh si, disculpa, soy Armando, pues si, quería ver si sería posible que tú y yo nos viéramos más al rato para ponernos de acuerdo,— el jovencito sudaba ahora de esa parte en donde ya empezaban a brotarle sus primeros vellos que con el paso del tiempo pasarían a formar un poblado bigote, cuanto tiempo no se pasó ensayando esa pequeña oración antes de marcar.


    —ahh, Armando, oye, mira agradezco la molestia que te tomaste al avisarme pero…… no puedo salir, mis padres salieron y no puedo salir sin su permiso, porque no revisas el tema y lo divides y me mandas lo que tengo que hacer, porfis, siiii— dijo Cassandra, con esa dulce voz a la cual no se le puede negar nada.


    —ehhh, si quieres voy a tu casa, nada más dime la dirección,— decía el chamaco insistentemente, a la de a fuerzas quería ver a su diosa, si bien la nena estaba sola en casa el jovencito no veía esta oportunidad con ventaja ni mucho menos con morbo.


    —no, no te molestes, es más fácil como yo te digo, divide los temas porfis, y el lunes nos ponemos de acuerdo, si?— decía Cassandra, además ella si veía mal que sus padres llegaran y encontraran a un muchachito con ella, aunque no estuvieran haciendo nada pero sabía que no era correcto, no era de señoritas decentes.


    —bueno, yo te aviso— decía decepcionado el joven Armando, en eso la llamada se cortó, el saldo del joven se había terminado, la niña siguió en sus femeninas labores de acicalamiento.


    ———————————————————————————————————————————————————————————————


    La siguiente semana resultó normal para esta niña, creía prudente el hecho de no acercarse mucho al viejo aunque ganas no le faltaban, y su conchita no se aplacaba cada que lo veía, así es, la conchita de Cassandra increíblemente se mojaba al ver a ese viejo “¿Por qué me pasa esto” pensaba la nena, sin embargo las miraditas entre estos dos ya sea a la hora de entrada como de la salida eran constantes y cómplices, Don Marce de vez en cuando le hacia la seña de silencio a la chiquilla mientras esta asentía con la cabeza, además era muy difícil que Cassandrita se pudiera acercar al viejo, siempre estaba acompañada de su amiguita o de alguna otra compañera sin mencionar la cantidad de mocosos atrás de ellas, sin embargo era esta primera amiguita la que también llamaba la atención del vejete.


    Si bien Guadalupe presentaba un cuerpo y rostro más infantiles que Cassandra, su floreciente cuerpo auguraba unas buenas curvas que conformarían a futuro otro imponente cuerpo de hembra que nada envidiaría al de su desarrollada amiga, además de su rostro hermoso y risueño que ya empezaba adornar como toda una mujercita, pero el viejo notó algo, ese día la observó muy juntita de un niño, un niño que en vez de darle su buen faje solamente le acariciaba tiernamente un mechón de su cabello, pero el viejo se había dado cuenta de que era esta niña quien se le acercaba al joven, al parecer Lupita se empezaba a interesar en el sexo opuesto.


    —ahh, pero que chamaco más pendejo, trábalaaa, si eso es lo que quiere, me la habrías de dejar tantito a mi jejejejejejeje,— decía el viejo mientras veía como la niña reía junto con el muchacho, al parecer se estaban poniendo de acuerdo en algo mientras Cassandra la esperaba arriba de la moto.


    —esa otra zorrita se nota que va a echar un cuerpazo, jejeje, quedrá mi putita particular hacerme la valona con su amiguita??— el viejo reía morbosamente mientras no dejaba de repasar la curvilínea silueta de la amiga de su princesita.


    Fue hasta el miércoles en la noche después de la práctica de voli que el viejo tuvo nuevamente la oportunidad de toparse con la nena, Cassandra salía junto con el resto de sus compañeras sin embargo ella era la única que se desviaba hacia esa dirección ya que su casa se encontraba a lo largo de esa calle en donde también se encontraba la tienda del viejo, caminaba muy nerviosa, sus suaves y delicadas manitas sudaban y fue cuando pasó enfrente de la tienda que descubrió que esta se encontraba cerrada, la nena siguió en su camino pero apenas e iba a llegar a la esquina de la cuadra cuando alguien la abordó.


    —hola Cassandrita a dónde vas tan solita?— era el viejo Marce quien la estaba espiando cuando saliera y la había seguido hasta esa distancia.


    —eeee, hola Don Marce, como ha estado?— respondió Cassandrita quien retrasaba su andar, como si la nena quisiera que el viejo la alcanzara al tiempo que una risita traviesa adornaba su rostro y una sensación de nervios la invadió en todo su esplendoroso y sabroso cuerpecito.


    El viejo la alcanzaba mientras se recargaba en la barda, se notaba terriblemente agotado, a pesar de que solo trotó media cuadra parecía como si hubiera logrado terminar el maratón Berkley, sin hacer mención de la humedad sudorosa que brotó de su cuerpo y se veía reflejada en su rostro, brazos y toda la zona de su pecho, empapando su camisa, venia vestido muy elegante para la ocasión, una vieja camisa, un pantalón arremangado hasta sus rodillas mostrando sus flacas canillas y unas chanclas de pata de gallo mostrando sus peludos pies y uñas amarillentas, contraria la nena quien enfundada en su apretado uniforme deportivo lucía esplendorosa.


    Luego de tomar aire el viejo continuo su andar junto con la nena, caminaban sueltos como un par de conocidos mientras el viejo le preguntaba que como le había ido, Don Marce no pensaba tocar el tema del desvirgamiento por miedo a incomodar a la nena pero era la misma chiquilla quien se trataba de repegar al viejo, casi rozando su cuerpo con el del vejestorio, de no ser porque pasaba gente el viejo la llevara bien amagada, era por demás adivinar las miradas tan depravadas que este le dirigía a la chamaca, en eso se le vino a la mente su amiguita y el supuesto e infructífero faje por parte del inexperto puberto combinado con el acercamiento que él creía intentaba llevar a cabo la nena.


    “jejejeje, esta pendeja, me la voy a fajar en la calle, parece que no le importa que nos vean juntos” pensó el viejo mientras el mismo alentaba su paso, la nena al ver la lentitud de su acompañante también atrasaba el suyo para ir a la misma altura que su cortejador.


    —Don Marce me va a acompañar a mi casa?— preguntó la nena curiosa pues veía que el viejo ya se estaba alejando mucho de su zona de residencia.


    —siii, mija, porque?, te regañan?— preguntó el viejo aunque a el poco le importaba, le valía verga si regañaban a la nena, el solo le interesaba aquello que llevaba pegado entre sus muslos.


    —no,— dijo la nena al tiempo que fue tomada del brazo por el viejo lo que la hizo detenerse, la pareja había llegado a un lugar propicio para que el pervertido viejo pudiera realizar su obra negra, el lugar consistía en un estrecho callejón muy oscuro.


    —Cassandra quiero platicar contigo pero en privado— dijo el retorcido viejo, su rostro era enfermizamente morboso, teniendo que limpiar su barbilla ya que cada que hablaba esta era impregnada por sus asquerosas salivas.


    —jijiji,— la nena muy coqueta solo se reía, pero ya sabía a qué se refería el viejo con eso de platicar en privado, muchas veces había escuchado lo mismo de sus compañeritos con los cuales esta nena se negaba porque sabía lo mano largas que eran, pero algo en su cabecita la estaba haciendo dudar un poco sobre si aceptar la propuesta un viejo pervertido, aunque ella se sintiera segura con él.


    —que de que te ríes?— preguntó el viejo ahora tomando un mechón de su hermoso cabello enrollándolo entre sus viejos dedos, la nena volteó su rostro en señas de pena, le resultaba algo acalorante estar en presencia del macho que la desvirgó, ese atractivo espécimen y ejemplar de hombre.


    —es que no se, nos pueden ver— dijo la nena girándose un poco sobre su propio eje a la vez que también comenzó a jugar con los mechoncitos de su hermoso cabello, el viejo en cambio ya tenía la verga al máximo, esta casi hablaba por que la liberaran, el viejo comenzó a babear tanto de su boca como de su cochino aparato al escuchar que la nena se delataba de que ya sabía lo que él quería, ya que ese “nos pueden ver” sencillamente era la respuesta a cuando se hace algo que los demás no quieren que vean.


    —jejeje, no nos ven, anda, un ratito, unos quince minutos,— dijo el viejo desesperado y muy pero muy caliente, una de sus manos bajó hasta la cintura de Cassandra, ella notó esto pero no le dio importancia dejando que el viejo nuevamente pusiera sus pervertidas manos sobre su atractivo cuerpecito, una señora gorda que pasó por ahí cerca visualizó la escena, puso cara de consternada pero al ver que la nena se movía provocativamente y cediéndole terreno a un viejo solo pero solo siguió su camino decepcionándose de la juventud de hoy en día, afortunadamente para Cassandra no era ninguna conocida.


    —no Don Marce, no puedo,— dijo la nena apretando sus carnosos labios uno contra otro para después morderse ligeramente el inferior, siguiendo un ademán con sus manos quitándose el calor que la estaba empezando a envolver.


    —ora, un ratito,— el viejo demostraba ahora si con total descaro que no solo quería tener una simple platica con la nena pues una de sus manos tomo el elástico del shorcito de ella y lo comenzó a estirar, de esta manera podía ver el color de la ropa interior de ella ya que asomaba con cinismo su descuidado rostro tratando de ver más allá de lo que cubría esa delgada tela color melón.


    —jijijijiji, me da pena,— dijo la nena quien ya se estaba calentando por la escena tan descarada en la que ella también era protagonista, unas ricas punzadas comenzaron a cosquillearle su panochita al tiempo que sus pezones se pusieron muy duritos esto por la adrenalina de ser vistos por alguien que advirtiera como una nena tan bonita como ella se dejaba que un repugnante viejo morboso le viera los calzones.


    El viejo se atrevió a tomar la prenda interior de la nena y estirarla, con desvergüenza asomó su pervertido rostro solo para observar como empezaba ese exquisito y leve aconchamiento que se formaba en los labios vaginales de la chiquilla, ella en vez de darle una cachetada o quitar la mano solo se sonrojó y volteó para todos lados cuidando que nadie se diera cuenta.


    —Don Marce, nos van a ver,— la nena hizo un gesto de separarse cuando vieron a lo lejos la sombra de otra persona dirigirse a ellos, sin embargo la distancia y oscuridad les favorecía para hasta ese momento pasar desapercibidos.


    —pero por mi casa hay unos arbolitos que tapan— dijo la nena esto último en un acento muy bajito y coqueto, el viejo casi se desmaya al escuchar como la nena lo invitaba a otro lugar donde según ella se sentirían más cómodos para entretenerse, así que solo se dignó a contestarle.


    —si pero esperemos a que pase ese que viene atrás— el viejo se refería a la persona que se acercaba hacia ellos.


    Una vez que el metiche se pasó de largo la inusual pareja siguió caminado, Cassandra iba muy nerviosa mientras el viejo ardía de lo caliente y casi se iba saboreando en su apestosa boca los deliciosos sabores agridulces de los jugos vaginales de la nena.


    Estos siguieron caminado por toda la acera, platicaban de cosas normales y gustos personales pero el viejo no ponía atención a la nena a menos que fueran sus redondos atributos que tenían un delicioso rebote en cada paso que esta chiquilla daba, así como ese formadito trasero completamente apretado en un shorcito marino y que parecía lucir más levantado cada día y ni que decir esos labios, dignos de una experta mamadora y que no necesitaban de lápiz labial para verse rojitos, a todo esto el viejo se iba imaginando cuanta porquería con ella y tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no arrojársele encima y comérsela ahí mismo en plena banqueta.


    Llegaron al lugar prometido, al viejo se le hizo una eternidad pero al fin estaban ahí, a dos casas de la vivienda de Cassandrita, le nena le dijo:


    —mire Don Marce, esa casa de dos pisos, la azulita con el portón blanco, ahí es donde vivo, ese corredor que ve ahí— señalaba la nena, —por ahí también se puede uno meter y sale al patio trasero de mi casa, atrás hay una barda algo alta y tiene vidrios arriba, pero hasta la esquina tiene un boquete, por donde luego me meto para cortar vuelta o cuando me escondía cuando jugaba a las escondidas con mis amigos— el viejo escuchaba como la nena le revelaba todo sobre su casa, ella en cambio no se media al decirle al viejo como entrar por la parte trasera, porque lo haría?, ni siquiera ella lo sabía.


    El viejo se sentó sobre un muro que había por ahí y que rodeaba un gran árbol junto a toda una comunidad de arbustos bien podados, era un lugar muy oscuro pues la lámpara estaba fundida, además no se veía mucha gente por los alrededores solo unas personas platicando en una tienda aún abierta y un poco alejada, la nena vio sentado al viejo y se dirigió hacia él.


    Colocó su apetecible cuerpo entre las piernas del viejo quien las tenía abiertas, él la tomó con ambas manos de la cintura mientras ella depositaba sus manitas en los esculturales hombros de él, a lo lejos una canción de reggaetón sonaba al ritmo del quiero quitarte la ropa y besarte la boca, si te toco ponte loca que eso te provoca y demás estupideces mientras la inocente nena le susurraba la canción al cerrilloso oído del viejo al tiempo que movía tremendamente sensual sus caderas y con las manos del viejo depositadas en su fina cintura.


    El viejo sudaba ante el formidable espectáculo que estaba presenciando, pues aunque Cassandra estaba vestida en su uniforme de prácticas el solo con mover las caderas de esa coqueta manera y el susurrarle la canción al viejo en su oído lo estaba llevando al borde del orgasmo, su verga no resistía tanta tortura peor que las que ejercían las antiguas inquisiciones y desesperada se revolvía buscando ser liberada de su cárcel que en estos momentos era el maloliente calzón del viejo lleno de líquidos pastosos, olores desagradables y una extraña raya de canela surcándole la parte trasera.


    El igualado viejo en su afán por palpar la piel desnuda de la nena metió sus viejas manos dentro de la camiseta de ella, de esta manera tallaba ligeramente el vientre de la jovencita sintiendo la dureza que proporciona el ejercicio y la suavidad aterciopelada de una cuidada piel femenina, más lo estimulaba el saber que estaba tocado esa parte en donde las hembras tienden a resguardar por nueve meses las próximas crías a sobrepoblar este pútrido mundo.


    “ahhh, que suavecito, espero y siga igual de suave cuando se te empiece a inflar jejejeje” pensaba el viejo mirando el rítmico movimiento que la nena ejercía.


    La nena en tanto, nerviosa y calientilla miraba a los alrededores pues estaba en su ambiente, gente conocida podría salir o llegar en cualquier momento, lo bueno que estaban esos arbustos que si uno pasaba por la otra acera lograban tapar al afortunado galán, aunque se podía notar una silueta ahí parada, no se veía mucho pues la oscuridad disimulaba pero la sombra de alguien parado se distinguía.


    El viejo no hablaba, solo estaba ahí estático pero sintiendo el calorcito de la chiquilla, ella en tanto seguía meneando sus caderas al compás de la canción, el viejo estaba desesperadamente caliente por comenzar a tocar a la nena pero quería que ella fuera la que se le descarara, sabía que era una putita reprimida y que apenas estaba aflorando su lado zorresco, de esas niñas que solo les hace falta un empujoncito y que ya Don Marce se lo había dado y hasta el fondo, parece que cupido y todos los ángeles escucharon los rugidos vergales del viejo pues la nena se acercó nuevamente a su peluda oreja, en donde un par de ácaros se escurrían por ahí, para susúrrale:


    —Don Marce, que es eso que quería que habláramos?— dijo en un tono tan coqueto y angelical que solo hizo que la verga del viejo se pusiera como poste y por nada estuvo a punto de escupir semen dentro de sus arremangados pantalones.


    —jejejeje, de lo de la otra vez— dijo el viejo con su morboso acento, sin embargo la nena estaba tan en el juego que a ella simplemente le encantaba ese acento extraño para ella que el viejo hacia cada que le hablaba despacito.


    —de cuál vez?— preguntó la nena haciéndose la desentendida pero ya sabiendo a lo que el viejo se refería, era más bien que algo dentro de ella le especificaba que tenía que comportarse con fina coquetería, y que su naturaleza de hembrita la llevaba a entender que debía ser cortejada por el macho.


    —de lo del otro día, en mi casa— dijo el viejo mirándola con verdaderos deseos insanos e inmorales, y recorriendo con morbosidad excesiva todo ese esbelto cuerpecito apretadito en prendas escolares aprovechando que la nena volteaba para ambos lados para asegurarse de que nadie la viera, pues si bien ella estaba ahí por decisión propia también sabía que no era correcto estar con el viejo ahí afuera haciéndole show pero algo le impedía detenerse.


    —te gustó???— volvió a repetir el desvergonzado viejo todo sudoroso y caliente como burro, como toro enferomonado.


    —jijijijijiji,— la nena reía entre nerviosa y caliente por estar manteniendo una conversación con el viejo precisamente sobre su gran momento, algunas imágenes de dicho acontecimiento se le venían a la mente y esa ricas punzadas en su panocha que sentía ahora se esparcían por su cuerpecito además de que su sexo ya estaba listo para entrar en batalla si se le necesitara.


    —jejejeje, porque te ríes?,— preguntó el viejo, el pobre estaba que se nos moría de un paro pero aguantaba, no quería abandonar este mundo aun y menos con la mina de oro que se había encontrado.


    —ayer……., en la nocheee……….., jijijijiji, soñé con eso— dijo la nena toda nerviosa metiendo uno de los flacos muslos del viejo entre sus bien moldeadas piernas.


    —y que sentiste mi niña rica?,— preguntó el viejo, le costó preguntar pues tuvo que tragar una considerable cantidad de sus mismas babas que tardaron un mundo para bajarle por el gañote.


    —jijiji, Don Marceee,— la nena se alborotaba su abundante cabello haciéndoselo todo para un solo lado, se veía tremendamente espectacular.


    —mi amor,— dijo el viejo, la confianza ya le permitía llamar así a su enamorada, —porque no hacemos cositas aquí afuerita??— dijo el viejo completamente desubicado y tratando de quitar con sus manos el sudor que cubría su horrenda cara, sus ojos estaban completamente rojos y abiertos, caso se le salían.


    —jijiji, cositas como qué??— preguntaba la nena casi tan caliente como el viejo, sintiendo esas ásperas manos subir y bajar por todo su esbelto y fecundo vientre y que solo la calentaban más de lo que ya estaba, el viejo de vez en cuando le hacía cosquillitas en su vientre bajo.


    —no te hagas mi niña, tú y yo sabemos a qué me refiero, pero por si no te acuerdas y quieres que te refresque la memoria estoy hablando de esto,— dijo el atrevido y cochino viejo pervertido y metió su mano dentro del shorcito y calzoncito de la nena, volviendo a sentir nuevamente esas partes íntimas y calientitas de esta chiquilla, y que ahora estaba en un completo estado humedecido por todo lo que estaban haciendo y hablando.


    —uuyyy, Don Marceee— la nena tembló al sentir esa mano meterse dentro de su intimidad, pero no hizo por sacarla, al contrario, acomodó su cuerpo de manera que al viejo se le permitiera tocar todo y al mismo tiempo proteger esa atrevida caricia de algún transeúnte o mirada curiosa.


    El viejo con toda la concentración que podía reunir comenzó a masajear las partes íntimas de la nena, movía sus dedos regalándoles sensibles caricias en su conchita, sintiendo los pelitos que la protegían, el viejo babeaba tanto que esta caía al suelo, la nena con una de sus manos apretaba un hombro del viejo mientras que con la otra comenzó a corresponderle con suaves masajes en su nuca.


    A unos metros de ahí se podía observar una casa azul con portón blanco y con las luces de la sala encendidas, la familia que espera la llegada de su sabroso retoño no se imaginaba que este estuviera dándose un faje callejero a unos pasos de ellos, y no con un jovencito como el que ellos pretendían para su hija, sino con un viejo verde que se dedicaba única y exclusivamente a admirar los bellos cuerpos de las nenas más desarrolladas que pasan cerca de su tienda, sin imaginar que su preciosa hija ya había sido desvirgada por tan repulsivo sujeto.


    Para esto los dedos del viejo ya se habían empapado en líquidos provenientes de la jugosa panocha de la nena, el viejo con su rostro todo morboso y casi sangrando de la nariz sacó su mano y procedió a intentar bajar el short de Cassandra, la colorada y acalorada nena se despertó de su letargo erótico para impedirlo.


    —noooo, Don Marce que hace, nos van a ver— dijo le nena volteándose para ambos lados y volviéndose a subir su short, pero sin mostrar rostro enojado ni nada parecido.


    —ándale Cassandrita, déjame metértela tantito, ora nada más la cabecita— el viejo estaba tan caliente que no se media en sus palabras, no predecía que la nena pudiera enojarse por usar oraciones tan vulgares y obscenas como esas, pero al parecer a la nena no le importó el trato pues no se molestó con el vulgar vocabulario con el que el viejo se estaba expresando.


    —nooo, como creee, está loco, nos van a ver jijijijijijiji,— le nena estaba sudando ante lo que el viejo le decía, dejarse penetrar por un extraño, pues aunque ya le había entregado su cuerpo para la nena Don Marce era un extraño, aunque la nena no lo viera así, y más encima de todo en la calle, como toda una puta callejera, aunque esta chica era una niña de casa y aun no conocía que solo a las putas se les coge en las calles y moteles baratos, aun desconocía el mundo de la prostitución.


    —ora Cassandrita, hazlo por este pobre viejito, ora,— el viejo casi ponía ojos de gato de Sherk con tal de que esta nena accediera.


    “ora pedazo de puta que no tengo toda la noche” era lo que el viejo dentro de sí decía pero casi se chorrea en leche cuando escuchó de los carnosos labios de su adorada la frase que él esperaba.


    —jijijijiji, bueno pero……. de rapidito porque ya es tarde— dijo la nena poniéndose rojísima y mordiéndose su labio inferior, su corazón, así como el del viejo, empezó a latir por encima de la media.


    El viejo se acomodó, juntó un poco sus flacas y peludas piernas para que estas abrieran a las de la nena que comparadas a las de él estaban notoriamente más carnosas y muy blanquitas, ella muy nerviosa, sonrojada y mojada a mas no poder hizo con sus dedos a un lado su short estirando una de esas aberturas por donde se mete la pierna, para después hacer lo mismo con su pantaleta y poco a poco ir bajando sus caderas así hasta que su escurrida vagina estuvo a escasos centímetros de la zona pélvica del viejo.


    Este pervertido en tanto desabrochó su cremallera, sacando el imponente así como pestilente instrumento, muy moreno, algo sucio y descuidado fiel a su costumbre, con uno que otro pelo pegado a su tallo y glande así como uno que otro rastro blancuzco, pero con la dureza y lubricación exacta para complacer a tan hermosa jovencita.


    La nena sin mirar bajó más hasta que sintió en sus labios vaginales algo duro que reclamaba su incursión, ella no pudo evitar soltar un suspiro que calentó al viejo pues dedujo que la nena lo estaba necesitando desde hace días, el viejo pervertido comenzó a refregar su tremendo instrumento sobre la delicada piel y recubrimiento interno que cubría esa desquiciante abertura femenina, un olor a concha mojada llegó hasta las sucias narices del reprobable, y en un acto verdaderamente pervertido quiso dar a probar a la nena esos dedos que anteriormente habían estado masturbando su sexo.


    —Cassandra, te has probado tus propios juguitos??— la nena veía como el viejo movía dos de sus dedos los cuales estaban impregnados por una sustancia viscosa y con olor agridulce para solo responderle al viejo que “no” con un movimiento de cabeza.


    —quieres probártelos???— dijo el viejo y se llevó esos dedos a su boca (de él), degustándolos y moviendo su asquerosa lengua por todo el largo de estos.


    —mmmmmm, exquisito,— el viejo los chupaba ruidosamente hasta el último resto de lubricante, la nena veía este acto por parte del viejo, si bien sintió algo extraño dentro de su pancita, algo parecido a asco eso no impidió que también sintiera curiosidad sobre el sabor de ella misma, de manera que el viejo volvió a meter su repulsiva mano dentro del sexo de ella, chapoteaba sus dedos para volverlos a impregnar de jugos y cuando los sacó los ofreció a la curiosa chiquilla.


    Cassandrita veía atenta nuevamente esos dedos moverse mientras eran unidos por ese líquido viscoso que salía de sus partes, olían rico pensaba ella.


    La confundida chiquilla aceptó los dedos y se dedicó a repasarles su lengua por todo su extensión, reconocía un sabor extraño, agridulce, muy rico, sabía que eran sus jugos, que otra cosa podría ser, a pesar de tener la maña de masturbarse Cassandra nunca había probado sus propios fluidos, hasta ahora.


    Todo este morboso rato había hecho perder la noción del tiempo a la pareja de tortolitos y se les estaba haciendo tarde, el viejo sin duda quería penetrarla nuevamente y quien no, si se trataba de una nenita por demás hermosa y con su carita de angelito pero cuerpo de puta y más que eso, estaba demostrando unos aires de zorra en plena potencialidad que sin duda decepcionarían a cualquiera que quisiera algo serio con ella.


    El viejo a pesar de estar más caliente que un burro no quería rebajarse a penetrar a la nena así como así, quería que esta se lo pidiera como debe de ser, pero también sabía que debía darle una ayudadita.


    —Cassandrita quieres que te la meta???— preguntó el ardiente viejo.


    —uuuhhhhhhh— la nena solo suspiraba al sentir los ricos roces en su panochita, abriendo tímidamente sus labios vaginales, empapando de lubricante parte de sus muslos, todo esto era la locura para ella, “como es que me había perdido de todo esto” se decía, tenía unas ganas inmensas por desnudarse ahí mismo pero su poco pudor todavía hacia su lucha.


    —dime, pídeme que te la meta— dijo el viejo ya casi sin fuerza para hablar debido a la emoción en su pecho, su corazón casi se le salía de este.


    —uuhhhhh, Don Marce— suspiró la chiquilla abrazándose de este, su cabello era tan abundante que cubría toda su cabecita junto con la del viejo pervertido, estaba casi que se daba un sentón ella solita arriba de ese emblemático tronco de carne.


    —que mi niña?— dijo el viejo “vamos puta caliente, pídemela, pídeme verga como todas las putas”


    —Don Marce, deme— la nena se contenía, antes de conocer al viejo ella era una niña que no decía groserías, y a pesar de que cuando se estuvo revolcando con él dijo una que otra esto fue más que nada por su calentura, calentura que sentía en este momento y que estaba a punto de exhibirla como una puta pide verga, su panochita junto con sus pezones ardían descontroladamente.


    —que????, dimeee— el viejo sudaba de su horrenda cara, sus rojos ojos se abrían como platos queriendo escuchar de Cassandrita su casi aceptación a puta.


    —Don Marce, deme vergaaaa, démela, aquí adentro de mi cositaaaa— dijo la nena exhibiendo su panocha completamente sudadita y rosadita.


    —jejejejeje, ensártate tu mi amor, rápido métetela con cuidado— dijo el desesperado viejo y aprovechó que la nena se descubría su tesoro para embarra sus dedos de saliva y tallarle su ranurita con suma delicadeza mientras la nena se derretía en suspiros.


    La nena bajó más sus caderas e intento metérsela, la cabeza era muy gruesa y la chiquilla aún estaba algo cerrada, así que de manera lastimosa se fue metiéndosela poco a poco, muy lento el esponjoso glande del viejo fue aprisionado por las estrechas paredes vaginales, la jugosa panocha esta vez hacia esfuerzos por ensartarse en esa verga pero su estrechez lo impedía.


    La caliente pareja podía escuchar el sonido húmedo de sus órganos sexuales enfrascándose en una jugosa batalla por ver quien sucumbía a quien, hasta que después de algunos minutos en donde ninguna de las dos partes se dio por vencida el sapo de Cassandra terminó tragándose poco más de la mitad de esa férrea, babeante y apestosa verga vieja, la nena ahogó un grito con todas las fuerzas de su diafragma mientras el viejo sentía que se moría, el pobre no cabía de gusto y de morbo así que tremendamente excitado apretó la graciosa cintura de la nena para darle la estocada que terminaría por hundírsela hasta el fondo.


    —aaaaaaaaagggggggggggghhhhhhhhhh— fue el doloroso grito que la nena pegó, afortunadamente para ella su amante estaba expectante ya que podían escuchar el escandaloso berrido de hembra en el matadero que la nena pegaría, al parecer la posición ayudó a la rápida penetración.


    —aaagggg, Don Marceeeee— dijo la nena casi sin fuerzas y con ganas de llorar, el aire había abandonado sus pulmones, algunas tímidas gotitas lagrimales se escapan de sus tiernos ojitos y los labios de su panochita habían adquirido una forma redondesca producto de la circunferencia del objeto que rodeaban.


    —que mi amor?— dijo el viejo, a la nena le comenzaba a gustar que el pervertido la llamar de esta forma, se sentía rara, un raro sentimiento que le hacía sentir un rico vacío en su estómago.


    —esto dueleeee, dueleeeeeee, pero se siente tan ricoooooo, porqueeeee????— dijo la nena poniendo rostro tremendamente vicioso, ese rostro fruncido y ruborizado que expresan las nenas cuando tiene alojada una verga en sus panochitas.


    —te gusta, te gusta lo que hacemos???— el desequilibrado enfermo mental de Don Marce comenzó a moverse lentamente con la nena bien ensartada en él, el movimiento era sutil, delicado, como si ambos estuvieran en un sillón mecedor pero lo suficientemente estimulante para que ambos se sintieran al máximo sus partes, el viejo babeaba como un perro mientras la nena también lo hacía pero con la diferencia de que a ella solamente un tenue hilito le colgaba de sus comisuras.


    —siii, me gustaaaa, me gustaaaa muchooooo— la nena se expresó en voz baja, pero con una vocecita tan coqueta como de hot line, el viejo tomaba esto como aliento para seguir en su sufrida actividad.


    “jejejejejejejejejejeje, vaya puta que salió la Cassandrita, tan seriecita que se veía jejejejeje”


    La nena se abrazó al sudado cuerpo de su compañero, sus desarrollados melones se aplastaron contra el pecho de este, sintiendo Don Marce aun ambos con camisa puesta los duros pezones que se cargaba la muchachita, ambas bocas se acercaban para gemirse casi adentro de la otra, el viejo aprovechándose de la calentura de la nena sacó su babosa lengua haciendo movimientos obscenos con esta, como si estuviera chupando un helado, la nena llevada por una sensación de lujuria acercó su dulce boquita y con sus carnosos labios aprisionó esa serpenteante lengua y comenzó a realizar movimientos de succión llevándose a su boca cualquier cantidad de babas, esas mismas babas a las cuales la nena había sucumbido la vez anterior.


    La pareja comenzó a besarse como desesperados intercambiando importantes muestras de saliva, adentro de la casa de la nena su madre que se encontraba viendo la televisión junto a su padre quien veía el periódico que no pudo ver en la tarde esperaban la llegada de su bien portada niña.


    —pero que poca madre!!!!, malditos animales!!!!, hijos de su puta madre!!!!— decía el padre de Cassandra furioso.


    —qué pasa?, que te ocurre mi amor?— la madre de la niña preguntaba el porqué de la reacción de su esposo.


    —este hijo de puta, mira lo que dice aquí, que agredio a una niña de 19 años, maldita gente enferma, como me gustaría tenerlo aquí enfrente para romperle toda la cara.


    —yo no sé cómo puede haber tanta gente mala en este mundo, voy a ver si ya viene por ahí Cassandra— dijo la señora pues ahora si se preocupaba por su hija.


    La impúdica pareja seguía dándose como se debe, el caliente viejo al tiempo que aceleraba sus mecedores movimientos ahora manoseaba a sus anchas los tentadores senos que se cargaba la jovencita, tan blanquitos, duritos y sin el menor signo de que la gravedad empezara a afectarlos, para eso faltaba mucho.


    La nena por su parte devoraba esa lengua como si se tratara del más rico platillo de carne, comenzó a lamerla recogiendo las espumeantes babas que el viejo producía, completamente sudada estiraba sus prendas para evitar que estas rozaran al viejo y al mismo tiempo enrollaba su shorcito haciendo que este casi pareciera calzón y después de otros estiramientos más le diera forma de tanga, el short era de una tela parecida a los boxers masculinos así que era fácil manipularlo.


    De pronto la nena sintió que una de sus nalgas vibraba, o más bien algo la hacía vibrar, esto la hizo voltear a su casa y vio a su madre asomándose hacia el fondo de la oscura calle exactamente en la dirección donde ellos se encontraban, la nena casi sintió que la sangre se le bajaba hasta los pies, hasta lo caliente se le quitó y solo atinó a empujar al viejo quien cayó en la macetera al mismo tiempo que ella también se dejaba caer, quedando encima del cuerpo de vejete pero aun con su verga adentro de su cuerpo.


    —que… y…. que tienes Cassandrita??— preguntó el viejo pues se sorprendió ante la reacción de la jovencita.

  


  
    —mi mamá, mi mamá, me ha de ver visto— decía la asustada nena, el viejo ya casi con ganas de salir corriendo y dejarla ahí tirada se asomaba por entre los espacios que bridaban los diversos arbustos que adornaban el macetero.


    —noo, está ahí parada, si te hubiera visto ya hubiera venido a ver lo que estás haciendo jejejeje— reía el viejo y se saboreaba el momento.


    —otra vez, está marcando— la nena volvía a sentir su teléfono vibrar.


    —contéstale— el viejo estaba aún más caliente con la nueva situación que con la anterior penetrada.


    —no, como cree— dijo la nena pues no consideraba esa opción como algo prudente.


    —contéstale o va a sospechar porque siento que si nos vio, se asoma mucho para acá— el viejo insistía, esto último no era cierto, la mamá de Cassandra no los había visto sino ya se le hubiera armado la gorda a la nena pero el viejo decía esto para asustarla y obligar a la chiquilla a aceptar la llamada.


    La nena tomaba su celular y hablaba, cabe mencionar que durante esta pequeña conversación que tuvo Cassandra con el viejo y la que estaba por tener con su mami ella permanecía con la verga de Don Marce alojada en sus entrañas, el viejo estaba más empalmado que nunca y la nena lo sentía, para él era estar en el cielo tener a esta chiquilla atravesada mientras ella hablaba con su madre y lo más seguro para decirle una mentira con tal de cubrir sus guarradas y cubrirlo a él demostrando el grado de cooperación de Cassandra para con el viejo, el viejo se relamía sus cochinos labios pues el proceso de descomposición conductual de Cassandrita estaba en sus inicios.


    —bueno, mami—


    —Cassandra, dónde estás hija??, ya mero llegas??— preguntaba su madre, no enojada pero si algo preocupada.


    —si ma, es que se alargó la práctica, solo esoommm, voy saliendo de laahh, escuela— el viejo había comenzado a moverse haciendo que a la nena se le escaparan gemidos que afortunadamente para la madre pasaban desapercibidos.


    —ayy hija cuando sea así mándanos un mensaje para ir por ti— decía la señora observando a lo lejos como unos arbolitos se movían pero ella pensaba que a lo mejor se trataban de un perro o unos gatos.


    —siii, maammmm, disculpameeahhhhh, no volveraaa a pasaraahhhhh, mami tengo que colgaraaahhhhmmmmm— los gemidos de la nena ya eran más descarados, su mama notó esa rara forma de expresarse de su hija así que procedió a preguntarle.


    —hija, te noto rara, estas bien?— y es que el viejo aun acostado la penetraba con ganas, moviendo sus piernas como rana panza pa´rriba.


    —si maaa, solo estoy alggooouuuhhhhhh— el descarado viejo tallaba uno de sus dedos por todo el contorno de su ano, el sensible y aun virgen asterisco de la nena se contraía.


    —hija, estas bien, que tienes???— respondió su mama pues ese gemido no había sido normal.


    —nada mamiiihh, solo me pegué en mi deedoooooo gordoo, jijiji, mmmm, ya vezzz, por venir platicando contigooouuummmm ahhhhhhhh,— el viejo daba un tremendo embiste casi queriendo partir a la chamaca, sin embargo ella no se molestaba, desde hace un rato que la situación la tenía excitada, tanto que su clítoris estaba el rojo vivo y rozándose exquisitamente con la venuda verga del viejo y a duras penas lograba tapar el celular para impedir que su mama escuchara los gemidos mas placenteros.


    —ah bueno, te apuras para que cenes— dijo la mamá de la nena algo extrañada por los anormales sonidos que hacia su hija.


    —si mamaahhhhhh, mmmmhhhhh— el viejo Marce se aferraba con ambas manos en cada una de las posaderas de la nena, clavaba sus dedos que se enterraban en las suaves carnes al mismo tiempo que comenzó a embestir a la nena, enterrándole su hirviente fierro hasta el fondo, como si quisiera que le saliera por su vientre.


    Después de que madre e hija se despidieron la colorada nena le dijo a su viejo amante.


    —Don Marce yaaaaaa, me tengo que ir—


    —pero porque mi niñaaa, acaso no te gusta lo que hacemos a escondidas, jejejeje— el babeante viejo no daba tregua a la nena


    —sii me gusta, pero mi mamá, se va a dar cuentaaaaaaa— la nena no dejaba de repasar su lengua por todo el contorno de sus femeninos labios.


    —claro que no, solo no digas nadaaa— el viejo dejaba de penetrar a la nena pero aun así seguían platicando mientras continuaban acoplados, la nena aprovechó esto para peinar delicadamente a su hombre y de paso darle uno que otro besito en su mugroso cuello.


    —no, no diré nada, pero ya me tengo que ir— la ruborizada nena trataba de agarrar aire, se acomodaba su cabello y limpiaba el exceso de sudor en su hermoso rostro mientras el viejo la manoseaba sin recato en todo su cuerpecito, ella en tanto ya veía estas caricias como normales.


    —Cassandra pero prométeme que el viernes no irás a la escuela y nos pasaremos la tarde juntos tú y yo, en mi casa— el viejo por nada del mundo sacaba su soberbio palo.


    —no Don Marce que cosas dice, no puedo faltar a la escuela, no tengo ninguna falta hasta ahora,— el viejo al quien poco le importaba la educación de la nena siguió.


    —solo será un día, ándale, que mira que si te niegas te mando a tu casa desnuda—el viejo amenazaba a la nena con arrancarle las ropas, ella se asustaba pero también el hecho de ponerse en situaciones tan comprometedoras la hacían sentir ricas cosquillitas tanto en su vientre como en su vagina.


    —no Don Marce, está loco, jijijij, bueno veré que puedo hacer— la nena aceptaba la oferta del viejo, más que nada por irse lo más rápido posible pues presentía que su mamá podría salir nuevamente en cualquier momento.


    —entonces pásame tu celular para ponernos de acuerdo,— dijo el viejo mientras sacaba un celular modelo viejito pero funcional y más duradero que los que nos venden ahora.


    —a ver, se lo anoto— dijo la nena aun ensartada en la verga del viejo pero ya haciendo lentos y cuidadosos movimientos pélvicos para desacoplarse, y después de una lenta y sufrida separación por parte de la nena ambos sexos permanecían unidos por restos de fluidos viscosos.


    —listo,— la nena se incorporó y acomodaba sus ropas, esperó otros minutos para que su color regresara a la normalidad y de paso aprovechar para limpiarse las tímidas lágrimas que se le escurrieron por estar soportando ese desmesurado intruso de carne y cuando se vio lista se despidió del viejo con un tierno beso en los labios, aunque el viejo volvió a enseñarle como se deben de besar las parejas de enamorados y nuevamente hundió su lengua hasta el fondo de su boquita, la nena aceptó el cochino beso y por unos minutos se dedicaron a realizar un morboso y caliente intercambio salival.


    El viejo y la nena se acariciaban pero esta estaba siempre expectante a que nadie los viera, no se dio cuenta cuando el viejo había separado sus labios de los de ella ni ponía atención hacia donde se dirigía la cochina boca de su viejo amante hasta que sintió que el viejo le bajaba su shorcito junto con su pantaleta, la nena se los quiso subir pero el viejo rápidamente comenzó a darle una buena comida de panocha, la nena toda excitada y tremendamente caliente solamente se recargó en la barda de la casa de al lado mordiéndose una de sus muñecas para evitar emitir deliciosos gemidos sin dejar de ver a ambos lados de la banqueta, sus bracitos se recargaron en la barda dejando al viejo libre para chupar, lamer y succionar a su antojo.


    Cassandra abría mas sus piernas y movía sus caderas muy lentamente en forma de ondulaciones rítmicas para poder sentir hasta la última papila gustativa que conforma la lengua del viejo, este en tanto seguía devorándose ese exquisito manjar agridulce mientras emitía perrunos gruñidos ahogados por tanto jugo que absorbía.


    Cassandra tampoco se daba cuenta de que el viejo deslizaba cada vez más abajo sus prendas, o se daba cuenta pero no hacia nada, hasta que estas llegaron a sus tobillos, el viejo levantó uno de los pies de la nena y le sacó ambas ropas para posteriormente levantar el otro y sacárselas por ahí también dejando a la nena desnuda de la parte de abajo solo para volver a hundir su áspera y arrugada cara entre sus piernas, lamia como desesperado, succionaba sus jugos con todo y clítoris, todo esto ya era insoportable para la nena quien no aguantaba la necesidad de vaciarse ahí en la calle y no fue hasta que el malvado viejo aparte de estarle succionando la papaya a esta chiquilla también se atrevió a meterle uno de sus dedos dentro de su encharcada vagina y moverlo tan rápido de forma penetrante hasta que consiguió que la nena se vertiera en un orgasmo para ella riquísimo dejándole ese aspecto desorbitado en sus ojitos, ahogando el vicioso grito con sus dos manos bien pegadas a su boca, aun así por entre sus dedos se podía apreciar saliva escurriendo.


    El viejo se incorporó con la nena aun convulsionante para volver a fundirse en otro beso, la nena saboreaba nuevamente sus propios jugos ahora directo de la desaseada boca del viejo mientras con sus manitas apretaba las sucias ropas de su viejo amante, los jugos que aun salían de su conchita resbalaban por sus muslos y caían al suelo en forma de gotitas dejando un pequeño chaco en él.


    —ahora Cassandrita, me quedaré de nuevo con tus calzoncitos— dijo el viejo guardándose los calzones de la chamaca dentro de su bolsillo del pantalón y dándole solamente el short.


    —pe.. pero Don Marce, se me va a marcar— dijo la nena.


    —jejejeje, Cassandrita, es que me gusta como huelen tus calzoncitos, así que no me insistas que no te lo devolveré, y será mejor que te pongas el short antes de que venga alguien y te vea encuerada, ahhh y otra cosa, esta noche no quiero que te bañes, quiero que te duermas así toda babeada por mí, que sientas mis babas en tu panochita cuando te acuestes a dormir, jejejejejeje— ordenaba el viejo, la nena solamente respondió con un:


    —si Don Marce— mientras se acomodaba su short tratando de que no se le pegara a sus labios vaginales cosa que era imposible notándose esa raya que los divide, la jovencita se despedía ahora sí y se metía a su casa mientras el viejo se quedaba sentado en la macetera esperando a que pasara una muchacha que visualizó a lo lejos y quien había sacado de paseo nocturno a su perro, el suertudo can detectó un olor inusual en el suelo justo al llegar a donde el viejo, comenzó a olfatear y procedió a lamer los jugos de Cassandrita que se habían regado en el suelo.


    —jejejeje, saben rico verdad?— dijo el viejo mientras no dejaba de verle el culo a su dueña, por cierto muy bien formado.


    —mande?— la jovencita alcanzó a escuchar que el viejo dijo algo pero no le había entendido.


    —ahh, que bueeeenas noches— dijo el viejo.


    —buenas noches— respondió la nena.


    —vives por aquí muchacha, no te había visto— preguntaba el viejo.


    —si— la muchacha se limitaba a responder solamente lo necesario mientras jalaba a su perro, pero este se negaba pues parece le fascinaron los lubricantes vaginales de Cassandrita.


    —ahhh, y tu perrito muerde?— dijo el viejo en forma de albur pero la nena no le entendió.


    —ehh, no— solamente puso rostro de no entender el porqué de la pregunta, siguió jalando hasta que el perro dejó de lamer el suelo y procedió a seguir su camino al lado de su dueña.


    —jejejeje, adiós mamita,— se despedía el viejo mientras la nena avanzaba mas rápido “no muerde, pero que rico ha de succionar las vergas, ahh como hay putas sabrosas en este barrio, creo que me mudaré por acá jejeje” decía el viejo en sus pensamientos.


    Cassandrita entraba como rayo a su casa solo diciendo un ya llegué y rápidamente subía a su cuarto, cerraba la puerta y se agarraba su pecho, venia agitadísima pero dejó escapar una sonrisa pícara, sentía las babas del viejo impregnando su conchita, escurriéndoles por sus muslos humedeciendo su short a la altura de su bizcocho.


    ——————————————————————————————————————


    El viejo Marce estaba en su casa, miró su reloj y vio que era temprano, las 10 de la noche, estaba más que caliente por el faje que se pegó con la calientilla estudiante, su verga no podía adoptar esa flacidez de reposo y se mantenía rígida, terriblemente inflamada y con unas ganas de escupir todo su prolífico esperma.


    —jejejeje, y si le marco a esa puta guarra para que me regale unas fotitos para masturbarme ya que no me pude venir dentro de ella— dijo el viejo y no lo pensó otra vez y mandó un mensaje de texto a Cassandrita pues su saldo no alcanzaba para llamadas.


    En su cuarto la nena ya recuperada de la emoción de su primer público se preparaba para dormir con el babeado short cuando su celular vibró lo que indicaba un mensaje, hizo un gesto labial como de desagrado pues se imaginaba que era otra persona como por ejemplo algún compañerito de clases insistiendo con una tarea.


    —hola mi amor como estas, sabes no puedo dormir, estoy pensando en ti y en lo que hicimos hoy afuera de tu casa— Cassandra entró en un estado de nervios, pero de nervios estimulantes, nuevamente una sensación de cosquillitas combinado con un vacío atacó su vientre, y no pudo evitar ruborizarse y expresar una sonrisita, estaba segura, era Don Marce.


    Dudó en contestarle, pero algo la carcomía, quería seguir ese jueguito, tenía ganas de experimentar el ir mas allá, el llamar al viejo con esos apodos que solo los enamorados se dicen, la chiquilla se dirigió a la puerta de su cuarto y la cerró con seguro.


    —hola mi amor, estoy bien, pero ya duérmase que ya es tarde :p— contestó la nena, estaba rojísima, era la primera vez que llamaba así a alguien y por su mente lo último que pensaba era que se trataba de un viejo el afortunado de recibir tales halagos.


    Del otro lado Don Marce casi se corre de la emoción de ver el mensaje y la manera en que la nena lo llamaba,


    “ahhh está puta, unas culeaditas mas y se viene a vivir conmigo jejejejeje” pensaba el depravado sujeto.


    —es que no puedo dormir, quiero verte, iré para allá ahora que ya sé dónde vives— el viejo se reía de lo pendeja y caliente que había salido la Cassandrita al tiempo que se masajeaba su verga, estaba tan caliente que sudaba de las manos, pies y axilas.


    La nena veía el mensaje y se lo creía, pero de ningún modo iba a permitir que su viejito fuera a verla, era muy tarde y podría pasarle algo.


    —no Don Marce ya es tarde, no venga, la calle está muy oscura—


    —si es cierto, pero es que de veras quiero verte, jejejeje ya sé, porque no me mandas una fotito tuya así como estas vestida— el caliente viejo ponía rostro enfermamente pervertido, hasta los mocos colgaban de sus narices.


    —jijijijiji, pero Don Marce, ya me voy a acostar y solo tengo puesto ropa de dormir— dijo la nena, algo presentía de toda esta conversación, no era tonta; pero también algo de todo esto le gustaba, y ese gusto se comenzó a traducir en una serie de exquisitas palpitaciones en su panocha, nuevamente la nena se calentaba, apretaba sus muslos y aun podía sentir las babas del viejo cubriendo su sexo.


    —no importa mi niña, solo unas cuantas, de tu carita y tu cuerpecito rico— esta última palabra se le había escapado al viejo, la escribió solo porque la calentura le había ganado a la hora de escribir pero se dijo que serviría para medir el comportamiento de la nena con respecto a su vulgar lenguaje, “a ver que puterías escribe” pensaba el viejo.


    —bueno ahí le va una— fue la respuesta de la nena, el viejo no cabía de gozo, esos segundos en los que cargaba la imagen se le hicieron eternos, pero se decepcionó porque la nena solo mandó su carita haciendo sin querer una cara de puta a mas no poder sacando su lengüita.


    “no si no cabe duda que si lo eres jejejejeje” el viejo nuevamente movía sus dedos para mandar otro mensaje,


    —que hermosa esta mi princesita, pero me gustaría una en donde salga todo tu cuerpecito— el caliente viejo ya hasta sentía ganas de orinar debido a lo rígido de su verga, pero el gusto fue mayor al ver a su nena ahora de cuerpo casi completo, de las rodillas hacia arriba y parada enfrente de un espejo, solo vestida con una camisetita ombliguera dejando al aire libre su cintura y el humedecido short que se ajustaba sugerentemente a sus desarrolladas caderas de hembra lista para ser fecundada.


    El viejo prestaba detalle, principalmente a ese húmedo panuchón siendo apretado y marcado por la fina tela, sabía que estaba húmedo por sus babas así que comenzó a masajearse la verga más rápido y a babear descontrolado, teniendo que usar su vieja sabana para limpiarse el exceso de salivas.


    Del otro lado la nena estaba en duda, nunca se había expuesto así, en su face no tenía fotos con ese nivel de semidesnudes, pero confiaba en el viejo, creía eso de que la quería ver y pensaba que con eso se entretenía, pero su joven mente la empezó a reprender.


    “ehhh, que hice, yo no me exhibo, eso no está bien, eso es de niñas locas” decía la jovenzuela mientras mordía su labio inferior.


    “se habrá enojado, porque no contesta, Don Marce” la desesperada nena veía que ya habían pasado algunos minutos y el viejo no contestaba, ignoraba que el viejo estaba en plena faena ahí en su cama despescuezando su verga como un loco, y si, Don Marce yacía acostado en su cama con su calzón ligeramente bajado y su verga elevándose como mástil siendo masturbada con violencia mientras esta empezaba a emitir las primeras fumarolas de espeso liquido preseminal.


    “y si le mando una…… desnuda” la nena pudo sentir como al final de ese pensamiento una pequeña cantidad de líquido se desprendió de su sexo, empapando aun mas su tentador short, si perder tiempo se despojó de sus atuendos quedando completamente desnuda, pero al estar a tan solo para apretar el flash otro pensamiento morboso la detuvo.


    “y si le mando una solo de… ahí” la nena se refería a mandarle una de su parte más íntima, su panochita, su pequeño cargo de conciencia que hace poco la amonestaba ya había desaparecido, así que se sentó en su cama y dirigió su manitas a esa parte y con dos de sus dedos la abrió un poco mostrando sus rosadas paredes internas y el brillo vaginal que las caracterizaba, la nena muy roja de la pena pero también con la calentura a mil sacó su foto y sin dejar pensar a su conciencia la mandó mientras risueña escondía su cabeza entre una almohada.


    Del otro lado el viejo casi se infarta, la imagen era tan nítida que casi podía oler la lubricación de la nena, esto hizo que no pudiera más y derramara su fértil esencia masculina sobre su peluda y enorme bola de panza, tomando un pedazo de papel de baño del rollo que siempre lo acompañaba en la cama y arrojando el desecho al suelo junto con el resto.


    —ahhh, mi amor ya estoy satisfecho, me acabo de pegar una despescuezada que ni te imaginas, todo gracias a tus fotos llené de leche el piso— el viejo aumentaba su nivel de vulgaridad y plebeyez, quería ver la respuesta de la nena.


    —Don Marce, yo también me estoy tocando— fue la respuesta de la nena quien ya sabía que el viejo al decir despescuezada se refería a menearse su verga y por supuesto entendió eso de llenar de leche el piso, el viejo quedó extasiado con el nivel de zorrería que la nena guardaba muy en su interior y con más razón estaba dispuesto a explotarla.


    “ahh zorra caliente,” pensaba el viejo “pero el viernes me desquito” de mas esta decir que la pendeja siguió proveyendo a su viejito de otras cuantas fotos, igual desnuda o metiéndose sus delicados deditos en su panochita o de su coqueta carita con su tremendo culo desnudo de fondo, el caliente viejo volvió a vaciarse en semen para terminar su noche calientito.


    ————————————————————————


    Jueves a la hora del receso…….


    El asqueroso gordo enfermo del maestro Pepe deambulaba por los pasillos de la cafetería escolar observando a las nenas y de paso buscando un lugar para sentarse, pero todas las bancas estaban ocupadas excepto una, la de su colega el maestro Teófilo (maestro de laboratorio).


    —jejeje, que vergas haces pendejo?— dijo el maestro Pepe quien notaba la lujuriosa mirada de su colega hacia las niñas.


    —pues comiendo gordo cabrón, que no ves jejeje—


    —cómete esta viejo jejejeje, ya solo vives de eso verdad de andar espiando a las putitas— dijo Pepe.


    —a las putitas y a las putonas, mira nada mas eso que va ahí— los dos pervertidos animales dirigían sus insanas y calientes miradas hacia la maestra Asdany, quien más que maestra era una estudiante de psicología haciendo su servicio pero los niños la veían como una docente más, ella vestía un atractivo vestido turquesa ajustado de arriba pero tipo falda de vuelo de abajo, un poco más arriba de sus rodillas y sumado a sus exageradas zapatillas (que usaba para ganar altura ya que era chaparrita) le daban una silueta sumamente sensual y digna de ser admirada tanto por alumnos como por maestros, además tenía los ojos de un color miel muy elegantes y su cabello era casi rubio sin ser teñido, todo natural, sin alardear de la carita de nena que poseía y que bien podría ser confundida como una alumna más, y con toda esa frescura que brinda un joven cuerpo de 21 años.


    —adióoooos maestra— dijo el maestro Teófilo sin tener respuesta de la psicóloga solo una mirada de rechazo y altanería pues ya sabía que tipo de fichita era.


    —pinche puta, te has de morir de ganas por que te reviente ese culo que te cargas— decía el viejo.


    —una vieja como esas nunca nos haría caso viejo rabo verde jejejeje, yo por eso me conformo con mis videos, por cierto me acaban de pasar de una nena de la escuela de acá abajo, mamándosela a un mocoso, te lo paso— dijo el maestro Pepe


    —jejeje a ver pásamelo— ambos viejo encendían sus bluetooth para poder intercambiar el archivo.


    —pero no hay que perder las esperanzas Pepe, ve al Juan Osorio o al José Alberto Castro o al Alejandro Camacho, esos cabrones jalan viejas buenas, si esos pendejos pueden porque nosotros no?— hablaba Teo.


    —ahh pero no mames, esos pendejos porque tienen billete, o me vas a decir que es porque están muy guapos, creo estoy más guapo yo jejejejeje (decía el espantoso viejo con sus ojos todos lagañudos), no mames cuando vas a comparar el sueldo de esos cabrones con el mísero salario que nos pagan como maestros, hasta crees que esas putas viejas andan con ellos por su nobleza y sencillez, jajaja, apuesto mis dos huevos a que es por la cartera, a quien quieren agarrar de pendejo?,— respondía el maestro Pepe.


    —aun así no te voy a negar que está muy comestible la maestrita güerita y si me lo pidiera si le hacia el favor, tiene las nalgas bien duritas, pero sabes quién me calienta más, Cassandra, pos creo que también es alumna tuya— volvía a decir el maestro Pepe.


    —jejeje, ya se las agarraste?—


    —ya, la semana pasada, estaba arriba de una escalera poniéndome el culo— respondió Pepe.


    —Cassandra???, ahhh si la de la faldita negra, que en la fiesta trajo unas zapatillotas que se veía que ni podía caminar— decía Teo.


    —ándale, esa zorrita, ese nivel de pendejez es lo que más me encula de una niña de esas, la pinche maestra se ve que ya está más entrenada que nada, pero si un día se me ofrece claro que no le haría el feo, le mamaria el bollo hasta que me ahogue de tanto jugo jejejeje— hablaba Pepe mientras hacia un circulo con su dedo pulgar e índice y metía su babosa lengua por dentro de este, como si estuviera lamiendo eso, un bollo.


    —ahh si esa también está bien buena, y las chichotas que se carga que ni la bata de laboratorio se las disimula, cada día que le toca clase conmigo se me para la verga con solo ver como su formadito cuerpo combina con esa cara de escuincla, como me gustaría decláramele jejeje decirle que tengo ganas de mamarle las chichis.— el maleducado maestro Teo hablaba con la boca hasta la madre de comida, expulsando restos de comida cada que hablaba.


    —cállate viejo verraco, yo la vi primero, esa chiquilla es mia,— dijo Pepe.


    —jejejejejeje, y como le harías para que caiga una pendeja de esas, si cada día estas más panzón???— preguntaba el maestro Teófilo.


    —prefiero estar panzón y no así como tú de flaco lombriciento pero no sé, espero que el señor que está en los cielos me conceda ese regalito, por eso estoy yendo a la iglesia todos los domingos a hacer puntos jejejeje, a eso se va no?— decía Pepe.


    —viejo macuarro, no sé cómo madres te dieron el título de maestro si se te ve lo pervertido hasta por los ojos, mira, mira, la maestra, está platicando con esta otra maestra como se llama, la que dicen que tiene fama de piruja—


    —Diana?—


    —ándale, esa—


    —han de estar platicando alguna de sus puterías, jejeje sobre la verga del burro o la mía jeje, par de viciosas asquerosas mamadoras de verga y tragadoras de leche, bueno mi depravado amigo brindemos por las putas las cuales por lo menos tenemos el gusto de mirar y masturbarnos con ellas jejejeje— reía el viejo Pepe.


    Del otro lado las jóvenes maestras platicaban temas no muy alejados a los que los viejos se imaginaban…


    —y él está muy emocionado porque quedó entre los seleccionados pero dice que lo malo es que no lo veré por mínimo un mes cuando lo llamen— decía la maestra Asdany.


    —ahí amiga pero ya es un hecho que se va?, ya viven juntos?— preguntaba Diana.


    —si es un hecho, no, apenas estábamos planeando eso pero salió este otro imprevisto— las jóvenes educadoras platicaba sobre el novio de Asdany, un muchacho joven y deportista que alineaba en las filas de las reservas de un importante equipo de futbol y que gracias a que unos visores habían visto sus cualidades como futbolista ahora tenía la oportunidad de ir a realizar las pruebas para ver su calificaba al primer equipo, dichas pruebas duraban un mes y tenía que ausentarse todo ese tiempo sin poder ver a su atractiva novia.


    —jijijiji, vas a sufrir cuando no tengas con quien—


    —con quién qué?— respondía Asdany.


    —pues con quien ponerte a jugar a las atrapadas—


    —ay Diana, tu solo pensando en eso—


    —que!!, apoco me vas a decir que no lo hacen seguido, jijiji vamos mujer dime fechas, cuantas veces al día?—


    —uhhh, esta semana… ay no me da pena— la joven psicóloga se ponía roja.


    —ya dime, no estas con tus maestros de universidad así que deja de hacerte la puritana conmigo si te vistes como toda una prosti más que como maestra jijiji— la confianza que habían creado estas dos jóvenes hembras ya les permitía llevarse de este modo.


    —jijiji, ehh, esta semana lo hicimos todos los días, y el domingo fue doble— la maestra tenía la ventaja de que vivía sola, así que su novio podía írsela a enchufar cada que quisiera.


    —ehhh, amiga que aguante,— ambas maestras reían sin saber que eran escaneadas por los pervertidos de sus colegas, sin embargo Diana no se imaginaba que su amiga no era satisfecha del todo en materia sexual, no porque su novio fuera impotente o lo tuviera muy minúsculo, era normalito, sino más bien era precoz.


    Si la maestra tenía suerte su atlético macho se le montaba y pasado seis o siete embestidas este ya estaba vaciado, si bien su novio contaba con el permiso de vaciarse adentro de ella él siempre utilizaba condón, además Asdany también utilizaba la píldora pues en los planes de ambos aún no estaba el procrear, Diana era más libertina, se había acostado con cantidad de hombres y contaba sus aventuras a su más discreta amiga, le revelaba que había hombres con un aguante envidiable, que duraban horas penetrándola sin parar, haciéndola gritar y jadear como una perra (así de gráfica era ella), nalgueándola, meneándola para allá y para acá como muñeca de trapo, arrastrándola por toda la cama, esto despertaba cierto interés reprimido en Asdany por conocer más, muchas veces su amiga la invitaba de antro pero la maestra psicóloga se negaba, sabia a lo que irían y ella no era así, lo último que estaba en su mente era una infidelidad hacia su novio, pero lo que más le curioseó a la psicóloga fue cuando su amiga le confesó que una vez tuvo sexo con un hombre que la tenía enorme, de casi 25 centímetros y que cuando se la clavó sintió que la partían pero que eso no le había quitado lo delicioso, claro que Asdany no creyó que hubiera un ejemplar de esas cualidades suelto por ahí pero la duda se le quedó, ¿habrá en realidad hombres con semejantes atributos físicos?


    —oye, Diana, en serio crees que me visto muy exagerada— la maestra cambiaba el tema.


    —ay amiga, sí llamas mi atención que soy mujer, con más razón la de los hombres, en especial esos morbosos enfermos como aquellos dos que están allí sentados— la maestra Diana se refería precisamente al maestro Pepe y el profe Teófilo quienes al ver a Diana voltear hacia ellos dirigieron sus miradas para otro lado.


    —míralos, míralos, no le quitan la mirada a las niñas de encima, pinches viejos rabo verdes te juro que los veo y me da un asco, hasta se me revuelve el estómago, ay ya hasta se me fue el hambre, y dicen que igual que ellos es el viejo de la tienda de aquí enfrente— dijo Asdany solo para tomar cuerda y empezar a soltarse.


    —no y te cuento, que el otro día estaba yo poniendo los adornos de cuando la fiesta del estudiante, estaba yo arriba de la escalera tratando de llegarle a la puerta de mi salón y no va pasando este….. viejo de Pepe y me da una nalgada, me puse roja pero de coraje.—


    —amiga y que hiciste—


    —umm, que me bajo y le digo todas sus verdades, no le quise decir al director porque me da lástima pobre viejo además de que yo no pertenezco a esta institución y no quisiera que me llamaran la atención mi coordinadora, ni a mi novio que de seguro le hubiera roto toda su nariz de puerco seboso, ahh pero eso sí, nada más llego a enterarme de que le ha faltado al respeto a alguna alumna y lo refundo en la cárcel, no sé cómo se puede tener gente así trabajando de docente, que asco la verdad— las joven psicóloga sacaba un espejo de bolsillo y un enchinador de pestañas para levantárselas, hay muchos maestros que ejercen esta noble profesión con toda la dedicación del mundo, en un afán por inculcar el conocimiento al futuro de nuestras sociedades, pero en cada árbol siempre hay una fruta podrida, en este caso dos, el seboso de Pepe y el raquítico de Teo.


    ———————————————————————————————————————————————————————————————————————————


    Viernes a medio día……


    Cassandra salía de bañarse, ese día instintivamente se sentía más sensual y coqueta que nunca, toda una mujercita, veía el reloj constantemente y notaba cierto nerviosismo en ella, estaba por volver a entregarse a su viejito, recordó que aún tenía en su poder una de las revistas que el viejo le prestaba y pensaba aprovechar el día para devolvérsela ya que al parecer le iba a quedar mal.


    Se vistió con su traje de escolar así como con otra blusa debajo de la blusa de la escuela y un short por demás minúsculo junto a su pantaleta debajo de su falda, no iba preparada como para quedarse toda la tarde con el viejo, había cambiado de opinión y pensaba irle a explicar a Don Marce sus motivos, se maquilló ahora un poquito más de lo usual, algo que hacía ya más seguido desde aquella su primera vez.


    Terminó por peinarse su hermoso y largo cabello para adornarlo con un listón azul rey a juego con su uniforme, un poco de perfume alrededor de su cuello sin caer en lo empalagoso y un fino brillo sabor cereza que contrastaba hermoso con su blanquita piel, ya una vez lista tomó su mochila y con una hora de anticipación salía de su casa con destino a la tienda del viejo a quien había entregado por primera vez su cuerpo.


    —ya me voy mamá— dijo Cassandra.


    —yaa, porque tan temprano hija?— dijo su mamá


    —es que tengo, voy a pasar a la casa de una compañera por lo de un trabajo que vamos a imprimir,— la nena decía lo primero que se le venía a la mente aunque era cierto lo de entregar un trabajo, tarea que ella ya había impreso.


    —ahh, bueno, te cuidas hija— dijo su mamá quien se disponía para irse a la zapatería donde trabajaba, propiedad de la familia.


    Cassandrita salía de su casa vestida en su atrayente uniforme escolar compuesto por una ajustada blusita blanca con dos de los botones superiores desabrochados, mostrando ese redondo inicio de sus turgentes melones así como una sugerente falda que se amoldaba perfectamente a sus desarrolladas caderas, aunque esta era de tablones remarcaba sus esplendidas y sugestivas curvaturas, en su trayecto dejaba un sensual aroma gracias al perfume que usaba, el viento mecía delicadamente su azulado cabello y jugaba con el listón que la nena llevaba amarrado cerca de su mollera.


    La nena llegó a su destino, a una distancia corta veía con un brillo especial en sus ojos como la tienda de Don Marce estaba abierta y lucía vacía al igual que la solitaria calle que en menos de una hora se abarrotaría de autos y personas, con nervios en su cuerpo que se traducían en un leve sudor frio en sus delicadas manitas avanzó volteando constantemente a los alrededores asegurando que no era vista por nadie.


    Llegó al mostrador de la tienda pero el viejo no se encontraba,


    —Don Marceeeee!!— llamó la nena.


    —Don Marceeeee!!— volvió a insistir la nena pues no recibía respuesta del viejo.


    El viejo desde el baño escuchaba que alguien lo solicitaba, rápidamente vaciaba su orina, se metía su enorme verga acomodándola entre sus pantalones y subía el cierre de su cremallera cuidando de no agarrársela para salir a ver quién le llamaba, todo esto sin ni siquiera lavarse las manos.


    —pa´la verga, no dejan miar a gusto, pinche gente— decía el morboso viejo.


    El viejo salió y para su sorpresa la persona que lo buscaba se trataba de Cassandrita, la niña enfundada en su traje escolar desviaba su mirada para todos lados excepto en dirección a los del viejo, se sentía apenada por lo sucedido y no sabía ni que palabra comenzar a articular, se rascaba su cabecita y jugaba con un mechón de su hermoso cabello señas de lo nerviosa que se encontraba al estar en presencia del viejo que le manoseaba su cosita.


    —vaya, vaya, Cassandrita, que sorpresa verte por aquí tan temprano— dijo el viejo de forma morbosa y mirando a la nena como solo un sátiro puede hacerlo, sin embargo la nena era la única que no percibía esas miradas como lujuriosas.


    “jejejeje, como lo pensé, esta putita se le calentó su papayita antes de tiempo y viene a que se la toque” decía el viejo tallándose su mentón todo rasposo por la barba mientras sus ojos se desorbitaban tratando de observar más allá del atrayente escote de la nena así como un ligero hilo de baba caía de entre sus labios.


    —Don Marce, buenos días, aproveché para venir a devolverle su revista— dijo la nena muy penosa pero con una tímida sonrisa, aunque no se animaba a decir el verdadero motivo de su adelanto.


    —yaaa, tan rápido, no te la quieres quedar otro día pa´que la ojees— decía el viejo mientras pegaba su pelvis al mostrador para ocultar su naciente erección.


    —no Don Marce, gracias— dijo la nena y cuidando de que no entrara ningún cliente sacó la revista de su mochila y la puso en el revistero, levantándose de puntitas para alcanzar el lugar que le correspondía, a pesar de lo ya vivido la nena se sentía avergonzada por el hecho de que este viejo supiera de su gusto por las historietas pornos.


    —pero seguro quedrás llevarte otra, o no?, mira me acaban de llegar unas que están que que bruto— dijo el viejo pero para su sorpresa Cassandra se negó y puso rostro como indeciso y preocupado.


    —qué te pasa mi niña— el viejo se pegaba más a la niña abrazándola y aplastándole su cabecita en su malformado cuerpo, por un momento el abrazo volvió a ser algo paternal mientras la nena tímidamente enrollaba sus bracitos alrededor de la cervecera panza del viejo, esta vez la estatura de Cassandra era inferior a la del viejo pues para la escuela usaba zapatos bajitos.


    —te sientes mal por lo de ayer?, ehh— el viejo tomaba el delicado mentón de la nena haciendo que los ojitos de Cassandra voltearan a verlo, intuía que a lo mejor la nena aún no estaba lista para fajársela en la calle y esto le había causado una gran impresión.


    —que tienes mi niña??, dime— decía insistente el viejo quien ya estaba empezando a preocuparse por el repentino cambio de la nena, en el fondo imaginaba que Cassandra había contado lo sucedido a alguien de confianza y esto lo estaba empezando a asustar y a traspirar como cerdo.


    “me lleva la verga, falta que esta pendeja haya abierto la boca, y no precisamente para mamarse una verga”


    —Don Marce— al fin el viejo tenía una respuesta por parte de la jovencita.


    —Don Marce yo….. es que yo no debo faltar a la escuela y creo que le voy a quedar mal en lo que acordamos— la nena volvía a hundir su rostro entre los caídos pechos del viejo, no sabía cómo expresarse ante el depravado sujeto, sin embargo se había arrepentido de último momento con respecto al acuerdo que tenía con el viejo.


    —pero como esta eso Cassandrita, ya habíamos hecho planes, lo prometiste— dijo el viejo.


    —si lo sé, pero es que no quiero que usted piense mal de mí, y si yo falto a la escuela quedaría como una chiquilla loca a los ojos de usted, y ya bastante tengo con que sepa que me gusta leer revistas, y con lo que hicimos ayer, le juro que yo no soy así y nunca había hecho eso con nadie— respondía la nena pensando que el viejo se habría decepcionado de ella por la forma tan fácil en que caía.


    —mira mi niña, no tienes de que preocuparte, como podría yo pensar mal de ti, una niña tan bonita como tú, si lo de ayer fue maravilloso— lentamente las manos del viejo subían por las piernas de la nena levantando la ahora más discreta falda que cubría los hipnotizantes glúteos de la joven estudiante.


    La nena sintió las atrevidos toqueteos, aunque Don Marce ya la había hecho suya aun le quedaba algo de pudor a esta jovencita por lo que procedió a querer alejarse pero el viejo al sentir el femenino desprendimiento la pegó más a él al tiempo que comenzó a aspirar el delicado perfume con el que la nena solía impregnar su blanco cuello.


    —mmmmmmm, que rico perfume Cassandrita, que rico hueles— dijo el viejo mientras aprovechaba para darle la vuelta a manera de que él quedara a las espaldas de ella.


    El viejo ya atrás de ella se apoderó de la estrecha cintura que la nena había estilizado en sus ejercicios, se asomaba tantito para admirar como el escote de su blusa intentaba cubrir las frondosas y bamboleantes chiches y metía sus arrugadas manos dentro de la blusita de la nena, sacándosela de su falda para así poder palpar con sus dedos la suavidad de su piel, con sus arrugados dedos tallaba el suave vientre de Cassandrita mientras ella solo se meneaba para los lados intentando zafarse aunque sin mucho éxito ni mucha convicción.


    Durante estos meneos el culito de Cassandra sin querer se repegaba a la altura pélvica del viejo Marcelino, la verga del viejo sentía los femeninos roces y reaccionaba aumentando considerablemente su tamaño y grosor, sus venas se hinchaban drenado la sangre para que este musculo pudiera manifestarse en toda su masculinidad, Don Marce ya babeaba de gusto al ver que nuevamente los intentos de Cassandra por separarse no eran muy autoritarios.


    El viejo desesperado y con su verga completamente parada no aguantó más y con sus manos comenzó a recorrer el cuerpecito de Cassandra, desde su vientre hasta sus suavecitos senos, deteniéndose en estos y apretándolos sobre el sostén, dándoles descarados manoseos con el portón de la escuela en la acera de enfrente como testigo, claro que a esa hora los alumnos del turno matutino se encontraban en sus respectivas aulas y los maestros lidiando con ellos.


    —Don Marce noo, nos van a ver— la nena intentaba zafarse pues la cortina de lámina estaba abierta y tenía miedo de que en cualquier momento hiciera su aparición algún cliente, la chiquilla estaba consciente de que el viejo podría meterse en problemas al estar ambos así, y era lo último que deseaba.


    La babosa lengua de Don Marce que escurría en saliva hacia su petición por recorrer el exquisito cuerpo de tan jugosa jovencita, rápidamente el viejo hizo caso a su músculo lingual y procedió a lamer la sensible orejita de la nena, ella comenzó a suspirar amorosamente por las ricas cosquillitas que el viejo le estaba regalando de nuevo, el viejo movía su lengua morbosamente llenando de asquerosas babas el conducto auditivo de la nena libre de cualquier residuo de cerumen.


    —Don Marceeee, noo, nosotrosss no debemos ahhhh— un gemido impidió que la nena terminara su frase pues el viejo ya metía su asquerosa lengua dentro del conducto auditivo como si se la estuviera cogiendo por la oreja.


    —jejjeje, tranquila Cassandrita, nadie nos va a ver— el viejo seguía lamiéndole la orejita mientras sus viejas manos apretaban cada uno de sus duritos melones.


    La nena poco a poco se iba entregando a las deliciosas caricias que provenían del despreciable viejo que se la pasaba desvistiendo con la vista a cuanta jovencita entrara a su tienda, y en un arranque de tremenda calentura llevó ella misma la arrugada mano del viejo y la metió dentro de su falda, el viejo no se hizo del rogar y sorprendido por la caliente acción de la mocosa procedió a bajar su mano hasta llegar al pequeño calzoncito para posteriormente meter sus dedos y comenzar a tallar la delicada conchita de Cassandra, la sorpresa del viejo fue mayúscula al sentir la tibieza de un néctar emanando por la rajita y calientemente comenzó a rascar suavemente con su dedo medio la delicada entrada vaginal haciendo temblara la chiquilla con tan finos movimientos.


    —Don Marceeee, nos van a ver, mmmmm— decía la nena quien ya comenzaba a sudar más que nada por la adrenalina a ser descubierta en tan comprometedora escena, pero a decir verdad esto era lo que tenía prendida a Cassandra, la idea de que alguien entrara y descubriera a una tierna niña siendo manoseada de sus partes por un viejo feo la estaba calentado al punto de comenzar a restregar impúdicamente su culito en el cuerpo del calenturiento viejo, para esto la nena se arqueó ligeramente siendo su culito la parte de su cuerpo que se pegaba al viejo.


    El morboso viejo lamia sensualmente la suave orejita mientras su mano libre desataba el listón que la nena se había puesta para adornar su cabello y de esta manera todo su esplendoroso cabello cayó en toda su hermosura y brillantez, la nena ladeó su rostro y llevó sus carnositos labios para fusionarlos en un fogoso beso de lengua con los del viejo, la nena pensaba que esta era la forma en que una pareja de amantes se debía de besar y enrollaba obscenamente su lengua con la del viejo mientras este seguía manoseándola en sus partes y en sus senos.


    El viejo se dejó hacer y correspondió el beso de la nena, pero a la vez la empujaba metiéndola dentro del mostrador quedando la caliente pareja besándose en el lugar en donde Don Marce recibe a sus clientes, ambos amantes se devoraban las bocas mientras se abrazaban y se apretaban el uno al otro, la nena y el viejo poco a poco comenzaban a suspirar y gemir producto de los fogosos besuqueos.


    El viejo sacó sus empapados dedos del sexo de Cassandra, la nena ya era presa de una incontrolable calentura que recorría por toda su sangre, no se explicaba por qué se sentía tan caliente, por qué su vagina se sentía tan deseosa de que la verga del viejo la penetrara hasta el fondo nuevamente, ella misma lo reconocía “porque estoy tan caliente si es un viejo feo”.


    El viejo se sentó en un banquito que utilizaba para descansar cuando se agotaba de tanto estar parado, la nena inexplicablemente levantó su faldita, se abrió de piernas, se sentó arriba del viejo y comenzó a comerle la boca, la nena estaba tan desesperada que ella misma metía su lengua dentro de la asquerosa boca del viejo poblada de dientes amarillos y restos de comida, ambas lenguas jugaban dentro de las unidas bocas como queriendo atraparse la una a la otra, el viejo llevó ambas manos a los carnosos glúteos de la nena acariciándolos sin pudor y levantando la falda al punto de que quedara a la vista el moradito short que apretaba los carnosos glúteos y se le metía en la raya del culo.


    —mmm, Cassandrita que rico besas, que boquita de rica tienes,— decía el viejo con cierta dificultad pues la nena prácticamente le impedía hablar con ese desesperado besuqueo, además de meterle su lengua la nena también lo llenaba de besos en los cachetes, cara y cuello, para después ella misma comenzar a lamerle el mugroso cuello que era surcado por varios anillos de suciedad mientras el viejo le jalaba su short con todo y pantaleta haciendo que esta se le pegara exquisitamente a su sexo mojándose de los lubricantes que de esta parte brotaban.


    —Don Marce uuuuhhhmmmm— decía la caliente chiquilla mientras comenzaba a moverse copulatoriamente arriba del viejo pero aun sin llegar a la penetración.


    —ayyyy mi niñaaaaaa— la caliente pareja estaba en lo suyo olvidándose de todo lo que ocurría a su alrededor, no alertaron cuando un par de escuincles ya se acercaban a la tienda, era temprano pero estos dos imprudentes chiquillos tenían que ir a la papelería—internet que estaba cerca de la tienda del viejo.


    El viejo alcanzó a oír dichas pláticas procedentes de los chamacos así que pensó rápido, aprovechó la altura del mostrador y procedió a desabrocharse su cinturón (poco le importaba que lo vieran, aquí quien perdía era Cassandra) e hizo una seña a Cassandra de que se arrodillara pero ella se negó, sin embargo el viejo la tomó de sus hombros y la empujó hacia abajo, el hermoso rostro de Cassandra quedó a la misma altura de la rechoncha verga de Don Marce la cual lucia babosísima después de la motivación por los exagerados besos que ambos se mandaron, le nena veía esa gorda tranca que hace unos días la desvirgó, veía su descomunal palpitar, sus huevotes colgando pesados como campanas, la enorme mata de pelos canos y negros completamente enmarañados, el olor a verga le llegó a su nariz, ese olor que anteriormente la había hechizado y que esta vez no era la excepción, solo que esta vez estaba combinado con orines.


    —aguántame tengo sed, voy por un refresco— se alcanzó a escuchar decir a uno de los muchachos.


    Tímidamente la blanca manita de la nena se fue apoderando de la traspirada tranca, sus sensuales labios se abrieron para comenzar a repasar toda la dura extensión del miembro, procurando claro que sus dientes no tocaran esa parte sensible del viejo, la nena comenzaba a deslizar su húmeda lengua empezando a impregnar con su saliva las grotesca aberración que le viejo poseía por verga.


    —ahh que lengüita mi niña, sigue, sigueee, que rico— el viejo apoyaba sus manos en la cabeza de Cassandra y la guiaba indicándole la velocidad precisa con la que se debía mover mientras ella realizaba lentas succiones de verga vieja dentro de su boquita, todo esto mientras un jovencito sacaba un refresco del refri.


    En eso el joven hacia acto de presencia en el mostrador……


    —buenas tardes, cuánto es??— preguntaba el niño refiriéndose al costo del refresco.


    —diez pesos— contestó el viejo de mala gana.


    —pues si we, ayer se fue la luz en la colonia y no mames no pude ir a imprimir, y hoy tampoco todavía no llega,— decía uno de los jovencitos, Cassandra paró en seco, había reconocido la voz de ese niño, se trataba de su compañerito Armando quien estaba a escasos dos metros de ella, la ventaja era que la protegía el mostrador y eso impedía que su enamorado la viera en semejante situación.


    El viejo notó cierta incomodidad en la nena al escuchar a los chamacos, volteo a ver al niño y se dio cuenta de que este venía con otro que seguido andaba entre los que seguían a la chamaca, entonces dedujo que eran compañeros suyos, pero tomándola de la cabeza comenzó a dirigirle nuevamente sus rítmicos movimientos mamatorios mientras el chiquillo destapaba su refresco.


    —de veras ni he visto si traigo la memoria, falta que se me haya olvidado— volvió a decir Armando y puso su mochila en el suelo buscando la usb en donde había guardado el trabajo.


    —donde no la traigas pendejo, ya sabes cómo es la maestra Lety, te va a trabar— respondía su acompañante, Cassandra se detuvo otra vez sacándose la verga de su boca, escuchaba a sus compañeros ahí al lado de ella, volteaba a ver a Don Marce algo asustada y el viejo solo la veía las risas burlándose de ella, claro que esto Cassandra no lo notaba o no lo tomaba como burla, así que procedía a volver a acariciar con su lengua todo el largo del glande, embarrándolo de un dulce sabor cereza procedente de sus labios.


    Si bien para Cassandra Armandito no significaba nada, el hecho de que la descubriera así sería algo muy vergonzoso, sin mencionar las consecuencias que se vendrían y la mala reputación que obtendría, algo dentro de ella le decía que se detuviera, pero tampoco podía levantarse así como así sabiendo que sus compañeros ahí seguían, así que ya estando abajo se dedicaba a seguir chupando verga esperando que estos pronto se fueran.


    Cassandra seguía en su labor mamatoria, la húmeda lengua de la niña jugaba con la viscosa cabeza del viejo que ya expulsaba chorros de lubricante, el viejo ponía cara de gozo, su orgásmico rostro revelaba la situación por la que pasaba, recargaba sus manos en el mostrador y hacia tremendos esfuerzos por no correrse en la boquita de la nena, el apretar de esos labios y la suavidad de esa manita eran brutales, los niños ahí seguían hasta que Armando encontró su usb


    —aquí esta, vamos, pero ya que te voy a pasar el trabajo por lo menos invítate el desayuno, mira que si la maestra se da cuenta nos va a trabar— dijo Armando.


    —si yo lo pago, pero que se va a dar cuenta, putos maestros ni los leen, nada más le cambio el nombre y el tipo de letra y la portada y a la verga— los jóvenes hacían acto de abandono de la tienda del viejo dejando a la pareja más en confianza, los jóvenes se retiraban después de comprar sin preguntarse el porqué del babeante y pervertido rostro del viejo quien se espasmeaba continuamente y del cual se dieron cuenta.


    El viejo babeaba como un perro, dicha baba formaba extensos lagos arriba del mostrador, la nena comenzó a suspirar tiernamente y a tallarse la babeada verga en todo su hermoso rostro mientras mantenía sus ojitos cerrados y sus pómulos rojísimos para después con su lengüita recoger esos restos babosos y lubricantes provenientes de la venuda herramienta carnal.


    —cof, cof, cof cof, cof,— hubo un momento en que la nena comenzó a toser.


    —cuidado Cassandrita, te vas ahogar— dijo el extasiado viejo.


    —es que me la quiero meter toda— dijo la nena algo chiqueona,


    —no te esfuerces de más, solo hasta donde te quepa “pedazo de puta”— dijo el viejo, esta última frase mentalmente.


    La nena volvía a meterse la escandalosa malformación del viejo, abría lo más que podía su boquita tratando de alojar toda la apestosa voluminosidad del miembro de Don Marce, sin embargo las ganas de vomitar la vencían y tenía que retroceder en su intento.


    Las enormes acumulaciones de saliva caían por entre las comisuras de los labios de Cassandra así como unas lagrimitas lo hacían de sus tiernos ojitos, además gruesos hilos de saliva caían por su barbilla empapando sus desarrollados senos, bra y parte de su blusa, un flujo salival naciente en su boca corría por su cuello y bajaba por en medio de sus melones empapando la blusa a la altura de su vientre, la nena veía como los toscos huevos del viejo se expandían y contraían repetitivamente mientras ella practicaba su amateur felación así que comenzó a jugar con ellos apretándolos cuidadosamente ya que sabía que era una parte muy sensible para los varones, agitaba esas carnosas bolas productoras de esperma mientras su boquita no daba abasto a tanta verga que ya a estas alturas estaba en su máxima prolongación.


    La tienda del viejo seguía abierta y gracias a ello Don Marce pudo visualizar como más alumnos estudiantes del turno vespertino comenzaban a hacer su llegada,


    —parece que ya están empezando a llegar más alumnos mi niña jejejeje, vamos que esperas, sigue, sigue comiéndome la verga— la nena escuchaba por primera vez palabras autoritarias por parte de su viejo, sin embargo no se asustó y se sacó la olorosa herramienta del viejo de su suave boquita.


    —que pasa, porque no estás mamando?— preguntaba el sudado vejete quien parecía se empalmaba aun mas con ver como poco a poco la calle se empezaba a llenar de niños mientras tenía a una auténtica diosa arrodillada a sus pies.


    —Don Marce, tengo que ir a la escuela, tengo que entregar un trabajo— decía la inocente chiquilla quien volteaba a cada rato hacia la entrada con la esperanza de que no entrara algún otro alumno y recordando cuando sus compañeros hablaron sobre el trabajo de la maestra Lety, la nena en su calentura se había olvidado hasta de la tarea.


    —no vayas, pasémonos el día juntos mi niña— decía el acalorado viejo intentando que la nena perdiera un día de clases.


    —no puedo Don Marce, tengo escuela y justo hoy tengo que entregar un trabajo muy importante, otro día se lo prometo—


    —no va a haber otro día, me estas engañando— el viejo ponía un rostro entre enojado y triste para ver si así convencía a la chiquilla.


    —no, se lo juro, pero hoy no puedo, enserio tengo que entregar un trabajo muy importante— la nena se separaba de la verga del viejo solo para responder a las preguntas, pero una vez respondidas volvía a meter esa tremenda herramienta en su boquita.


    —y porque no le encargas a alguno de tus compañeritos que la entregue por ti,— dijo el viejo sacando una solución para todo.


    —no puedo—


    —Cassandrita, mi niña, solo quiero pasar una tarde contigo, le vas a negar a este viejito una tarde con una princesita— el viejo se retorcía en su silla pues la nena había empezado a mamarle la verga viéndolo a los ojos, esto solo lo hizo para que el viejo se diera cuenta de que ella le ponía atención a lo que él le decía sin imaginarse el calentón que le estaba dando.


    —Don Marce, no me haga esto—


    —está bien, vete, anda vete— el viejo expresaba un rostro muy triste casi al borde del llanto, la jovencita rápido se paró acomodando sus ropas, en eso se retiraba cuando escuchó los sollozos del mañoso viejo.


    —Don Marce, que tiene?—


    —nada, anda vete,— la nena volvía a poner su mochila en el piso para acercarse lentamente al viejo quien le daba la espalda, le daba cosa dejar al viejo en ese estado, así que empezó a meditar, “traigo la tarea solo hace falta dársela a alguien, a ver que maestro dejó aparte tarea, creo que nadie, pero creo que hoy dan los temarios de historia para el examen, solo que le hable a Lupe más al rato para que me los pase”.


    —Don Marce, mire, le propongo algo, le daré mi trabajo a un compañero y regreso con usted sale— dijo la nena después de meditar su situación, el viejo al escuchar esto sonrió maliciosamente al ver exitoso su ridículo y patético chantaje.


    —eso, no es cierto, no vas a regresar— sin embargo quería estar completamente seguro de que esta niña regresaría para pasar la tarde con él.


    —si Don Marce, de veras— contestaba la nena.


    —jejeje, déjame algo solo para confirmar que tendrás que regresar por el— el pervertido viejo estaba a punto de propasarse nuevamente con la jovencita, pediría algo a cambio ya que la palabra de la niña no lo convencía.


    —ehh, le dejo mi celular— la inocente criatura ofrecía su prenda más valiosa hablando monetariamente, sin embargo viejos tan arrechos como Don Marce iban por otro tipo de prendas.


    —no Cassandrita, algo más importante que tu teléfono, además como te lo voy a quitar, que tal si en ese momento recibes una llamada de emergencia jejejejejeje—


    —eeh, no sé qué podría dejarle, mi mochila?, solo saco mi trabajo— preguntaba la nena.


    —no mi niña, déjame tu ropa interior, jejejeje— el rostro del viejo se descompuso en algo perverso, algo degenerado, algo mórbido, sin embargo Cassandrita no veía esas corrompidas facciones, estaba tan acostumbrada a ver el rostro morboso del viejo que pensaba que esa era la faceta natural de su cara.


    —queee? Don Marce, como le voy a dejar mi ropa interior, jijijiji, está loquito— decía la risueña nena.


    —solo así estaré seguro de que regresaras, no creo que te quedes a tus clases sin tu ropita— el viejo casi se le salían los ojos de lo caliente que estaba, y es que con solo imaginarse la ropa interior de Cassandra cualquiera se calentaba.


    —peroo, nooo—


    —es eso o nada, mira Cassandra no quería ser enojón contigo, pero al ver que aún no comprendes tu posición con respecto conmigo tengo que portarme de esta manera—


    —como????, no entiendo Don Marce—


    —sii, como buena mujer debes de obedecer a tu hombre en todo lo que te diga, en este caso yo jejejejejeje, ahora se buena niña y dámelos, y será mejor que te apures antes de que alguien te vea—


    La nena entró de nuevo al mostrador, levantó una de sus piernitas para sacarse su short junto a su pantaleta mientras el viejo no perdía detalle, posteriormente levantando la otra y así quedar nuevamente con la cajeta al aire, la nena no comprendía cómo es que no podía evitar obedecer al pie de la letra las pervertidas demandas del viejo, la nena recordaba las palabras de su amiga con respecto a su viejito y recordaba todo lo que se hablaba del mismo, pero ella se negaba a reconocerlo, Don Marce no era así y solo estaba asegurándose de que ella regresaría, además ellos ya se habían acostado y estaba en todo su derecho a pedirle lo que fuera, esto era lo que la nena manufacturaba en sus inocentes pensamientos.


    —tenga— la nena daba sus enrolladas prendas al viejo quien casi se le salían los ojos de su enfermizo rostro, Cassandrita tomaba su mochila para irse a buscar a quien encargarle su trabajo cuando fue detenida nuevamente por el viejo.


    —espera Cassandrita no tan rápido, solo me has dado tus calzones, te falta tu brasier y la blusita que traes puesta debajo de tu blusa escolar— el pervertido viejo no se había conformado solo con los calzones de la chamacona, este iba más allá, por un momento se imaginaba mandarla desnuda pero eso ya sería mucho.


    —Don Marce noo, mi brasier nooo— la nena se asustaba, era ya mucha osadía, si bien iba descalzonada ahora la falda era más discreta, pero su blusita al ser de popelina era más reveladora.


    —siii mi niña, siii, pero no te preocupes te devolveré tus trapitos, solo son una garantía, jejejeje— el viejo dejaba ver con esa risa sus ennegrecidas encías.


    —Don Marce se me van a marcar—


    —de eso se trata mi niña, así que ándale apúrate porque ahí vienen más escuincles— el viejo metía su gruesa verga dentro de sus pantalones.


    La nena se metió ahora adentro de la casa de Don Marce para quitarse su blusa de la escuela y desvestirse de la parte de arriba, una vez desnuda se volvió a poner su blusa, dejando el resto de sus ropitas en el sillón del viejo, aquel donde había sido desvirgada y en donde aún se encontraba una pequeña mancha roja.


    La nena se sentía rara, sentía como su uniforme escolar se pegaba exageradamente a su cuerpo dejando ver espectacularmente sus impresionantes curvaturas, sin embargo comenzó a sentir un vacío en su estómago que poco después se tradujo en ricas cosquillitas, la situación a la que el viejo la estaba exponiendo era completamente nueva para ella, al ponerse su mochila esta estiró aún más su blusa, sus senos se pegaban a la tela de su uniforme semitransparentándose muy exquisitamente, si se ponía atención se podía distinguir lo rosado de los pezones por debajo de la tela de popelina, ella lo notó y con las hombreras de su mochila y una buena parte de su azulado cabello tapó este imprevisto.


    —Don Marce orita regreso— la nena salió a la calle, el ligero viento hacia que su blusa se pegara sugerentemente a su cintura, se mantuvo cerca de la tienda del viejo esperando ver a alguien de su salón pero al parecer estos se había puesto de acuerdo para no dejarse observar mientras el viejo no aguantaba las carcajadas y no dejaba de morbosearla, Cassandrita buscaba desesperada a su amiga Lupe, le llamó a su celular pero este le recordó que su saldo se había agotado todo por estarse mensajeando y mandándole fotos al pervertido de Don Marce, la nena sabía que no podía entrar a la escuela pues la prefecta que cuidaba no la dejaría salir nuevamente teniendo que quedarse todo el día escolar sin su ropa íntima, algo que la haría sentir muy incómoda, para colmo una ligera brisa levantó un poco su falda exaltándola de sobremanera.


    Fue en esos momentos en que Cassandrita vio a su compañero Armando quien ya había impreso su trabajo y se dirigía al portón, no lo pensó dos veces y le llamó:


    —Armando!!, Armando!!,— el joven volteó para ver quien le hablaba y cuando vio que se trataba de su amor platónico este quedó en un estado límbico, como si su cuerpo y su mente se encontraran en dos lugares diferentes, el joven veía a su curvilínea adorada acercarse cada vez más a él, sin embargo este muchachito solo veía ese hermoso rostro digno de una princesa de algún reino muy lejano, no veía ese desarrollado cuerpo cargado de lujuria que poseía el amor de sus amores ni mucho menos ese exquisito bote que tenían sus senos que danzaban libres al estar sin sujetador, este chiquillo no la veía con morbo.


    La jovencita llegó hasta donde el niño y le dijo:


    —Armando, me podrías hacer un favor?— el jovencito casi se le sale el corazón solo con escuchar su nombre de esos adorados labios que hace apenas unos minutos estaban albergando la babosa y meada verga del pervertido tendero, Cassandra todavía sentía su boquita lubricada por el líquido preseminal y salada por los restos de orines (aunque ella reconoció un sabor salado pero nunca se imaginó que se tratara de orina), el maravillado joven veía ese hermoso rostro sudadito pues estaba haciendo bochorno y Cassandra ya venía acalorada.


    —siii, dime…. q…. qué puedo hacer por ti……. Cassandra…….— el colorado joven por más que hacia el esfuerzo no podía mantener su vista clavada en esos tiernos ojitos, que a pesar de no ser azules, ni verdes (los ojos de Cassandra eran negros como su cabello) tenía un infantil brillo que los hacía ver muy tiernos e inocentes.


    —mira porfa, si le podrías dar el trabajo a la maestra Lety— decía la semi vestida jovencita dándole la carpeta a su enamorado secreto mientras este sudaba a cántaros hasta de su cara solo con estar entablando una conversación con ella.


    —ehh, si yo se lo doy, pero……. no vas a entrar a clases?— preguntaba preocupado el jovencito, cualquier cosa que interrumpiera un día escolar en la vida de su princesa le importaba.


    —no, no puedo—


    —pero porque, Cassandra son las últimas semanas, es importante que estés en cada una de las clases—


    —sí, eso es cierto pero lo que pasa es que mi mamá me acaba de llamar para que me regrese a la casa, no sé porque, en la mañana se sentía algo enferma,—


    —ahh no pues siendo así, espero y no sea nada grave, y si quieres yo puedo pasarte lo que veamos hoy en clase para que no te atrases— decía el enamorado jovencito.


    —gracias, te lo agradecería mucho, bueno, me tengo que ir— dicho esto la nena se dio la vuelta no sin antes regalarle una hermosa sonrisa al jovencito que se derretía con oler la femenina fragancia con la que Cassandra se adornaba.


    A su paso Cassandra era vista por un sinnúmero de alumnos, padres de familia y maestros, incluido el seboso maestro Pepe quien veía desde su auto como la nena se alejaba de la escuela.


    —jejejeje, esta putita de seguro le salió un jale, tranquilo Pepe ya llegará tu turno y cuando te toque te la vas a reventar tan fuerte que hasta se le va a olvidar en que año estamos jejejejejejejejejeje— el pervertido hombre babeaba al ver esa faldita balancearse levemente y pegársele a su desnudo trasero


    Cassandra siguió avanzando hasta perderse en la esquina de la cuadra, era obvio, debía de perder algo de tiempo en lo que la calle se despejaba, y fue a darse una vuelta por dos largas cuadras.


    —esa pinche mocosa caliente nada más me agarró de pendejo, jejejeje, ya me la imagino sentada en su silla toda descalzonada— decía el viejo mientras le daba una larga aspiración a esa blanca pantaleta ya acostumbrada a estirarse a las medidas pélvicas de Cassandra.


    El cochino viejo había cerrado su local y se encontraba sentado en su sillón masturbando su semierecta verga, un vicio que había adquirido en los últimos días recreándose las húmedas paredes vaginales de Cassandrita.


    Cassandra estaba sentada en las afueras de otra tienda, sus piernas las tenía bien juntitas cuidando de no mostrar sus tesoros, en su mente solo había confusión, ¿estará bien lo que estoy haciendo?, ¿esto es normal?, ¿Don Marce, se estará propasando conmigo?, quería sacarse de algunas dudas pero era obvio que no podía ser con sus padres, ni con su amiguita, mucho menos con alguna de sus maestras, tenía que contárselo a la persona que ella consideraba más sabia, y esa persona era el viejo pervertido del tendero.


    El viejo sentado en el sillón casi se quedaba dormido con la pantaletita cubriendo por completo su horrendo rostro, en eso unos golpecitos a la puerta de la cortina de la tienda lo despertaron, se levantó y de forma pesada avanzó hacia la puerta.


    —jejejejeje, pensé que no regresarías— dijo el viejo al ver el cuerpecito de su nena remarcado por su uniforme escolar.


    —pero no te quedes ahí afuera, pasa, pásale mi niña— la nena apenas y traspasó la entrada a la tienda de Don Marce y fue abordada por el viejo con cantidad de manoseos y pervertidas caricias de unas manos que se metían por debajo de su falda para levantarla y jugar impúdicamente con su sexo, la nena entre que sí y no mostraba un poco de resistencia ante estas depravadas acciones provenientes del viejo.


    El viejo levantaba esa falda hasta el punto en que los glúteos de la nena eran exhibidos sin pudor y con sus viejas manos apretaba suavemente esas carnosas posaderas sumiéndose sus dedos en esas sugerentes y muy blanquitas nalgas.


    —noo Don Marce, espere, ahora noo— la nena disque mostraba resistencia.


    “me lleva la verga, ya vas a empezar” pensaba el viejo


    —que te sucede mi niña— sin embargo el viejo siempre se expresaba delante de ella con tiernas palabras.


    —es que siento que no está bien lo que estamos haciendo— decía la nena llevando sus bracitos a modo de cubrir su despampanante cuerpo.


    “pa´la verga, chingada madre” —pero que dices mi niña, yo te quiero mucho— el viejo dejaba de manosearla para comportase como un caballero y la abrazaba amorosamente mientras sus manos hacían tremendos esfuerzos por no metérsele entre sus partes.


    —Don Marce, no me lo tome a mal, yo también………………………………. lo quiero…… pero…..—


    —pero que mi niña— el viejo sudaba como un auténtico asno pues la nena prácticamente le acababa de decir que sentía algo por él, no significaba la gran cosa porque también se puede querer a un amigo pero para el viejo escuchar estas palabras de la nena era oro, de solo pensar que cuando empezó el año escolar esta niña no le dirigía la palabra.


    —es que no sé.., estoy confundida— la nena metía su hermoso rostro entre el peludo pecho caído de su ya casi amante.


    —Cassandra— dijo el viejo.


    —qué?—


    —te acuerdas esa noche cuando descubrí que estabas viendo una revistita,— el viejo recordaba esa escena que fue clave para que el llegara hasta este momento.


    —sí, porque??—


    —esa noche te veías muy bonita, tenía tantas ganas de decírtelo pero no te lo dije por miedo a que te fueras a enojar conmigo, pero nada comparada como hoy— el viejo empezó a acariciar el hermoso cabello de la jovencita, ella en tanto cerraba los ojos y se dejaba acariciar.


    —jijijijij, ay Don Marce favor que usted me hace— sus mejillas se ponían coloradas.


    —cual favor mi niña, cual favor, si es que en verdad, eres hermosa— el viejo aprovechaba la docilidad de la nena para juntarla aún más a su cuerpo, como si quisiera enterrar el curvilíneo cuerpecito de Cassandrita dentro de su bofo y descuidado cuerpo.


    El viejo sentía el calorcito femenino en su hepática piel, Cassandra había aceptado el abrazo y recostaba su cabecita en el pecho del viejo cubierto por una vieja y percudida camisa mientras suspiraba de felicidad al estar escuchando esos bonitos piropos de su viejo.


    —y te acuerdas cuando lo hicimos?— preguntaba el viejo mientras sus manos poco a poco se iban deslizando hacia esas preciadas partes de la nena, ella en tanto comenzaba a relajarse, el silencio y el momento la estaban llevando a recordar como si hubiera regresado a esa tarde.


    El viejo llevó sus manos a apoderarse del sexo de la nena, acariciándoselo por sobre encima, tallándole muy delicadamente sus dedos e intentándolos meter en esa apretada entrada, babeaba por la emoción mientras la nena con sus ojitos cerrados suspiraba, ella misma fue la que buscó los labios del viejo para fusionarse primero en un romántico beso casi de telenovela.


    Pero el viejo siendo tan cochino no se iba a permitir unos besos así de cursis, eso era para pajilleros enamorados y él no estaba enamorado, así que fiel a su costumbre empezó a realizar movimientos de lengua más morbosos como los que solo el sabia, haciendo que la nena también empezara a querer seguirle el ritmo.


    El viejo tomó a la nena y la cargó, la chiquilla se dejó hacer y se agarró del cuello del viejo, este comenzó a caminar directo a su cuarto, como el novio que lleva a la novia a su lecho nupcial después de la boda


    —Don Marce— fue el susurro que se escuchó de los labios de la nena, ella lo miraba y se podía notar un brillo especial en sus ojitos, mientras el pobre viejo casi se le doblaban las piernas por ir cargando a la nena, no porque ella pesara mucho, Cassandra tenía las medidas perfectas para su estatura, ni un kilo más, ni un kilo menos, simplemente el viejo no tenía mucha fuerza en esos escuálidos brazos casi de muñeco de trapo, lo que si es que iba feliz y su rostro estaba completamente descompuesto en morbo, su verga estaba tremendamente enardecida, si la metiera en agua casi podía evaporarla.


    La pareja llegó a su destino, al entrar Cassandra pudo observar lo desarreglado del cuarto que serviría como su lecho de amor, una cama desarreglada y con sábanas percudidas, un montón de papeles de baño tirados en el piso hechos bolas, un olor que ella no atinaba a distinguir que era pero que se trataba del semen reseco, latas de cerveza por los alrededores, incluso algunas todavía tenían líquido y este ya se había estancado y agusanado, el viejo era asiduo a comprar el periódico del día, dicho diario traía en la contraportada alguna chica en poca ropa y en poses sexualmente sugestivas, estas imágenes tapizaban las cuatro paredes y el techo que conformaban el cuarto del viejo.


    El viejo soltó a la nena para esta quedar frente a él, ambos amantes se miraron a los ojos, los de uno todos ojerosos, rojos en calentura y atascados de lagañas, los de la otra ligeramente sombreados, con un brillo exquisito, muy limpios y sus pestañas muy bien levantadas, el viejo la veía mientras su lengua se paseaba discretamente como perro saboreándose una chuleta mientras ella lo veía y se reía coquetamente.


    —chúpamela— fue la orden del viejo.


    La nena parecía que estaba esperando que le dijeran esto pues sin poner resistencia ni peros se sentó en la cama, con sus manitas bajó el short y el oloroso calzón del viejo y se aferró a ese tubo de carne completamente baboso y caliente, la nena se maravillaba al verlo, estaba enorme, todavía no se la creía que su panochita haya podido albergar algo así de inmenso, el desesperado viejo no estaba para estas cosas y él mismo empujó a Cassandrita contra su miembro, tallándoselo por toda la cara, sintiendo toda esa rasposidad púbica en su perfecta piel cutánea, si bien esto era algo enfermo la nena no lo veía así y hasta sonreía con lo sucedido.


    Ella misma se separó solo para meterse a la boca ese venudo miembro que casi hablaba, empezó con chupadas un poco torpes pero no por eso nada estimulantes, que mejor que sentir una boquita inexperta tratando de dar una buena mamada de verga, el viejo reía como un retrasado sintiendo el apretar de esos provocativos labios dignos de algún anuncio televisivo muy sugestivo, tomó el cabello de la nena haciéndoselo en forma de cola para de esta manera comenzar a guiarla en su oral trabajo.


    Ella se olvidó de todo, de la escuela, de sus padres, del niño que le había mandado el detalle, y se concentró en hacer esa mamada lo mejor posible, algo que nadie sabe es que en la soledad de su cuarto había estado practicando con un desodorante roll—on que había hurtado del cuarto de sus padres.


    “porque… mmmm, esto es tan ricoommmm” era lo que pensaba la nena mientras sus cachetitos se inflaban por estar albergando semejante trozo carnal, sus ojitos comenzaron a dejar caer las primeras lágrimas de la tarde así como su boquita dejaba escapar suspiros y sonidos chupetosos al tiempo que saliva corría por entre sus labios.


    Cassandrita se sacó esa asquerosidad de su boca solo para admirar como esta estaba completamente cubierta de sus babas, la levantó un poco y no le importó pasar su lengua por todo el tallo de esta, en su salón de clases su amiga Lupita así como Armandito veían esa silla de paleta vacía.


    La nena volvió a metérselo pero unos segundos después el mismo viejo se la sacó, estaba tan caliente que ya quería penetrarla, así que se despojó de su camisa, la nena al ver que el viejo se desnudaba y enseñaba su adónico cuerpo también comenzó a desabotonarse la blusa, uno a uno los botones iban siendo separados


    —Don Marce, quiere que me quite toda la ropa??— preguntó le nena.


    —noooo— dijo el pervertido quien no había advertido de la actividad nudista de la nena.


    —no Cassandrita, hoy quiero cogerte con tu ropita de escuela— el viejo prosiguió a desabotonar la blusita de Cassandra mientras ella se mantenía con los ojos semicerrados, el viejo casi se mea cuando volvieron a aparecer ante el los voluminosos, tentadores, duritos y bien formaditos senos de la niña y como estos eróticamente se recargaron cada uno hacia su costado.


    La niña se quitó sus zapatos dejándose las calcetas blancas que le llegaban hasta la rodilla y sin esperar la orden del viejo se subió a la cama acostándose boca arriba y mirando como el viejo se iba acomodando arriba de ella, pero antes de aplastarle su cuerpecito con su escultural cuerpo de toro en tiempos de hambruna terminó por abrirle la blusa, haciéndola a un lado porque le estorbaba para admirar el bien cuidado vientre de la nena, el viejo tenía una seria fijación en el vientre de Cassandrita, la blusa en estos momentos solamente cubría sus delicados bracitos.


    Posteriormente el viejo tomó la falda y la fue subiendo de manera que esta quedara enrollada en las desarrolladas caderas de la chiquilla quien sentía el suave deslizar de la tela por sus torneadas piernas, el viejo dejó caer un grueso hilo de babas cuando apareció ante sus ojos el sexo de Cassandrita, apenas cubierto por unos cuantos vellitos y completamente rosadito y mojadito.


    El viejo abrió las piernas de la nena un poco, pasó dos veces su lengua por la deliciosa fuente de néctar agridulce y con solo esas dos lamidas el sexo de Cassandra quedó lo suficientemente baboso como para ser penetrado, el viejo tomó la posición que le corresponde y sin ver a la chiquilla presionó su enorme hongo sobre ese delicado conjunto de labios vaginales.


    Cassandrita puso un gesto adolorido cuando sintió el primer envión sin embargo este no logró atravesarla con su poderío, el viejo muy concentrado sacando la lengua se acomodó a manera de que su miembro quedara más cerca del sexo de la niña y procedió a mandarse el segundo, logrando meter el glande y realizando movimientos de penetración carnal poco a poco su verga nuevamente iba abriendo esa cerrada panochita que pareciera no haber sufrido daño alguno con las dos perforaciones anteriores.


    La nena ponía rostro serio pero las ganas de llorar se notaban, sus ojos dejaban escapar cada vez mayor cantidad de lágrimas mientras se agarraba fuerte de la sábana y abría lo más que podía sus piernas para que el viejo tuviera total acceso y de este modo (pensaba ella) no doliera tanto, el viejo seguía hipnotizado tratando de meter toda su carne, todavía no embestía y ya sudaba, tomó a la nena de su cintura y la fue jalando hacia su abominable y babeante instrumento.


    Cassandrita apretaba sus dientes mientras de su boca salían mucha saliva en forma de pequeños arroyos, la nena estaba completamente enrojecida de su rostro, su cabello se había hecho hacia adelante y algunos mechones tapaban ese hermoso rostro de ángel mientras el descompuesto rostro del viejo solo exhalaba humo por sus enormes fosas nasales.


    El viejo tomó más impulso, esta vez sí estaba convencido, penetraría a esta nena a lo bestia ya que su bollito se resistía, hasta a él le parecía que la vez anterior cerca de su casa la había costado menos quizás por la posición, así que tomó vuelo y de un solo empujón volvió a metérselo a Cassandrita hasta el fondo, completo, toda su enorme longitud venuda y ensalivada fue a parar apretada entre las paredes vaginales de la nena.


    La nena quiso gritar, pero el empujón al parecer le quitó hasta la voz, solo pudo ahogar un sonido raro, sus temblorosas manitas se movían desesperadas pero en pocos segundo el viejo las inutilizó, la pareja estuvo así unos minutos, completamente acoplados, el viejo se veía agitado mientras la nena suspirar y exhalaba cada vez que podía, la panza del viejo colgaba como sacó llegando a hacer contacto con el perfecto abdomen de la chiquilla, ella fue la primera que habló después de varios minutos de silencio.


    —Don Marceee, estooo dueleeee……………………. pero me gustaaaaaaaaaa— dijo la nena expresando una ligera sonrisa pero con sus cejas bien fruncidas.


    —muevaseee, muevaseee dentro de miii, por favorrrrrrrrrr— dijo la nena y cerró sus ojos para disfrutar de los embisten que ella misma había autorizado.


    El caliente viejo no se hizo del rogar y procedió a embestir a la nena, su bofo cuerpo se hacía para adelante y para atrás mientras mugía y con sus brazos levantaba las piernas de la nena facilitando la penetración, y así dándole carne acercó su feo rostro y una vez que estuvo a centímetros del de su compañera escuchando como esta se quejaba y gemía al ritmo de las penetradas comenzó a lamerla de los cachetitos y boquita como todo un pervertido depravado.


    La nena de vez en cuando sacaba la suya para sentir el viscoso contacto con la del viejo quien llenaba de babas todo el rostro de la nena para después bajar a su cuello al tiempo que la nena se abrazaba de este como si fuera el hombre destinado para ella y no se quisiera separar nunca de él.


    “hija de la chingada que puuuta saliste jejejejejejeje, y te voy a volver toda una puta, vas a veeerrrrr, tú vas a pagar el plato por todas esas que siempre me rechazaron jejejejejejeje” los morbosos pensamientos del viejo no podían causar más que asco y repudio, pero tan tranquilo como su conciencia se puso a mamarle las chiches a la chiquilla.


    Después de tanto estar mamando senos detuvo sus embistes y como total desesperado tomó a la nena de su cintura volteándola ahora boca abajo y levantándole su tremendo culo mientras lo tallaba y lamia al tiempo que uno de sus dedos jugaba haciéndole circunferencias alrededor de su asterisco.


    —ahhhh, precioooso, mi preciooooso, pero hoy no te toca, hoy le tocará a esta de acá— dijo el desequilibrado viejo apretando vulgarmente la suave papayita de la niña, ella en tanto apretaba y mordía sus labios al sentir de las libidinosas caricias del viejo puerco, si bien no sería penetrado, su precioso no se salvó de sus morbosas lamidas.


    El viejo hundió su horrenda cara entre las carnosas nalgas de la jovenzuela como si la quisiera dejar fosilizadamente moldeada ahí para siempre, olió el virginal reducto que a pesar de ser el orificio rectal el de esta niña olía a rosas y se dispuso a lamerle todo el culo, principalmente el pulsante anillo.


    La nena se desconcertó y peló los ojos, esto también era nuevo para ella, asqueroso y malsano y por supuesto que quiso separarse pero el viejo la tenía muy bien aferrada con sus garras de tejón, devorándole el culo como si estuviera enfermo de algo y esto fuera la única cura para su mal.


    —Don Marce que haceeeeee, nooo, pare, no haga esooooooo— decía la nena con su rostro asustado.


    —Don Marce detengaseeeeemmm, por favorrrrrr, está locooooooo— el rostro de la nena poco a poco se volvía a descomponer en forma viciosa debido a que las lamidas a pesar de parecerle asquerosas le estaban resultando algo gratificantes.


    —Donnnn Marcceeeeeee, jijiji, yaaaaaa, pareeeeemmmmmhhhhhh— poco a poco las electrizantes caricias comenzaron a arrastrar a la niña a ese mundo insano de lujuria, perversión y repugnancia los cuales combinados con morbo y curiosidad pueden llevar a una jovencita a dejarse hacer cosas tan sucias como estas.


    —ándale Cassandrita mátame a pedos, ándaleeeee— decía el dañado viejo y con su boca abarcaba todo el orificio rectal de la nena junto con parte de su panochita para empezar a succionar nutriéndose de los jugos que de la nena se escapaban, chupando como desesperado.


    —aaahhhhyyyy Don Marcceeeeeee, estoooooooo—


    —estooooooo, se sienteeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee—


    —se sienteeee ricoooooooooooooooo— la nena fue recorrida por un profundo pero delicioso escalofrío y en pocos segundos ella misma hacía para atrás sus nalgas haciéndolas chocar con la repugnante y arrugada cara del vejete.


    El viejo aprovechó ese movimiento que la nena realizaba y lentamente la fue acomodando el mismo, al grado de que la nena quedó en posición de perrito, el viejo se acomodó y de un solo empujón volvió a meter la descomunal vaina dentro de la concha de la nena, ella pegó un grito ahora si audible, el viejo se quedó quieto detrás de ella, mirándola y ejerciendo poderío en su zona pélvica para que su verga adquiriera su máxima dureza, una vez que lo consiguió comenzó a penetrar a la nena sin contemplaciones.


    —aaaayyyy ayyyy ayyyyy ayyyyyyaaa ayyyyy ayyyyy ayyyyyyaaa ayyyyyy— en cada una de las embestidas la nena se expresaba con un sonido como ese.


    —Don Marceee aayyyyyy no tan rápidoooo, aahhhhhhyyyy dueleeeeee— dijo la nena, sin embargo el viejo en estos momentos estaba sordo, poseído por el mismo Asmodeo, él solo estaba concentrado en penetrar esa rica papayita que hace unos cuantos días apenas y se imaginaba en formas, texturas, aromas y sabores y que ahora la tenía en vivo, encharcada y vaporosa.


    El depravado no daba tregua, ni a la nena ni siquiera él se daba descanso, una serie de ininterrumpidas y cada vez más brutales embestidas que ya llevaban más de diez minutos estaban haciendo que Cassandrita, ya con lengua de fuera, comenzara a temblar de sus bracitos y piernas, la nena se desmoronaba debido al poderío culiador del viejo, el viejo también ya cansado de tanto estar dando caña comenzó a sentir que se le entumían las caderas así que paró no sin antes dar una última estocada tan poderosa que casi hace que a Cassandra le saliera la verga por el vientre, lo que si se le salieron fueron los ojos de tan tremenda cornada, pero la resistió solo para dejarse caer en la cama, agotada, sudada y con su cabello todo despeinado y tapándole el rostro, su agitada respiración hacia levantar aquellos mechones que cubrían en sus fosas nasales.


    Cassandra jalaba aire de manera dificultosa, el viejo Marce con su verga roja como la de un perro admiraba el cuerpecito ahí tirado semidesnudo, apenas y tapado por una faldita y una blusa escolar ya toda arrugada, el viejo se dedicó nuevamente a lamer ese portento de culo con todo y nalgas, pasando su rasposa lengua por toda la suave piel de bebe para después pasar a lamerla de toda su femenina espalda, lamiendo todo el sudor que la nena había dejado escapar durante la extenuante actividad.


    Cassandra sintió como el viejo la levantaba de sus caderas, pero esta vez los bracitos de la nena no le respondieron y no pudo incorporarse, si bien la cogida no había durado mucho tiempo Cassandra aún no estaba entrenada lo suficiente como para durar cogiendo tiempos records, así que advirtió a su viejito que no podía levantarse, muy quedito pues casi no podía hablar, el viejo no le importó, levantado solo el culo era suficiente, lo acomodó ladeándolo un poco y colocó su mortal arma en la mancillada entrada de la niña, ella sintió otra vez como el carnoso intruso se metía forzosamente abriéndole sus paredes vaginales al máximo y una vez dentro el viejo principió de nuevo con feroces embestidas de toro, hacia tantas fuerzas que las venas en su frente comenzaron a expandirse por todo su cráneo, la ausencia de cabello permitían verlas hasta en la coronilla y sus palpitaciones hacían creer que estas en cualquier momento estallarían.


    El viejo tomaba a la nena de su fina cintura para poder arremeterla con mayor fiereza, le nena en tanto enterraba su bello rostro entre las sucias sábanas mientras sus manitas apretaban lo que fuera, gemía escandalosamente llegando a los gritos pues las penetraciones eran atroces, de sus ojos ya eran incuantificables la cantidades de lágrimas que salían, pero fuera de eso, lejos de ese dolor que Cassandra sentía en su sexo cada que el viejo le metía su ecuestre instrumento la nena también podía experimentar algo muy rico, algo delicioso para ella, ese algo caliente ya se le había formado en su vientre y que estaba por salir, y con tanta cruel pero a la vez placentera embestida Cassandrita no demoró en evacuar una importante cantidad de fluidos orgásmicos que bañaron el miembro del viejo, ella quería gritar esa palabra mágica pero su voz la traicionaba y su boca estaba inundada en salivas que era imposible abrirla sin soltar chorros de babas, sin embargo como pudo lo gritó.


    —mmmuuueeeeee, veeeennnngggggoooohhhhhhhhhh, mmeeeee vennnggggoooooooooooohhhh— decía la nena mientras estaba en plena corrida al tiempo que también roncos gemidos se escapaban de su boca.


    Después del agridulce baño que se llevó su verga el viejo ahora sentía la succión de ese placido bollito y más enterraba su trozo, veía como la pobre chiquilla estaba en pleno trance orgásmico temblando de todo su cuerpecito mientras su culito aguantaba levantado, sus piernas se habían juntado y se rascaban una con la otra, haciendo imposible que el viejo quisiera salirse en estos victoriosos momentos.


    —cómetelaaaaa, cómetelaa todaaaaaaaaa— bufaba retorciéndose como animal atrapado y aguantando las ganas de descargar toda su asquerosa esencia viril dentro de esa panocha


    El viejo volvió a voltear boca arriba a la nena, su falda ya era un cinturón por lo subida que estaba, su blusa había abandonado uno de sus bracitos y solo cubría al otro, el rostro de la nena estaba tan cachondo como el del viejo, nunca se le había visto a Cassandrita, una chiquilla con carita de ángel un rostro tan salido como el que expresaba en esos momentos, la nena lentamente se abría de piernas y con dos dedos de su manita abría ese reducto vaginal ofreciéndoselo al viejo, este con rostro enfermo en calentura y sonrisa malévola dijo:


    —jejejeje, me lo estas regalando???— a lo que la nena respondió después de algunos minutos en los que agarró aire…..


    —si Don Marceee, se lo regalo, es suyoooo, ahora venga y haga con él lo que quiera, no se preocupe por mí, yo aguantaré todoo— decía la nena con toda la seguridad del mundo, ¿en realidad quiso decir eso o era su mente que había llegado a tal grado de calentures que la hacía decir semejantes barbaridades?


    —jejejeje, sigue, sigue diciendo que es mio!!— bufaba el viejo.


    —sii, essuyo, todo suyoooo, a partir de hoy suyo, solo suyoooooaaaaaahhhhhhhh—


    El viejo se abalanzó desesperado sobre la nena, llegó a ella y comenzó a lamerla de todo su cuerpo, cachetes, cuello, senos, abdomen, hasta de sus manitas, todo lo que el viejo alcanzaba a lamer era lamido mientras la nena solo reía dichosa de estar con este macho en este momento, ella misma llevó su manita y agarró el paquete carnal para después irlo dirigiendo hacia su sexo al tiempo que abría las piernas lo más que podía, el viejo cuando sintió las intenciones de la nena se quedó quieto gruñendo como un perro hasta que percibió como su verga era nuevamente abrazada por las cálidas paredes vaginales.


    —mmmmmmmmmmmmmmm— se le escapó a la nena cuando se sintió penetrada otra vez.


    Una vez dentro el vejete se dio cuenta de que todo resbalaba mejor, hasta la nena había abandonado ese rostro lastimoso pero no por eso dejaba de tenerlo fruncido y abochornado, Don Marce nuevamente comenzó a penetrar a la caliente chiquilla quien ahora gemía como toda una puta que ya lleva años en este negocio, ella aferró sus bracitos al cuello del viejo mientras sus piernas se enrollaban en su abultado y grasoso abdomen de lavadora y sus pies se enganchaban en la espalda del viejo a manera de quedar colgada.


    La dulce chiquilla comenzó a dedearse ella también, buscando su clítoris pues sabía que era su punto débil, no le fue difícil encontrarlo y cuando lo hizo no se despegó de él por nada del mundo, regalándose estremecedoras sacudidas en todo su cuerpecito, apretaba toda su delicada pero voluptuosa anatomía, desde su ceño hasta sus deditos de los pies pues sentía otro rico orgasmo por sobrevenir, el viejo verde comenzó a bufar para hacer más excitante e inolvidable el caliente momento.


    —Cassandrita me amas, me amassss jejejejejejeje— el sátiro viejo decía esto solo por ventaja, alevosía y premeditación a que la nena le saliera con alguna de sus puterías, y como esta estaba más caliente que el fogón de su abuelita no tardó en salir de zorra.


    —siii, Don Marceeeee aahhhhh, lo amooooooo, lo amoooooo— decía la tremenda chiquilla con sus ojitos entrecerrados, cuyas pupilas casi se le iban para arriba.


    —de ahora en adelante yo seré tu hombreeeee, tu machooo, y tu mi hembraaaaaaaa— rebuznaba el viejo mientras de su boca parecía escaparse su dentadura por la posición que adquirían sus abultados labios.


    —ssssiiii, siiiiiiii, ustedddddd y yyyooooooooooo— la nena estaba que se orgasmeaba, su manita se movía muy rápido arriba de su panocha, exactamente ese lugar donde se levantaba su botoncito.


    — siii quee eehhhh, tuuuu y yoooo queeeee,— el viejo estaba completamente trastornado por los vaginales olores embriagantes producto del orgasmo que ya se sentía inundar esa carnosita panocha.


    —siiii, usteddddd, ustedddddd, es miiii, usteddd miii esposssooooooohhhhhhh, que riiicooooooooo— la nena al fin sucumbía al intenso orgasmo que expulsó más néctar que el anterior, las caderas de la nena se levantaron y hacían movimientos como de levantarse aún más cada que de ella se escapaban los chorros de jugos, la nena lo atrajo y comenzó a llenarlo de besos mientras este perturbado se sentía en la gloria.


    El viejo también estaba por venirse y lo iba a ser dentro, a no ser que la nena le suplicó con una tierna carita que los quería en la boca, y de forma golosa abría su boquita y sacaba la lengua enseñando al viejo que ahí mero.


    Don Marce al ver la entrega de la nena no pudo negarse, sacó su verga y comenzó a estirársela con fuerza desmedida mientras esta apuntaba directo a la boca de Cassandra, pero el viejo quiso hacerlo más morboso para él, vio un vaso con un poco de refresco todo hormigueado y sin pensarlo dos veces lo tomó, le tiró el refresco que aun contenía y colocó su verga dentro del vaso.


    Cassandra desde abajo veía como la base del vaso de repente se cubrió de blanco, como si algo hubiera reventado, y es que el primer chorro había sido potentísimo y violentísimo, con una duración de siete segundos que eso para un simple chorro de semen es toda una vida, seguido por otros cinco chorros de menor carga pero que juntos acumularon fácilmente unos 100 ml., de prolífico y nauseabundo esperma de viejo.


    —jejejeje, si tanto los quieres……… tómatelos— reía el pervertido mostrando sus amarillentos dientes podridos por el cigarro.


    Cassandra veía maravillada toda esa cantidad de semen solo para ella, le llegaba a su naricita el fuerte hedor pero eso no era excusa para no obedecer al viejo, colocó la almohada recostándola en el respaldo de la cama para después ella recostarse ahí, miró al viejo con una sonrisita traviesa y se empinó el vaso con la indigesta secreción, el viejo veía los tragos bajar por la garganta de la chiquilla mientras ella completamente corrompida pensaba dentro de sí…


    “esta cosa, huele feo, sabe raro, pero no puedo dejar de probarlo” decía la nena con sus ojos casi completamente cerrados y toda enrojecida de su carita mientras devoraba el espeso y amarillento líquido, ahora era el viejo quien veía como la lengüita de la nena se revolvía por toda la base del vaso intentando limpiarlo completamente, para esto la nena metía dentro del vaso hasta su naricita todo por tener mayor alcance, embarrándosela de semen mientras no dejaba de pasar su lengua, metía uno de sus deditos para alcanzar esos residuos que con su lengua no pudo atrapar y una vez impregnado en semen se llevó su dedos a la boca chupándolo como si fuera una paleta.


    El viejo se desplomaba en la cama y al poco tiempo fue alcanzado por su nena, ella se despojó de su falda y su blusa así como de sus calcetas, acomodó su cabello y se recostó al lado de su macho depositando delicadamente su cabeza en el pecho de este mientras subía una de sus piernas arriba de las peludas de Don Marce, este la tomó de su cintura y se la pegó más a él, a los pocos minutos la nena ya estaba profundamente dormida, hasta parecía de más edad con su lacio cabello suelto hacia enfrente, mientras el viejo la miraba pervertidamente imaginándose su estómago repleto en semen.


    Unas tres horas que durmió la nena le cayeron de maravilla, pero vio en su reloj que ya casi era la hora en que salía de la escuela, así que se levantó toda adolorida mientras el viejo seguía acostado despierto revisándole su celular, buscando evidencias de que la nena no anduviera de coqueta con otros, no encontró nada.


    —que buscas?— preguntó el viejo.


    —mi ropa, me tengo que ir, ya casi salgo de la escuela— dijo la nena mientras dirigía una mirada cómplice al viejo.


    —no, Cassandra, quédate a dormir conmigo, me gustó como te veías dormida en mi pecho y quiero que durmamos juntos hoy— la nena se ruborizó y contestó.


    —Don Marce, como cree, no puedo, ya estuve la tarde con usted ahora tengo que ir a mi casa—


    —quédate, y Cassandra de ahora en adelante dirígete a mi como mi amor, o solo como Marce—


    —pero, es que, solo que invente que me voy a quedar en casa de Lupita— la nena sin querer pensó en la solución.


    —sí, ándale, dile a tus papas que te vas a quedar a dormir en casa de tu amiguita—


    —de veras quiere que haga eso don Marce???, digo……….. mi amor—


    —sí, hazlo, hoy dormirás conmigo, seremos marido y mujer por esta noche, haz de cuenta como si estuviéramos casados jejejejeje— la nena se ponía más roja al tiempo que tomaba su celular y marcaba un conjunto de números.


    —pero………. no traje ropa— decía la nena.


    —no importa mi amor, no necesitaras ropa jejeje— dijo el viejo, la nena escuchaba que alguien hablaba del otro lado de la bocina así que le hizo la seña al viejo de que se callara y tomando aire contestó…


    —bueno, mami.


    Cassandra y Guadalupe, dos niñas que se conocían desde el preescolar, asistieron juntas compartiendo la misma aula los seis años que dura la educación primaria, de igual modo se vieron en el mismo salón los tres años que conforman la educación secundaria para seguir juntas en esta su educación preparatoria, en otras palabras, los más de diez años de conocerse entre estas chiquillas habían desarrollado una especie de hermandad entre ellas, más que como unas simples amigas estas niñas se veían entre sí como verdaderas hermanas de sangre, y no solo de palabra sino también en el plano emocional, casi siempre lo que afectaba emocionalmente a una era rápidamente detectado por la otra, tal vez fue por el tiempo de convivencia entre estas dos niñas que la mamá de Cassandra permitió que su desarrollada hija “se quedara a dormir en la casa de su amiga”, además, no era la primera vez que Cassandrita pedía permiso para esto.


    Si bien no lo hacía seguido, a Cassandrita le gustaba mucho dormir en casa de su amiguita, esta otra niña (Lupita) vivía en una situación económica de más confort que Cassandra ya sus padres eran personas desempeñadas en algunos de los trabajos mejor retribuidos en el ámbito local, para Cassandra el quedarse a dormir en esa casa era sinónimo de televisión de paga, de poder disfrutar de internet para así revisar los perfiles y las fotos de los muchachos más guapos de la escuela, de aun sentirse niña (que bien todavía lo era pero ya no con la edad de andar jugando con muñecas) jugando con la gran cantidad de muñecas que Lupita guardaba en un pequeño ático ubicado arriba de su cuarto y que ella ya no utilizaba pero que al ver a Cassandra jugando y hablando con los juguetes se le venían a la mente todas las tardes de entretenimiento infantil que compartió con su mejor amiga.


    Aparte, Lupita tenía un hermano mayor que ella y quien actualmente ya no vivía con ellos pero que por mucho tiempo dicho joven fue algo así como el amor infantil de Cassandrita (algo que los niños ven más como un juego) en los tiempos en que ella era una infanta, hay que hacer mención que en esa época Cassandrita aún no visualizaba el cuerpo que tendría, y la mayoría de las veces siempre andaba con el cabello todo alborotado y un poco sucia de su carita y ropita por jugar a la intemperie.


    Además de todo esto Lupita tenía un perrito que lo cuidaba como si fuera su hijo y que Cassandra gustaba de cargarlo, siendo innumerables las ocasiones en donde el suertudo y chiqueón perro era a veces apretado entre ese par de tremendas y esponjosas glándulas mamarias que se gastaba la condenada chiquilla, momentos que cualquier hombre no desaprovecharía en manosear y lamer.


    Debido a su estrecha relación muy posiblemente Lupita en poco tiempo comenzaría a sospechar que su mejor amiga se veía con alguien a escondidas, pero, quizás el error de Cassandrita que dio pie a que esta circunstancia se adelantara fue que después de hablarle a su mamá para pedir dicho permiso prosiguió a marcarle a su amiguita pensando ella que su mamá posiblemente podría marcar a Lupita para asegurarse que Cassandra en realidad se encontrara en donde le dijo, cosa que a su mamá ni siquiera se le había ocurrido. Cassandra era una niña que no decía mentiras, sus padres no la habían educado de esa manera, era la misma Cassandra quien estaba tan nerviosa por la situación en la que se encontraba y por la mentira que se había inventado que se sentía incómoda con ella misma y por más que quería le era imposible mantener su conciencia tranquila, así que sin más marcó a su amiguita echándose ella misma de cabeza.


    EL DESPERTAR SEXUAL DE CASSANDRA


    EL SEÑOR DE LA TIENDA IV


    —pero Cassandra, como me pides eso, ¿en dónde andas?, dime— respondía la todavía uniformada Lupita una vez que Cassandrita solicitaba su solapamiento.


    —Lupe porfa, hazme ese favor, en caso de que mi mamá te diga si estoy allá… dile que si, porfiss—


    —y si me dice que te pase al teléfono?—


    —no se… este… invéntale algo… que estoy en el baño, que me estoy bañando, me avisas y… ya yo de acá le marco de mi cel—


    —ay Cassandra, pero si no estás en tu casa y no vas a estar en la mía, dime entonces ¿en dónde andas?—


    —jiji, este… e… yo… estoy… en casa… de una amiga,— respondió Cassandrita sin embargo Guadalupe no se tragó el cuento pues notó el nerviosismo con el que Cassandra respondía a las preguntas, tartamudeaba y por momentos como que pensaba mucho las respuestas.


    —cuál?— preguntó Lupita por la identidad de la supuesta amiga.


    —mmmm, para que quieres saber si tú no la conoces… no es del salón, en una con la que juego voli… y me invitó… a ver… una película— dijo la nena.


    Don Marce en cambio estaba expectante a la coqueta pose que Cassandra había adoptado mientras se comunicaba consistente en recargar notablemente hacia un costado todo su deslumbrante cadereo, la nena había alcanzado a ponerse su falda escolar antes de marcar a su madre pero estaba sin blusa ni sostén, en un principio con uno de sus bracitos cubría sus desarrollados pechos pero conforme la plática se alargaba retiró ese brazo dejando a la vista del pervertido su escultural cuerpecito semivestido, principalmente el desquiciante bamboleo que sus danzantes pechos llevaban a cabo ante el menor movimiento por parte de ella, está por demás decir que el viejo se comía con su cochina mirada a la nena, veía morbosamente todas sus carnosidades y redondeces que distinguen un buen cuerpo femenino y aun no se creía que el fuera el dueño y que recién se había cogido a ese tremendo prospecto de hembra que fácilmente sobresaldría de entre algún concurso regional de belleza mientras yacía recostado en la cama tallando su rasposa y descuidada barbilla compuesta principalmente por tiesos pero cortos pelos completamente plateados, moviendo sugerentemente su babosa lengua como si quisiera lubricar sus demacrados labios y adoptando una postura casi helénica, como si Leonardo Di Caprio fuera a inmortalizar su adónico cuerpo en una pintura como las que dibujaba en el Titanic, al viejo solo le faltaba el collar en forma de corazón.


    Mientras tanto Cassandrita se había olvidado de que estaba en la casa del viejo rabo verde, por el nerviosismo que la embargaba y lo inaccesible que se estaba poniendo su amiga le daban ganas de colgar el cel y dejarla con la palabra en la boca, pero sabía que de ser así Lupita podría acusarla y entonces se metería ella en un gran problema, y muy probablemente su viejito, pero también sabía que insistiendo otro poco Lupita se chocaría y terminaría accediendo, así era ella, no por nada tenía más de una década de conocerla.


    —¿y porque no le dices a tu mamá que estás con ella en vez de conmigo?— dijo Lupita.


    —porque a mi mamá no le cae bien, anda Lupita me vas a ayudar sí o no?—


    —mira Cassandra, eres mi mejor amiga y te aprecio mucho y sabes que te he ayudado en lo que nos podemos ayudar pero esto… esto no, piensa, te llega a pasar algo por allá dime, a quien le van a echar la culpa?— la otra muchachita sermoneaba a su casi hermana mientras esta torcía sus labios en señal de molestia por las respuestas de su amiga pero interpretada de una manera por demás coqueta por el flaco pero panzón viejo lombriciento.


    Don Marce estaba hasta sudando por ver como al parecer la oportunidad se le iba, su verga ya estaba potentísima, no podía permitir que esta oportunidad se le fuera pero lo que más coraje le daba era el hecho de que no podía hacer nada más que seguir recostado, casi violando con la mirada a la tierna colegiala.


    —no me va a pasar nada, ora porfis me vas a ayudar sí o no, te juro que es la primera y última vez que te pido esto, porfa cuñis— decía la nena en uno de los apodos con los que hace mucho que no llamaba así a Lupita.


    —mmm, está bien, pero me debes una buena explicación de todo esto— accedía Lupita, más que nada porque la plática se estaba alargando demasiado y ya tenía mucho rato estacionada por estar conversando con su amiga, esta jovencita no tenía mucho que había salido de clases y aun se enfundaba en su discreto uniforme escolar, como era recatadita su falda llegaba casi hasta sus rodillas, unos cinco centímetros más larga que la de su amiguita.


    —sí, sí, sí, te quiero mucho mamá, adiós— dijo Cassandra en tono de sarcasmo y cortó la llamada para voltear a ver risueña a su malformado hombre.


    —ya está— dijo Cassandra subiéndose a la cama como toda una gatita en celo y acostándose al lado de reprobable sujeto quien se había puesto a masajearse la verga sin descaro alguno.


    El caliente viejo comenzó a meterle mano una vez que la nena llegó hasta sus dominios, Cassandra era niña muy inocente, tan inocente que ella pensaba que la noche solo consistiría en acosarse con él, el blanco concepto de “acostarse” para Cassandra significaba estar desnudos, tapados y acostados sin necesidad de tocarse, pero para el cochino viejo este vocablo se traducía en algo más pervertido, el viejo tenía pensado seguir cogiendo hasta que su alma abandonara este plano terrenal.


    —Don Marce, usted dijo que solo estaríamos acostados— dijo la nena un tanto incómoda puesto que el vicioso viejo se dignó a masajearle sus intimas partes al tiempo que intentaba con su verga putear la delicada concha de la nena, cosa que no podía hacer puesto que la distancia entre ambos cuerpos era aún algo lejana.


    —porque le hablates a esa chiquilla??, pensé que solo le avisarías a tu mamacita— decía el viejo babeando como un perro y desfigurando su rostro mientras sus manos se peleaban entre ellas por adueñarse de las partes íntimas de la nena.


    —Don Marce, es que, qué tal si mi mami le marcaba, así Lupita ya sabe que decir— decía Cassandrita toda ruborizada y sudada de su carita llevándose una de sus manitas a manera de cubrirse su boca como si fuera a bostezar pero en realidad tratando de cubrir sus nacientes y placenteros jadeos que le remarcaban al viejo lo bien que su hembrita sentía cuando era tocada de sus partes íntimas, sintiendo claramente ella como unos traviesos dedos husmeaban y revolvían su mojada intimidad.


    —jejeje, que inteligente mi niña, siempre pensando en todo— dijo el contento viejo ahora pegando su cuerpo con el de la nena, solamente un pequeño hueco ubicado a la altura de las partes reproductoras de ambos era el único lugar donde los cuerpos no se juntaban pero casi uniéndose debido a que la verga del viejo prácticamente hacía en carnal puente entre ellos, este espacio era aprovechado por las arrugadas manos de Don Marce para juguetear a sus anchas con la feminidad de la niña.


    Desde que el viejo probó a Cassandra quedó maravillado, era el mejor cuerpo y por mucho del que había podido paladear, ni en su juventud tuvo el atractivo para llamar la atención de féminas de colosal belleza, pero, Don Marce era un fino exquisito en la materia en cuanto a admirar mujeres y a emitir juicios valorativos en torno a la belleza femenina, y Cassandrita, a pesar de ser un ángel encarnado en cuerpo humano, aun poseía un pequeño defecto para el viejo, tenía pelitos cubriéndole su panochita, y esto era notorio cada que el viejo la manoseaba o lamía de ahí, y ese momento no era la excepción. A pesar de que los vellos de la nena apenas y eran imperceptibles al tacto el viejo denotaba cierta incomodidad con esto, estaba tan acostumbrado a admirar al estereotipo de la mujer desde el punto de vista de la pornografía, depilada, que deseaba ver a su musa en igualdad de condiciones, así que le ordenaría, si, ordenaría, pues él ya se sentía su dueño, su gobernante, su propietario, el único con derechos sobre ese potente cuerpo que despertaba las más insanas bajezas que un hombre pudiera manufacturar.


    Y es que Cassandrita no se daba cuenta del tremendo potencial que tenía en todo su cuerpecito, sus excelsas pantorrillas tan carnosas como una bailarina de ballet, unas potentísimas piernas y muslos tan carnosos que llegaban a rozarse el uno con el otro en cada paso ella que daba y que la dotaban de un caminar sumamente exquisito, demostrando a cualquiera que la viera lo cerrada que se encontraba llegando a pensar que esta nena estaba aún virgen, un piernaje que casi reventaba cualquier short que la nena se pusiera, dichos shorts hasta parecían que le comprimían las exuberantes caderas que la beneficiaban ante la posibilidad de un embarazo, solamente un pequeñísimo triángulo que quedaba libre entre sus muslos y su sexo se visualizaba y en donde se apretaba la abultaba panocha ya probada por un vejestorio de poco más de cincuenta años, más arriba una cinturita tan breve que el viejo casi podía abarcarla con sus dos hepáticas manos, una espaldita tan breve que casi parecía de niña y enfrente unos majestuosos y muy blanquitos pechos que cualquiera diría que cada uno debía contener unos tres litros de leche de primera calidad, todo esto coronado por una carita de niña quinceañera o incluso más pequeña cuando la nena carecía de maquillaje.


    —Cassandra, a partir de hoy tú me perteneces, tu vida me pertenece y tu cuerpo me pertenece, y al incluir tu cuerpo eso incluye todo tu cuerpecito jejee, ¿está claro?— decía el salido viejo sin dejar de masturbarla, para esto la nena ya se había abrazado tímidamente de él, las yemas de sus delicados deditos comenzaban a hacer reconocimiento corporal del sudoroso sujeto.


    —si Don Marce, yo… soy de usted— dijo la nena sin entender muy bien el porqué de la oración, ni siquiera sabía por qué ella se lo decía a tan feo viejo narizón y con un ojo más grande que otro, pero que lo feo era algo que pasaba a segundo término cuando la nena sentía la irrupción de tan desmedida herramienta dentro de ella.


    —eso quiere decir que harás todo lo que yo te diga— dictaminó el viejo, pasando magistralmente sus dedos por sobre el frijolito de la ruborizada chiquilla haciéndola temblar de todo su majestuoso cuerpo, esto no era una pregunta, era una oración imperativa.


    —ahhmmm q… que quiere decir… con eso Don Maaarrrcee— la nena solo entrecerraba sus ojitos, sudaba de su frente y comenzaba a ondular sus desarrolladas caderas como si estuviera danzando acostada, solo escuchándose el roce de sus peligrosas curvas contra las tiesas sábanas de la cama, pero ya sabía que el viejo quería algo, lo presentía en su mandato, en su forma de decirlo, en el brillo lujurioso de sus ojos y en la forma en que este se mojaba sus labios con su ponzoñosa lengua, y el sentir que el viejo deseaba algo de su cuerpecito, sin que se diera cuenta o razonara como lo haría una chica de más edad o experiencia, la calentaba.


    —te has depilado alguna vez tu panochita?— preguntó el depravado sudando de la emoción y con una libidinosa sonrisa que surcaba de oreja a oreja su arrugada y brillosa cara llena de manchas.


    A la nena le pareció chistosa la palabra panochita aun después de que ya se la había escuchado al viejo, sin embargo una extraña educación sexual insana instalada en su cerebro y hasta hace poco apenas liberada gracias al degenerado le indicó que el viejo se dirigía así a su parte sexual, su vagina o vulva como la llamaban los libros de texto, quizás también pudo entender mejor el significado de ese vulgar término gracias a que el tendero le estaba manoseando esa privada parte y había utilizado la palabra depilar, considerando la vez que se la mamó en plena calle y ahí también se había referido a su sexo de esa manera tan bellaca.


    —panochita?— dijo la nena más que nada por no saber qué contestar a la anterior pregunta.


    —si mi amor, esto que te estoy tocando, así se llama, panochita, conchita, papayita, sapito, bollito, pepita y demás jejeje, y así quiero que le digas cuando estemos en la cama haciendo cositas ehh— el viejo le hablaba a Cassandra con su asquerosa y mal higiénica boca muy cerca de los carnosos labios de ella al tiempo que la palpaba descaradamente de su sexo.


    Ella a pesar del fuerte olor a tufo proveniente de la casi agusanada boca del tendero intentaba acercar sus labios lo más próximo, quizás hasta besarlo, pero el viejo impedía esto, le gustaba tenerla rendida a sus caricias y que fuera ella quien lo buscara, mientras otros soñaban con hacer contacto con los labios de Cassandrita este depravado se daba el lujo de retirar sus despellejados labios de unos casi seguros besos por parte de ella.


    —si Don Marce, lo que usted diga, y no, nunca me la he depilado— dijo la nena en tono de susurro y desarrollando una aún más sensual forma en sus labios, unos labios que aun sin pintar se veían rojos como una manzana, el viejo se perdió unos minutos en el cuello de su amada, mordiéndolo y lamiéndolo mientras ella suspiraba y se restregaba en él, sintiendo el sudor de su macho mezclándose con el de ella, casi queriendo oler a él, esto la hacía sentirse más de su propiedad.


    Por un momento la pareja se perdió en un apasionado espectáculo consistente en acariciarse el uno al otro, el viejo repasaba con sus chaqueteras manos el ejercitado cuerpo de la colegiala bajándolas desde sus hombros hasta sus caderas para terminar dejándolas puestas en las nalgotas de ella, sentía la dureza de todos los músculos que conformaban a tan bella señorita, como es que el cuerpecito de ella a pesar de verse tan frágil y femenino estaba compuesto por cantidad de músculos que le daban ese aspecto firme y terso en su venerable anatomía.


    Ella en tanto no podía decir lo mismo del macho que la desvirgó, sus delicadas manitas recorrían el cuerpo del viejo sintiendo grandes concentraciones de grasas en donde deberían de están unos poderosos pectorales, bíceps o tríceps, o como en otras partes del bofo cuerpo se podía apreciar los descalcificados huesos llenos de hoyos por dentro y en cualquier momento pudiendo troncharse debido a la osteoporosis y a la falta de calcio en la dieta del pequeño comerciante, la nena en un claro ejemplo de feminidad pura suspiraba a los peludos oídos de su macho regalándole ternos y enloquecedores gemidos y de vez en cuando con sus tremendo muslos daba ligeros roces a las delgaduchas y peludas piernas del bienaventurado ya casi queriendo que su hombre le acomodara la verga dentro de su papayita.


    —en la tienda vendo un rastrillo rosadito, úsalo, anda mi niña, o si no, no haremos el amor esta noche— dijo el malicioso viejo lleno de ganas por bombardear a la nena con fieros apuntalamientos vergales, Cassandrita abrió los ojos, sintió como las manos del viejo que manoseaban su lubricada vagina y acariciaban todo su femenino cuerpo desaparecían y como el pesado cuerpo de su amante poco a poco dejaba de oprimirla.


    Ella lentamente se levantaba de la cama, acomodaba su faldita y su cabello, sus piernitas temblaban y su panocha le comía debido a que el glande del viejo estuvo por un buen rato tocando a la puerta de tan idílica entrada, ella misma sin importar la presencia del viejo comenzó a frotarse ahí parada enfrente de él, comiéndose con la vista el imponente y moreno mástil del pervertido el cual estaba durísimo y circundado por un sinfín de venas de todos colores y grosores, ni parecía que se había vaciado casi un cuarto de vaso hace unas horas pues estaba tan potente como para vaciarse otra cantidad igual, lo que si es que apestaba muy fuerte a semen ya casi seco, aroma que se había tallado en la limpia zona intima de la nena.


    El viejo veía los atrevidos manoseos de la nena mientas ella se hacía pendeja buscando quien sabe que, confirmándose él mismo que Cassandrita estaba cada vez más desarrollando unos aires de zorra insaciable y devoradora de vergas en la cual muy pronto, si se llevara la correcta educación, se convertiría. Luego, como si alguien dirigiera los pasos de la potencial ramerita fue saliendo de ese apestoso cuarto, caminado casi de puntitas en un modo de esquivar las bolas de papel de baño que minaban el piso como si el cuarto del viejo se tratara de una trinchera nazi en la cual el mismísimo Hitler se escabullía de los aliados, llamando la nena poderosamente la morbosa atención del viejo debido a la elegante coquetería adoptada con este estilo de caminado, así como el tremendo piernón que se le marcaba a la chamaca, hasta se le podía distinguir la pierna del muslo gracias a una desquiciante división que se le hacía a un costado de sus piernas, para más los bracitos de la nena se escuadraron en una pose muy finamente femenina.


    Cassandrita llegó a la tienda, tomó el rastrillo y se dirigió al baño, un cuarto vecino a la habitación donde el pervertido duerme. Ya dentro se despojó rápidamente de su falda dejando ver que su sexo ya escurría en néctares y se abrió un poco de piernas exhibiendo su peludita conchita, no sabía por dónde empezar, nunca había hecho esto, pero para su fortuna fue alcanzada por el viejo quien veía extasiado y casi desarrollando un infarto como la nena lo estaba obedeciendo solo con la amenaza de no hacer el amor (aunque después el viejo explicaría que el concepto de “hacer el amor” no existía en su tumbaburros y solo eran falacias mercadológicas para vender historias de amor) si no hacia lo que él dijera, y también con el temor de que, debido a su inexperiencia, la nena pudiera cortarse.


    —Don Marce no sé cómo— dijo la nena con rastrillo en mano y mirada de preocupación, junto a unas mejillas que nunca dejaban de sonrojarse.


    —tranquila mi niña, primero tienes que mojarte y enjabonarte un poco tu panochita— dijo el caliente y encuerado sujeto y con su mano talló la delicada entrada vaginal de la nena, la cual estaba muy húmeda, tanto que el olor a humedad vaginal ya habían aromatizado el baño más que el propio ambientador, para esto la nena cerraba sus ojitos y se relamía sus labios.


    Después, con ayuda de un utensilio el cual en otra vida había sido una botella de refresco y con un poco de agua el viejo bañó delicadamente esa parte de ella, siempre él con su risa morbosa y ella con un gesto apenado y sonrojado, para posteriormente tomar un usado jabón y hacer espuma con él en sus manos, una vez que la espuma fue lo suficiente para su cochambroso propósito llevó la espumosa mano y comenzó a esparcirla por toda la zona erógena de Cassandra, al tiempo que también aplicaba un ligero y lento masaje sumado a leves pero descarados apretujones de papaya, haciendo que los labios vaginales se abultaran en demasía, algo que le daba gracia al viejo por la forma que adoptaban los labios vulvales externos.


    —ahora mi niña, pásalo con cuidado, depílate para mí!!!, mi princesita— dijo el extasiado y casi desfallecido viejo, hasta estaba aplaudiendo, tantas ganas acumuladas que tenía por querer llamar a Cassandrita con adjetivos como mi putita, zorrita o pirujilla, pero debía contenerse, aun no era tiempo, de llamarla así la nena podría ofenderse y enojarse con él y todo lo que había construido se le podría venir abajo, el inmoral viejo estaba consciente de que oportunidades como esta solo llegan una vez en la vida.


    La nena comenzó a despojarse de esa fina vellosidad que cubría su sexo, poco a poco y con prudencia, en poco tiempo se dio cuenta de que es más fácil de lo que parece, con finos movimientos sentía claramente cuando su vello era cortado por las filosas navajas del rastrillo, mientras veía a Don Marce parado al lado de ella masturbándose la verga de manera descarada y con una risa por demás enfermiza, babeando como un perro.


    Don Marce veía como importantes cantidades de espuma mezcladas con finos y lacios pelitos caían al tiempo que el rastrillo barbechaba otro poco de esos pastizales oscuros que no dejaban al viejo disfrutar de un buena comida de bollo “jejeje, que bueno que esta pendeja se está trasquilando, no que ya parecía gato vomitando bolas de pelos jejeje” si supiera Cassandrita los morbosos pensamientos y todas las burlas del viejo hacia ella, adivinar qué pensaría la niña.


    Al final, el calenturiento viejo pajero veía como ese sexo quedaba desprotegido de eso que tanto le incomodaba, veía como la rosadita panocha de Cassandrita ya depilada daba la apariencia de pertenecer a una nena más pequeña, casi infantil, sus labios vaginales estaban completamente cerrados como si la nena aun fuera virgen, su carnosa papayita no presentaba signos ni huellas de batallas coitales y eso que ya había recibido en tres escenas distintas la irrupción de una verga de tamaño desproporcionado.


    La nena se sentía rara, como si algo en su cuerpo le faltara, aun así reconocía que una grata sensación de frescura le era brindada por el aire que por sus partes se escudriñaba, miraba la cara de pervertido de Don Marce hacia su desprotegido tesoro y por instinto llevó una de sus manitas a semi protegerlo, volteó la mirada apenada mientras con su mano sentía en su feminidad una extrema suavidad, sentía su panochita tan suave como cuando tocaba la piel desplumada del pollo con el que su mami le preparaba caldo con verduras, además sus mejillas estaban tan rojas que podía sentirlas como si estuvieran ardiendo.


    —jejeje, mi niña, que bonita se te ve tu cosita toda depiladita, de ahora en adelante te quiero así siempre, entendites?, si quieres puedes llevarte el rastrillo, solo que recuerda hacértelo bien y con cuidado jejeje— el pervertido sujeto se mandaba órdenes como si este fuera propietario de la nena o de alguna de las partes de su cuerpecito al tiempo que limpiaba con sus muñecas sus escurridas babas.


    Ella en tanto solo asintió tímidamente con un leve movimiento de cabeza, pero con su mirada en cualquier otra dirección que no fueran los calientes ojos del degenerado.


    —bueno, ahora lo que sigue, vámonos a la cama— dijo el desnudo viejo y acto seguido tomó la suave y cálida manita de la nena sacándola de la regadera.


    Ella intentaba proteger su rasurada intimidad de las casi diabólicas ojeadas que Don Marce daba a su figura, en especial a su concha, para el tendero era algo insólito ver como el vientre de Cassandra poco a poco se iba perdiendo hacia abajo para pasar a dar lugar a una abultada y ahora depilada conchita apenas visiblemente dividida por una colorada y sudada línea, la nena en tanto miraba el miembro del viejo, completamente estimulado y apuntando hacia enfrente, subiendo, bajando o moviéndose de derecha a izquierda en cada movimiento que realizaba el viejo por muy leve que este fuera, como si fuera este órgano el que dirigiera los pasos del tendero.


    La pareja de enamorados tomada de manos como si fueran caminando por un parque avanzaron con dirección de nueva cuenta al descuidado y oloroso cuarto de descanso del viejo, el contraste era tremendo hasta en las pantorrillas de ambos, un par flacas y peludas mientras el otro par carnosas y sin el menor rastro de vello, el macho llevaba una cara por demás feliz, como si en esos momentos se estuviera dirigiendo ante un sacerdote dispuesto a consagrar y solidificar este retorcido “amor” naciente entre este par ante los ojos de todos los hombres, mientras que en la nena podía verse aún un aire de confusión y/o duda, llegándose ella a pensar todavía si lo que estaba haciendo era correcto.


    Y es que la nena meditaba dentro de sí, todo por la curiosidad de ver unas cuantas revistas se había llegado hasta estos momentos de lujuria en donde ya había probado hombre sin que sus padres lo supieran, esto era una falta gravísima pues entendía que los decepcionaría como hija, quizás si ella nunca hubiera aceptado llevarse una ese día nada de esto estuviera pasando, quizás ella aun seguiría virgen, muy posiblemente no hubiera faltado ese día a la escuela y por sobre todo, pensaba en todas las consecuencias que podrían derivar en caso de que sus padres se enteraran de lo que ella andaba haciendo a sus espaldas, y claro, si nada de lo que había pasado hubiera sucedido, hoy en día no tendría estas preocupaciones en caso de que la descubrieran, pero las cavilaciones de Cassandrita fueron detenidas por la clásica voz de un viejo cincuentero.


    —llegamos mi niña, anda, anda, siéntate en la camita, jejeje, siéntate y abre tus piernitas— el viejo se moría de ganas por degustar la ahora depilada concha de la nena, casi brincaba, aplaudía y danzaba de gusto encascorvando sus ya de por si arqueadas piernas en donde sus rodillas simulaban un enorme nudo en medio de ellas, relamía sus podridos labios con su jugosa lengua y se frotaba constantemente sus manos señas de lo desesperado que se encontraba.


    —Don Marce— el nombre del viejo fue pronunciado por los carnosos y muy coquetos labios de Cassandrita mientras tomaba asiento en la cama.


    —Don Marce, espero que no piense mal de mí, yo hago esto solo por usted, porque…— la nena no quiso terminar.


    El viejo apenas iba a rebuznar pero al escuchar la frase casi concluir se quedó atónito, ni que decir de los niveles de dureza que alcanzó su verga, la cual se movía como si quisiera chisparse ella misma del enclenque cuerpo de su dueño y metérsele de una buena vez a la nena, entrar y salir por ella misma así hasta vomitarse en grandes cantidades de amargo líquido, si bien un hombre es capaz de mover su verga con un poco de fuerza pélvica, los movimientos que en ese momento realizaba este órgano eran completamente propios, como si fuera un ser vivo con autonomía y libre pensamiento, a todo esto el viejo quiso asegurarse bien que lo que sus encerillados oídos llenos de ácaros habían escuchado era verdad ya que se imaginaba que la nena quiso decir “porque lo quiero”.


    —porque tú qué?, mi niña— preguntó el caliente viejo, quien ya sudaba como si estuviera trabajando en una fábrica de fundición de hierro, era tal el sudor que a menudo se le metía entre sus lagañudos ojos ardiéndoles e impidiéndoles una correcta visión.


    —ehh, no nada, solo que lo estimo mucho, jijiji, como amigo— la nerviosa nena cambio su oración, le dio penita decirle al viejo los verdaderos sentimientos de ella con respecto a él, si es que en verdad estos existían y no se trataba de una confusión por parte de la chiquilla solo por haber sido con el viejo con quien tuvo su primera vez.


    Si bien Cassandrita sentía algo cada que veía al viejo, este sentimiento estaba por mucho lejos de considerarse amor, solo que la nena estaba un poquito confundida y lo traducía de esa manera, tanto como para andarle abriendo las piernas a un “amigo” pasado en años, nunca había tenido novio y por ende nunca había llegado a enamorarse, sin duda Cassandrita solo se dejaba llevar por mera calentura y por lo bonito que sentía cuando el pervertido la tocaba a la hora de estar a solas, pero ella en su confusión y dado que nunca antes había tenido un noviecito trasquiversaba los sentimientos y sensaciones que su cuerpo le dictaminaban.


    Al viejo por lo tanto le valían verga los sentimientos desarrollados en la nena, el solo la veía como un objeto de mera satisfacción personal/sexual, veía el hermoso y desarrollado cuerpo de la hembra que tenía enfrente y no pensaba solo dormir con todo eso a su lado, veía que los dulces labios de la niña seguían expresando palabras pero él no las tomaba en cuenta, para este cínico desvergonzado la boquita de Cassandrita no tenía otra función que la de mamar una verga hasta vaciarla, más que para comer o hablar, para el viejo, la boquita de la niña era uno más de sus agujeros dispuestos a ser disfrutados y penetrados por su babeante instrumento.


    —Don Marce, es que a mi pareceeuuhhhh, mmmhhhhhuuuuu— mientras la nena hablaba el caliente y malsano sujeto no aguantó más el ver como esos perfectos y sugestivos labios se movían tratando de expresar los ideales de la niña, así que sin avisarle a esta metió su verga dentro de su boquita con el permiso que le daba el sentirse dueño de esa hermosura de niña.


    Cassandrita sintió el arponazo chocar directo contra su garganta, comenzó a toser pero esto no fue motivo para que el viejo sacara su maloliente carne, mientras tanto ella daba ligeros golpecitos en contra de la prominente y llena de pelos panza del viejo, pero debido a la feminidad pura de la nena estos no hacían daño alguno en contra de esa gruesa y caída barriga, también ayudaba que dichos golpes solo eran como de aviso, no iban con la suficiente fuerza como para causarle daño al agresor.


    El viejo veía desde arriba como la cabecita de la niña luchaba por liberarse, sin embargo él ya se había apoderado con una mano de la nuca y con la otra de la mollera, impidiendo de esta manera que su mujercita pudiera escapar a tan pervertida acción y posición, el caliente anciano sentía como a cada segundo su gruesa verga se iba llenando de las babas de la niña y como ella hacia sonidos como si se fuera a vomitar, además de experimentar por momentos de exquisitos apretones en su verga por parte de los labios de la mocosa que solo lo endurecían más, suponía que, a pesar de que la nena tosía en simultáneos intervalos de tiempo demostrando incomodidad, a ella le gustaba el trato, pues si bien ella hacía por liberarse, de otra forma pudo haberle mordido la apestosa verga desde hace mucho para conseguirlo, pero no lo hizo.


    La nena ahora en vez de golpear, intentó con sus manitas mover al viejo, o solo su panza, pero le fue imposible moverla, solo podía sentir como sus deditos se hundían en esa extensa y boluda barriga. El viejo yacía desnudo parado enfrente de ella, aferrando sus manos en su cabecita, sin embargo no desempeñaba ningún otro movimiento, solo tenía su verga enterrada en su boquita, ya habían pasado cerca de diez minutos, la boquita de Cassandra tenía mucho que no podía controlar su salivación y sus babas ya formaban un viscoso charco en el piso, poco a poco los ojitos de la nena comenzaban a sucumbir ante la presión inminente del tremendo barreno, nublándoseles y dejando caer cada uno una tibia lagrimita que surcaban por sus mejillas.


    La nena pensó comenzar a chupar, de hecho su lengüita recorría el tronco por donde podía, sintiendo sus palpitaciones y cada una de las venas que lo conformaban, probando el salado sabor del abundante líquido preseminal que la verga escupía, para el viejo, sentir el cálido y mojado roce de esa lengua era mejor que estar en el cielo, con solo sentir esa pequeña lengüita revolcarse entre su moreno trozo e intentar meterse entre la abertura de su glande estaba sintiendo casi que se volvía a derramar en leche.


    Fue en ese momento que el viejo sacó de manera brusca su poderoso mástil, haciendo que a la nena casi se le desprendieran los dientes, lo que si sucedió fue que una importante cantidad de saliva saliera lanzada a partir del súbito desprendimiento y quedara impregnada en la panza del vejestorio así como un alargado quejido que puso fin a su momentáneo martirio, la nena comenzó a toser y a limpiar su boquita del exceso de babas, así como sus ojitos de un hilo de lágrimas.


    La nena estaba a punto de abogar por ella pero fue adelantada por el viejo quien acercó su horrenda boca apretándole sus cachetitos para fundirse en un malsano beso con la nena sin importar que su verga haya impregnado su apestosa esencia en tan fresca boquita, un beso tan desagradable consistente simplemente en licuar ambas lenguas dentro de sus bocas, podía apreciarse en los cachetes de ambos, principalmente en los de ella, como la lengua del tendero rascaba las paredes bucales por dentro.


    A pesar de lo obsceno del beso Cassandrita sentía muy bonito, experimentaba ricas cosquillitas que hacían que su panochita se mojara aún más de lo que ya estaba y que gimiera sin explicación lógica del porque gemía, el beso poco a poco se fue transformando en algo más desagradable, hasta el grado en que Cassandrita solo permanecía con su boquita bien abierta dejando que el degenerado tomara absoluta potestad de su boca remolinando su babosa lengua dentro de esa cada vez más llena de babas boquita de ella, y es que el astuto viejo dejaba caer en ocasiones algunos cargados escupitajos sabiendo que la nena no se daría cuenta de su marrana acción, hasta ella misma sentía como a partir de ese beso parecía haber experimentado un orgasmo debido a lo húmeda que se puso, a medida que el “beso” y los suspiros avanzaban, también lo hacia el viejo subiéndose a la cama, su cuerpo peludo y flaco se recostaba sin dejar de lengüetearse con la nena, así hasta quedar completamente acostado mientras la nena inclinaba su cuerpo sin dejar de besarlo, todavía la ya caliente chiquilla comenzó a masturbarle la verga con una de sus manitas sin que este se lo pidiera.


    —chúpamela Cassandrita— dijo el viejo despegando sus brillosos labios de los de su enamorada, labios que se unían por un sinfín de cordones salivales.


    —mm— respondió la nena, haciéndose un poco del rogar puesto que desde hace unos minutos que casi se comía la verga con sus tiernos ojitos negros.


    —chúpamela, chúpame la verga, anda— el viejo colocaba una almohada bajo su cabeza, acomodaba sus brazos por debajo de su nuca y se hacía más hacia el centro de la cama para dar más espacio de acomodarse a su idolatrada.


    La nena en tanto, sin despegar su blanca manita de la correosa e incontenible verga la cual pareciera que cada día veía más grande y gorda, subía delicadamente una de sus rodillitas al colchón, para después terminar de encamarse, acercó ahora ella misma sus labios para darle al viejo un tierno beso en la boca, sus también brillosos labios bajaron para llenar de besos el mugroso y anillado cuello de Don Marce, ahí se detuvo un rato, prácticamente comiéndole el cuello a besos, lamidas y una que otra mordidita como si se tratara de una vampirita hasta que comenzó a descender pero sin dejar de besar y lamer los viejos pellejos de su hombre.


    Pasó por el pecho de su amante, peludo y cuyos vellos estaban enroscado y muchos de ellos canosos, ahí se volvió a detener para empezar otra serie de tímidas lamidas y besos, hundiendo su boquita en el pecho del viejo, sintiendo como muchos de esos pelos se le metían en su naricita y de vez en cuando alguno se le pegaba a su lengua, sintiendo además como le raspaban la perfecta piel de su rostro como si se trataran de una fibra de cocina, la nena comenzó a besar una tetilla del pervertido y por momentos parecía chuparla y juguetearla con su lengua, quizás en un intento por igualarlo a él cuando chupaba las suyas, notando como los morenazos pezones del viejo rodeados de pelos aún más largos y gruesos se endurecían aunque en menor medida que los de ella.


    La nena al tiempo que besaba el cuerpo de momia seguía masturbándolo, miró por un momento la gruesa y erguida vara y pudo experimentar una sensación térmica muy elevada en su cuerpo y un mojado inusual en su bizcochito solo con la calorosa contemplación de la vaporosa verga de Don Marce en todo su pletórico y humeante esplendor, lucia espeluznantemente gruesa, casi del mismo grosor que el bracito que la masturbaba, así como una superpoblación de pelos gruesos y fibrosos forestando su base, tenía unas ganas enormes por ensartarse ella misma, era como si la verga del viejo fuera una especie de imán para su panocha, o como si esta tuviera poderes psíquicos sobre ella pues cuando la verga comenzaba a palpitar también lo hacia su conchita, sin embargo, como lo obediente que era, debía de complacer la primera orden dada por el emprendedor viejo verde.


    La nena llevó esos sensuales labios hasta el por demás brilloso glande, tan asquerosamente lubricado que prácticamente era posible ver su bello reflejo en él como si este fuera un espejo, una vez que su respingada naricita entró al límite territorial aéreo perteneciente a esa desproporcionada verga, la nena olfateó la penetrante esencia de macho viejo, ese olor a verga recién vomitada en semen era extremadamente reconocible e irrespirable, sin embargo para ella, era un olor muy, muy de hombre, de su hombre, de Don Marce.


    El viejo, cuando sintió de esos tremendos labios el primer chupetón a su hongo hasta dobló los diez dedos que conformaban sus despellejados pies llenos de sabañones, a partir de ahí, pudo comprobar que la nena comenzaba a adquirir experiencia en cuanto a mamar vergas, chupaba la gruesa vara aplicado los pocos conocimientos que hasta ahora había obtenido en sus encuentros amorosos con él, esto lo llenaba de orgullo, saber que la nena conocía el proceso de mamado de verga gracias a él, los dulces labios frotaban muy delicado el sensible glande del pervertido, sintiendo este que se vaciaba en cualquier momento.


    Rápidamente la boquita de la nena intentaba tragarse lo más que pudiera de tan descomunal verga, sus labios se deslizaban lentamente y muy suave sintiendo hasta la mínima rugosidad y vena pulsante que conformaba tan mórbido aparato, sin embargo la chiquilla veía que el miembro del viejo estaba pegado en medio de un enjambre de pelos, si bien el viejo le había dicho que se depilara pensaba ella que lo justo era que él también lo hiciera, recordaba que ese día que vio la película junto a él la mayoría de los actores estaba depilados al igual que las chicas, entonces se expresó.


    —Don Marce, ¿porque yo si me tengo que quitar mis pelitos… y usted no?— preguntaba la nena después de darle una buena chupada a la tiesa verga, el viejo al principio no supo que contestar pero sabía que tenía que decir algo aunque le empezaba a molestar que la nena saliera tan preguntona, afortunadamente para él se le vino a la mente algo que bien podría resultar convincente.


    —porque el vello en el hombre es prueba de su masculinidad, y la ausencia de vello en la mujer es parte de su feminidad, me entendes??— dijo el pervertido, la nena se quedó pensativa un ratito, con su mirada perdida hacia un costado para posteriormente regresar a de ese viaje a donde se había ido su mente regalándole al viejo una bonita sonrisa, si más dudas por el momento la nena se dispuso a seguirse atiborrando de verga.


    El exquisito suplicio para Don Marce era terrible, se retorcía en su propia cama cual gusano lo hace en la tierra, su rostro demostraba el férreo aguante que estaba realizando para no correrse tan rápido, casi queriendo chillar y frunciendo sus ojos al punto de no ver nada, y es que quería seguir disfrutando aún más de la boquita de la niña, sus pies casi se hacían nudo debido a las placenteras sensaciones que la nena le estaba regalando, ella en tanto, se metía la verga lo más adentro que podía, bajaba su cabeza, con verga dentro, hasta que llegaba a esa parte que le indicaba que hasta ahí, ahogándose por momentos, tosiendo dificultosamente y dejando escapar cantidades cuantiosas de burbujeante saliva que iban a regar los matorrales pélvicos ubicados en la base del gran tronco carnal.


    Después, pasaba al grueso tallo del ahuehuete, su carnosita lengua lamia el enfierado trozo de abajo hacia arriba mientras su manita lo sacudía, desde la peluda base hasta llegar a la corona del mismo siempre aferrándolo con una de sus manitas mientras la otra hacia a un lado la morena panza del vejestorio, ahí su lengua se batía con las exageradas cantidades preseminales que brotaban sin descanso de la gran abertura uretral y que a ella le sabían riquísimas, un sabor saladito y resbalocito.


    Para esta niña no era nada repulsivo el estar remolinando su lengua en contra de la por demás lubricada cabeza vergal, al contrario, el fino y salado sabor producían en ella unas ganas inmensas por devorar hasta la última gota de lubricante natural, en ocasiones se podía ver su gusto a tan olorosa esencia que ella trataba de sorber el grueso tallo como si estuviera tomando una soda directo del popote, el pervertido en tanto miraba de reojo como su nena se comía la verga con unas ganas, comenzó a acariciarla de su cabecita y pelito, esto la hacía sentir a ella muy querida, muy amada, el saber que un hombre estaba disfrutando de sus orales servicios no hacía más que incentivarla que querer seguir haciéndolo disfrutar.


    —lo estoy haciendo bien?, Don Marce— dijo la nena, Don Marce solo pudo ver un hermoso rostro acalorado y a medias sudar, y un par de coquetos labios que presentaban una faceta brillosa debido a que el líquido preseminal actuaba en ellos como una especie de brillo labial.


    —lo estás haciendo riquísimo, los huevos Cassandrita, lámeme los huevos, anda mi niñaa— decía el desesperado y extasiado viejo, agarrando la cabecita de la niña y dirigiéndola a sus arrugadas bolsas, restregando el bello rostro de la nena en sus sucias y apestosa bolas de carne como si el rostro de ella se tratara de un estropajo.


    Ante esta retorcida acción, la nena solo se dejó hacer sin oponer resistencia, sentía en su cuidado y perfecto cutis la sensación rasposa producto de la fricción de su rostro con las arrugada textura testicular, sentía gruesos pelos haciéndole cosquillitas en su piel, pero sobre todo, sentía el calor emanado por esas bolas de carne productoras de la ambrosiaca sustancia que tanto de gustaba.


    Cassandrita veía como esas peludas bolas se encogían y expandían como si fueran a reventar, las veía muy arrugadas, casi de aspecto similar a como se ideaba al cerebro humano, solo que con pelos, gruesos y largos pelos encrespados, algunos cubiertos por una extraña sustancia amarillenta. El viejo poco a poco se iba abriendo de piernas, solo abriéndolas pero sin levantarlas exhibiendo sus pesadas peras, en este tiempo, la muchachita vio como en el espacio comprendido entre las bolas y las ingles una buena población de residuos negruzcos y plomizos permanecían adheridos a la aún más morena piel del vejestorio.


    —anda mi niña, no siento tu lengua— decía el viejo ya casi al borde del infarto, su voz hasta se había feminizado de la emoción y por una gruesa formación de saliva que no podía bajarle del gañote y no lo dejaba hablar con la claridad que él hubiera querido, Cassandra en tanto, seguía arrodillada pero con su carita muy cerca de la parte íntima del viejo, de esta manera Cassandrita, sin querer, paraba muy coqueto el tremendo culazo que se cargaba.


    A la jovencita le llegaba cada vez más fuerte el fétido hedor proveniente de las ingles del viejo, aun así bajó más su carita y sacando un poco la lengua logró darle un tímido pero salivoso repaso a esa cochina zona.


    —uuuuuuujjjjjjjjjuuuuuuuu— el viejo casi se le salen los ojos con semejante lamida, que a pesar de haber sido solo una logró brindarle orgásmicas sensaciones que le causaron un escalofrió que le llegó hasta las uñas.


    Para la nena, el sabor en un principio fue muy fuerte y rasposo, su boquita tardo para asimilar el rancio sabor al tiempo que sus labios se movían coquetos tratando de hallarle sazón a algo que ella ya hubiera probado, aunque esto no impidió que esa lamida fuera secundada por otra igual de salivosa, llevándose a la boca casi toda la concentración de residuos de esa ingle, por un momento se sumergió en las antihigiénicas partes del viejo para comenzar a saborearle por un buen rato toda la pelucera revuelta con sudor y quien sabe que más, para después, pasar a la otra ingle y hacerle lo mismo, una vez que Cassandrita consideró que las repugnantes partes del viejo ya habían quedado limpias procedió a engullirse las bolas peludas, se las metía a la boca cuidadosamente pues sabía que eran una parte delicada para los hombres, sentía la rasposa y rugosa composición de la piel en esa zona, la nena sin darse cuenta estaba siendo acomodada por Don Marce, quien había estirado sus manos apoderándose de sus nalgas para contraponer el cuerpecito de ella con respecto al de él.


    La nena seguía saboreando las grandes pelotas, por momentos se las comía todas, dado que a pesar de la voluminosidad de estas le daba para atiborrárselas completamente, deslizaba sus labios a modo de sacárselas de la boca pero, cuando se las sacaba por completo aún seguían algunos pelos atrapados entre sus rojizos labios, a esta altura todas las sensaciones de asquillo y raros sabores provenientes de las mugrosas partes privadas del viejo ya habían desaparecido al gusto de la niña, quien seguía lamiendo las pelotas como si estas se trataran de un helado de doble sabor, no se cansaba de pasar lenta y sincronizadamente su lengüita por cada uno de los pliegues arrugados y base de estas.


    Don Marce, quien seguía acostado, ya tenía el culo de la niña cerca de su cara, miraba los ligeros movimientos que realizaba su cuerpo cada que su carita se acercaba a dar otra lamida a los huevos así como el brilloso trasero que se cubría por centenas de gotas de sudor, algunas rodando cuesta abajo por esas tremendas posaderas, la niña en tanto no paraba de lamer, parecía como si se hubiera enviciado, y es que mientras lamia, su joven e inocente mente sacaba otras conclusiones.


    Cassandrita escuchaba al viejo gemir o quejarse placenteramente mientras ella le lamia sus partes, recordaba lo bonito que ella sintió cuanto el viejo se dedicó a darle su primera y muy rica comida de bollo (ella no se expresaba así de su sexo) e imaginaba que el viejo muy posiblemente sentiría igual de exquisito, esto era corroborado por los bestiales gemidos que se pegaba el viejo, gemidos que en ocasiones parecía como si estuviera agonizante, así que la nena, en su intento por regresarle un poquito del placer que el viejo le había dado en estos últimos días, aumentaba sus lamidas y chupadas con toda la intención de dejarle los apestosos huevos al viejo como verdaderas pasitas.

  


  
    La nena seguía lamiendo las bolas, en ocasiones solo remolinaba su lengüita sobre la áspera piel, o a veces las lamia desde más allá de la base, pudiendo ver el nacimiento de las peludas nalgas del viejo y como estas se fruncían ante cada lamida.


    —ahhhhh, abre las piernitas mi niña,— dijo el viejo, después de casi 20 minutos de recibir la mejor lamida de huevos que en su vida jamás imaginó algún día recibir, la ruborizada Cassandrita con sus ojitos cerrados obedeció sin reparo y sin saber que el viejo se la estaba acomodando para acoplarse junto con ella en un 69.


    Cassandra abría sus muslos y, como sabiendo lo que le tocaba, depositaba cada una de sus rodillitas en los costados de la fea y pervertida cara de perro caliente del viejo Marcelino, para de este modo, exponerle a escasos 30 centímetros toda la rosada y jugosa belleza de su panochita, por un momento el viejo pareció haber quedado en trance admirando algo que nunca antes nadie más había podido reverenciar, la nena seguía sonrojada masturbando al viejo y de vez en cuando lamiendo delicadamente el glande, sintiendo la pesada respiración del viejo allá abajo en sus partes, el viejo sin pensarlo mas se abalanzó a devorarle el bollo como un desesperado, hasta hacia sonidos perrunos y gruñidos porcinos no porque quisiera verse u oírse asqueroso sino por no poder controlar su propia calentura, estaba fuera de sí mandándose lamidas en cualquier dirección, la panochita de Cassandra sudaba en lubricantes de la misma medida como lo hacían las axilas y pies del veterano.


    —mmmm, ahhhhhyyy, Donnnn Marceeeee que ricccooooooooo— dijo la nena cuando sintió los depravados besuqueos sobre su intimidad, besos que después se fueron convirtiendo en cochinas lamidas, lamidas que después se fueron traduciendo en constantes y desesperadas penetraciones linguales.


    —ggrrrrr, grrrrrr, grrrrrrrrr— el viejo parecía un verdadero perro al cual no se ha alimentado en días, prácticamente su boca estaba cosida a la panocha de la nena y se movía succionantemente haciendo graciosas formas con su negra boca.


    El viejo se aferraba de la cintura y caderas de la niña para de este modo poder levantar su espeluznante cara y llegar a cometer su desequilibrado propósito, prácticamente cogerse con la lengua a una ruborizada colegiala que había dejado de lamer y se dedicaba exclusivamente a gemir como la hembra que era, esto enloquecía al viejo hasta niveles más allá de la insania mas mórbida, el escuchar como esa pequeña jovencita gemía como las putas de las pornos lo calentaba mucho más de lo que lo hacia el Astro Padre, a ella le encantaba esto, era quizás (junto con la penetración vaginal) de toda la relación amorosa con su viejito lo que más le gustaba y sin esperar más, se lo hizo saber.


    —mmmm, Don Marce, que ricooo, me gusta, me gusta muchooooo— la inocente Cassandrita se entregaba nuevamente a los sucios y retorcidos planes que el depravado y cochino viejo tenía en mente para esta noche, meterle la verga hasta dentro.


    —de veras te gusta? mi niña gggrrrrrhhhhh, mi princesita hhhooooorrrdddddd, mi chiquitaaa rica jejejeje— en el pervertido rostro del viejo no podía verse otra cosa que no fuera lujuria, no paraba de puntear lingualmente a la nena y en ocasiones jaloneaba con sus bembas de sapo los sensibles pliegues vaginales con todo y clítoris como si de a de veras se los quisiera arrancar.


    —si Don Marceee, me gustaaaa, todo lo que usted me hace me gustaaaaaaa, ahhhhhhhhhhhhh— dijo la nena pegando un fuerte gemido pues la lengua del viejo le batía exclusivamente el clítoris en ese momento, lo aplastaba con toda su fortaleza lingual y lo lameteaba de la manera más cerda posible, el viejo entonces aprovechó la situación para seguir atacando verbalmente a la nena, sabía que estaba caliente y esto la hacía decir cualquier cantidad de leperadas.


    —y que más te gusta?, te gusta cuando te la meto? jejeje— no se media en sus palabras al hablar su cochino lenguaje, pero el muy astuto sabía que la nena estaba lejos de ofenderse o enojarse con la manera tan vulgar en la que él se expresaba en esos momentos.


    —mmmmm, si Don Marce, eso también, me gustaaa— la chiquilla trataba de cubrir sus gemidos con una de sus manitas transformada en puño.


    —eso que? mi niña— el viejo volvía a zambullirse en ese mar de néctares que ya brotaban como cascada.


    —eso, cuando me la meteeeee, y me hace asiiiiii, mmmmm— dijo la nena haciendo un movimiento copulatorio con su pelvis, como si fuera ella la que penetrara a alguien, en realidad estaba demostrando el gusto por las embestidas del viejo pero al hacer esto ella misma le refregaba la concha a tan malnacido sujeto.


    —aggghhhh, se nota mi niña, tienes la concha hecha agua— decía el viejo a medias, pues su boca ya se estaba inundando de néctares vaginales.


    “me vas a ahogar con tanto jugo, puta caliente” pensaba el casi calvo viejo.


    —aaayyyyyyyyyyy, Don Marceeeeeeeeeeee, me venngoooooooooooooo— en ese momento Cassandrita estaba siendo víctima de toda la exquisita maestría lingual del viejo, y esto se vio reflejado en un potente orgasmo que sacudió de pies a cabeza a la señorita.


    El viejo, por lo tanto, atrapó las temblorosas caderas de Cassandrita para después ensamblar su cochina boca de manera perfecta en el escurrido bollo, el cual, comenzó a descargar toda la acumulación de líquidos agridulces dentro de las fauces hambrientas del pervertido como si lo estuviera drenando de combustible, mientras este degenerado se dedicaba a sorberlos de la manera más repugnante, pervertida y desequilibrada posible, no dándose abasto puesto que los jugos comenzaron a brotarle y fugársele de su boca cayendo en las sucias cobijas e impregnándose en ellas.


    Cassandrita recostó su hermosa carita sobre el peludo y abultado vientre del viejo, esto debido a que no pudo aguantar la exquisitez de las contracciones orgásmicas sumado a las cochinadas que le hacia el viejo allá abajo que terminaron por derrumbarla, sin embargo, su culito permanecía erigido, siendo aferrado por el viejo devorador de panocha quien no se daba abasto con tantos infinitos jugos, su cara se batía, chocaba y salpicaba contra la chorreada vagina que casi orinó jugos, a esto la nena solo gemía con sus semicerrados ojitos casi en blanco mientras de vez en cuando se acordaba que su manita se estaba aferrando de una verga y procedía a darle algunas, pero muy débiles, despescuezadas.


    Cuando el orgasmo y los temblores en el cuerpo de Cassandrita desaparecieron, ella pensó que ahora seguiría la también gustada penetración vaginal, sin embargo el viejo volvió a fundir su boca solo para volver a emitir movimientos degustativos con su lengua dentro de la delicada y recién chorreada zona íntima de la chamacona, repasándolo todo, el viejo lograba arrancar algunos restos de tan celestial corrida atorados muy dentro de su panocha.


    La nena comenzó a sentir tan rico que ella misma empezó a dar ligeros acercamientos vulvales consistentes en mover ondulatoriamente sus caderas para que estas hicieran chocar o frotar su vagina contra la salida lengua del vejete, él en tanto, abría sus desproporcionados ojos solo para ser testigo de cómo una rojiza y palpitante panocha completamente depilada y brillosa por jugos y babas se acercaba cada vez con más vigor y cuando impactaba contra su lengua podía notar como esta atravesaba un reducido pero a la vez resbaladizo conducto. Una vez dentro el viejo se aferraba con todas sus fuerzas de las caderas de la nena atrayéndola lo mayor posible hacia él, sacaba su lengua lo más que pudiera, como si su lengua se quisiera desprender de su boca, para de este modo intentar reclamar los terrenos vaginales más alejados que pudiera alcanzar y no salirse jamás.


    Un segundo e imprevisto orgasmo sacudió a la descarriada chiquilla quien volvió a avisar a su viejito que se vaciaba, esta vez el viejo dejó que toda la lubricante concentración cayera sobre su demacrado rostro, para después remolinar sus dedos dentro de la panocha llenándolos de jugos restantes y llevarlos a su boca para chuparlos como si se estuviera saboreando el más fino de los platillos, pero no acabó ahí, el viejo quería más, para esto Cassandrita había sentido que en esa última corrida se había orinado puesto que la descarga fue tal que fue casi comparada a la cantidad de líquidos que expulsaba cada vez que miccionaba, sin embargo ella misma llevó sus manitas para cerciorarse corroborando que estaba equivocada.


    Pero antes de esto, mientras Cassandrita sufría las acaloradas y electrizantes sensaciones que la recorrían de todo su desarrollado cuerpecito y que la llevaron a derramarse, el viejo verde quien estaba debajo de ella experimentaba la caída de la más agridulce lluvia sobre su sudado rostro de violador, primero un pequeñísimo chorro salió disparado procedente desde una zona cercana a donde se encontraba coordenado el botoncito de la potencial zorrita, el viejo fue tomado por sorpresa por dicho chorro el cual impactó con la potencia de una pequeña pistola de agua.


    Sin embargo un segundo y poco más potente chorro salió de esa misma ubicación, chocando exactamente en donde los ojos del viejo obligaban a apretarle la piel formando una enorme arruga vertical que casi surcaba toda su frente hasta perderse en el pequeño mechón de pelos grasosos que sobrevivían arriba de la frente del embustero.


    Pero el sinvergüenza vejete, premeditando que la joven hembra musloabierta que tenía arriba de él gracias a los auténticos relinchos que esta se pegaba intentándolos ahogar infructuosamente en la peluda panza nuevamente de él volvería a vaciarse, miraba sigilosamente esa zona en donde según sus conocimientos en materia orgásmica femenina se llevaría a cabo el lanzamiento de un tercer chorro que saldría con más potencia que los anteriores.


    Y así fue, después de un pequeño tembeleque manifestado en los músculos vaginales de la pequeña Cassandra un violento chorro de jugos y néctares con todo y pulpa salieron eyaculados como si de una manguera se tratara acompañados de un escandaloso gemido por parte de la jovencita quien comenzó a temblar anormalmente hasta que su bullicioso grito se comenzó a entrecortar debido a que los temblores que la nena sufría en el cuerpo le habían alcanzado a sucumbir hasta las cuerdas vocales.


    El jubiloso viejo abrió su bocota llena de dientes amarillos y alguno que otro desarrollando una carie que ya prácticamente cubría el 90% de la pieza dental para recibir la cuantiosa descarga nunca antes experimentada por la bella y angelical Cassandrita, el rostro de niña inocente y la pureza que la distinguía desaparecieron en milésimas de segundo, su cándido rostro cambio drásticamente, sus ojitos casi se pusieron en blanco, su lengua se salió hasta casi llegarle a la barbilla, su carita se puso extremadamente roja y sus cejas se fruncieron demostrando el nivel de calentura máxima por el que atravesaba.


    Fue en ese momento que la poderosa descarga salió desde lo más profundo de la bella doncella para recompensar al macho dándole a probar sus mejores y más afrodisiacos caldos vaginales los cuales cayeron directo a la sucia boca, Don Marce trataba de no desperdiciar ni una gota de esa milagrosa mezcla vaginal la cual tenía un brillo excelso y plateado que irradiaba a medida que esta iba cayendo como si se tratara de orina, así hasta que la aplicada estudiante terminó de desbordarse aun pegando el alaridoso grito que ya llevaba algunos segundos sosteniéndolo en su diafragma para terminar de desplomarse arriba del degustador de sus curvas número uno.


    Después de que Cassandrita volvió en sí, ya que de la debilidad que la sucumbió se le nubló hasta la vista, experimentó una atroz comenzó en su agridulce bollo, tan empapado que los líquidos cubrían hasta sus muslos, podía sentir el deslizamiento de algunas gotas de su corrida por sus piernas y muslos, quería rascársela con algo, la nena bien pudo haberse rascado su panocha con su manita pero en eso sintió que la nariz de mango del viejo rondaba por los alrededores y aprovechó para darse una serie de sus mejores refregadas de concha en contra de la enorme y cacariza nariz, mientras tanto el pervertido evidenciaba en toda la atmósfera que lo rodeaba una apestilencia a jugos y bollo empapado, pero que lejos de incomodarlo lo alentaban a mover su nariz de arriba hacia abajo regalándole a Cassandrita nuevas sensaciones que la volvían a hacer gemir como toda una putita en celo para después de manera lenta ir subiendo su barbilla y sacando su serpenteante lengua con toda la intención de volver a devorar esa humeante panocha.


    Ya no había necesidad que el viejo la atrajera hacia él, ahora Cassandrita se ensartaba por voluntad propia en contra de esa infernal lengua que la llenaba de babas y cuya boca se había acoplado como si una estuviera hecha de manera perfecta para encajar en la otra demostrando lo caprichosa que había sido la naturaleza al recrearles las medidas exactas a este par en cuando a boca y concha, después de otro buen rato de estar chupando bollo y jalando pliegues vaginales como un desaforado el viejo detuvo estas femeninas arremetidas debido a que su lengua se estaba acalambrando, una vez que se pudo chispar la boca del viejo seguía unida al sexo de la nena por incontables hilos de lubricantes y babas que impedían a toda costa que ambos órganos se distanciaran.


    El pervertido se dedicó a contemplar la feminidad de su niña, con sus dos manos abría la suave papayita como si se tratara de una flor, contemplaba los internos labios vaginales, aquellos que tan rico le apretaban la verga, visualizaba el oscuro y en extremo reducido túnel que lo llevaba al fértil útero o matriz de tan desarrollada señorita y hasta el mismo se preguntaba ¿cómo vergas es que mi miembro puede caber por ese espacio tan estrecho?, así como también, ojeaba o se comía con la vista el estimulado, erizado y colorado botoncito que coronaba el sexo de Cassandrita.


    Después de una larga y profunda aspiración al bollito de la nena el viejo daba por sentado que ya era mucho 69 por ahora, y si bien tenía toda la noche para disfrutar de los placeres de la carne, ya desesperaba por meterle hasta el fondo su maloliente verga a la inocente niña.


    ———————————————————————————


    Mientras esto pasaba en el caluroso cuarto de Don Marce, lleno de bolas espermatizadas regadas por donde quiera e imágenes sugestivas de mujeres en poca ropa cubriéndolo todo dejando espacio únicamente para los contactos de las clavijas de aparatos eléctricos y electrónicos. Lejos de ahí, en la casa de la nena, el reglamentario padre de la colegiala llegaba después de un arduo día de trabajo, se había llevado a cabo una pequeña reunión informal entre trabajadores a la hora de receso en la empresa donde él laboraba, todos y cada uno de ellos enorgulleciéndose y sacando el pecho platicaban en cuanto a logros académicos alcanzados por sus respectivos retoños, la mayoría varoncitos.


    Al respetado señor le daba orgullo extra que su hija, a pesar de lo hermosa que era, también había salido de buena cabeza, mucho más que los herederos de sus compañeros de trabajo ya que Cassandrita tenía más reconocimientos, había aparecido más veces en el cuadro de honor, contaba con el segundo mejor promedio en este semestre de los ahí reunidos, e incluso había representado a la escuela en algo de ortografía, siendo saludada por el mismísimo supervisor de la zona escolar, cosa que la remarcaba del resto de los hijos de los trabajadores con los cuales su señor padre en esos momentos platicaba.


    Por esta razón, olvidándose de que en un principio su mayor ilusión era la de tener un primogénito varón, el suegro de Don Marce deseaba llegar a su casa con la ilusión de abrazar a su pequeña e inteligente hija.


    —mi amor ya llegué, y Cassandra?— preguntaba el papá, en parte también porque siempre que él llegaba veía a su encantadora hija en la mesita de estudio, al lado de la sala de estar, aunque era viernes, pensó, ese día por lo general estaba en su cuarto.


    —habló, que dice que se iba a quedar en la casa de su amiga, Lupita, la niña que luego la viene a dejar en una moto— respondía la señora.


    —mm, ya veo, ¿y los padres de esa niña… estuvieron de acuerdo con ello?,—


    —no se amor, a mí solo me marcó ella, pero… me imagino que si—


    —la llamaré para ver cómo está— dijo su padre sacando un celular de su bolsillo al tiempo que acomodaba una de sus piernas sobre la otra y llevaba dicho dispositivo directo a posicionarse cerca de su oreja derecha.


    Unos pocos minutos antes de esto, la risueña Lupita hablaba por teléfono con Armandito, el niño quería saber, por centésima vez, cual había sido la reacción de Cassandra con respecto al peluche.


    —y… y… y… cual fue la cara que puso?— el niño emocionado preguntaba hasta por el mínimo gesto en el rostro de su enamorada.


    —este… e… se emocionó mucho, dice que le gustó mucho, pero que le gustaría más conocer a la persona que se lo envió— la dulce Lupita le enviaba algunas indirectas y empujoncitos para ver si de una vez este niño se decidía a ir más allá por el mismo, y a ver si ya dejaba de preguntarle siempre lo mismo.


    —de veras?, eso te dijo?, asu es que no se… si esté listo— era por demás notorio el nivel de inocencia, por no decir otra cosa, con el que se expresaba el jovencito.


    —sí, de veras, ay Armando,— la niña, ya toda enpijamada, hacia un gesto como de desmotivación.


    —y… y… pero tú que me recomiendas?, crees que ya es hora de que le diga algo?, y en caso de decirle, que le puedo decir?, ayúdame Lupita, no seas—


    —mmm, mira Armando, tampoco puedo interferir por ti hasta el grado de conseguirte una cita con ella, eso tendrás que ingeniártelas tú, yo ya cumplí con hacerle saber que hay alguien que la quiere en serio y estoy cumpliendo aún más poniéndola al tanto de todos los presumidos calenturientos del salón que solo la quieren pero como… en una manera de exhibirla en la calle más como un trofeo… que como una novia—


    —ahhh,— el joven se quejaba y desilusionaba un poco, pero casi al instante su mente se iluminaba.


    —ya sé, en la tarea de fin de semestre, ahí aprovecharé, pero tendré que ir a su casa, se vería mal que yo la hiciera venir hasta acá, eso no es de caballeros, no… no… no…, Lupita porfa pásame su dirección—


    —mejor pídesela a ella, para que no note raro que tú ya te la sabias— decía la tierna jovencita viéndose en un espejo, por un momento envidiando a su mejor amiga en cuanto a belleza así como también notando como de entre su pijama unos pequeños pechitos ya florecían con las medidas no tan voluptuosas como su amiguita pero si llamativas a la vista del público masculino.


    —pero ya se la pedí una vez y no me la quiso dar qué y que se sentía mal y sus papás no estaban—


    —pues que sea un día que si estén, así te vas familiarizando con tus suegros jijijiji, tu dile, verás que si te la pasa, va a ser para una tarea, además de que te tiene en el concepto de un niño serio—


    —ahh si verdad jeje, pero orita no, todavía falta, mientras voy a pensar todo muy bien—


    —mm, bueno Armando te dejo porque no demoran en marcarme— dijo Lupita esperando ansiosa e ilusionada la llamada de un muchacho que la había estado cortejando los últimos días mientras Armandito se emocionaba tanto que cualquier canción melosa que escuchara le recordaba a su adorada.


    ————————————————————————


    En la desarreglaba cama de Don Marce, la contrastante pareja ya se había posicionado para llevar nuevamente a cabo una de sus calientes posturas coitales, la nena yacía boca arriba con sus piernitas abiertas y bien levantadas, sus potentes muslos ligeramente flexionados hacia ella para permitirle lo mejor posible el acceso a su macho, este en tanto, mantenía una postura similar a como si estuviera haciendo lagartijas, apoyándose en la cama con los dedos de sus pies y los puños de su mano, o más bien un puño, ya que la otra mano aferraba el caliente y pulsátil instrumento apuntándolo en contra de la entrada vaginal de la nena.


    Ella en tanto veía casi con amor, como la concentración era clave en el corrompido rostro del viejo, lo veía sudando, sacando ligeramente la lengua, y con un par de venas sobresaliendo de sus sienes, era por demás visible la cada vez mayor pérdida de capilaridad en su cabeza, el viejo por su parte, veía el hermoso, ruboroso, blanquito y candoroso rostro de la niña frunciéndose cada que el viejo pasaba su oloroso glande por sobre su sensible botoncito, para hacer más contraste entre esta pareja el azulado cabello de la nena era tan abundante que este tapaba completamente la almohada en donde ella descansaba.


    Esta vez el viejo no esperó a que la nena le pidiera que la penetrara, él mismo comenzó a ejercer presión sobre la escurridísima conchita, la resistencia que esta ofreció era casi comparada a cuando la primera vez, el sudoroso viejo volvía a sentir las estrechas y casi impenetrables paredes impidiéndole el avance, transpiraba como porcino asustado debido a las importantes fuerzas que se traducían en colosales pérdidas de energía solo queriendo lograr embutirle a la niña su violetáceo glande, hasta que al fin, después de algunos minutos, volvía a sentir como su equino miembro se abría paso lentamente en esa ahora pelada conchita.


    A medida que la panocha de la agitada Cassandra se comía lentamente los centímetros de tan gruesa salchicha, el viejo desconfiguraba cada vez más retorcida su ya de por si horrenda cara, viéndose como sus pervertidos gestos aseguraban el placentero disfrute sexual mientras hundía su verga, mientras la nena ruborizaba su carita y la fruncía aún más, así hasta que después de un certero y poderoso empujón la pareja quedó perfectamente ensamblada, y esto se notó debido a que la verga del viejo ya no podía sumirse ni un milímetro más, los babeados y morenos huevos hacían contacto directo sobre la colorada piel ubicada debajo de la abultada panocha.


    Toda esta perforación a la nena le pareció casi eterna, el dolor que nuevamente experimentó su panochita fue intenso, pero, ahora que sabía del placer sentido una vez que el viejo empezara a moverse lo soportó con toda la paciencia e ilusión del mundo, en todo el tiempo que duró la lacerante penetración la pequeña princesita nunca pudo juntar sus labios, estos siempre permanecieron abiertos debido a la expectación y el efecto reacción que causaba la lenta perforación.


    El viejo acomodó ahora si sus dos brazos formando una prisión con ellos para su amada, y estaba por mandarse sus más descabelladas arremetidas en contra de la dulce papayita cuando, es eso, la caliente pareja fue sacada de su mundo de caramelos por un sonido proveniente de un celular, el empalagoso tonito hacia obvio que no pertenecía al viejo, el celular que sonaba era el de la nena…


    La nena veía como la pantalla de su celular alumbraba, quiso desclavarse del viejo pero este no se lo permitió haciéndole esa negativa seña con su dedo índice y riéndose descaradamente, solo le acercó el aparato para que ella pudiera ver quien la solicitaba, la nena veía con un profundo miedo como arriba del dibujito de un teléfono aparecía la leyenda “Papá”.


    —¿Quién es?— preguntó el viejo, con un claro indicativo de molestia en su cara aprovechando el tiempo fuera para secarse el sudor de su arrugada frente.


    —m… mi… mi papá— dijo la tartamudeante y aterrorizada nena pensando que ya le habían caído en la movida.


    —jejejeje, pensé que nadie nos molestaría, mi amor— dijo el viejo, ya más serenado pero terriblemente excitado, tallando los suaves cachetitos de su penetrada amante, para esto la llamada ya había terminado y ahora se exhibía la leyenda de “llamada perdida”.


    Pero pronto la pareja fue asaltada por otra insistente llamada, nuevamente el padre de Cassandrita marcaba al número de su hija con la intención de que esta vez su encamable y ya desvirginado retoño si respondiera, la atravesada nena sudando a mas no poder arrebató al viejo su celular pero antes de que realizara cualquier movimiento fue cuestionada por el viejo.


    —¿Qué vas a hacer Cassandrita?— decía el viejo, sin regalar ni un centímetro vergal fuera de la enchufada chiquilla, por momentos hundía más su terrorífico falo.


    —ahhh, responder, uuuhhh, responderle a mi papá, sino me va a regañar— dijo la nena con el sonoro aparato entre sus delicados dedos, podía sentir la desproporcionada desmedida tanto vergal como glandeal creciendo desincronizadamente dentro de ella, inflándose hasta casi presentir que la reventaría por dentro o le abultaría el vientre con tanta carne brotada de quien sabe dónde, una escalofriante risilla maniaca se formó en la lastimosa cara del pervertido, la lengua del viejo podía verse desplazándose sobre sus amarillos y cariados dientes.


    Pero si bien el viejo ya se había botaneado a la dulce chiquilla mientras esta hablaba por celular con su mami, en este momento sus demoniacas intenciones no consistían en hacer lo mismo con el padre de Cassandrita, un señor mucho más joven que él.


    —jejeje, déjalo que suene, no le contestes— dijo el viejo encomendándole otra de sus órdenes, no le emocionaba tanto el hecho de cogerse a Cassandrita en las narices de su padre en esas circunstancias, tan cerca pero a la vez tan lejos, en ese momento lo enyamaraba terriblemente la idea de que la niña lo obedeciera más a él, un viejo morboso y feo con quien la mocosa apenas tenía unos meses de haber entablado su primera plática que al hombre que aportó para darle la vida y la cargó entre sus brazos el día de su nacimiento.


    —pero… Don Marce— la dulce boquita de Cassandra fue sometida de manera delicada por uno de los dedos del viejo, depositándolo suavemente arriba de sus carnosos labios a manera de indicarle que guardara silencio, este tuvo que implementar todos sus atributos actorales para sacar su mirada más galanesca y su sonrisa más cautivante, pero, a pesar de que sus semblantes eran más falsos que un atún boliviano, para la niña era por demás convincente el rostro novelesco y demostrativo del amor que él sentía (disque) por ella.


    —shhh, shhh, Cassandra, no le contestes, hazlo por mí, mi amor— dijo el viejo y volvió a fusionarse en un morboso beso lleno de lengua con su enamorada, ella lo correspondió pues sus besos le sabían como si fuera la miel más dulce, soltando el celular debido a que sus deditos se aflojaron y se dirigieron a acariciar los rasposos cachetes del pederasta llenos de pelos canosos, entregándose completamente a esos pervertidos besos que la hacían suspirar de amor, mientras el aun sonante celular caía delicadamente en el colchón de la cama.


    A raíz de esto Don Marce aprovechó para comenzar, ahora sí, con su serie de aserruchadas en contra de la delicada rajita de la nena, era por demás inverosímil como es que ese espacio tan reducido podía albergar tan desmesurado grosor, sin duda Don Marce debía de estar agradecido por estar tan bien equipado por la madre naturaleza.


    Los embates comenzaron sin ningún tipo de respeto o consideración hacia su bella amartelada quien yacía con su carita fruncida y sus ojitos cerrados recibiendo todo el amor mientras el viejo tomándola de la cintura, enterraba lo más profundo que podía su venuda espada, ella en tanto levantaba aún más sus muslos, cuidando la posición de estos pues sentía como perdían potencia en cada arremetida, una tercera llamada por parte de su padre se escuchaba, pero Cassandrita estaba tan entregada a la cogida que le pegaba su macho que esto pasaba a segundo término, solo volteó tímidamente a observar el aparato que yacía centímetros de donde se la estaban botaneando abriendo levemente sus ojitos para después cerrarlos y volver a ladear su carita en la posición en que la tenía.


    Lo que si hacía la niña, aparte de cuidar la posición de sus muslos, era por momentos acariciar el deforme cuerpo de su lombriciento macho, tallarle su feo rostro o regalarle sus más femeninos gemidos y suspiros dedicados especialmente para él, mientras lo miraba con unos entrecerrados ojitos mitad inocentes mitad cachondos al tiempo que una tierna risita adornaba sus sensuales labios.


    El enloquecido viejo dejó caer su cuerpo contra el de su doncella y procedió a comérsela a besos, quedándose quieto en cuanto a penetradas me refiero por un momento pero con su verga bien adentro de ella en un periodo de descanso sugerido por él mismo, estaba por demás sudado y agitado, igual que la muchachita quien su respiración delataba lo adrenalizada que se encontraba, ambos ejercían movimientos salvajes de succión de bocas, juntaban sus labios y los aplastaban contra los del otro (a), se abrazaban y apretaban hasta donde sus fuerzas les alcanzaban, acariciaban todo el cuerpo de su contrincante, el viejo manoseando principalmente esas tetas que tanto abultaban bajo cualquier blusa que la nena se pusiera.


    De repente las tomó, cada una en una de sus arrugadas manos, y comenzó a lamerlas desde la base hasta la colorada punta como si estas estuvieran hechas de caramelo, sintiendo su perfecta redondez y saboreando su salado sabor producto del sudor que las cubría, sudor que cubría todo el cuerpo de Cassandrita y que la hacía brillar exquisitamente, y que decir del viejo que chorreaba del salado líquido, sendos ríos de sudor surcaban por su cuerpo buscándose camino entre las arrugas y sumideros que presentaba su desproporcionado cuerpo, el viejo miraba como los pezones de la niña estaban tan puntiagudos que fácilmente le sacarían un ojo, y no pudo evitar engullírselos para después comenzar a succionar como si fuera un pequeño y hambriento ternero.


    Después de tanto mamar chiche a lo bestia, el depravado prosiguió con sus ofensivas en ocasiones dejándosela ir con todas sus fuerzas haciendo que sus mayúsculos huevos impactaran una y otra vez en cada aserruchada que se mandaba en contra del espacio que separaba la panocha del culito de la bella princesita, la nena casi se sentía morir cuando el viejo se portaba tan violento con ella, sentía que todas sus femeninas fuerzas abandonaban su cuerpo dejándola a merced del pederasta, pero era esta misma brusca fortaleza lo que la hacía confundirse aún más.


    En su joven mente especulaba que, como mujer, debía de portarse sumisa, complaciente, obediente y principalmente muy femenina, y que Don Marce al ser el hombre tenía que mostrar su fortaleza a la hora de intimar con ella, pensaba que esta tosquedad era parte del cortejo efectuado por el macho para demostrar que era digno de merecer a tal hembra, que su fortaleza era lo suficientemente adecuada para protegerla ante cualquier peligro y que dicha fortaleza tenía que ser demostrada a la hora de aparearse con ella, esto, sin que la nena pudiera comprender muy bien o darse cuenta de la situación a la que su joven mente la arrastraba, la hacía sentir y comportarse mucho muy hembra.


    Mientras Cassandrita seguía siendo acuchillada por tan profunda y carnosa navaja, el viejo también manifestaba sus propias teorías y después de pensar mucho había llegado a la conclusión de que la nena se sentía coitalmente atraída hacia él, sino no se estuviera revolcando con un viejo de apariencia sesentera y prácticamente pelón, y esto le daba a pensar hasta donde la nena era capaz de llegar con tal de demostrarle el supuesto amor que en ella se había desarrollado, pero el viejo predecía muy bien que esto no se trataba de amor, sino el gusto por una buena verga lo que hacía a la chiquilla comportarse de esa manera, además recordaba esa frase que le produjo cosquillas hasta en su verga y estaba interesado en saber cuál hubiera sido la culminación de dicho enunciado en caso de este haberse consumado.


    —Cassandrita ahhh, recuerdas que hace ratito ahahahah, dijites que me querías, hhoooohhh— dijo el viejo, sin embargo la frase estaba complementada con lo que él se imaginaba, ya que la nena la había dejado a medias.


    —ahhh, Don Marceeeee, yo nooo me acuuuuuerdooaahhh aaayyyyy, lo que seee, es que estoooo, esto se sienteeee bonitoooooo— dijo la nena sintiendo al máximo las acometidas al tiempo que depositaba tiernamente una de sus manitas en el pecho de su hombre.


    —no te hagas oohhhggg, no lo dijites así, perooo por ahí ibaaa, verdad??, uhhhh que ricooo me aprietas la vergaaaa, mi niñaaaaa— el viejo apretó un poco la velocidad de sus embestidas para que Cassandrita hablara más con la calentura que con su razonamiento, además de no medir su albañilesco lenguaje ante la letrada chiquilla.


    Las sucias acuchilladas eran tales que la verga del viejo apenas y se divisaba cuando salía de la jugosa papaya de la niña, llegándose a velocidades tan inverosímiles en donde la verga de Don Marce entraba de dos a tres veces por segundo, el viejo para esto se había abierto mucho de patas sosteniéndose casi con los dedos gordos de sus pies mientras levantaba un poco su desinflado y sudado culo lleno de enroscados pelos negros que le cubrían prácticamente toda la acanelada raya, la pobre panocha de la chiquilla estaba hecha un océano de jugos, el viejo para aumentar su (de ella) calvario y calentura decidió jugar con su hinchado clítoris, bajando una de sus manos y estimulándoselo rítmicamente, y casi estirándoselo desde su lugar, el pervertido casi se lo quería arrancar, esto solo hacía que la nena sintiera corrientes eléctricas recorriéndole hasta los huesos mientras su boquita se movía graciosamente temblorosa al tiempo que sus ojitos se desbordaban en lágrimas.


    De este modo el cerdo quería seguir inculcando las lecciones de vulgarización a la nena, y hacer que esta completara esa oración que dejó pendiente, quizás si la atacaba otro poquito podría lograr su malvado cometido, si bien en la cogida anterior Cassandrita ya le había dicho a Don Marce que lo amaba, al parecer el viejo la quería escuchar decirle eso en cada revolcada que se pegaran.


    —Cassandrita, anda, dime lo que me ibas a decir, que tú que??, que tú me qué??— el mañoso viejo aparte de que le hablaba muy cerca de su oído se dedicaba a seguirla toqueteando de su sensible botoncito, para esto el celular de la nena ya no volvió a sonar, al parecer el papá de la niña había desistido pensando que si hija muy probablemente estaba entretenida con su amiguita viendo alguna película.


    —Don Marce yooo, ahhhh ahhhh, ahhhh— le nena sentía que el corazón se le salía de su pecho, estaba hecha un mar de dudas, quería soltárselo pero le daba mucha pena o quizás aún pensaba que estas emociones no eran normales ni adecuadas para una nena de su edad considerando precisamente la edad del viejo verde, pero el nacimiento de un intenso orgasmo que se formaba en su vientre parece haber sido el estímulo suficiente para decirse ella misma “ay dios, creo que me estoy enamorando”


    Pensando esto la niña se sonrojaba aún más, miraba al pervertido viejo con sus tiernos ojitos y le dedicaba una hermosa sonrisa con esos labios que estaban para devorarlos.


    —dimeeee!!— dijo el oxidado viejo mandándose una de sus más mortíferas apuntaladas de la noche, escuchándose el desquiciante y encharcado sonido de los sexos cortejándose.


    La nena arrugó su carita muy placenteramente, se llevó uno de sus deditos a sus labios y sin pensarlo más lo soltó.


    —Don Marceee, yo… yo en verdad… lo amooooo, lo amoooooooo!!!— gritó la nena a todo pulmón, si bien ya le había dicho esto la cogida anterior, en aquella ocasión ella misma reconocía que había sido más por calentura, en esta, según ella, se lo decía con todas las fuerzas de su corazoncito, la niña estaba completamente entregada en cuerpo y alma a su viejito.


    —jejejeje, de veras mi niña— el orgulloso viejo reía más que nada por lo pendeja que podría llegar a ser la chiquilla, como es que podía pensar todo eso solo con que su bollo se calentara y se llenara de verga, en verdad que era una putilla en pleno ascenso, se decía para si el asqueroso sujeto mientras seguía penetrándola como si quisiera desquebrajarle los huesos de la pelvis.


    —siiii Don Marceeee!!!!, en verdad lo amooooo!!!!, estoy enamorada de usteddddd!!!!— gritaba la chiquilla, declarándole los sentimientos a los que ella había llegado después de tanto estar meditando estos últimos días sola en la oscuridad de su cuarto y en el momento en que la actual cogida se llevaba a cabo.


    “jejeje, que pendeja chiquilla, se nota que ya no les dan ácido fólico a los niñas de hoy en día, sigue así putilla caliente que las nenas como tú terminan paradas en las esquinas o ficheando en alguna cantina jejeje, voy a dejar de metérsela tantitito a ver cómo me la pide” eran los cínicos pensamientos del viejo.


    La chiquilla notó que el viejo había dejado a someterla coitalmente, esto impedía que pudiera sentir rico y que se siguiera formando el riquísimo orgasmo que hace poco amenazaba con llegarle en cualquier momento, así que se atrevió a solicitar que se le siguiera penetrando.


    —Don Marce, por favor, siga, sígame haciendo el amor— dijo la nena con sus ojitos brillosos en enamoramiento y sus sensuales labios adquiriendo la forma como de dar un beso, arriba de sus labios y debajo de su respingada naricita podía verse una pequeña concentración de sudor formando un minúsculo lago.


    —jejeje, mi niña, tengo que decirte algo— dijo el viejo, sin sacar en ningún momento su fétido taladro, el cual descansaba cómodamente apretado entre la vagina de la jovencita pulsando sincronizadamente con la vagina de la chiquilla.


    —que?, Don Marce,— preguntó ella, las embestidas se detenían por completo regalando unos minutos de descanso a la desgastada pareja, en ocasiones sus respiraciones eran más pesadas que las palabras que se decían.


    —primero, ¿recuerdas en lo que quedamos hace rato?, que ya no me dijieras Don Marce, que me dijieras mi amor, jejeje— la niña se ruborizaba aún más pero seguía expectante a lo que el viejo le dictaminara, ambos se veían directamente a los ojos, completamente sudados, con respiraciones muy agitadas y aun unidos de sus órganos sexuales.


    —y lo otro, yo no suelo decir mucho esas mamadas, lo de hacer el amor, a mí me gusta decir “coger” jejeje— una risilla perversa se dibujó en la espeluznante cara del fogoso viejo quien con su mano quitaba algunos mechones del fleco que cubrían la sudada frente de la nena, sin embargo la nena no se espantaba ante los terroríficos gestos que el viejo exteriorizaba y que intimidaban a casi todos sus compañeritos de la escuela.


    —coger?— preguntó Cassandrita, ya anteriormente había escuchado al viejo decir esta palabra pero no le había tomado mucha importancia, hasta ahora que se la decía mirándola a sus ojitos y en una conversación para ella de relevancia.


    —siii mi niña, coger, lo que estamos haciendo se llama coger, eso de hacer el amor es solo una frase publicitaria usada por las películas y cuentos infantiles jejeje, lo que en realidad un hombre y una mujer hacen cuando están solos en la cama es cogeeeer— el viejo pervertía su cara a niveles inimaginables, gruesos goterones de babas caían de entre sus cochinos labios producto de la falta de control que tenía sobre su propia calentura, la nena solo lo observaba fijamente tratando de respaldar dentro de sus archivos pensantes tan valiosa información pero aun así su mente generaba más dudas, parecía que el viejo por cada respuesta generadora producía el doble de dudas en la chiquilla.


    —Don Marce, entonces eso de… jijijij, hacer el amor… ¿no es cierto?— decía la vacilante chiquilla.


    —no mi niña, te voy a preguntar algo, ¿Qué es para ti el amor?— dijo el retorcido vejete queriendo aprovecharse de la situación, queriendo llevar a la nena a la entrada a un mundo netamente sexoso.


    —jijiji, ay no sé, siento que… jijiji, es… tomarse de la mano… besarse… platicar, jijiji, ay me da pena, tomar un helado y sin que yo me dé cuenta me tome la mano… regalarnos cosas como globos y así jijij, ya no me vea que me da pena— la nena por momentos esquivaba las calientes miradas del viejo este en tanto se asqueaba con tanta melosidad.


    —jejeje, pues no mi niña, el amor así como lo te lo imaginas no es cierto, eso es pura mercadotecnia para hacer gastar dinero a las parejas de novios, el verdadero amor mi niña es precisamente esto, lo que hacemos tu y yo a escondidas, el amor es coger, hacer el amor en realidad es lo mesmo que coger jejeje,— decía el lascivo viejo, ni el sabia en realidad lo que quería expresar pero al mismo tiempo enredaba las ideas de la chiquilla quien todo asimilaba a su entendimiento, y como su experiencia en el amor era casi nula no había mucho de donde apoyarse para verificar las guarras ideas del vejestorio.


    “pinche chiquilla caliente tú solo dedícate a coger y déjate de andar pensando mamadas, esos cuentos e historias baratas solo te están oxidando el cerebro escuincla pendeja” pensaba el ilustrado.


    —bueno, creo que ya descansamos un poco, ahora quieres que te siga cogiendo??— decía el pervertido con todo el descaro del mundo en parte para cambiar la plática por si la nena le salía con otra de sus preguntas estúpidas, estaba jugando al filo de la navaja, pero la nena no lo veía de esa manera, para ella estaba inculcándole todos los conocimientos amorosos que poseía.


    La nena se quedaba pensativa, sin duda que la vulgar palabra (coger) ya la había escuchado, pero esta era implementada por sus amiguitos en sus codificadas formas de comunicación entre ellos, aunque de alguna manera intuía que su significado iba por esos rumbos, sin embargo nunca lo pudo comprobar pues ella no era de esas niñas que se llevaran a relajo pesado con sus amiguitos, ella sabía que era una mala palabra de esas que no se deben de decir, y menos una señorita decente como ella a quien sus padre la educaron bajo el precepto de que las niñas no deben de andar de malhabladas, pero con Don Marce había aprendido tanto los últimos días que ya no sabía que era bueno y que era malo, así que ella si más por el momento solo atinó a solicitar


    —si Don… que diga, si mi amor, jijijijijij, siga… sígame cogiendo— dijo la nena presa de un acaloramiento infernal y una descontrolada sensación de cosquillitas en su estómago con solo decir esa sencilla frase, pero que para ella representaba muchísima vergüenza.


    —repítelo mi niña, no te escuché bien jejeje— dijo el viejo haciéndose el tonto, la niña, no muy convencida ante esta obvia tetra del viejo decidió seguirle el juego, pensando que era parte del procedimiento y que a lo mejor esto le gustaba a su hombre pero él tenía que recurrir a sus juegos de palabras para no incomodarla decidiendo ella que a partir de hoy en todo para que este fuera perdiendo la “timidez” con ella, este era el nivel de inocencia de la joven Cassandrita.


    —si amor, sígame cogiendo, sígame cogiendo, jijiji, no me vea que me da pena jijiji— la nena no se limitó pero si se apenó un poquito diciendo tales barbaridades, para ella esto era un juego solo entre parejas, algo que no saldría de entre ellos dos, así que por tal motivo no había problema.


    El viejo, quien nunca sacó su verga de la panocha de Cassandra, comenzó a bombearla nuevamente, protagonizando una jugosa y enfrascada lucha entre sexos, batiendo tanto líquido preseminal como jugos vaginales llegándose a formar una olorosa y espumosa sustancia que aderezaba los órganos reproductores de ambos y que facilitaba bastante las penetraciones, cada gesto fruncido, gemido, suspiro y demás forma de expresión placentera que la nena hacía era considerada una especie de alimento para el viejo, nutriendo sus ganas de seguirla mancillando, de seguirla penetrando hasta que ella alcanzara otro clímax.


    Y no pasó mucho tiempo para esto, la nena estaba tan candente que de su vagina se escapó un potente torrente lúbrico que advertía el desfallecido paroxismo por el que estaba atravesando, su cuerpo como de costumbre se retorcía al mismo tiempo que sus labios dejaban escapar la palabras me vengo una y otra vez, mientras en sus ojitos se visualizaba como si estuviera perdiendo el alma, una tremenda fuga de néctares comenzaron a escaparse de entre la penetrada panocha brotando hacia la superficie y haciendo regazón por toda la zona pélvica de ella principalmente, quien era la que estaba boca arriba.


    El charlatán viejo veía a la chiquilla revolverse debajo de él y mostraba un gesto mamarracho al darse cuenta de que aun a su edad todavía conservaba el toque, que si bien en tiempos antaños siempre había cogido con puras señoras gordas, chaparras, feas y uno que otro gay, pero ninguna se podía quejar de lo bien que el viejo se desenvolvía en cuestiones amorosas.


    La aun ensartada nena se recuperaba, miraba a su alopécico viejito todo cansado y sudado, pensaba ella que el viejo estaba haciendo muchas fuerzas y poniendo todo su empeño para satisfacerla como mujer y eso se lo agradecía, porque el hacer este tipo de cosas con el viejo la hacía sentirse muy mujercita, este la tenía bien aferrada con una mano de su espalda baja y con la otra de sus hombros, ella comenzó a jugar con los enredados vellos que cubrían el pecho de su hombre, revolviéndolos y enroscándoselos en sus deditos, la chiquilla no sabía el por qué dichos vellos llenaban a su viejito de hombría y masculinidad pero algo de eso ya le había contado el maduro.


    —cambiemos de posición mi niña, tu arriba de mí, como ese día afuera de tu casita— dictaminó el viejo, la niña solo asintió afirmativamente, estaba tan enloquecida a estas alturas si el viejo le pedía el culo se lo daba.


    Lentamente la feliz pareja se fue desacoplando y acomodándose en la posición solicitada, el viejo ahora se acostaba boca arriba con su potente herramienta viril apuntando al techo, tan erecta que casi parecía el asta de una bandera y cuyos lubricantes que la empapaban bajaban lentamente como la lava lo hace hasta las faldas de un volcán, la nena muy trabajosamente se subía arriba de él, primero se sentó en la lanosa panza como si fuera a cabalgar a un equino, su depilada vagina sentía el cosquilleo que le brindaban los gruesos pelos que tapizaban la rumiante panza del viejo, esta parte, su panza, era lo único que no se acoplaba a las medidas raquíticas del pervertido.


    La nena le regaló al viejo tres de sus más románticos roces labiales, uno en su frente de lavadero, otro en sus labios de asno y el último en su pecho caído, el viejo solo veía con morbo absoluto como esos tremendos y sobresalientes pechos se bamboleaban ante sus calientes ojos cada que la nena se dirigió a plantarle un beso.


    La nena hizo su cuerpo más hacia atrás, sacando un poco el portentoso culo en este movimiento al sentir una vergal presencia palpándola desde atrás, conocía la posición a la que sería subyugada pues ya la había visualizado en alguna revista que el viejo le había prestado, sin embargo no la había practicado aun ya que anteriormente afuera de su casa el viejo estuvo sentado, esta vez el desvergonzado estaba acostado tan tranquilo como si la vida no le corriera, la nena ubicó la gran y tiesa tranca, tan imponente, dura y pesada como un pedazo de fierro, y caliente como si la hubieran sacado de las brasas, casi evaporaba los fluidos que la cubrían, sus venas pulsaban desincronizadamente, Cassandrita apoyó sus blancas manitas en la panza de su martirizador y descendió muy cuidadosamente mientras su largo, hermoso y azulado cabello se le acomodaba muy sensualmente hacia un solo lado cubriéndole la mitad de su agraciada carita al tiempo que se mandaba una risita al viejo demostrando su total complicidad.


    Su femenino sexo hizo contacto directo con el amoratado glande, el viejo hacia un estudio u observación de campo sobre como su cabeza gladeal era absorbida por la panocha de la nena, poco a poco la húmeda conchita se iba abriendo y al mismo tiempo tragando esa bestialidad hasta que el pederasta sintió como su glande estaba completamente alojado dentro de ella, la nena emitió un fuerte suspiro y se detuvo en el momento bajando un poco la vista y sacando sus labios muy sensualmente, respirando por la boca, aunque después siguió con su tarea de seguir bajando, cada segundo la panocha de la nena tragaba más verga así como su rostro se iba descomponiendo, era como si la entrada de ese bestial miembro hiciera que los ojitos de la nena se le ocultaran, el viejo escuchaba el crujir de las paredes vaginales abriéndose ante el intruso invasor, hasta que después de mucho doloroso sacrificio, la nena se la tragó toda, dándose un fuerte sentón arriba del viejo y haciendo gestos como si algo la estuviera devorando desde adentro.


    Si bien las irrupciones siempre eran las partes más dolorosas del coito, este suplicio se recompensaba con una ardiente, apasionada y sobre todo placentera lucha carnal, en donde la pareja su fusionaba en cálidos besos y sugerentes movimientos pélvicos demostrándose el “amor” que sentía el uno por el otro, o al menos la nena así lo entendía, mientras el sacrificado viejo casi escupía su secreción seminal solo con ver a la lastimosa Cassandrita arriba de él y saber que su verga yacía encarnada dentro de ese glorificado cuerpo, a la altura del sudado vientre.


    —ahhhhhhhhh— fue el grito que pegó Cassandrita cuando se comió los 19 centímetros de morena carne madura que hacían verle a Don Marce un respetable bulto en sus pantalones.


    En este momento la pareja volvió a estar unida copularmente, el viejo la mantenía aferrada de la breve y estilizada cintura mientras la nena comenzaba a moverse intentando hacer embonar de manera precisa esa aberración dentro de su delineado cuerpecito, Don Marce en esa posición veía como el abdomen de la jovenzuela se marcaba exhibiendo lo trabajado que se encontraba, lo perfecto, sin el menor rastro de grasa, por el contrario se alcanzaba a distinguir ligeramente los músculos abdominales de la nena contrastando con una bofa e inflada timba en donde no se marcaba nada, ella no sabía qué hacer, si debía de empezar a ensartarse ella o el viejo seria el que comenzaría a moverse, muy fruncida de su carita esperaba a que este le ordenara, desde hace mucho había comprendido la situación a la que le viejo poco a poco la llevaba, el hombre es el que ordena y ella como mujer, obedece.


    —ensártate mi niña,— mandó el viejo, apretando sus dedos en contra de la perfecta curvatura de la cintura de ella y haciendo fuerzas en su verga para que esta estuviera excesivamente rígida.


    La nena en un principio se movía torpemente, no lograba hilvanar tres sentones cuando paraba debido a un dolor adentro de su vientre, el viejo no se desesperaba, sabía que tenían toda la noche y que nadie vendría a molestarlos así se decidió por auxiliar a su compañera, con su verga bien parada y dentro del cuerpo de la niña tomaba a Cassandrita y él mismo comenzaba a arremeterla desde abajo, de esta manera la niña elevaba su cuerpo y literalmente volvía a caer encima del mástil, dicho movimiento no era tan escandaloso como para levantar a Cassandra hasta el punto de sacarle por completo la olorosa malformación, pero si como para escuchar los fuertes golpes que se daban ambos cuerpos en cada una de las ensartadas, ni que decir de los gemidos por parte de ambos, los cuales resonaban por toda la casa.


    El desgraciado pervertido comenzó a subir la intensidad carnal con la que se desempeñaba, a estas alturas el caliente Marcelino levantaba lo más que podía su pelvis para ensartar a la nena con todas sus fortalezas, la cama no tardó en comenzar a rechinar debido a los fuertes empalamientos con los que Don Marce le demostraba a Cassandrita que era digno de poseer tan sabroso cuerpecito.


    De este modo y pasados algunos minutos Cassandra comenzó a hallarle la forma a la posición, apoyó sus manitas ahora en el pecho del viejo y sacó un poco más sus carnosas nalgas, inconscientemente la nena se estaba acomodando para desempeñar de una manera más eficiente la coital postura.


    —así mi niñaaaa, aaahhhhhh, que ricccoooo!!— bramaba el viejo sintiendo una importante comezón en su verga, comezón que acrecentaba cada que se metía su miembro dentro de la jugosa panocha y esta era raspada por las paredes vaginales, la niña en tanto se concentraba en cada intento superar el record anterior de autoempaladas ininterrumpidas.


    —sigueeeee, sigueeeeeeee, que bonita niñaaaaa,— el viejo sin duda sentía muy rico, pero en ocasiones exageraba sus alabanzas para que de este modo la niña se emocionara y pusiera más empeño en su actividad, esto le funcionó, pues la nena al evidenciar lo bien que el viejo se la estaba pasando comenzaba a moverse cada vez más rápido y ondulatorio con la intención de aumentar el jolgorio del veterano.


    —en serio… ahhh, le gusta Don Ma… mi amor mmmm— dijo la nena presa de la calentura que no le daba para pensar en otra cosa que no fuera seguirse ensartando, sus movimientos comenzaron a profesionalizarse al grado de parecer una verdadera actriz porno cabalgando la verga de uno de sus machos.


    —siiii, me encantaaa, a ti no??, uuuhhhhhgggg— bufaba el viejo y flaco toro teniendo que aferrar con mas fuerza el grácil cuerpo de su mujercita, miraba hipnotizado el impactante bamboleo que tenían las tremendas y carnosas chiches de la niña y como estas, gracias a que la nena seguía aferrada con sus manitas del pecho de su hombre, se apretujaban entre ellas adquiriendo por momentos una voluminosidad mucho mayor de la que ya tenían.


    —siiii!!, me encanta!!, me encantaaaa cuando usted me la meteeee!! aahhhhh— la descontrolada nena seguía en lo suyo, Don Marce era testigo de cómo los grandes y tremendamente desarrollados pechos de la jovencita casi parecían que se le iban a chispar de su cuerpo, también anticipaba con alegría que el vocabulario de la nena se empezaría a vulgarizar.


    —¿cuándo te meto qué?, mi niñaaaaa!!!— preguntaba el viejo, queriendo llevar la plática a los terrenos de la vulgarización, quería escuchar a su nena decir la mayor cantidad de leperadas posibles.


    —cuando me meteeee, su cosotaaaaaaa, uuuhhhhyyyyy que riccoooooo,— el cabello de la nena lucía a estas alturas completamente desalineado, se movía para todos lados, le tapaba completamente su carita, y a pesar de que ella se lo acomodaba en cada ensartada que se daba, por momentos se le hacía tanto para enfrente que casi parecía el Tío Cosa.


    —pero como se diceeeee??, como se le dice a mi cosota??, mi niñaaaa!!!— gruñía el viejo con su ronca voz clásica voz de un viejo sesentero.


    La nena por un momento no supo que decir, el viejo la había agarrado en curva, trataba de descifrar que era lo que el viejo quería que ella expresara a través de sus carnosos labios hasta que después de pensar un poco una idea vino a iluminar su cerebro.


    —vergaaaaa!!!, se llamaaaaaa, uuuyyyyyym siiii, se llamaaaa vergaaaaaa!!!!— gritó la nena, nuevamente despejando su hermoso rostro de los abundantes mechones de su propio cabello, uno de esos mechones se le había metido en su boquita.


    —como mi niña!, no te escucho!!!, aaaaggggggggg!!!!! “jeje que pendejo me alburie yo solo”— esta última frase fue pensada por el vejete.


    —vergaaaaa!!, se llama vergaaaaaaaa!!!!,— la nena se movía aún más desaforada, como si en verdad quisiera comerse la verga al viejo por su vagina, además el gritar ese tipo de obscenidades la emocionaban muchísimo.


    —y te gusta, te gusta la vergaaaa??— el desgraciado viejo sí que se estaba pasando de la raya, aprovechándose de la calentura de la niña para hacerla decir semejantes barbaridades.


    —siiii, me encantaaaa,— sin embargo la muchachita parecía no importarle lo bellaco que se estaba comportando el fino caballero con ella, era una completa inexperta en relaciones amorosas, y comprendiendo que lo único que sabía del sexo era lo que veía en las pornos (algunas revistas traducidas o dialogadas en castellano) era de entender por qué también ella se expresaba con palabras tan procaces, o por qué veía normal el decir groserías mientras se amaba.


    —¿te encanta queeeeee? mi niñaaaaaa!!!— la cara del desgañotado viejo se derretía en sudor debido a las palabrotas con las que su enamorada le decía que lo amaba, se le salían hasta los mocos (de la nariz), para el viejo esto era mejor que cualquier declaración de amor.


    —me encantaaaa, me encantaaaaa su vergaaaaa!!, su vergaaaaaa!!, ahí dios mi amorrrrr su vergaaaa es tan ricaaaaaaaaa!!— gritaba la niña meneando su cabeza de aquí para allá por momentos sin demostrar firmeza en su cuello, y pensar que en estos momentos Armandito ensayaba como poder sacarle la dirección de su vivienda muy emocionado acostado en su camita, mientras este viejo podía sentirle en carne propia lo calientito que tenía su panocha por dentro, pero el viejo iba por más.


    —Cassandrita, si me amass, debemos de sellar nuestro pacto de amooooor— dijo el caliente viejo.


    —como?— preguntaba la nena, aun ensartándose y escuadrando sus bracitos muy sensualmente al mismo tiempo que apuñaba sus manitas.


    —debemos de sellar lo nuestro… con un pacto, comprometiendonosssss uuuuhhhhh hhhhooorrrrhhhhh—


    —com… prometiéndonos??— la dulce niña, con los ojos cerrados, se llevaba uno de sus deditos hacia sus coquetos labios.


    —siii mi niñaaaa, siendo noviosss tú y yooo— la nena por más que intentó disimular no cabía de gozo por lo que el viejo le solicitaba, ser su novia era un verdadero halago para ella, así que aumentó gradualmente la velocidad de sus arremetidas, sintiendo como otro orgasmo estaba a punto de exprimirle el cuerpo, era el momento en que más quería sentir la verga del viejo alojada en sus entrañas.


    —Don… amor, que cosas dice, mmmm, ahhhhh, aaayyyy, se pueden dar cuentaaa, nos pueden veeerrr— la nena se abrazó fuertemente de él, viéndolo a los ojos con una mirada perdidamente cachonda, hasta la lengua sacaba debido a lo ajetreada que se encontraba todo esto sin parar de gemirle directamente a la horrenda cara de violador.


    —no nos verán, uuuuyyyyy, seremos novios en secretooooo jejeje, a escondidas— el viejo tomaba la cintura de la nena, apretaba con fuerza desmedida la grácil anatomía de ella y desde donde se encontraba la apuntalaba con soberbios embistes que casi le sacaban el aire a la pobre chiquilla y le marcaban aún más el ejercitado abdomen.


    —jijijiji, usted y yo, ahhh, mmmmffffssss— dijo la nena a medias fuerzas, o más bien a un cuarto de fuerzas.


    —siiiii, tú y yo, imagínate, tú y yoo jejeje— el acostado viejo tomando mucho vuelo se mandó un par de sus más fieros arponazos que hicieron cimbrar toda la potente anatomía de la nena, uno en cada determinado pronombre personal.


    —aaahhyyyy!!, aaahhhhyyyy!!, ricccoooooo, sii, siiii, siii lo quiero!!, lo quieroooo!!!— dijo la nena, pensando que era el viejo el que le estaba pidiendo que fuera su novia, pero el pervertido pronto le hizo ver que con él las cosas eran muy diferentes.


    —entonces, jejejeje pídemelo— dijo el viejo mandándose aún más fuertes y profundas embestidas, sacudiendo el sudor en todo el cuerpo de la nena y casi quebrantándole la pelvis.


    —qué?— la nena no entendía que era lo que tenía que pedir.


    —pídemelo, anda, pídeme que sea tu novio!!!, jejeje— gruñía el sinvergüenza remarcando unas potentes venas atravesando su cuello de buitre, sus ojos se saltaron tanto que amenazaban con salirse de sus cavidades craneales.


    —Don Marce… este… que no se supone… aahhhggggg— una fuerte embestida hizo callar a la chiquilla quien apenas iba a recalcarle al viejo que al parecer estaba en lo incorrecto.


    “cáaaaallate zorra jija de la verga y pídeme que sea tu puto novio de una buena vez, chiquilla buena para la vergaaaaa”, los pensamientos del viejo estaban muy distantes de las tiernas palabras con las que se expresaba abiertamente en presencia de ella.


    La nena estaba más confundida que nunca, esto no era normal, lo correcto según ella era que el apuesto príncipe debía de declararle su amor a la bella doncella tomándola de la mano y besándosela romántica y delicadamente, y no al revés, pero pensaba en la posibilidad de que el viejo así lo quisiera, que ella se lo pidiera, algo raro para ella pero una aún más fuerte apuntalada que le hizo escupir algo de saliva la hizo volver a la batalla, alejando todas esas mamadas románticas que ella veía en las películas, no supo porque se le vinieron a su mente las mujeres que trabajan, las mujeres que ocupan puestos importantes en las empresas, la lucha de la mujer por tener igualdad de condiciones que el hombre, se dijo que si ya su género había logrado todo eso entonces bien podría haber aquellas mujeres que le declaran su amor a un hombre, entonces a lo mejor esto sea más normal de lo que ella pensaba, redundantemente es lo que medio pensaba la nena mientras era ultrajada.


    —Don Marceeee—


    —que mi niña— la nena tomó las manos de su enamorado, enrollando sus deditos con los de él y llevando esas unidas manos a la altura de su corazón, preparándose para declararle su amor, el viejo seguía embistiéndola pero había bajado su ferocidad, sin embargo aprovecho el momento para acaparar con una de sus manos todo el pecho derecho de la joven enamorada.


    —Don Marceee, quiere… ahhh,— de más está decir que la cara de Don Marce era de júbilo total, como si le hubiera negociado la vida eterna al creador.


    —Don M… Don Marceeee… usted… usted quiere… le gustaría… este… usted quiere ser mi noviooooo— dijo la nena ya casi vaciándose en jugos, el viejo por lo tanto reía de forma burlona ante la docilidad manifestada por la nena, ante lo pendejita y manipulable que era, inclusive hasta en la forma en que tartamudeo mientras construía la sublime oración.


    —estás segura mi niña?— todavía el viejo se dignaba a cuestionarla sobre su decisión.


    —siii, siii, segura, quiero que… usted y yoo… seamos noviosssss— la nena comenzaba a revolverse presa de otro naciente orgasmo.


    —pero, ¿porque yo mi niñaaa?—


    —porque usted… yo a usted… lo amooooo… desde ese día… que lo hicimos… no he dejado de pensar en usted… todos los días me toco pensando en usted… sueño con usted… me gusta cómo me trata… y lo que hacemos a escondidas…— la nena ya estaba que se vaciaba.


    —jejeje, acepto preciosa, seré tu noviooooo aaaahhhhhhrrrrgggggg— el viejo soportaba el más crudo aplastamiento vaginal en contra de su verga, el sexo de la niña se cerraba casi triturándole la verga para después aflojar un poco y lanzar una potente descarga de jugos que terminaron por regar la extensa selva amazónica compuesta por pelos negros que poblaban todo el vientre bajo del viejo.


    —aaaahhhhh, me venggoooo, me venggoooooo mi amooooooorrr!!!— gritó la destrozada chiquilla sacudiéndose de todo su cuerpecito, llevando sus manos a tapar su carita.


    La niña estaba en pleno trance orgásmico, alcanzó a escuchar la aceptación del viejo y eso la hizo abochornarse como nunca antes lo había hecho, dejó caer su perfecto cuerpecito sobre el bofo cuerpo de su momentáneo macho pues el cansancio era tan devastador que terminó por desmoronarla, ambos amantes unieron sus pechos, el de ella adornado con un par de globos que se aplastaban en contra de los caídos y peludos de él. El depravado podía sentir la agudeza de esos rosaditos pezones picándole debajo de su pecho y sin más llevó uno de sus guangos brazos para afianzar de su espalda a su nena, la pareja estuvo unos minutos así, el aun empalmado viejo seguía con su verga bien escudriñada dentro de la chiquilla.


    La sofocada nena, quien había estado escuchando los latidos y la ronca respiración del pervertido, sentía como su hombre se incorporaba de la cama, mientras ella, con su respiración terriblemente acelerada y su ritmo cardiaco casi peligrando para su vida solo se acomodó acostándose boca abajo, arreglando su pelito y quitando el exceso de sudor en su chapudo rostro, pero de repente fue jalada bruscamente primero de sus piernas y luego de sus caderas y posicionada a manera que su culito quedara levantado.


    Ella entendió la posición, ya la había practicado, así que con mucha dificultad fue levantando sus temblorosos bracitos, se apoyó de la cama con sus rodillas abriendo un poco sus piernas exponiéndole nuevamente al viejo su mancillado sexo y toda la generosidad de su culo, tratando de verle la espantosa cara de viejo verde a su hombre pero dicha posición se lo impedía, lo que si permitía era regalarle al viejo una de las postales más sexys de su enamorada.


    El viejo veía a su nena acomodada de perrito y con su hermoso cabello cubriéndole la mitad de su angelical rostro y cayéndole hasta la superficie colchonal, idéntica posición en la que la nena veía expuestas a muchas de las mujeres que adornaban las paredes del cuarto. Don Marce con su lasciva mirada de viejo caliente analizaba la curvatura que había adoptado la espalda de la jovencita, como una remarcada zanja surcaba todo el largo de esta para desaparecer por un espacio muy breve pero resurgir ahora separando cada una de las tremendas nalgotas que se portaba la infernal chiquilla, veía un par de espectaculares hoyitos adornarle la espalda baja así como el ligero asomo de sus omoplatos, el cochino viejo se daba lujo recorriendo con sus chaqueteras manos la espalda de la jovencita, tan sudada, brillosa y muy durita.


    Pero lo que lo enardecía hasta la locura era esa colorada papayita que asomaba debajo de ese orgulloso culito, las suaves nalgas daban la apariencia de ser de esponja y con depravados apretones podía valuar la calidad de estas, la nena en tanto suspiraba mientras seguía acomodada caninamente, la noche no estaba muy fría pero en cada exhalación tanto de ella como del viejo podía verse una especie de humo escapando de sus bocas desde hace rato.


    Mientras la nena era vulgarmente inspeccionada de su espalda y culo podía admirar los perfectos cuerpos y los atractivos rostros de todas las impresas chicas y sus sensuales vestimentas, veía las estilizadas posturas a las que se sometían casi siempre exponiendo el culo, pensando que muchas de ellas quizás fueran modelos famosas, debía de reconocer que se veían muy coquetas y femeninas, como toda mujer debiera ser, y era esa misma feminidad la que sentía ella al estar en esa pose con el hediondo viejo detrás de ella devorándole el culo con la pura mirada, hediondo porque vaya que de sus boscosas axilas provenía una potente y penetrante loción, sin embargo esto no era impedimento para que ella se sintiera como una de esas mujeres que engalanaban el cuarto de su hombre.


    La nena se daba cuenta de que a Don viejo le gustaban las mujeres muy bonitas, que tenía buenos gustos y se sentía dichosa al ser la elegida por este desagradable sujeto para iniciar una relación con él aunque fuera a escondidas, eso significaba que para los calenturientos ojos de Don Marce ella era muy bonita, y si bien se escondían para hacer sus cosas era por el hecho de que ninguno de los dos se metiera en problemas, la nena sabía que la sociedad no aceptaría dicha relación y era esta misma discreción lo que la hacía sentirse casi en su propia telenovela, en su propio cuento de hadas, cuantos cuentos conocemos que tienen como columna vertebral un amor imposible y no aceptado.


    También pudo cavilar sobre la vestimenta de cada una de las chicas, la mayoría solo en encajosos brasieres y diminutas tangas que se perdían o se apretaban a sus carnosidades, principalmente a sus remarcados sexos, reflexionó que sería muy posible que Don Marce recortara solamente las que usaban este tipo de ropa interior, o sea que le gustaba que las mujeres usaran ese tipo de atuendos, reconoció que ella era más recatada a la hora de elegir su ropa íntima consistente en muchas ocasiones en calzones que le cubrían todo su exuberante trasero, recordó que el día de su primer encuentro sexual utilizó una tanga, tal vez por eso Don Marce fue seducido por sus encantos, pensó, “tengo que verme bonita para él, a partir de hoy procuraré ir sola a comprarme ropa interior, mi mami nunca me dejaría comprarme calzones tan chiquitos, tengo que acostumbrarme a usarlos porque ese que tengo se me mete mucho jijiji”, la nena estaba completamente convencida de verse lo más comestible posible para los ojos del tendero pervertido.


    Cassandrita pudo advertir una de las maniacas risas con las que el viejo amenazaba sus inquisitorias torturas, risas en donde el asqueroso dejaba ver en toda su solemnidad las cariadas piezas dentales que empodrecían su boca, así que ante esta depravada señal ella apretó lo más fuerte que pudo sus finos y brillantes dientes así como la sucia sábana con sus manitas, el viejo se mandó una poderosa cornada que la penetró en dos tiempos y que casi hace que la nena fuera a dar al suelo junto a toda la porquería que ahí se encontraba.


    El turbado sujeto penetraba sin ninguna pizca de entendimiento a la tierna chiquilla quien resistía valiente los severos impactos, era desquiciante el sonido que producían los cuerpos al chocar y dicho sonido solo enardecía al viejo a aumentar su fortaleza, la cama se movía muy peligrosamente pareciendo que en cualquier momento se partiría, crujía y chillaba debido a la desencarnada copulación que se llevaba a cabo en estos momentos sobre su espacio, algunos de los muebles mas cercanos también resentían los crujidos y temblaban al compás de ellos, el aberrante microempresario reía y hacia sonidos como un trastornado al mismo tiempo que pasaba sus asquerosa lengua por todo el perímetro de sus repugnantes labios, saboreándose el dulce momento mientras clavaba sus dedos en las curvilíneas caderas de su ahora novia a escondidas y ejercía sincronizados movimientos pélvicos de atrás para adelante.


    Cada embestida hacia chocar descabelladamente el vientre del vejete contra el culazo de la nena, moviéndose deliciosamente debido a la potente colisión y esto solo hacía que el viejo se enloqueciera más y se comportara como un trastornado mientras la nena solo se dejaba hacer aguantándolo todo mordiendo uno de los extremos de la almohada más cerca que tenía.


    Desde ese ángulo, el viejo pervertido veía su monstruosa verga entrar y salir de esa lubricada vulva, notaba una tenue membrana asomarse tímidamente cada que el viejo reversaba su venuda y rígida herramienta, veía ese apretadísimo orificio anal pulsando como invitándolo a mancillarlo pero el viejo sabía que la nena aún no estaba lista para eso, por el momento se entretendría con su concha y ya después vería el momento propicio para hacer el debut anal de la tierna princesita.


    “jejeje, mi precioooso, precioooso, ya te llegará tu hora”, pensaba el repugnante sujeto mientras de su boca viscosos hilos de saliva caían.


    La nena, en tanto, sostenía todo su tremendo cuerpo sudado solo con un bracito el cual se veía que no demoraba en fracturársele, pues con la otra mano se tallaba su jugosa panocha, por momentos separaba sus dedos anular y meñique de los índice y medio para poder sentir entre sus dedos los deslizantes y calorosos movimientos de adentro hacia afuera que llevaba a cabo el asnal instrumento mientas ella se abría la concha.


    El viejo Marce no se controló más y cegado por la calentura tomó ambos brazos de Cassandrita y a modo de carretilla se ensartaba a su martirizada jalándola de sus muñecas al mismo tiempo que le dejaba ir toda la carne hasta dentro, ella pegaba unos berridos como si la estuvieran descuartizando, sentía la verga del viejo abriéndole paso entre sus entrañas, llegándole lo más profundo posible, la podía sentir revolverse dentro de ella pues a menudo el glande hacia contacto con algo, sintiendo su cuerpo casi partirse por lo demandante de la posición, era tales los decibelios de los rebuznos masculinos y berridos femeninos que permitieron a algunos de los vecinos tener el privilegio de escuchar un poco de la desaforada lucha cuerpo a cuerpo que se llevaba en la casa del tendero.


    —pinche viejo cochino, orita mismo le hablo a la poli para que lo calle, que descaro— decía uno de los vecinos más decentes del conglomerado.


    —oye vieja, el tendero se contrató a una puta, y que bien lo hace creer la condenada— decía otro a su señora pensando que la quejosa mujer solo actuaba sus gritos, escuchando con claridad los desgargantos femeninos.


    —pinche vieja piruja, mira que revolcarse con un viejo por dinero, viejas huevonas que no les gusta trabajar, cállense que la gente decente quiere dormiiiir!!!— decía una de las recatadas señoras, vecina trasera del viejo, aventando una piedra hacia los botes de basura de su morboso vecino,


    Lo que los vecinos no sabían era que la escandalosa mujer no era una puta, era una niña de la escuela de enfrente, que no le estaba cobrando al viejo y que no lo estaba engañando a la hora de quejarse. Pronto la nena silenció un poco, la pareja se detenía mientras el viejo acercaba sus bembas al oído de esta y le decía algo en voz bajita sin desclavarse de ella, la casi invidente muchachita asentía con la cabeza y al parecer, obedeciendo a esa inaudible solicitud, enterró su cabecita debajo de una de las almohadas, pero manteniendo el culo bien levantado.


    El viejo se secaba el sudor pero también se dedicaba a amasar las esponjosas, firmes y tersar nalgotas que se gastaba la condenada chiquilla mientras la nena se acomodaba como si fuera un avestruz metiendo su cabeza en el suelo, Don Marce la aferraba ahora de sus muslos levantándoselos un poco más, dejando a la nena apoyada solo con las puntas de sus pies y de este modo reinició con su calvario, en esta posición la verga se le encorvaba hacia abajo, por momentos el pervertido escuchaba sonidos tan extraños, como si la nena se estuviera aventando una flatulencia cada que él la barrenaba, en realidad se trataba del aire que entraba cada que el viejo sacaba su verga del abierto y vaginal agujero, permitiendo la entrada del viento y escuchándose ese sonido cuando volvía a sumergirla.


    “jejejeje, le estoy sacando los pedos a la mocosa, jejeje” decía en su cochina mente en desequilibrado sin entender la verdadera fuente de tan extraño sonido, para el viejo la nena se estaba despedorrando.


    Para esto la nena liberó su sonrojada y fruncida carita, su naricita prácticamente desaparecía pues se camuflajeaba con el rojo pasión que cubría sus pómulos y cachetes, trataba de contener lo más que pudiera sus berridos para que no la escucharan pero era casi imposible, en eso otro orgasmo la asaltó de manera violenta sacándole el aire de sus pulmones, casi por un periodo de tres minutos la nena no pudo respirar, solo se ahogaba entre sus propios gemidos.


    Don Marce al ver el estado de su idolatrada no dejó de mancillarla, parecía que la quería matar con tanta verga, reventarle el vientre, sacarle la verga por la boca, eran tales las embestidas que la nena ya no podía apoyarse ni con las puntas de sus pies, sus piecitos se suspendían en el aire ya que el erigido viejo la levantaba de las caderas teniendo que pelvicar hacia arriba para llegarle a su mujercita, y eso que las prominentes caderas de Cassandrita en estos momentos se veían muy superiores en dimensiones a las escurridas del viejo, el viejo era más ancho en cuando a la medida de su cintura y espaldas pero en caderas y culo la nena lo rebasaba, el viejo estaba demostrando unas fuerzas equivalentes a Hércules y la nena se sentía dichosa de ser su Megara, la convulsionante y orgasmeada nena ya en las últimas sacó fuerzas de flaqueza para comunicarse con su verdugo.


    —aahhh, ahhh, ahhh, D… aaahhhamor… aahhhhcuando… vaya a sacar… la leche… avísemeeeee… aaaahhhh aggggg— la nena hasta gargareaba la excesiva saliva que se había formado en su boca.


    —jejeje, ¿para qué?, mi niñaaaa, aaggghhhhhh, ooooogggghhhhhh, mmuuuuuuuu— el viejo hasta mugía, por momentos su cariada dentadura estaba a milímetros de desprenderse de su boca.


    —avísemeee… quiero… que… me los de… en la boca…—


    —jejejeje, mi niña, ¿quieres tu lechita antes de dormir?— decía el viejo poniendo más empeño en sus acometidas, el hecho de que la nena deseara su pestilente corrida en su boquita era como si se activara un botón en sus testículos y que abriera una compuerta para liberar las gruesas cantidades de blancuzca semilla que ya hervían dentro de sus huevos.


    —siiiiii, peroo sin… vaso… démela directo… en mi boca…—


    “putilla mamavergas yo que quería venirme dentro jejeje, ni modo, será para la otra” pensaba el desequilibrado.


    —si mi niña, será un placeer aaahhhh Cristooo Benditoooooooo!!!— dijo el viejo casi reventándole las venas de su cuello, bastaron solo unas diez sanguinarias acuchilladas en donde el viejo tomaba la mayor cantidad de vuelo que podía para que este sacara su poderosa herramienta bañada en jugos de la rojísima y acalorada panocha de la nena. El viejo se apretaba fuertemente la verga de su glande para retrasar el mayor tiempo posible su brutal estallada, pero aun así no pudo evitar que un caldoso y magmático rio blanco comenzara a salir por su uretra y a descender por su glande.


    —ya mi niña!!!, ya los traigo de fueraaa!!!!!!— bramó el pervertido lo más rápido y sonoro que pudo, sabía que eran cuestión de segundos para que se vaciara completamente, si bien algunas gotitas de caldo blanco se perdieron en el camino sabía que la mayor cantidad aún se mantenía estancado en sus conductos seminales formándole un casi tumor de tanta exagerada concentración de semen en la parte superior de su verga, la cual era brutalmente asfixiada por su propia mano.


    Cassandrita al escuchar esta aclaración se levantó como resorte, ni parecía que hace un momento no podía ni moverse, se arrodilló ante su amo juntando bien sus rodillitas, depositando cada una de sus manitas en sus potentes piernas y abrió su boca lo más que pudo cerrando sus ojitos en innata señal de defensa, sacando muy sugestiva su lengua, el viejo en vez de rociar su abono líquido en la cara o en el musculo lingual de la chiquilla decidió embutirle la verga hasta adentro, soltando en el acto su gruesa deformación y liberando de esta manera su corrosiva esencia.


    El disparo que Don Marce había retrasado pareció haber aumentado en energía y cantidades, un cargadísimo y grueso manguerazo de semen, el cual llegó a ser más abundante incluso que muchas de las veces en que el viejo orinaba, se impactaba en contra de la garganta de la chiquilla. A partir de esta exageración otros ocho chorros más, casi igual de bestiales, terminaron por inflarle los chachetitos a Cassandra de la natosa mezcla, era tal la exagerada cantidad de esperma que de la nariz de la nena gruesos colgajos blancos resbalaban hacia sus abultados labios, la nena por su parte tragaba lo más que podía tratando de no ahogarse, aguantando unas intensas ganas de llorar debido a lo irritante del hedor e impidiendo que las constantes tocidas dejaran liberar tan repulsiva mezcla la cual estaba amarguísima, el viejo una vez sintiéndose descargado comenzó a retroceder lentamente su tranca.


    Eran notorios los bultos que bajaban por la tráquea de tan hermosa criatura, incluso hubo aquellos restos que trababan de escapar de ella escurriendo por las comisuras de sus labios pero la nena los alcanzaba con su lengua, debido a su inexperiencia en esta actividad hubo un momento en que abrió su boquita de más dejando escapar una importante cantidad de semen que la bañó hasta su barbilla, pero ella con su manita se encargó de regresar esa fétida mezcla al lugar donde le correspondía, su boca y de ahí a su estómago.


    “jejejej, se me hace que mañana vas a cagar mocos” reía el pervertido aun desollando su macana la cual en cada apretujón seguía expulsando gruesas gotas de semen, la nena comenzó a lamerle el glande con mucha devoción pero a la vez muy repugnantemente, podía verse semen semitransparente uniendo su lengua y labios con el viscoso miembro del viejo, delicadamente ella lo tomaba con su mano y se lo engullía hasta el fondo chupeteándoselo con fervor, seguía escapándosele saliva combinada con semen la cual, afortunadamente para ella, era atrapada por la otra de sus manitas o dedos y de nueva cuenta la regresaba a su boca, en verdad la nena estaba completamente enviciada con el sabor de la leche del viejo.


    Los viscosos sonidos provenientes de la boquita de la nena hacían que el viejo no perdiera la dureza dejándole su verga en estado de semi erección, al final el arrugado macho sucumbió a los insaciables chupeteos y lamidas que le pegaba la nena a su pájaro y se derrumbó boca arriba en la cama completamente fuera de combate, sudado a mares y todo tembloroso, rápidamente fue alcanzado por su espectacular hembra después de que esta se tragara hasta la última gota, la pareja estuvo descansando abrazada por un buen rato, el inquieto viejo aún seguía besándola y manoseándola después del desgastante encuentro carnal, claro que en esta ocasión los besos eran apenas leves acercamientos labiales, en un momento se dirigió hacia el cuellito de ella para pegarle un chupetón tan fuerte que casi le arranca el cacho de cuero, la nena se intimidó, había escuchado de las consecuencias de los chupetones en el cuello y de cómo estos habían hecho caer a muchas de sus amiguitas así que se atrevió a solicitar.


    —Do… amor, no es que no me guste pero… me va a dejar una marca mañana— dijo entre asustada y excitada.


    —shhh, déjame hacértela, como la prueba de nuestro amor, así cada que te la veas en el espejo te acordarás de este momento jeje— el pervertido dijo esto con la delicada piel de Cassandrita entre sus filosos dientes de piraña.


    —pero…— la nena repelaba pero el viejo la calmaba con suaves manoseos vaginales hasta que logró someterla por completo, dejándole una enorme marca roja cerca de la yugular, y así estuvo la caliente pareja, contándose cosas en especial ella, sueños y mamadas románticas que veía en la tele y que aburrían al viejo quien ahora dejaba que la nena reposara su cabecita y una manita en su pecho mientas él la tallaba de su cabello, así hasta que la nena se quedó bien dormida con un cachete aplastándose en el cuerpo de su hombre.


    “jejeje, lo bueno que ya se jeteó esta putilla, ya me estaba hartando con sus estupideces de mocosa pendeja” decía el viejo corriendo una vieja y olorosa a jugos sábana para de este modo quedar tapados ambos pero desnudos, sintiéndose piel con piel, una vieja y arrugada piel cincuentera sintiendo la firmeza y el calor emanado de una dieciocho años.


    ————————————————————————————————————————————————


    Eran aproximadamente las ocho de la mañana, del día sábado, el viejo se despertaba después de la calorosa noche pasional en la que formó un dúo con una de las nenas mas hermosas del plantel educativo de enfrente, vio que la nena no estaba a su lado pero la ropita de esta seguía revuelta encima y debajo de la cama, lo que significaba que la chiquilla seguía en su casa, divisó que el piso de su cuarto estaba completamente libre de las bolas de papel de baño que lo tapizaban y aromatizaban, un cubo con un mechudo dentro ambientaba la habitación a lavanda, el ventanal que estaba en el cuarto lucía abierto llenando de aire fresco la habitación.


    Su sabueso olfato percibió algo que se estaba cocinando, fue llevado por tan sabroso aroma hasta la pequeña cocina que él tenía y que nunca ocupaba, de hecho ni recordaba que tuviera gas, la nena había tomado algunas cosas prestadas de la parte donde es la tienda y le preparaba una rica chuleta con arroz blanco y salsa de chile seco al macho que tanto placer le proporcionaba en la cama, la nena le estaba cocinando al viejo además de haberle limpiado su cuarto, ¿en recompensa por la inolvidable noche o será que ya se consideraba su mujercita?.


    Esto hizo que al viejo se le parara su verga en seco, el solo ver a la dulce niña cocinarle y moverse de aquí para allá como una experta ama de casa, ya casi la visualizaba como su mujer, le sorprendía que tal jovencita supiera desempeñarse con tal profesionalismo en la cocina considerando la corta edad de esta.


    Se vio desnudo pero no le importó ya que estaba en su casa, pero lo que más lo alteró fue ver, desde su posición, a su nena cubriendo su desarrollado cuerpo de hembra veinteañera con una camisa de él y que la alcanzaba a tapar hasta la mitad de sus muslos. El encuerado viejo se fue acercando silenciosamente, deleitándose con el bamboleo de las caderas de su hembra cada que se movía de aquí para allá sin alertar la presencia masculina, caderas que le auguraban un heredero saludable en caso de consolidar esta descabellada relación con un embarazo. Lo ponía como toro bravo cuando la nena se agachaba para buscar algo o para regular la potencia de la flama de la estufa, haciendo que la camisa se le subiera a casi dos dedos de mostrar el redondo inicio de esas perfectas nalgotas, y con lo sugerente que se le pegaba la camisa a su culito hacía pensar al raquítico que la nena estaba desprovista de calzones, lo alteraba hasta la insania ver como Cassandrita abultaba sus labios para soplar a la fama pensando que hace algunas horas esa sugerente boquita le había mamado la verga y se había tragado sus mocos.


    “mii, esta putilla sabe hasta cocinar, jeje, apuesto a que esas pendejas que salen en la tele ni siquiera han de saber calentar una tortilla” decía el pervertido sujeto mientras recorría con su caliente mirada cada curvatura que conformaba la grácil anatomía de la bella Cassandra, notoria aun cubierta por la deslavada camisa.


    El despeinado viejo le llegó por detrás, tomándola por sorpresa de sus escandalosos melones cuyos pezones se exhibían descarados a través de la camisa y arrimándole lo más posible todo el camarón enterrándolo entre ese par de carnosas posaderas sumiéndoselo con todo y camisa, se dedicó a aspirarle su cuellito y llenarla de besos mientras ella reía coqueta y contenta por sentirse querida sin perder la concentración en lo que estaba haciendo, voltear la chuleta.


    —Don Ma… amor, me voy a quemar— dijo la nena arqueando su cabeza para contarle al viejo esto último en su peludo oído lleno de cositas amarillas.


    —cosita rica, me estás haciendo el desayuno?— preguntaba el desatornillado viejo, hablándole a la nena al oído con ese repugnante aliento mañanero característico del viejo.


    —sip, por?, no tiene hambre?— la dulce nena se dejaba que el viejo le manoseara los pechos mientras ella seguía moviendo la espátula.


    —sí, tengo hambre, tengo mucha hambre… pero me quisiera comer otra cosa, jam… jam…— dijo el viejo acariciando la depilada conchita de la nena y dramatizando que le comía el cuello, ahí corroboró que en efecto la nena no tenía puestos sus calzones y que una enorme marca amoratada cubría su blanco cuello.


    Ella comenzó a suspirar, dejó lo que estaba haciendo y ladeó su rostro para fundirlo con un asqueroso enredo de lenguas, atrás habían quedado los tiernos besos con los que la nena veía como las parejas de los cuentos de hadas se demostraban su amor, para ella estos marranos batidos de lengua eran la mejor prueba de amor que pudiera recibir por su ahora primer novio.


    —D… amor noo, sabe que si me sigue seduciendo… voy a terminar haciéndolo otra vez con usted— dijo la nena en tono de suspiro.


    —de veras?, te quedarías a seguir cogiendo conmigo toda la mañana y parte de la tarde?— el viejo ya no se limitaba en su vulgar lenguaje, sabía que la nena lo entendía perfectamente.


    —sii, pero ya se me está haciendo tarde, tengo que regresar a mi casa, otro día, se lo prometo— dijo la nena acomodando su cuerpo a manera de quedar de frente al viejo.


    —un rapidín mi niña, solo eso te pido— el caliente viejo ya estaba más que empalmado, le hablaba a su acorralada mientras la acariciaba de su excelsa cintura y caderas, para esto le había levantado la camisa casi a la altura de su ombliguito.


    —jijiji, Don Marce, usted no se cansa—


    —claro que no mi princesita, como me cansaría de comerme a una niña tan sabrosa como tú jejejej, anda, solo la cabecita y ya— dijo el pervertido acariciando el vientre de la niña ya preparándose para el ensamble.


    La nena ya sonrojada por las románticas declaraciones reía sin abrir su boquita mirando hacia el suelo, recargando su cuerpo en una barra que estaba al lado de la estufa al tiempo que doblaba una de sus piernas apoyando la planta del pie en dicha barra, con una de sus manitas enrizaba un mechón de su cabello mientras el pervertido tenía una risa fanfarrona mirándola directamente a su carita con una de sus manos sosteniéndola de su barbilla y la otra sobándole el vientre, tan cerca uno del otro que casi se decían las cosas en silencio y a punto de unirse de sus frentes, los perfiles eran tremendamente contrastantes pues la pequeña y respingadita nariz de la niña no tenía nada que ver con la enorme y atucanada nariz de Don Marce.


    —ahora ábrete un poco de las piernitas, anda, anda— el caliente sujeto punteaba el ombligo de la niña con su maloliente verga llena de cositas blancas de la corrida anterior pues en todo el tiempo que estaban hay parados los dos, frente a frente, su verga no dejó de manifestarse, recuperando su vertical con continuas pulsaciones.


    La también caliente y sonrojada hembrita comenzó muy coqueta a abrir sus piernitas para permitir el acceso al viejo, este depravado ya babeaba y sus ojos brillaban en calentura al ver como aparecía ante él el más cerrado par de labios vaginales que en su vida hubiera visto, pero justo cuanto se preparaba para mandársela a guardar a la chiquilla esta cerró sus muslos de golpe pues la chuleta le avisaba que necesitaba otra vuelta, sin embargo no dejó de ser manoseada por el viejo todo lo que duró su exhibición de cocina. El viejo, después de manosear un rato a su hembra, se dispuso a comer lo que ella le había preparado a la vez que la nena tomaba una ducha rápida pues estaba apestosa a sexo y sudor.

  


  
    Ella se alistaba sentada en la cama del vejestorio, estiraba sus estilizadas piernas para ponerse sus finas calcetas que llegaban hasta sus rodillas así como sus zapatitos, se colocaba su tableada falda y su ajustado short debajo de esta, dejaba su calzón en la cama del viejo como cual pañuelo dejado por una doncella para su gendarme y por último se ponía su apretado brasier y su ajustada blusita que solía usar debajo del uniforme, guardando la blusa de su escuela en la mochila, peinó un poco su cabello y decidió no llevarse el listón pues no le combinaba a su blusa, y salía, después de despedirse del viejo con su respectivo beso a esos labios llenos de aceite y esa boca que aun masticaba comida, con rumbo a su casa, completamente satisfecha y con su estómago atascado en semen, no sin antes memorizar en su cabecita como había quedado la cama después del romántico momento llevado a cabo hace algunas horas.


    “No puedo creer, tengo novio, tengo novio”, se decía la emocionada chiquilla, y no paró de repetírselo durante el transcurso de ese reflexivo fin de semana en donde el viejo dejó que la nena reflexionara lo sucedido.


    “Tengo que disimular, que nadie se dé cuenta, pero a la vez, tengo que verme bonita para él”, ya en su cuarto la dulce chiquilla se medía blusas, se pintaba su carita, trataba de buscar sus mejores combinaciones para regalarle así hermosas postales y más fotos de ella mostrando su hermoso rostro, sin embargo, en un momento en que acercó su bello rostro para verse en el espejo observó una mancha amoratada en su cuello.


    —ehhh!!!, no puede ser… Don Marce… jijijiji, como me vino a hacer esto… mire nada más… ahí Cassandra tú también que te dejas… mensa… mensa… mensa…— la nena se daba de cocotazos en su frente, se apanicó un poco pero tranquilizó al instante al darse cuenta de que si su cabello estuviera siempre en la posición correcta quizás sus padres no se dieran cuenta de nada, y así lo hizo.


    —————————————————————————————————


    La siguiente semana escolar trascurría con normalidad para la recién pareja de enamorados, en la entrada de la tienda se podía ver al viejo guarro echándose sus tacotes de ojo con las deslumbrantes siluetas de las jóvenes estudiantes, al ver a su hembra llegar a la hora de entrada se atrevía a mandarle mensajitos de amor aludiendo lo bella que se veía en ese momento, ella en tanto veía el mensaje y automáticamente su semblante cambiaba a un gesto risueño y en ocasiones se atrevía a contestarlo, la nena había cambiado de look ahora usaba un peinado que consistía en echar casi todo su cabello hacia un solo lado.


    Fue por el horario de clases, por el poco tiempo que duraba el receso, porque ambas niñas siempre tenían acompañantes y porque Cassandra siempre evadía las interrogaciones de su amiga que esta otra niña nunca pudo sacar la información pertinente para descubrir en donde había pasado la noche del viernes su comestible amiguita. Aun así, Lupita notaba la llegada de mensajes más de lo normal en el celular de Cassandra, veía como ella en ocasiones los respondía con una sonrisota de oreja a oreja siempre procurando que nadie se diera cuenta de lo que escribía o de lo que leía, por momentos no prestaba atención a la clase dada por el profesor en turno todo por estar leyendo una y otra vez un mensaje de texto o por responder uno de tantos que le llenaban su bandeja de entrada.


    De primer momento Lupita pensó que a lo mejor Armandito ya había comenzado a desarrollar su plan para conquistar a su amiga pero, en una ocasión tuvo la oportunidad de ver como Cassandra respondía suspirantemente un mensaje y en donde sus ojitos casi adoptaban la forma de un corazón, Lupita sin perder tiempo volteaba a ver a Armando quien se encontraba sentado en su silla, pensó que era él el dichoso destinatario de tales epístolas electrónicas pero nada, el joven no sacaba su celular para nada mientras a Cassandrita no le daban los dedos para escribir en el pequeño teclado, ¿con quién se mensajeará tanto Cassandra?, se preguntaba la otra chiquilla.


    Fue en eso que, mientras estaba sentada en una de las gradas reflexionando sobre quien podría ser el anónimo galán fue abordada por la practicante Asdany, quien desde hace rato veía como la niña solicitaba respuestas a su entorno, la formadita maestra había dejado una plática pendiente con su novio por entablar una conversación con la pensativa niña.


    —bueno amor te marco luego, besos, te amo— dijo la maestra y cortó la llamada para dirigirse a donde la nena, el novio de la maestrita todavía no se iba a donde trataría de cumplir su sueño.


    —hola niña cómo estás?, ¿porque tan solita?, me llamo Asdany y tú?— la joven y sensual maestra había visto a la niña un poco pensativa, así que suponiendo que posiblemente tenía algún problema intentó socializar un poco con ella.


    —hola jijij, me llamo Karla… Karla Guadalupe— respondía la niña, quien ya había visto a esta joven institutriz deambular por los pasillos de la escuela sin saber muy bien cuál era la función que desempeñaba.


    —te noto pensativa, te ocurre algo?, tal vez pueda ayudarte— dijo la joven residente siempre hablándole de una manera que inspirara confianza y regalándole bellas sonrisas con ese par de labios que desquiciaban a cualquiera, si bien el socializar con los educandos entraba en sus actividades serviciales, en esta ocasión ella lo hacía con toda la intención de ayudar a una niña que a su juicio se encontraba en un dilema.


    —noo, es solo que…— la nena dejaba pasar un lapso de tiempo en lo que analizaba a esta maestra, y como si hubiera detectado un entorno de amistad prosiguió.


    —bueno mi mejor amiga, al parecer… está saliendo con alguien— la inocente Lupita se sinceraba con la hasta entonces desconocida para ella, pero le daba un cierto aire de confianza quizás.


    —ahh, ya veo, tu amiguita está saliendo con alguien y eso está provocando en ti cierto miedo al distanciamiento, tal vez se trate de temor el pensar que tu amiguita ya no va a estar contigo el tiempo que antes tenían juntas, ay mi niña eso es parte de su crecimiento,— la joven estudiante se iba por el camino fácil, además de que Lupita no le brindó la información completa, le faltó decir a la niña que su amiguita había faltado a dormir un día a su casa y además se mensajeaba con, hasta ese momento, un desconocido para ella, con esta información quizás Asdany hubiera reflexionado mejor la situación.


    —cree que sea eso?— preguntaba la niña.


    —claro, mira, cuando yo tenía tu edad, uuuuuuu hace como… un año jijijij, tenía una amiguita, era mi mejor amiga también, sin embargo ella comenzó a salir con un muchacho y si, al principio nos distanciamos un poco pero, no por eso dejó de ser mi amiga, nos seguimos viendo y saliendo como lo hacíamos antes, obvio no tan seguido, la verdad a mí me daba gusto verla con alguien que en verdad la valorara y yo también comprendí que ella necesitaba tiempo para estar con su pareja y pues al crecer te haces de más compromisos, una crece y pues va adquiriendo otras responsabilidades, esto es parte de la vida Karlita, es parte de dejar de ser niña y convertirse en toda una mujercita— a la dulce maestrita le comenzó a entrar un poco de nostalgia recordando años que ya se habían ido.


    —si, tal vez sea eso, jijiji— la encantadora niña, sin embargo, también daba un poco de razón a la maestra, quizás Cassandrita se mensajee con algún enamorado de por sus rumbos y apenas esté en planes de presentárselo, entonces le daría tiempo a su amiga, lo que si es que se compadecía del pobre Armandito pero pues él había tenido la culpa por no ponerse las pilas, pensaba la niña.


    Las jovencitas siguieron tratándose y charlando temas afines y de interés, rápidamente surgió una química entre estas dos señoritas quienes en pocos minutos ya reían como buenas amigas, hasta que el horario advirtió a Asdany que era tiempo de regresar a sus labores.


    —bueno Karlita, me despido, tengo que seguir con mis actividades, cualquier cosa aquí tienes una amiga— dijo la maestra dándole un tierno beso en la frente a la jovencita mientras se la acercaba juntándola de su hombro.


    —sí, gracias— la chiquilla decidía que no se iba a entremeter en los asuntos amorosos de la chichona de su amiga, pero no por eso no iba a tratar de seguir ayudando a su Armandito, hasta que no hubiera algo formal entre Cassandra y el enamorado misterioso aun había esperanzas.


    ——————————————————————————————————


    Pasadas algunas horas y en diferente sitio, el obeso de Pepe platicaba a gusto con el raquítico de Teo, maestro de Laboratorio, de unos 45 años, casi chimuelo, casi calvo y tan flaco que tenía que utilizar pantalones fabricados a la medida de jovencitos para que estos pudieran medio ajustárseles a sus desnutridas caderas, dichos pantalones al ser para personas más jóvenes y algunos de menor estatura le llegaban apenas a media canilla dejando ver todo el flojo calcetinaje del viejo químico fármaco, su cuerpo era tan delgado, tan seco, tan maltratado que muchos alumnos lo habían sobrenombrado bajo el apodo de Señor Burns, y cuando se juntaba o caminaba acompañado del redondo de Pepe eran apodados como El Diez, en representación del uno como el maestro Teo y el cero como el marrano humanoide de Pepe.


    Pues sí, el maestro Teo era tan flaco pero presentaba una abultada pancilla, bien podría representarse mejor como una serpiente recién alimentada ya que a estos animales se les forma un bultito cuando acaban de devorar a algún roedor aunque los niños preferían el término de “la cuerda parada con un nudo en medio”, poseía un cuerpo deforme y alargado, unos brazos flaquísimos y larguiruchos que se aganchaban de sus muñecas y cuyos dedos de ambas manos se extendían filamentosos y siempre se acariciaban entre ellos.


    Ambos maestros platicaban a gusto y de forma sana, sin molestar a nadie, sobre lo bien que se les marcaba el culo a muchas alumnas y algunas maestras cuando en eso apareció con toda la intención de alborotarlos la que en ese momento estaban analizando mentalmente, la maestra Asdany. La joven psicóloga llamaba la atención de los viejos mentores con su escandaloso taconeo y femenino cadereo, llevaba bajo el brazo unas hojas para pegarlas en el semanario de la escuela, como estaba haciendo su servicio en esta institución muchas veces era ocupada para realizar labores que no venían en su plan de trabajo sin embargo como buena alumna y principalmente para no tener problemas con su asesora y evaluadora tenía que realizarlas de la mejor manera.


    Pero los viejos no veían los papeles que la joven portaba entre sus delicadas manos de largas uñas coquetamente pintadas, ellos veían las estilizadas piernas remarcadas en unos infernales pantalones negros tan ajustados que parecían mallones, tan pero tan ajustaditos a sus piernas, muslos, culo y entrepierna que se podía notar con solo vérselos el momento de dificultad que tuvo que pasar la maestra para lograr embutírselos en su cuerpecito rico, así como también admiraban la blusita tal delgada que portaba y que intentaba bajar para taparle un poco el imponente trasero que se le remarcaba, llegándole apenas a media nalga, la joven docente sensualizaba su pasó así como sus piernas, demostrando lo cerrada que se encontraba con su apretado caminado, despertando unas manías insaciables en este par de buenos hombres por abrirla de patas.


    Los viejos quedaron hipnotizados con la impactante visión de la joven hembra contoneándose exquisitamente como modelo en pasarela, su carita de muñequita y pintorrajeada sutilmente a manera de verse más atractiva de lo que en exceso ya era despertaba en ellos sus más bajas insanias y deseos perversos por ir y desvestirla en esos momentos y darle una cogida como solo una hembra de esas latitudes se merece, al grado de hacerla relinchar de tanta verga como una verdadera yegua y dejarla desnuda y tirada en el pasillo con sus ojitos desorbitados, su lengua de fuera, sus agujeros escurriendo en leche y ligeros tics nerviosos atacando sus extremidades.


    —jejeej, ira quien va ahí, mi flaco amigo— decía el grasoso recomponiendo su posición en la silla para poder apreciar mejor la suculenta carne.


    —pero que cacho de culo se carga esa pendeja, su novio le ha de dar unas verguizas todas las noches, sería un pendejo si desperdicia todo eso— suponía el maestro Teo tallándose su alijada barbilla filosofando sus enunciados, valorando la mercancía que en esos momentos sus sumidos ojos veían.


    —ja… jajajajaja, ese chamaco??, si se ve que es puto!!, ¿apoco no lo has visto?, y utilizando mi ojo clínico te diré mi buen que con ese caminado la zorrita esa está más apretada que una tuerca— preguntaba y deducía el gordo.


    —sí, es un güerillo lleno de esteroides que viene luego por ella, pos que pendejo— el viejo y flaco maestro cruzaba sus huesudas piernas, era tan flaco que en su pantalón solo se remarcaban sus rodillas, sus piernas al parecer no existían.


    —ese mismo, ¿no lo ves cómo se viste?, con sporcitos y shorcitos, según para presumir sus músculos llenos de aires, y ora sus aretitos que se pone en cada oreja, que ¿se cree vieja o qué?, aretes solo usan las viejas!!!, nooo si los muchachos de hoy en día salen bien raros, mucho maricón, con razón las putitas prefieren volverse lesbianas jajaja— decía el viejo gordo para coronar sus veredictos pegándole una mordida de burro a la torta de jamón cargada de aguacate, harta cebolla y escurriendo litros de mayonesa.


    —ja… entonces esas pendejas (Asdany y Diana) se han de dar unos mamadones de papaya entre ellas cada que se encierran en el cubículo de la güerita— decía Teo, saboreándose la respuesta de su colega así como la forma que debían de tener los bollitos mencionados.


    —no creas que no, con lo maricones que se ven sus novios, el de Diana hasta se depila la ceja, dime tú que puterías son esas, por eso esas viejas mi amigo, si no les damos una buena cogida se nos van a confundir de camino, hay que hacerlas comprender el verdadero propósito para el cual la madre naturaleza las dotó de papaya entre las piernas— el grueso viejo de tres mordidas se había jambado la torta y ahora utilizaba un palillo para quitar los abundantes restos de comida entre sus coloridos dientes.


    —bueno y como lo podemos hacer?— preguntó el flaco.


    —primero hay que hacerlas distinguir entre un hombre y un maricón, hay que dejarles en claro que todavía habemos hombres y voy a hacer lo que un verdadero hombre haría en estos casos, en este mismo momento voy a ir y le voy a decir a la güerita ojimiel que tengo unas ganas de pegarle un mamadón de bollo hasta dejarla seca, que si quiere nos podemos ir a tu laboratorio, viejo desnalgado, y coger ahí jajajaja— dijo el bodrio.


    —jejeje, gordo pendejo, no creo que seas capaz de ir y decirle eso, se te arruga el culo— decía el flaco sin pestañear siquiera pues la maestrita seguía expuesta a su degenerada mirada.


    —como que siento que no me crees, a que sí, puto viejo culo de pastilla, ¿quieres apostar?— el gordo maestro utilizaba una servilleta para limpiarse su oreja del exceso de cerilla al mismo tiempo que peinaba sus secos cabellos con una de sus grotescas manos echándoselo para atrás, acicalándose y tratándose de ver lo más presentable posible por que en verdad pensaba ir y faltarle al respeto a la jovencita de esa manera tan ordinaria.


    —jaja, ¿de cuánto estamos hablando?, bola de manteca— preguntaba el flaco Teo, toda esta conversación los viejos maestros la llevaban a cabo sin dejar de admirar con sus calientes miradas el estilizado cuerpo de la maestra.


    —no sé, ¿qué te parece la quincena?— respondió el gordo, echándose un poco de su aliento en una de sus manos para verificar que estuviera presentable.


    —ehh, estás loco, ¿piensas perder toda la quincena?— debatió el chupado viejo, ya que era una cantidad considerable en efectivo en caso de que el rechoncho se animara.


    —bueno que sean 500 pesos pendejo, sii 500— dijo el gordo sabiendo que su acabado amigo no se retractaría dos veces.


    —ora, 500 pesos, jajaja viejo rabo verde mejor ya vémelos dando porque sé que no te vas a parar— el maestro Teo ya casi se sentía con el dinero en su bolsa, aunque reconocía que cuando supo lo que el gordo tenía planeado para recitar a tan bella niña pudo experimentar un acalorante endurecimiento en su verga, una parte de él deseaba ver ese glorioso momento.


    —mira mi esquelético, si me pagaran 500 pesos por cada vez que le he dicho alguna leperada a una zorrita como ese culito que está ahí (señalando a Asdany), en estos momentos estarías mamándome la verga por dinero jajaja, mira y observa— el viejo maestro se paraba con mucha dificultad puesto que, debido a su volumen, parecía haberse quedado atascado en la silla, la pobre silla casi agradeció el liberarse de ese peso cuando el ballenato pudo desencajarse de ella.


    Avanzó lentamente y de manera gelatinosa hacia donde Asdany se encontraba mientras el maestro Teo veía atento con cara de psicópata desequilibrado y con la verga parada los movimientos de ambos y visualizaba la futura escena antes de que esta sucediera, ya casi veía al gordo regresar a donde él antes de llegar con la curvilínea estudiante universitaria pero a su vez anhelaba ver la reacción de la jovencita ante tal acto de valentía por parte de su colega.


    Pero para su sorpresa el maestro Pepe llegó a su destino, a lo lejos Teo miraba las calientes apreciaciones y evaluaciones que Pepe realizaba al sugestivo cuerpecito de la chiquilla, incluso el caliente y gordo viejo aprovechando que la practicante no lo veía le mandaba una seña a su amigo dándole a entender que la carne era de primera, y más porque ella estiraba sus brazos con la finalidad de poder pegar una de las hojas en la parte de arriba (lugar que le correspondía al tríptico), tan arriba que le se le complicaba mucho aun con sus zapatillas del quince puestas, en esta postura su cuerpo se estiraba, sus piernas se torneaban aún más, sus senos se remarcaban a mas no poder debajo de su blusa, su blusa se levantaba un poco más dejando a la vista el culo apretado por el pantalón, además su culo se erigía portentosamente, los ojos del viejo casi se le salían de su rostro, y más al contemplar otro detalle que a lo lejos no se veía, la blusita lila que Asdany llevaba puesta era semitrasparente, dejando entrever un top negro debajo de esta apretando un par de excelentes melones, pero al mismo tiempo dejando apreciar el fino y ejercitado abdomen que se cargaba la estudiante, abdomen con todo y ombligo, la nena era sensual hasta de su ombligo.


    Teo observó al maestro Pepe, este al parecer había llegado en son de paz pues Asdany volteó a verlo mientras seguía estirándose, poco después ella recompuso su posición y fue el maestro Pepe quien ahora pegaba el papel, al tener una altura mucho mayor no se le dificultaba llegar a donde la tierna y delicada maestra no podía. Empezó a argumentarle algo, al parecer intentando sacarle plática, de hecho Asdany se atrevía a responderle algunos comentarios, a lo lejos se veía tranquila pero en eso el viejo dijo algo que le hizo brillar la cara de coraje a la rubia nenita, Asdany se mandó una sonora cachetada que pudo ser escuchada hasta donde estaba el otro pervertido y se retiró del lugar lo más rápido que su coqueto y fino caminar se lo permitía, el viejo Pepe en tanto no perdió detalle en observar ese despampanante meneo de cintura y cadera que Asdany realizaba porque ya era algo común en ella, aunque ella tratara de evitar caminar así.


    El maestro Pepe regresaba con su endeble colega, todo adolorido y sobándose el colorado cachete de puerco viejo.


    —ahhh, pega duro la putilla esa—


    —jejeje, que le dijiste, que le dijiste?,— preguntaba el impaciente Teo casi burbujeando de su sumida boca, tan sumida que sus labios no existían.


    —pues en lo que quedamos, no ves cómo me dejó, ahora paga— dijo Pepe, Teo aceptaba su derrota y sacaba el billete de la cartera, exigiendo que se le contara la plática con lujo de detalles, gestos y hasta si la maestra traía tanga o calzón, por la dimensión de la cachetada que se traducía en una rojísima pero pequeña manita estampada en el cachete del viejo suponía que Pepe había cumplido con lo que dijo, de lo que Teo se enteró fue de lo siguiente:


    El viejo Pepe llegaba hasta donde Asdany, ella tratando de alcanzar a colocar uno de los papeles consistentes en efemérides y eventos semanales le mostraba sin querer al viejo toda la sugestividad de su anatomía, además el viejo debido a la distancia tan corta en que se encontraba con respecto a la hembra podía aspirarle la esencia femenina así como admirarle el coqueto par de labios rojos que se portaba, esos labios que lo volvieron loco desde que la conoció, tan carnosos y apretados entre ellos que daba la suposición de que su grotesca herramienta no cabría por ahí, sin mencionar el cacho de culo y como el pantalón se pegaba a su panocha sin respetar el espacio de esta, remarcando la estratégica ubicación de esta.


    —muy buenos días mi bella maestra, veo que tiene problemas con el papeleo— saludaba el viejo que ya sudaba a mares sin dejar de apreciar las carnes que tenía enfrente.


    —buenos días— contestaba Asdany solo por educación y sin voltear a ver al porcino, ya que lo último que deseaba en el día era entablar una conversación con el único viejo que venía molestándola desde días atrás, el maestro Teo solo se la comía con la mirada y se masturbaba a su salud pero no le decía guarradas ni le pegaba de nalgadas.


    —si me permite puedo ayudarla, ande— el maestro estiraba su mano no para pedir un saludo, sino más bien el dichoso papel, Asdany al ver que un poco de ayuda no le vendría mal aceptó.


    Mientras el viejo se estiraba para llegarle a la posición ahora era Asdany quien escaneaba al redondo maestro, veía su gruesa papada dividida en varios gajos colgándole de su cuello, su obeso cuerpo todo sudado principalmente de las axilas puesto que el viejo cuando levantó los brazos permitió que se le viera la escandalosa humedad empapándole hasta la parte donde las costillas se cubrían de exageradas cantidades de manteca de cerdo, miraba la grotesca panza que abultaba la vieja y percudida camisa que el viejo portaba, además veía como parte de esa panza sobresalía por debajo de la camisa, tres grotescas lonjas circundaban el cuerpo de tambo llegándose a ver como si el viejo portara tres gruesos salvavidas de esos que se ponen las personas en la cintura cuando se meten a aguas profundas sin ser expertos nadadores pero era la última y más peluda de las lonjas la que caía desparramada cubriéndole completamente la hebilla del cinturón, su respingada nariz no demoró en ser atacada por las esencias sudoríparas del macho viejo, Asdany lo analizaba y lo veía más como un conserje sucio que como un docente, aunque la nena ya sabía que era el educador físico de la escuela.


    —listo, ya está— dijo el profe, Asdany continuo pegando los papeles y trípticos que le quedaban pensando que el viejo se retiraría, se empezó a sentir nerviosa e incómoda al ver que el viejo no se iba, podía escuchar su pesada respiración de perro flemático eso considerando que estaban a dos metros de distancia, de repente volvió a escuchar la batracia voz.


    —sabe maestra, he dialogado con otros compañeros todos llegando a la conclusión que su rendimiento en esta institución ha sido más que sobresaliente, me enaltece que usted haya escogido esta escuela para realizar aquí su servicio social y créame que estoy en todas las facultades de apoyarla incluso de apelar por usted para que se quede a laborar aquí con nosotros, como maestro con mucha antigüedad y altas influencias en el magisterio sería fácil para mí lograr que usted ocupe un cargo como educadora sin necesidad de contar con la maestría, bien podría asistir a su escuela en las mañanas y venir a laborar en las tardes,— croaba el vejestorio, la joven psicóloga escuchaba lo que el viejo rebuznaba sin voltear a ver su cachetona cara, ella se apresuraba con su actividad pues sabía que el viejo no dejaba de morbosearla, lo conocía y lo tenía bien referenciado, además se limitó a responderle al viejo sobre la solicitud que le hacía.


    —sépase que también, antes contábamos con una psicóloga, ya sabe, orita que está tan de moda el bulliyng y todo eso el Estado educativo ha implementado un programa de que cada escuela cuente con su propio psicólogo y veo que usted al ser tan trabajadora debe de estar a estas alturas lo suficientemente preparada para desempeñar tal labor ehh, además esto le ayudaría a ganar independencia e ir forjando experiencia laboral para cuando encuentre un trabajo mejor remunerado, que me dice?— el viejo maestro se mandaba una de sus sonrisas más fanfarronas mientras recargaba uno de sus brazos en la pared, volviendo a mostrar su encharcada axila, nuevamente la maestra ignoraba al viejo concentrándose en lo suyo, escuchaba todo lo que chachareaba el cuerpo de sandía pero se limitaba a responderle.


    —mire, sé que a lo mejor este enojada conmigo por lo de la otra vez pero… le juro que fue un accidente, ya le dije que me tropecé y en mi desesperación por apoyarme de algo pues… le toqué la nalga, jejejejej, además se está viendo muy altanera para con alguien que está hablándole con el mayor respeto posible— decía el sinvergüenza, esto abochornó a la joven universitaria quien enterró con fuerza desmedida la chinchilla que servía para atorar los papeles así como una visible vena saltó por una de sus sienes.


    —por favor maestro… Pepe… o como se llame… no toque ese tema, si bien ese día no lo reporté es porque la verdad no quiero tener problemas, ni con usted ni con nadie, así que le pido que me deje en paz, agradezco el haberme ayudado y el proporcióname la información pero no, no estoy interesada por el momento, con lo que me envían mis padres es más que suficiente para asistir a la escuela y trasladarme hasta acá, gracias— sentenció la rubia universitaria.


    —me sorprende su reacción pero tengo que reconocer que no esperaba menos de usted— decía el viejo quien no solo sudaba de sus axilas, ahora había aparecido otras dos enormes manchas de humedad, una formándole una T en el pecho y la otra una O en su robusta espalda.


    —a que se refiere?— ambos se veían ahora directamente a los ojos, más bien ella ya que el viejo enseguida dirigió su pervertida mirada a cada una de las curvas que construían un excelso cuerpo femenino parado enfrente de él pero principal y descaradamente a su repintada panocha, de más está decir la breve cintura que se le marcaba a la chica, el viejo ya se imaginaba apoyándose de ahí mientras se la clavaba hasta el fondo.


    —sí, el que usted se sienta de mejor posición económica no le da derecho como para sentirse superior a todos nosotros— dijo el profe, Asdany se ofendió pero en vez de abandonar el lugar se quedó a arreglar esa imagen que el viejo tenia de ella, si algo le molestaba era que la tacharan de fresa altanera, aunque en ocasiones así era como se comportaba.


    —a ver… a ver… a ver, yo solo soy así con los que me han faltado al respeto, osease usted, y ya no siga, ya le dije que no quiero tocar ese tema, ¿que no tiene cosas que hacer?, porque yo sí y me está haciendo perder mi tiempo—


    —mamita rica, yo no te estoy agarrando las manos para evitar que sigas pegando los semanarios— la maestra se puso roja de vergüenza.


    —por favor modere su vocabulario conmigo que no está hablando con una cualquiera, no le permitiré que me vuelva a llamar así, está claro, viejo morboso— la curvilínea maestra intentaba verse fuerte ante su contrincante pero la realidad era que se ennerviaba cuando estaba cerca del viejo por la forma en que la veía.


    —ja… quieres que modere mi vocabulario y tú me dices morboso, sabes todos los sinónimos que tiene esa palabra, casi casi me estás diciendo pervertido, cochino, asqueroso—


    —oiga yaaa, se me escapó, además no estaría diciendo mentiras— la dulce maestra se atrevía a mirar pícaramente a los ojos a su oponente verbal, lanzándole una mirada como dando a entender que ella había ganado, levantando muy singularmente una de sus cejas dejando la otra en su posición normal.


    —sabes chiquilla, tienes razón, soy un morboso, un caliente, un rabo verde, y he estado morboseandote tu cuerpecito rico todo este rato que he estado platicando contigo jeje, tienes un cuerpo muy cogible y la verdad que que rico se te marca la panocha con ese pantaloncito jejeje, hablando de panochas hace rato estaba platicando con mi colega sobre las ganas que tengo de pegarte un mamadón de bollo— el viejo se descaraba, hacia un círculo con los dedos índice y pulgar de su mano derecha mientras metía de manera asquerosa la legua dentro de estos.


    La dulce maestrita se quedó sin ideas y su cuerpo parecía no responderle, se paralizó viendo como esa serpenteante lengua se movía entre ese agujero formado por los gruesos dedos del viejo y que simulaban una vagina, su vagina, viéndola también como entraba y salía de este y viendo ahora como el viejo, con sus labios, realizaba asquerosos movimientos de succión.


    —no se te antoja esto en tu panochita??, chiquilla, jeje,— dijo el viejo enterrando hasta el fondo su lengua en el círculo que formaban sus dedos.


    —sabes, el laboratorio está abierto, que tal si dejas esos papeles por ahí y nos perdemos un ratito jeje—


    Desde luego la encolerizada Asdany no podía quedarse así como así, sentía que hervía su sangre, apretó una de sus manitas y sin ni siquiera voltear a ver que alguien pudiera observarla obsequió al viejo una tronada bofetada que le cimbró todo el cachete de perro mientras le decía:


    —porque no va y le propone sus porquerías a la más vieja de su casa, viejo puerco!!, idiota!!— dijo la güerita alejándose lo más rápido que pudo sin terminar lo que estaba haciendo, sintiendo como el viejo no paraba de mirarle el culo, incluso intento caminar lo menos sugestiva posible pero eran infructuosos sus intentos, sabía que estaba regalándole al viejo una de las mejores vistas de su anatomía y esto la enojaba más, por más que trató de disimularlo su caminado no dejó de ser coqueto e hipnotizante.


    —que rico lo mueves muñeca, muaccckkkk— dijo el agredido viejo lanzando un tronado beso al aire mientras veía como se bamboleaban las nalgas de la maestra en cada paso que daba, haciendo que Asdany se fuera más que colorada y rectificando que Asdany estaba más apretada de lo que presumía.


    —y así fue como sucedió mi buen Teo— sentenciaba el gordo maestro ya terminando la plática con su huesudo amigo, quien no se masturbaba ahí mismo porque de veras.


    —jejeje, eres un hijo de puta cabrón, pinche Pepe, eres la mera verga, como dicen los españoles eres la ostia, pero dime, ¿apoco no te da miedo que un día de estos esa pendeja culona te acuse con el director?—


    —y quien dice que no me ha acusado, claro que me acusa, de hecho el mismo director me ha dicho que le baje, pero yo no me voy a comportar, grábate esto mi flaco ojo alegre, yo… allá arriba… estoy bien parado… tan parado como una verga jajajajaa— ambos maestros reían mostrando sus hipopotámicas bocas una de ellas casi desprovistas de dientes (la de Teo), saboreándose la dulce victoria obtenida por el momento sobre la altanerilla maestra, el gordo se sabía inmune ante los reportes que pudiera recibir.


    —y tu pendejo, ¿qué has hecho?, ¿has armado algo con la Cassandra?, ¿le has pellizcado el culo por lo menos?— preguntaba Pepe.


    —y como vergas quieres que haga eso si siempre está ahí toda la bola de pendejos (alumnos) que no dejan hacer nada, pinches chiquillos de hoy están bien pendejos, basta con quitarles un pelo a uno y ponerlo en el microscopio y allí están todos entretenidos como si hubieran descubierto una enzima—


    —no seas puto y no me cambies la conversación, te hice una pregunta viejo lamevergas,—


    —lamevergas mis huevos!!, ya te dije que no, así como para agarrarle el culo no—


    —¿como?!!— preguntaba el grueso educador.


    —iraaaa, jejeje— el flaco maestro se apretaba su armamento por sobre su pantalón.


    —jajaja, eres un pendejo, te voy a enseñar cómo se hace, antes de que acabe esta semana voy a tener a esa mocosa en mi cubículo mamándome la verga, si vieras los shorcitos que usa en las prácticas la condenada hija é puta, flaco yo se reconocer cuando una chiquilla quiere verga y esa, apuesto mis dos huevos que la quiere, la pide a gritos, sino es que ya la esté probando la condenada— el marrano parlante se sacudía su camisa en un intento por descalentar su sudada corpulencia.


    —estás pero bien pendejo pinche wey, una cosa es acosar a esa güerita culona, pero otra mucho más seria es pasarse de listo con una de estas mocosas, se pueden malinterpretar las cosas, yo por eso mejor ni me meto, solo veo culos e imagino papayas—


    —dame la razón, tu porque eres un puto miedoso, yo sé lo que hago, además esas chiquillas no dicen nada, jejeje, no creo que se atreva a acusarme sabiendo los chismes que se arman, siempre ellas llevan las de perder, esa mocosa no sabes cómo me calienta, ya hasta sueño con ella, me la chaqueteo a su salud, neta que he soñado que me la cojo bien cogida y si hasta en sueños me aprieta la verga imagínala en la realidad, ya ni mi vieja se me antoja por culpa de esa putilla, yo no sé tú pero yo ya estoy cansado de pajearme como puberto con videos pornos y con las fotitos de la güerita piernuda que le robo de su face y que ya te he pasado algunas pa´que te pajees, con el solo recrearme sus shorcitos de esa escuincla apretándole las nalgas ya tengo la verga que me revienta— decía el sátiro y reverendo asno de Pepe.


    —ahhh, siii, esa güerita que sale en falditas y shorcitos con una carita de limosnera de verga que ni ella se la aguanta, pero eres un puto culero porque me dijiste que tienes una conversación con ella muy cachonda y no me la quieres pasar, ya pinche Pepe deja de mamar y pásamela— parloteaba el flaco.


    —ya te dije que si mamo pero panochas, lástima que es de lejos sino ya me la hubiera culiado, pero para que pensar en putas foráneas si aquí tenemos dos que se cargan unos putos culos que muero por reventárselos, me come la verga por tronármelas— dijo Pepe refiriéndose a Asdany y a la inocente Cassandrita haciendo una forma en sus manos como si estuviera aferrando las caderas de una de ellas y la impactara contra su grasosa pelvis, dramatización que hacia sentado en la silla de hace un momento.


    —su momento llegará mi amigo, pero bueno ya, cambiando un poco de tema, ¿traía tanga la maestrita?— preguntaba el flaco.


    —para mí que sí, porque el calzón se marca y no se le marcaba nada, aunque yo pensé que esos pantaloncitos que se cargaba eran de esos elásticos que se les pegan hasta en la panocha pero no, eran como de tergal, pero aun así lo único que faltaba que se le remarcara era el clítoris jejejeje, ese pantalón casi se le mete a al bollo— los viejo pervertidos seguían conviviendo entretenidamente bajo la sombra que les proporcionaba un almendro.


    Unos minutos después, en la oficina que se le había asignado a la joven aspirante para el desarrollo de sus actividades…


    —de veras eso te dijo ese hijo de… ay perdón— decía Dianita llevando una de sus manitas a sus carnosos y rojísimos labios después de enterarse de las plebeyas palabras utilizadas por el viejo para hacer enojar a tan preciosa muchachita.


    —sí, puedes creerlo, que poco hombre!!, si es que a eso se le puede llamar hombre— la sulfurada Asdany casi gruñía y partía el bolígrafo por el vergonzoso momento que la había hecho pasar el desequilibrado maestro, sin embargo la segunda reacción de su libertina amiga la desconcertó.


    —mmm, que rico— dijo Diana sentándose en el escritorio de su amiga, cruzando sensualmente sus potentes piernas.


    —queee?— la maestrita Asdany pareció no haber entendido que era lo rico.


    —sí, que rico que te hagan eso— dijo Diana pasándose la lengua por sus labios.


    —a que te refieres?— preguntaba Asdany un poco confundida, nuevamente levantando una de sus perfectas y cuidadas cejas.


    —a que te den… uno de esos jijijij— la maestra Diana se friccionaba sus muslos.


    —de veras que estas pero bien loca Diana, o sea, ayy no sean cochina— Asdany intentaba concentrarse en llenar unos formatos propios de su universidad, la rubia maestra había entendido las ideas de su amiga.


    —jijijiji, ay amigaaa, pero yo no me refiero a que te lo de ese sapo de Pepe, sino a… ¿mujer apoco tu novio no te ha hecho sexo oral?— peguntaba Diana levantándose del escritorio y estirando todo su voluptuoso cuerpo cubierto por una ajustada blusa blanca y unos sugestivos mallones negros.


    —noooo, no seas asquerosa amiga ¿apoco a ti si?— la abochornada Asdany no cabía de la vergüenza, sin embargo preguntó más que nada para distraer a su libertina amiga y que esta se entretuviera contándole sus aventuras para de este modo evitar que a la rubia se le siguiera entrevistando.


    —siii, y se siente riquísimo, mmm, sentir una babosa lengua recorriéndote allá abajo ahí dios, casi me estoy mojando— Diana se llevaba una de sus manos y la acercaba peligrosamente a su sexo.


    —iiiuuuu, Diana ya… para, tú también estás bien pervertida, no me extrañaría verte un día platicando con esos locos degenerados— Asdany por un momento pensó que su amiga se tocaría ahí enfrente de ella así que desvió su mirada como muestra de pudor, sin embargo ella reconocía que este tipo de pláticas prohibidas, entre chicas, la estaban acalorando.


    —jajaja, eso estaría bueno, imagínate, si saben de eso, deben de saber muchas otras cosas ricas que hacernos a la hora de estar en la cama, no crees?— la alocada maestra lanzaba una mirada pícara a su amiga psicóloga.


    —ay nooo, que asco, esos viejos— Asdany mostraba un gesto de desagrado, sin embargo en vez de seguir con sus labores estudiantiles había dejado estos por poner más atención a la caliente plática que estaba dirigiendo su candente amiga, muy en su interior el tema del sexo oral le curioseaba.


    —jijiji, asco porque, apoco no te gusta morbosear, imaginarte la lengua de ese viejo rabo verde entre tus piernas, enterrándotela hasta el fondo, pasando su caliente lengua jijiji por ahí— la alocada maestra Diana se estaba calentando, su sexo ya estaba húmedo.


    —nooo, deja de decir esas estupideces por favor o me voy a enojar contigo también— dijo Asdany quien a decir verdad estaba interesada en conocer un poco más la vida íntima de su amiga, pero tenía que aparentar desacuerdo en todo lo que estaban relatándole, fiel a su imagen de niña conservadora y recatada.


    —uuyy que sensible, estás sentimensual?—


    —jajaja, Diana que payasa eres—


    —amiga ya… cambiando de tema, sabes, me han contado por ahí que el maestro Pepe se carga un animalón entre sus piernas, que es casi lo de un pepino— Diana intentaba recrear las medidas vergales del viejo con sus manos.


    —pero… que dices?— la joven practicante se ponía más que colorada, más roja con lo que le contaba su amiga que con las leperadas del viejo.


    —sii, y yo no me he quedado con la duda, siempre que lo tengo cerca me fijo en su bulto y si, a veces yo creo lo trae parado porque se la marca un culebrón— la mente de Asdany le jugó una mala pasada imaginando por un breve periodo de tiempo la entrepierna del marrano toda abultada y caía en la cuenta de que hace poco estuvo tan cerca de tan despreciable sujeto, aunque ella misma trataba de poner su mente en blanco no encontrando como, así que sacó su celular para distraerse con algo, aunque fuera con el Face.


    —Diana, que te dije, deja de estar pervirtiendo mi mente con tus cosas—


    —ahh, ora resulta que la que coge a cada rato con su novio es una santita y yo soy la pervertida,— las maestras seguían platicando de sus cosas, sin embargo lo que Diana no sabía era que Asdany le había mentido un poquito a la hora de presumir las condiciones sexuales de su novio.


    Si bien si era cierto que la joven pareja había tenido varios encuentros amorosos la semana pasada, estos no eran forzosamente de todos los días, esto había sido una táctica de la joven psicóloga por demostrarle a su amiga Diana que su novio no era tan aburrido como ella pensaba, considerando la animalesca forma con la que Diana se expresaba del sexo, Asdany intentaba hacerle ver que su novio también tenía lo suyo en un intento por asegurar que su libertina amiga dejara de invitarla a los antros de perdición, pero la realidad con respecto al vigor sexual del joven Michael (novio de Asdany) distaba mucho de eso.


    ¿Cuántas mujeres habrá en el mundo que no han podido experimentar eso que se le conoce como orgasmo?, ¿Qué en su vida no logran experimentar tan siquiera uno?, ¿cuántas mujeres viven reprimidas sin ser satisfechas como se debe debido a la poca cultura sexual, a los mitos o tabúes en sus parejas considerando o entendiendo que solo ellos son los únicos que deben de sentir placer?, o que la mujer basta solo con penetrarla para que esta se sienta satisfecha, o aquellas quienes sus parejas conservan una sólida educación basada en principios y valores que ven el placer carnal como algo enfermizo, sacrílego y hasta satánico. El novio de Asdany era uno de esos hombres que no sabían explotar el cuerpo de su hembra al máximo, además de ser precoz el joven era muy reservado a la hora de intimar con su pareja.


    La relación entre estos jóvenes no era lo que la muchachita presumía, ahora en esta semana los encuentros sexuales se había reducido a cero, esto debido a que como muy pronto el macho se iría buscando cumplir su deportivo sueño pensaba que esto le quitaría energías o lo distraería de sus rutinas ejercitadoras tanto en el complejo deportivo como en el gimnasio.


    El musculoso muchacho también era algo acomplejado, a la hora que intimaba con su novia había muchos momentos en que este quería saciarse con los placeres que le brindaba el cuerpo de su enamorada, pero no lo hacía debido a que no quería verse como un sátiro depravado a los ojos de la curvilínea maestra, pensaba que de ser así esta lo rechazaría o ya no querría tener intimidad con él, por eso no daba ese paso y solo se limitaba a la penetración normal, en la cual aguantaba unos cuantos minutos para terminar vaciándose en un condón.


    Asdany en tanto, tampoco se atrevía a ser sexualmente más creativa con su hombre, a experimentar posiciones nuevas, a salir de la rutina que ya la estaba cansando y aburriendo, cosa que ella trataba de desconocer o intentaba ignorar, la joven se limitaba a la hora de aparearse pues su novio podría tratarla de mujerzuela, de golfa barata y de suponer que esto que haría con él adivinar con cuantos otros ya lo había hecho, ella debía de mostrar su pureza y recato a la hora de estar con su futuro hombre, considerado por ella el padre de sus hijos.


    Sin embargo en ocasiones la doncella trataba de echarle una manita a su macho, despertarle ese lado salvaje y varonil seduciéndolo con selectas e insinuantes prendas, a veces se le paseaba en diminutos conjuntitos que alterarían hormonalmente hasta a las bestias de carga mientras este joven le decía que se quitara que no lo dejaba ver el partido, solía agacharse disimuladamente a sabiendas que era observada por su macho aparentando buscar algo mientras su tremendo culo era apenas cubierto por un alickrado short verijero de esos que dejan ver la rayita que separa la nalga de la pierna y que apenas y tapan los sexos femeninos solo para darse cuenta que su hombre ya andaba en otra zona del departamento, en ocasiones la seductora mujer lo esperaba a que llegara del gimnasio o de algún partido de fútbol sentada en la sala de su casa con aturdidores babydolls pero el joven deportista llegaba tan agotado que apenas y ponía un pie dentro del departamento de su novia y caía fulminado en la cama o en el sillón teniendo que ser ella quien terminara por quitarle los tacos y espinilleras, y así se la llevaba esta pareja, sin darse cuenta que la flama del amor se les estaba apagando.


    ———————————————————————


    La semana seguía transcurriendo y hasta el momento el exceso de maquillaje y el utilizar su cabello ladeado todo el tiempo le estaba resultando a Cassandrita para que nadie hubiera advertido aun el tremendo moretón que tenían estampado en su cuello. Lupita cada vez estaba más segura de que alguien se le estaba adelantando al sano Armandito, sin embargo no daba de quien podría tratarse ese joven que se atrevió a conquistar o estar galanteando el corazón de tan bella señorita, sin duda se estaba sacando la lotería por la belleza que irradiaba Cassandrita, la misma Lupita reconocía que su amiguita, aun sin maquillaje, era muy superior a las plásticas modelos que veía en televisión.


    Mientras tanto Armando, por más que trataba de acercarse a su joven diosa no lo lograba, el miedo al rechazo le podía, la vergüenza que significaba para un joven como él acercarse a una belleza como Cassandra lo limitaba, no era el más guapo, mucho menos el más rico y por supuesto no estaba ni cerca de ser el más inteligente, ni siquiera poseía lo que se dice un buen físico, tenía un par de kilitos de más que no era la gran cosa pero esto lo acomplejaba mucho, o más bien sus amigos se encargaban de acomplejarlo ya que de más jovencito había sido más gordito y esa condición se le había quedado aunque fuera solo de palabra (o sea le decían gordo aunque ya no lo era).


    En tanto había muchos otros que no perdían la oportunidad para arrimarse a Cassandra y sacarle algo de plática y en ocasiones hasta una hermosa sonrisa, mostrando sus blancos dientes que casi brillaban, esto hacia enloquecer de celos al joven enamorado al ver a su doncella sonreírle a otros menos a él, platicar risueña con ellos o regalarles algún golpecito señal de cariño, o ver como algunos más gandallas se despedían de ella con un beso en la mejilla, lo que daría este jovencito por sentir esos dulces labios estampándole una caricia en cualquiera de sus cachetes, y a pesar de que en los momentos en que Cassandra se encontraba sola o platicando con su amiga Lupe y esta le hacia la seña de que era el momento preciso para abordarla el indeciso joven solo agachaba su cabeza, se daba la vuelta, metía las manos en su bolsillos y comenzaba a patear algunas piedras ahí presentes para lentamente irse alejando del lugar.


    Y es que el niño muchas veces había ensayado el discurso que le diría a su inmaculada, de hecho hasta se lo había escrito en un papel y lo repasaba a cada rato, pero a la hora de plantarse a escasos metros de ella todo se le olvidaba, no sacando el papel por miedo a maltratarlo con sus sudadas manos, no contaba con la confianza suficiente al llevar toda una vida de burlas por parte de compañeros genéticamente mejorados, el pobre a veces deseaba ser uno de ellos, o uno de esos actores que salen en las películas y que llaman la atención de las mujeres, pero se veía en el espejo y miraba un rostro cada vez más lleno de acné y muy distinto a las finas facciones del estereotipo de belleza masculina, que si bien el inocente chiquillo no era feo sus compañeros (algunos de ellos en realidad muy feos pero con el autoestima mas alta) se habían tratado inconscientemente de dañarle considerablemente su autovaloración.


    Pero no así un viejo y gordo maestro, incluso antes de cometer la supuesta villanía (no tan vil, puesto que solo quería impresionar al maestro Teo alardeando cosas que en realidad no pasarían) a la que se preparaba se dio su tiempo para inculcar a los jóvenes educandos ahí presentes una importante lección de vida.


    —a ver pendejos acérquese— decía el viejo guía a algunos alumnos que se encontraban cerca de él, la manera relaja con la que los trataba y lo castrosos que eran algunos mocosos le permitía llevarse de esa manera con ellos, si hasta se pasaban videos pornos que de malo tenia hablarse con leperadas.


    —¿qué pasó profe?— preguntó uno.


    —a ver, quien de ustedes ya tiene novia?— preguntaba el profe, algunos alumnos respondía afirmativamente, otros, entre ellos Armando, se quedaban callados.


    —a ver mis niños, voy a enseñarles a ser hombres aprovechando que no hay maestras ni compañeritas suyas presentes jejeje, a ver, a ver, ¿quién de ustedes ya cogió?— el sabio instructor preguntaba cosas íntimas a sus jóvenes discípulos quienes algunos solo emitían una risilla apenada y medio morbosilla debido a lo directo de la pregunta.


    —uuumm, apoco nadie, bola de maricones, yo a su edad ya cogía— rebuznaba el profe sonándose sus porcinas narices a moco limpio, cuando estaba con varoncitos no se limitaba en realizar sus cochinadas.


    —ehh, apoco maestro— respondía otro, si bien Armandito estaba inmiscuido en la plática esto no significaba que el muchacho estuviera de caliente, al joven le había tocado estar en la hora menos indicada, en el lugar menos propicio.


    —siii, y les digo esto porque veo que ustedes en esta época tienen mucho material, nada más vean a sus compañeritas lo buenas y culoncitas que están, ¿apoco no?—


    —sí, sí, sí, si— tenían que responder obligatoriamente todos los alumnos, ya que de lo contrario quedaban como afeminados y expuestos a futuras burlas por parte de los que si respondían, solo el buenito de Armandito parecía no perder los estribos ante esta plática, obviamente le incomodaba que un hombre se expresara mal de una mujer, pero se quedaba a seguir escuchando las incoherencias del viejo para ver si podía rescatar algo bueno de todo esto y así tomar más valor para llegarle a Cassandrita.


    —miren, yo les digo esto para que después no anden ahí de llorones atrás de una escuincla, las mujeres son para disfrutarse, no para andar ahí de manita sudada con ellas,—


    —a que se refiere maestro?—


    —me refiero a que las mujeres son muy cabronas, primero andan ahí de recataditas pero en realidad piensan tanto o más en culiar que nosotros, están que “ayy no, no quiero, ahí déjame no estoy lista”, pero en el fondo están deseosas de verga, y si ustedes que son sus novios no les dan carne, no van a dudar en buscarse a sus espaldas uno que si les dé jajaja— el viejo maestro casi se cernía sus huevotes enfrente de los chiquillos, según el solo se jalaba el pantalón.


    —jejeje— reían algunos chiquillos


    —siii, así mismo es esto, están que “ayy no quiero”, pero basta con que les soben la almejita para que después las tengan bien calientes y mojaditas ehhh, yo nada más las veo en las prácticas de voli como esas mocosas calientan a uno con sus shorcitos tan chiquititos y agachándose o parando el culillo para que uno se los mire, shorcitos que apenas y les tapan las nalgotas, así que mis niños pónganse buzos luego les andan encajando chiquillos que ni son de ustedes y ustedes bola de pendejos bien creídos y enamorados, esas mamadas déjenlas para otros pendejos, ustedes dedíquese a culiar, si eso es lo que piden esas canijas que les den verga— el gordo maestro estaba tan empalmado como un asno platicando estos temas con los niños.


    —que sabio es usted maestro— decían algunos de los chiquillos, Armandito quedó chocado con la forma tan enfermiza en que el viejo hablaba así de las mujeres, en especial de alumnas suyas, y más al decir que las veía en las prácticas de voli con sus shorcitos era un hecho que muy posiblemente también se morboseara a su princesita, sin embargo no podía objetar nada puesto que sus compañero sospecharían de su secreto, y estos no se la pensarían en andarlo esparciendo por todo el instituto, pudiendo llegar a los oídos de Cassandra y esto por supuesto, la mantendría alerta ante cualquier insinuación que el joven hiciera, o peor aún, tratándolo de evitar lo más posible.


    Sin embargo de todo esto aprendía una valiosa lección, esa última frase que dijo el viejo y que ya le había advertido Lupita, “si no aprovechas tú, otro te la va a ganar”, viéndolo desde el punto de vista de acercarse a ella, además veía como este viejo panzón, tan tranquilo, se retiraba de donde ellos y se acercaba ahora a un grupito de niñas, entre ellas Cassandra, hablándoles quien sabe que pachotadas pero con una tremenda facilidad para hacerlas reír, no comprendía como una persona tan depravada pudiera fingir tan bien su doble cara, y más se hubiera cagado el joven el haberse enterado que el viejo pervertido estaba citando a su enamorada a su cubículo esa misma noche para según él tratar algunas calificaciones por haber participado en el equipo de voli.


    Después de haber recibido el sí por parte de tan bonita niña el viejo se retiraba a su cubículo para prepararlo todo, haciendo una señal con su mano y su pulgar levantado al maestro Teo quien observaba sentado desde otro ángulo la facilidad con la que Pepe se desenvolvía entre la comunidad escolar, mientras este porcino ya casi iba orinándose en semen con lo que tenía pensado inventar a su flaco amigo para que este se muriera de envidia, en otras palabras el maestro Pepe no pensaba propasarse con la nena pero ¿podría contenerse?, ¿el tripón de Pepe podría tener más fuerza de voluntad que el viejo tendero?, ¿podrá conservar su condición de honorable maestro, de hombre recto y casado ante las bajas tácticas mundanas utilizadas por la nena para alterar a los machos?


    después de su cacareada, el maestro Pepe se dirigía a paso lento y gelatinoso a un grupito de niñas, recorriéndolas con su morbosa mirada y saboreándoselas a todas mientras se acercaba a ellas al tiempo que se rascaba sus bolas apretadas dentro de su tieso pantalón color camel, analizando de manera anatómica especialmente a Cassandrita, viendo como esta última lucía radiante y fresquecita a pesar del calor agobiante, su piel blanquita y chapudita1 contrastaba luciendo angelicalmente sobre su negro y lacio cabello, mientras el viento se lo jugaba teniendo ella que acomodárselo pues en ocasiones delgados mechones le revoloteaban en su bello rostro incomodándola un poco, riendo ella coqueta con el resto de sus amigas por quien sabe que niñerías que entre ellas se consultaban secretamente. Sin embargo el gordo y moreno docente pronto desvió esas calientes miradas hacia el cuerpecito de su alumna notando lo apretadito de su uniforme, principalmente su falda que a pesar de llegarle casi a las rodillas y ser de tablones se ajustaba perfecta a las femeninas y potentes caderas realzando el redondo culito de su más sabrosa alumna.


    —hooola mis niñas, ¿Cómo están?, ¿Qué traman?, ¿Por qué tanta secreteada?— saludaba el libidinoso aspirando toda una selecta cantidad de aromas frutales y florales emanados del pequeño escuadrón de bellos ángeles, muchas de ellas a nada de terminar su fase de desarrollo, viéndose como todas unas mujercitas dignas de ser encamadas por tan adónico personaje.


    “¿Quién quiere ser la primera en mamarme la verga?” pensaba en su cochambrosa mente.


    —hola maestro, buenas tardes maestro, jijiji,— respondían algunas y reían otras, para esto la verga del viejo no cabía ya en sus apretados calzones llegándole a incomodar pues su glande era casi degollado por el grueso elástico de su ropa interior, aun así, un descomunal tronco se empezaba a dibujar debajo del obeso vientre del viejo.


    —¿Por qué andan muchas de ustedes afuera?, ¿Qué no tienen clases?— preguntaba el rechoncho maestro lanzado miradas galanescas como si estuviera en alguna firma de autógrafos y estas niñas conformaran parte de su selecta fanaticada.


    —noo, no vino el maestro de Geografía,—


    —sii, y no nos quisieron adelantar la última clase— decían algunas, había faltado el maestro encargado de la clase que trascurría y eso les había dado a los niños una hora libre.


    —ahh miren, bueno mis niñas yo me retiro a mi cubículo, cualquier cosa que se les ofrezca allí estaré jeje— decía el empalmado maestro retirándose no sin antes dándole un último y cochino repaso a todas pero volviéndose nuevamente hacia ellas dijo, una vez ganada cierta distancia.


    —ehh, Cassandrita, mija, se me olvidaba— el profe hacía una seña para que esta nenita se le acercara, fue aquí donde un viejo flaco quien preparaba su aula estiraba su delgado cuello como zuricata tratando de observar esta escena y para ponerse cómodo sacaba uno de los bancos pero sin dejar de ver el desenvolvimiento de su gordo amigo.


    —sip, mande— la nena llegaba tan risueña y jovial como siempre lo era, parándose enfrente de su viejo mentor, llevando sus manitas hacia su espalda y entrelazándoselas, realizando un leve movimiento rotativo con su curvilíneo cuerpo, todo esto sin dejar de mirar la grasosa cara de su entrenador.


    —mi niña, en la lista de asistencia a las prácticas de voli tengo algunos días en donde no te anotaste— dictó el redondo maestro.


    —ehh, de veras profe?, pero si yo he venido a todas las prácticas— afirmaba Cassandra.


    —sí, sí, lo sé mi niña, lo sé y no encuentro explicación lógica para tal suceso, recién apenas iba a enviar ese formato a Servicios Escolares para que se vaciara la calificación pero por suerte me di cuenta antes, aun así te aviso para que pases a anotarte por favor hija, yo lo haría por ti pero quiero que seas tú quien lo haga para que veas que si vas a tener tu calificación, ya no importa que me regañen por no enviarla en tiempo y forma, lo importante es que a ti no te afecte— argumentaba el viejo y sudoroso maestro dándoselas de salvador para con la niña, quien atenta asentía con la cabeza a todo lo que el maestro decía.


    —si maestro, gracias, ¿Quiere que vaya ahorita?— preguntaba la nena observando como el viejo sacudía su sudada camisa, dejándole ver un pecho sumamente peludo casi de oso.


    —no mi niña, al ratito que salgas, mientras sigue jugando con tus amiguitas y si las están molestando aquella parvada de pervertidos que están allá díganme y yo me los arreglo— decía el viejo mirando su reloj dándose cuenta que la hora libre de los niños estaba por terminar, razón por la cual decidió suspender su encuentro con la nena hasta la hora de la salida y señalando a los alumnos con los cuales rato atrás estuvo platicando sobre el cómo tratar a las mujeres.


    —jjjjjj, si maestro, a la salida paso— Cassandra se retiraba hacia sus demás amigas, el profe en tanto aprovechaba que la nena daba la vuelta para de forma descarada volverle a mirar el culo y su ligero movimiento de caderas, así como esa cinturita y esas potentes piernas que se asomaban un poco cada que la falda levantaba mientras la nena daba un paso.


    “mmm, chiquita sabrosa, te has de ver bien rica en cuatro patas”,pensaba el maquiavélico personaje sin saber que ya había otro viejo que podía comprobar lo dicho.


    EL DESPERTAR SEXUAL DE CASSANDRA


    EL SEÑOR DE LA TIENDA Y SUS PERVERTIDOS AMIGOS


    ————————————————————————————————————————


    En el cubículo de Pepe…


    El viejo y gordo maestro dialogaba por su celular con su colega Teo, sentado en la silla de su escritorio y con sus patas arriba contaba cómo le había hecho para citar a su alumna más comestible a la hora de la salida y en donde según él confiaba en su suerte y exagerado carisma para sacarle a la nena una plática un poco más allá de temas institucionales.


    —así merito pendejo, en unos minutos he hecho lo que tú no has podido hacer en todo un semestre… con suerte y hasta la descalzono y me la cojo aquí mismo ahhgg ahhgg ahhgg… mmm con lo rico que le ha de saber el bollito agggghhhfff… primero le voy a mamar las chiches jeje, y luego le meto mano ahí abajito y le estiro el frijol… bueno ya te dejo, voy a meneármela un ratito con unas fotos que tengo de ella en shortcitos para entrar en calor jeje— colgaba Pepe exhibiendo una sonrisa de oreja a oreja, arrugando toda la extensión de su regordeta mandíbula y dejando apreciar la escasa higiene dental así como su deformada dentadura de burro.


    Un garrafón de agua puesto en el enfriador adornaba la pequeña oficina del vulgar maestro quien se frotaba las bolas como esperando a que de estas se manifestara algún genio que le cumplieran algún deseo a medida que su porcina cara expresaba un gesto de vulgar satisfacción ante sus rascados, además de un cuadro con una imagen de él siendo saludado por el Gobernador del Estado ubicada a la vista de sus visitas, su título que lo acreditaba como maestro educativo y del lado derecho un poster de Pink Floyd pues el viejo se las daba de muy conocedor de esos géneros aparte de que esa música lo hacía recordar sus tiempos de soltería y en donde según sus alegatos culeaba como enajenado a cuanta hembra se le atravesara siempre y cuando esta fuera digna de su verga, un sinfín de envolturas de papas fritas y envases de refrescos llenaban su cesto de basura, a todo esto un plato de unicel con restos de comida que al parecer hace unas horas fueron gorditas pellizcadas adornaban su escritorio, una revista del conejito yacía entremetida sin mucho éxito en medio de unas carpetas escolares.


    El grueso sujeto casi se relamía las bembas y se acariciaba constantemente la barbilla esperando ver a la nena entrar por la puerta, por su mente pasaban tantas cosas sucias como el separarle los labios vaginales a tan jugosa muchachita y con su babosa lengua buscarle el clítoris para realizarle aberrantes succiones sobre ese palpitante órgano, acomodándose y desacomodándose él mismo sobre su silla producto de la calentura que en ese momento sentía, sudaba de sus axilas por la emoción y apenas se preguntaba por qué no había invitado a la nena antes a su oficina, fue ahí donde maquiló otra degenerada idea en donde el profe Teo tendría que ofrecer su complicidad para la realización de la misma.


    Estaba tan desesperado, con la verga bien parada y casi saliéndosele de sus pantalones cuando en eso escuchó el timbre de salida, sin embargo la nena no aparecía, el viejo bribón había comprado un par de pececitos pues el profesor Teo le comentó que él tenía unos en su laboratorio y que las nenas se entretenían viéndolos nadar o estirar el chipo pidiendo alimento, además Teo los había ubicado a una altura donde las estudiantes tenían que recargar sus cuerpos lo que las obligaba a levantar un poco el culo de esta manera, siendo un deleite para los alumnos y por supuesto para el flaco y chimuelo docente con dedos de gancho.


    Pepe continuaba en sus reflexivos momentos imaginando a Cassandrita sentada en sus piernas mientras él le metía mano y le daba su buen besote de lengua cuando en eso hizo aparición la susodicha depositando su mochila en la entrada y disculpándose por la tardanza, hubiera querido ver a la nena enfundada en un minúsculo short deportivo de esos que lo calentaban pero no se podía tener todo en la vida, al menos por el momento, pensaba para sí el peludo sujeto sintiendo sus axilas resbalosas debido al excesivo sudor, ya habría forma de tenerla así la próxima semana, se decía.


    —no hay problema Cassandrita, pásale, siéntate jeje, déjame buscar la lista de asistencia— decía el degenerado sin poder dejar de admirar la belleza de la chiquilla, y es que parecía que el viejo no se cansaba nunca de reverenciarla, le sorprendía que a su corta edad esta niña poseyera un cuerpo tan femenino, tan delicado, pero a la vez tan bien formadito.


    La nena pasaba y se sentaba cuidadosa de que su falda no quedara más arriba de lo estrictamente permitido, así era ella, coqueta pero cuidadosa cuando estaba en público, pero rápidamente alertó a los peces y se acomodó para poder observarlos mejor, y es que la pecera estaba en el escritorio pero acercada más hacia el arrecho maestro quien descaradamente casi se comía los desarrollados melones que abultaban debajo de la blusa, así que Cassandra ubicó sus bracitos de forma paralela arriba del escritorio recargándose del borde de este con su vientre, echando hacia adelante su cuerpo.


    —maestro pero… mire, este creo que ya se murió— dijo la nena apuntando a un pececito que yacía flotando panza para arriba.


    —ehh, a ver— el maestro Pepe bien pudo comprobar lo que decía la nena desde su ubicación, pero prefirió levantarse y verificar lo dicho por la mocosa ubicándose detrás de esta.


    Era un verdadero tormento para el profe el estar detrás de la nena con ella recargada en el escritorio moviendo ligeramente sus caderas, como si esta estuviera realizando una invitación a poseerla de la manera más insana jamás imaginada pero Pepe sabía que esto no era así, que debía contenerse ante los juegos sucios y tácticas mundanas practicadas por la colegiala para hacer perder la cordura a tan ejemplar catedrático.


    —mire— dijo Cassandrita echando su cuerpo todavía más hacia adelante sin alertar las desequilibradas miradas que Pepe realizaba a su cuerpo, en especial a su culote, imaginando el asno los apretados calzones que se debía de cargar la nena y que ajustarían perfectos al cuerpo de la niña, principalmente a su carnosa panocha, el maestro Pepe gargareaba saliva con estos eróticos espejismos.


    El viejo se dio gusto admirándole el culo y casi mandándose una nalgada, de hecho se atrevía a acomodar sus manotas como si en verdad fuera a tomar a la nena de su cintura para proceder a embestirla y en un momento se atrevió a realizar oscilaciones pélvicas mientras llevaba a cabo un movimiento con su brazo derecho como si estuviera montando un potro salvaje, o una potranquilla, al tiempo que sacaba su lenguota y la giraba impúdicamente poniendo cara de enfermo sexual, algo que haría dudar a cualquiera que lo viera sobre sus facultades mentales, todo esto sin ser alertado por la nena quien sin saber ayudaba con su posición para la realización de tan trastornadas actuaciones.


    El maestro Pepe se acercó más llegando a apreciar en la espalda de la nena las marcas que denotaban su ajustado brasier, sin pensárselo posó una de sus grasosas manos (esa con la que se frotó las bolas) en la espalda de ella y comenzó con un ligero masaje, Cassandrita sintió esa manota posarse sobre su espalda pero al no advertir malicia (según ella) no se incomodó, al parecer las manoseadas que le había dado el viejo tendero estaban cambiando el análisis de la nena que implicaba el no satanizar el que un hombre ponga una mano sobre ella, siempre y cuando sea para realizarle un cariñito obviamente sin ir más allá, así lo entendía la mujercita dando su consentimiento ante el grasiento manoseo volteando y mostrándole al viejo una ligera sonrisita.


    —si es cierto, está muerto, pobrecito, es que a veces estoy tan ocupado que no me doy tiempo ni para echarles un poco de alimento, como tú sabes mi niña doy clases a todos los grados en esta escuela— decía el viejo mientras seguía frotando su mano contra la femenina espalda de la niña, a veces llegando a donde empieza la espalda baja.


    —sí, debe de ser difícil— afirmaba la nena volteando a ver de vez en cuando a su pervertido instructor, observando como una pequeña flotilla de moscas revoloteaban alrededor de su cara, así como algunos tiesos pelos nasales sobresalían de sus narices llegándose a enredar con su mal cortado bigote de macho (para el maestro Pepe y la gran mayoría de los machos viejos, el poseer bigote y pelo en el cuerpo era muestra de masculinidad, razón por la cual el docente criticaba al novio de Asdany en cuanto a su sexualidad debido a su lampiña condición).


    —mucho Cassandrita, oye, y porque se te hizo tarde?— preguntaba el cachondo maestro tratando de regular su salivación con asquerosos movimientos bucales ya que estaba tremendamente sobrecalentado con el simple hecho de estar palpando el cuerpecito sexy, esa misma a la que le auguró unas potentes curvas cuando la vio por primera vez el día de las inscripciones aun con su uniforme.


    “esa niña se va a poner bien buena”, fueron las palabras inmortalizadas que Pepe pronunció al flaco Teo cuando ambos galanazos observaban a los nuevos prospectos en la fila de inscripción, aunque también repasando a alguna que otra madre de familia bien conservada acompañando a su retoño.


    —ahh, es que unos compañeros estaban exponiendo y el maestro Teo no nos dejaba salir a los que ya habíamos pasado hasta que todos acabaran— Cassandrita ya había tomado las caricias como algo cotidiano, siempre y cuando no bajaran a terrenos prohibidos, incluso se había puesto a alimentar al pescadito vivo con el alimento que le fue proporcionado por el maestro mientras ambos yacían muy juntitos en esa caliente oficina.


    —el maestro Teo!!, apoco ese viejo con cara de zombie te da la última hora?— preguntaba Pepe pues para la realización de su artimañoso plan esto le favorecía.


    —jijijij, síp, lo que es hoy, los martes… ahh y mañana— respondía la nena.


    —uhm, interesante, muy interesante— dijo Pepe, con una tremenda inflamación en su pantalón y una pequeñísima mancha de humedad en la tela del mismo, dejando de frotar la espalda de la nena para rascarse ahora su barbilla.


    —sabes Cassandrita, se me ocurre algo, que tal si esos días en los que el maestro Teo te da clases la última hora, en vez de ir a tomar tus clases con el viejo flaco, vienes a mi cubículo a ayudarme con los pendientes que tengo… algo así como mi secretaria— decía el profe tomando asiento arriba del pobre escritorio abriendo ligeramente sus rechonchas piernas pero procurando dejar a la vista de la colegiala su remarcada herramienta sexual de medidas aún desconocidas, además de esos huevotes que se le abultaban sobremanera en un plan sucio por conocer la reacción de la nena ante tal desvergonzada maniobra.


    —jijij, maestro, no puedo hacer eso— negaba la nena aun sin alertar malas intenciones en su maestro, ella seguía con vistas en los animalitos.


    —¿Por qué no?, Cassandrita— con el simple hecho de estar a tan solo centímetros de distancia, compartiendo el mismo espacio, olfateando su embriagante perfume con esa gorda y desparramada nariz llena de enormes cacarizos, el viejo Pepe estaba encandiladísimo, su verga ya estaba bravísima y con su cabeza completamente lubricada, era tal la cantidad de lubricante expulsado que el viejo ya se sentía como si anduviera meado, casi le daban ganas de sacar su pepino y mostrarlo a la niña sin pudor alguno.


    —pues porque si hago eso estaría faltando a la clase del maestro Teo y se va a enojar, y me va a reprobar por inasistencias jijij— respondía la nena regalándole una sonrisa al viejo, concluyendo ella de alimentar al pez y volviéndose a sentar en su silla acomodando su pelito por detrás de una de sus orejas.


    —claro que no mi niña, yo hablaría con él para que eso no suceda, yo tengo mucha preponderancia aquí en la zona escolar y ese viejo feo no creo que se oponga sabiendo las poderosas amistades que tengo dentro del Sindicato— dijo Pepe, siempre presumiendo sus influencias dentro del Magisterio, cosa que ya había presumido también a la güerita.


    —jijiji, no sé, y que se supone que tendría que hacer?— preguntó ella apretando coqueta sus rosaditos y brillosos labios y colocando sus manitas en cada una de sus piernas.


    —bueno pues estar aquí conmigo… ayudándome a archivar mis notas… actualizar mi bandeja de entrada, para eso te prestaría mi lap… irme a sacar algunas copias y alimentar a mi pescadito— aclaró el viejo todo caliente y sudado a mas no poder y en un momento en que desviaba su mirada hacia su reloj de pulso pudo apreciar, cuando la devolvió, como Cassandra se le quedó viendo por unos breves segundos a la desgarradora herramienta que se le formaba debajo de sus pantalones y como la mocosa apretaba aún más sus labios así como sus piernas, esto solo calentó más al macuarro, supo que la nena rondaba el anzuelo casi abriendo la boca, solo era cuestión de acercárselo otro poquito, ¿Cómo? Pues ofreciéndole algunos beneficios.


    —y a cambio, como recompensa, te pasaré la clave del guai fai (Wi—fi) de la escuela, y hablaré con Teo para que te exente de cualquier tarea de fin de semestre que piense encargarles, porque acá entre nos piensa encargarles una muy pesada (susurraba el viejo), además ¿Sabías que Teo siempre me trae su examen escrito en libreta para que yo se lo pase a computadora?, jeje no le sabe a las computadoras, en pocas palabras tendrás la clave para ese examen, obvio que yo no le diré que fuiste tú quien lo pasó a digital, ese será nuestro secreto, bueno, si aceptas claro, que te parece?— Cassandrita se lo pensó, de por si Laboratorio (Química) era una de las materias que más se le dificultaban, no al grado de reprobarla pero si tenía la oportunidad de pasarla con diez pues que mejor.


    —pero cómo?, usted le diría al maestro Teo que me ponga asistencia… sin asistir a su clase?— preguntaba la nena quitando su vista de donde la tenía una vez viéndose sorprendida por el verde viejo sin cuello y disimulando desviarla a cualquier parte, aunque le echaba una ojeada rápida de vez en cuando al escandaloso trozo carnal del viejo Pepe.


    —claro mi niña, que inteligente, ves porque quiero que seas tú quien me ayude?— dijo el viejo y envalentonado por la situación llevó una de sus manos y la puso en una de las desnudas rodillas de la nena.


    —pero y mis compañeros, ¿no se enojarán cuando vean que yo no entro a las clases y ellos sí?, es que las clases del maestro Teo son aburridísimas— dijo la nena ahora un poco nerviosa por la gorda mano que tenía haciéndole cariñitos en su rodilla, volteando a ver hasta temerosa a la aberrante cara del pervertido maestro y como la papada del viejo se abultaba más cada que este contraía su cabeza.


    —ellos no tienen ni que enterarse, ni que enojarse, diré que estás haciendo una actividad extra para mí, bueno, que dices?— preguntaba el viejo, quitando su mano pues notó cierto nerviosismo por parte de la nena y temió que esto pudiera afectar en su decisión.


    Sin embargo, cuando la nena meditaba su respuesta y estando a escasos segundos de ella vocearla, una llamada alertó a la pareja, el celular del viejo maestro sonaba teniendo que atenderla pues se trataba del Director del plantel.


    “me lleva la verga, lo que faltaba, ahora que vergas querrá este pendejo”


    —Cassandrita, mi niña, tengo que retirarme, piensa lo que te dije y me das tu respuesta, pero me la das ehh jeje— dijo el viejo una vez dialogado con el Director a sabiendas que tenía que presentarse en la Dirección pero a la vez tan cachondo por la propuesta hecha a su alumna, además de ver como esta mocosa se la pensó un poco, señas de que había esperanzas y más caliente aun porque su morboso cometido había rendido frutos, la nena había visto su tremenda herramienta y aun así esta se la pensaba considerando que si aceptaba tenía que estar encerrada con el viejo durante una hora.


    —si maestro, yo también ya me voy, ya es tarde, hasta mañana— se despedía la nena recogiendo su mochila y abandonando la oficina.


    Hay que hacer mención que la escuela donde la nena cursaba además de impartir clases normales también contaba con aulas equipadas para enseñar algunos oficios como por ejemplo la electrónica, la carpintería, la soldadura etc., para los varones; costura y repostería para las señoritas, siendo esta última, la de repostería, la clase que Cassandrita había escogido para completar su avance reticular, era obligatorio para cualquier alumno escoger una de estas opciones. Ese día, en su clase de repostería la nena había elaborado flan napolitano y había dejado dicho manjar en las manos de su amiga Lupita quien la esperaba afuera mientras ella iba a checar lo de sus asistencias con el pervertido de Pepe, Lupita, al ser una niña muy vivaracha vio esta la oportunidad perfecta para Armandito quien salía de la escuela y se disponía a retirarse.


    —Armandoo!!, Armandoo!!, veen!!— gritaba la nena aun con una chillona vocecita más infantil que juvenil, siendo alertada por el joven quien se dirigió a ver que se le ofrecía.


    —qué pasó? Lupita, dime, ¿y ese flan?, dame— preguntaba el joven notando como esta otra niña, sentada en su motito, cargaba ese postre con ambas manitas.


    —no es mío, es de tus ojos— respondía la nena refiriéndose a Cassandra.


    —ahh, y dónde está?— volvía a preguntar el muchacho.


    —entró a revisar no sé qué… oye, a donde te diriges?— cuestionaba la nena, para esto ya se veía en su inocente carita ese brillo de cuando estaba construyendo algo en su cabecita.


    —ay Lupita pues a mi casa— respondía el joven ajustándose la mochila la cual solo le colgaba de una de sus hombrera.


    —y si te digo que hoy puedes acompañar a Cassandra, hasta la suya— argumentaba la nena.


    —cómo?— preguntaba interesado el muchacho.


    —mira, ¿ves este flan?, me ha pedido que la ayude a llevárselo ya que pues… ya sabes, yo tengo moto jijij, yo le dije que sí pero obvio yo voy a tener otro compromiso y eso me va a impedir darle el aventón, entonces ahí entras tú, no pesa pero tú como todo un caballero lo vas a cargar por ella hasta su casa— se mandaba las instrucciones esta otra niña, pasándole el flan al muchacho.


    —sii, sii, yo voy— y así quedaban este par de cómplices, llegando Cassandrita donde ellos, recibiendo la noticia de su amiga y aceptando de buena manera la ayuda de Armando, pero volteando ella hacia la tienda del viejo para asegurarse que su macho no la viera irse con otro, eso posiblemente lo pondría muy celoso, todo esto sin que sus amigos se dieran cuenta de la dirección de sus miradas, sin embargo para su fortuna el viejo no se divisaba, lo que si es que fue ella la que a escondidas enviaba un mensaje de despedida a un viejo que en ese momento se preparaba para recibir visitas.


    No hay mucho que contar sobre lo que pasó durante el recorrido, el jovencito cargando el flan caminando al lado de su amor platónico, volteando de vez en cuando admirándole el perfecto perfil de la muchachita y haciéndolo sudar con su simple presencia, “es hermosa” pensaba el joven, ella era la que más hablaba, platicando principalmente de lo que no le gustó de las clases de ese día, “hasta quejándose de las clases se ve hermosa” volvía a pensar el muchacho, lo único bueno fue que Armando consiguió saber la dirección de su adorada además de recibir un pedazo de flan por parte de ella en recompensa por su ayuda, o al menos el jovencito creía que hasta ahí había llegado la noche.


    —mmm, está muy rico, apoco tú lo hiciste?— preguntaba Armando ya en el portón de la casa de la niña, ambos ya para despedirse una vez que el joven terminara su postre.


    —jiji, gracias, sí, yo lo hice solita— decía la niña orgullosa de ella misma, para eso el muchacho intentaba desesperado buscar algo con que seguir la plática, nada se le ocurría, incluso llegó a esos incómodos minutos en que solo hay silencio y hasta el sonido de los grillos era más fuerte que la interlocución de este par, hasta que en eso el joven quiso darle el plato ya vacío a su compañera pero él por lo nervioso que se encontraba soltó el plato antes de que la nena lo tomara, cayendo este al suelo y rompiéndose al ser de porcelana, los jóvenes casi al mismo tiempo se agacharon intentando atrapar al plato en el aire pero les fue imposible, aunque para Armando fue un momento épico y digno de escribirse para una novela romántica pues en su descenso ambos jóvenes casi juntan sus bocas al agacharse al mismo tiempo, ruborizándose ella y sudando nervioso él al tiempo que ambos disimulaban que no pasó nada rascándose sus cabecitas y mirando para lados contrarios, para esto la nena tomaba su falda y la pegaba a sus muslos para evitar enseñar de mas, siempre femenina pero sin perder su recato.


    —asu2, discúlpame Cassandra, pero que tonto, no… no te preocupes, te compraré uno igual— se disculpaba el joven levantando los pedazos y aun rojo por lo sucedido.


    —ay Armando, si me sigues acompañando me vas a dejar sin vajilla jijij— bromeaba la nena incomodando más al jovencito.


    —no es cierto jijij, no te preocupes, lo digo jugando, lo bueno fue que no te cortaste— decía la nena pero justo en eso el muchachito, debido a lo nervioso que se encontraba y a que intentaba levantar los pedazos rotos, se cortaba la mano con una de las puntas.


    —ayy, me corté— dijo el joven haciendo reír sin querer a su bella princesa, la jovencita entró a su casa después de superar el ataque de risas y de comprobar que la sangrante herida era superficial y regresó con un poco de yodo y algodón, tomaba la mano del muchacho entre sus blancas y delicadas manitas y comenzaba a aplicarle un ligero masaje por encima de la cortada, el joven no daba crédito a lo que ocurría, estaban ambos rostros tan cerca que casi se le arrojaba para darle un beso, pero no de esos morbosos besos de lengua como los que pegaba el viejo Marcelino, sino uno que demostrara todo el amor puro que este sentía por ella, y más porque los labios de Cassandrita (aquellos que alguna vez besó) lucían excelsos y brillosos gracias a la luz de un poste que se encontraba cerca, él sin embargo, con su otra mano tomó una de las manitas de la niña dejándose hacer.


    Cassandrita, quien también recordaba aun ese lejano beso que ambos se dieron, el primer beso de ambos, sintió el contacto en su mano y se sonrojó, volteó a ver a su compañero pero este por su pena desvió su mirada aunque no dejó de tomarla de la mano, Cassandrita analizaba el rostro de su compañerito y recién apenas prestaba atención a lo mucho que había cambiado desde que ambos asistían a la escuela, si acaso con algunas imperfecciones pero eran mínimas, su cabello uniformemente recortado de los laterales y un poco más abundante de la parte de arriba y el flequillo, incluso había estirado un poco en estatura siendo ahora él más alto que ella y esto le había favorecido a la hora de proporcionarle su cuerpo, sin mencionar que olía rico, a punto de vista de la nena su compañero sería un buen partido para cualquiera de sus compañeras, este par también llevaba tiempo de conocerse ya que venían estudiando juntos desde inicios de la escuela y desde ese entonces el joven ya sentía atracción por ella y no como la gran mayoría quienes se empezaron a interesar en la niña una vez que a esta le crecieron las tetas.


    Una vez que Cassandrita terminaba por analizarlo regresaba a su actividad, momento aprovechado por el joven para volver a admirarla, siempre observando ese hermoso rostro el cual lucía concentrado, notando también el profesionalismo de la nena ante la actividad, y como no, si Cassandra también cursaba otra materia opcional llamada Paramédicos, lo más cercano a lo que ella quería estudiar cuando grande, Enfermería.


    —Ca… Cassandra… s… si yo tuviera un accidente y fueras tú la que me diera los primeros auxilios, viéndote a ti pensaría que estaría muerto… y habría llegado al cielo creyendo que un ángel es el que me recibe— dijo el joven llevado por la emoción del momento poniendo tremendamente roja a su compañera, quien apretó sus labios y volteó para un lado escondiendo su coqueta sonrisa ante el halago, el joven aprovechó para acercar su cuerpo con el de ella notando que Cassandrita no se molestaba, al contrario, hasta ella había colocado sus manitas en ese juvenil pecho.


    —Armando que cosas dices jiji, o te está afectando el olor del yodo o me pasé de jarabe con el flan jiji— decía la nena para disimuladamente empujarlo mientras sonreía, y así siguieron los jóvenes unos minutos más, solo despidiéndose hasta que la nena terminó de curarlo, por suerte había sido la mano izquierda así que esto no impediría que el niño faltara a clases.


    ———————————————————————————————————


    Media hora antes en la escuela…


    El casi jubilado maestro caminaba rumbo a la Dirección, ¿Pero que podría querer a esta hora el Director?, se pensaba el cuerpo de barril mientras apresuraba su paso, su forma de menearse era por demás chistosa, dificultosa y en ocasiones imitativa a la forma de locomoción de los primates, echando un poco su cuerpo hacia adelante daba la impresión de que en cualquier momento se iría de chipo, su gruesa lonja se meneaba ante cada paso que daba, tan gruesa que casi estaba adsorbiéndole la hebilla del cinturón y el solo caminar ese pequeño tramo lo estaba haciendo sudar en cantidades excesivas, tanto que tuvo que sacar un pequeño paliacate y limpiarse su sobrada transpiración mientras su camisa ya iba empapadísima en sudor y toda una flota de mosquillas revoloteaban por su rostro.


    Sin embargo el redondo no iba preocupado si se consideraba o creía que este viejo pudiera llevarse alguna llamada de atención por parte del líder de la institución educativa, si alguna vez el maestro Pepe dijo a Teo “que él allá arriba estaba bien parado” se debía precisamente a que el Director era homosexual, y en más de una ocasión el buen Pepe le había hecho uno que otro cariñito, no porque Pepe fuera bisexual o tuviera esos gustos, sino más bien como un medio para un fin, en materia laboral el maestro Pepe era muy conflictivo con sus demás colegas y teniendo al Director de su lado representaba una buena ventaja sobre los demás, su esposa era una señora demasiado vieja (más vieja que él) con la cual desde hace mucho ya no intimaba, y en muchas ocasiones tenía que conformarse levantando chotos de las gasolineras o bien con el Director de la escuela, un hombrecillo de estatura mediana y cuerpo flacucho quien además le brindaba ciertos beneficios monetarios por cada cariñito recibido, como el buen Pepe decía: mejor meterlo ahí que a un nido de arrieras3, ya que las hembras de los tugurios (señoras de por lo menos cuarenta años, sin ningún tipo de atractivo ni gracia para maquillarse) a los que Pepe asistía siempre cuidando su respetable identidad se encargaban de enmarañarlo con sus profesionales tácticas de ficheras hasta que este se emborrachara, sacándole toda la quincena para proceder llamar a la seguridad del local y despacharlo por falsos rumores sin que el buen Pepe disfrutara de los placeres carnales que esas hembras brindaban.

  


  
    Atrás habían quedado esos gratos momentos en donde Pepe (mientras ocupaba un cargo más alto en el Sindicato, antes de ser relegado a la ardua tarea de impartir clases) podía disfrutar el codearse con gente de alcurnia, la elite educativa, y conocer a una que otra musa libertina que se ocupara en los campos de la pedagogía llegando a entablar pláticas con ellas y recibiendo alguna que otra felación por parte de algunas, tiempos en que Pepe aun tenía pelo y carecía de esa notable prolongación de su barriga, y es que Don Pepe nunca había sido guapo pero además de ser muy hábil con su lengua (labia y sexo oral) tenía algo entre sus piernas que enamoraba a todas aquellas catedráticas ninfas que basaban su felicidad en un trozo de carne sin hueso.


    Pero los homosexuales gustos no habían causado mella en la orientación del viejo mentor, si bien todo esto lo hacía por conveniencia, para él, el principal deleite siempre sería un moldeado cuerpo femenino. Como todo buen macho, lo calentaba el ver a las jovencitas vestidas en sus apretados y cortos trapitos mostrando sus femeninas y voluptuosas siluetas, la potencia de un buen par de nalgas siendo apretadas por un minúsculo vestido, un ajustado leggins o un micro shorcito, y para referencia a todo esto y como principal alborotadora de sus masculinas hormonas estaba la joven practicante, a pesar de que Cassandrita y la rubia universitaria tenían ciertas diferencias, el físico de una era prácticamente similar al de la otra, y en materia de estatura Cassandrita era incluso unos cuantos centímetros más alta que la güerita (si se midieran las dos sin tacones), y es que recordar que Cassandra era de las alumnas más desarrolladas del plantel y que cuando se maquillaba y vestía coquetamente bien podría aparentar ser una joven de unos veintecinco años, la nena sin tanta sombra y con un poco de rimmel cambiaba muchísimo.


    Pero a todo esto Cassandra tenía una desventaja, su uniforme no la dejaba lucir como al viejo le gustaría, si bien su escolar atuendo se ajustaba a sus formas era muy recatado y no dejaba mostrar mucha piel, caso contrario a Asdany quien al no tener por qué portar un uniforme específico podía asistir a la escuela vestida como ella quisiera, utilizando vestidos de vuelo al principio de su estadía pero como veía que sus brillosas piernas no dejaban concentrase tanto al alumnado como al magisteriado cambió su estilo para vestirse ahora preferentemente de pantalón y blusas algunas un poco ajustadas y algo cortas bastando que la güerita levantara un poco sus brazos para dejar ver parte de ese perfecto vientre con todo y ombligo, y notándose las marcadas líneas que dividen un trabajado abdomen, y es que en pocas palabras Asdany era un portento de hembra cuyo cuerpo era imposible no disfrutarlo.


    Mientras deambulaba, ni siquiera Pepe supo cómo llegó a estos pensamientos en donde involucraba a la güerita vestida como toda una putilla de esquina y siendo levantada por él en su camioneta para dirigirse a un motel y pegarse la culeada de su vida cuando, estando babeando y caliente como un burro, se daba cuenta que ya estaba en la puerta de la Dirección.


    —adelante,— escuchó el sabio y gordo maestro decir del otro lado de la puerta, el gordo ingresaba y se encontraba con la delgada humanidad del Director mirándolo de frente sentado en su oficina, pero en la otra silla, en la de visitas, veía una pequeña cabecita rubia de una jovencita cuyo rostro no podía ver debido a que la joven estaba con vistas al rector, sin embargo Pepe reconocía que se trataba de Asdany.


    “esta pirujilla también está aquí jeje” afirmaba mentalmente Don Pepe.


    Con solo advertir la presencia de su némesis el viejo panzón empezó a sudar aun más, no tanto porque se sintiera intimidado pensando que la estudiante lo haya acusado nuevamente, sino porque para el obeso era imposible no experimentar calentura estando cerca de ella, calentura que aumentaba sus niveles de sudoración y que hacia bombear sangre a su miembro para que este en pocos segundos se pusiera rígido y pulsátil, en cambio las posibilidades de ser acusado solamente le causaban gracia y burla hacia la joven y rubia delatora puesto que sabía que contaba con el apoyo del Director, a menos hasta ese momento en que Pepe aun desconocía un importante secreto entre esos dos ahí sentados.


    —Pepe, ¿ya conoces a mi sobrina?, verdad?— preguntó el Director, Asdany por su parte se entretenía apretando la pantalla táctil de su móvil cruzada femeninamente de piernas pero cuando escuchó el nombre de su más morboso admirador pudo expresar un gesto casi de vómito.


    Por un momento el gordo se quedó sin que decir, recién apenas se enteraba que la güerita era pariente del Director, si bien el Director ya le había hecho algún comentario sobre el dejar de molestar a la muchachita, este aun no los presentaba formalmente, ni mucho menos había escuchado a la muchachita decirle tío o portarse como familiares, las únicas veces que los veía caminando juntos por los pasillos creía que era para tratar temas sobre sus prácticas serviciales.


    —he tenido el gusto de topármela un par de veces por los pasillos aunque no la dicha de entablar una plática con ella jeje, muy guapa su sobrina y se nota que es una jovencita muy responsable y trabajadora… — el maestro Pepe hacía gestos como si tratara de recordar algo.


    —ahora que recuerdo, creo que siii, platicamos el otro día sobre su desempeño y sobre si estaba interesada en experimentar… otras áreas jeje,— respondía el tripón maestro tan caballeroso como siempre lo era rascándose su rugosa y descuidada barbilla y saboreándose las apetecibles y rubias carnes expuestas ante él.


    Para esto el gordo docente ya había llegado al escritorio donde los parientes estaban sentados y veía la hermosa carita de la nena mostrar un gesto de desagrado con sus rojos labios ante las halagadoras y educadas palabras del viejo rabo verde, todo esto sin dejar de presionar sobre la pantalla de su celular.


    Este desvergonzado tenía una vista privilegiada del escote de la nena, que a pesar de no ser muy escandaloso resaltaba desde la ubicación del viejo, “cacho de rusa que me haría yo ahí” decía para sí el pervertido catedrático mirando como ese par de generosas tetas se apretaban entre ellas sin dejar de escanear de reojo a la nena pero con la suficiente y aguda visión como para detectarle su incomodidad apoyada en un ligero gesto torcido en sus labios así como distraerse en admirarle sus delicadas y cuidadas manitas con uñas pintadas en modernos y coquetos diseños las cuales sostenían el celular, sin embargo el viejo ya casi se imaginaba esas suaves manitas masturbándole la verga o tallándole los huevos mientras ambos se pegaban su buen besote con saliva escurriendo.


    Asdany, ajena a ese romántico momento diseñado en la mente de Pepe, quedó sorprendida por el nivel de cinismo y canallería con el que se manejaba el instructor físico además de ser asaltada por las sendas oleadas de calor que del gordo emanaban propagándose mediante la radiación y es que Pepe se había puesto muy pegadito a ella mientras él meneaba sus ojos de manera camaleónica, ya que uno de sus ojos seguía evaluando a la nena mientras el otro prestaba atención al Director, incluso el Director se sorprendía al observar a Pepe con algún tipo de problema ocular ya que sus ojos lucían completamente desorbitados.


    Fue en eso que la bella practicante se levantó de su asiento tomando un pequeño bolso que estaba sobre la mesa metiendo su celular dentro de este, agarrándose con una piraña su rubio y lacio cabello, tomando finamente de la parte trasera con ambas manos su ajustado mallón de estampado amezclillado para subirlo un poco, actividad en donde el maestro Pepe no perdió ni el mínimo detalle puesto que sabía que ese movimiento que realizan las nenas cuando se suben el pantalón hace que se les remarque la exuberancia de sus traseros además de admirar casi en cámara lenta ese desquiciante movimiento que realizaron esas esponjosas nalgas siendo levantadas por efecto de la inercia, y no solo eso, el buen maestro Pepe casi se infarta ya que tuvo la fortuna de alcanzar a ver un calzoncito color fucsia adornado con una tira de encaje color negro, algo que hizo que su rugiente y casi viviente verga a nada se le desprendiera de su cuerpo, sino fuera porque el Director complementaba el trío el maestro Pepe hubiera tomado a la prácticamente ahí mismo, la hubiera trambucado sobre la mesa bajándole los mallones y dejándole ir a lo bestia toda su verga una vez que la tuviera doblada en el escritorio no sin antes haberla nalgueado brutalmente por todas las veces que lo acusaba sin considerar que este pobre hombre ya estaba amonestado.


    —tío ya me voy— dijo la nena acercándose al Director.


    —Dany, si quieres puedes esperarme afuera y te llevo— ofrecía el pequeño hombrecillo.


    —no tío gracias, me voy con Diana,— dijo la nena el tiempo que se despedía de su familiar con un cálido beso en la mejilla mientras el correspondía tomándola de sus hombros y dándole un beso en cada una de sus suaves mejillas, para esto el viejo Pepe ya estaba en su quinta fantasía más depravada consistente en estarse meando sobre el cuerpo desnudo, recién cogido y bañado en leche de la joven practicante quien ajena a estos enfermizos pensamientos dejaba una leve mancha roja en la mejilla de su tío.


    —hoy mi noovio creo que no puede venir, no me contesta, así que aprovecho que todavía anda Diana por aquí— dijo la nena recalcando con un acento un poco altanero la palabra novio, dedicándole una altiva mirada al gordo mientras la decía.


    “si yo fuera tu novio ni siquiera te dejaría ir a la escuela mamita rica, te tendría todo el día empinada metiéndote la verga hasta dentro, no servirías para otra cosa más que para rellenarte de mocos jejeje”, decía Pepe en su cochina mente, todavía la dulce nenita caminaba escuchándose el taconeo de sus zapatillas pasando cerca del gordo sin mirarlo, pero cuando pasaba a la misma altura que el obeso mentor ambas miradas se cruzaron para ella dedicarle otro de sus atractivos gestos consistentes en levantar solo una ceja, gestos enloquecedores para el viejo pues el depravado notaba la aun infantil carita de la nena adornada por unos coquetos y colorados labios los cuales se estiraron de un lado en una especie de sonrisa maliciosa expresada por ella quien creía que el viejo se llevaría una buena reprimenda, gestos que para la nena representaban el anotarse un punto para ella.


    “chiquilla nalgona, has de ir bien escurrida del bollo nada más con verme jeje” pensaba el maligno docente casi a punto de vaciarse en leche ahí mismo gracias a los gestos de la aun estudiante, pensando que con esa vocecita tan dulce que se cargaba la güerita de seguro gemiría muy rico a la hora de estársela enchufando, meditaba todo esto sin dejar de mirarle descaradamente el culo mientras ella caminaba rumbo a la puerta, aun sabiendo el viejo que el Director se daba cuenta de que es lo que veía, pero como no vérselo si el mallón era tan entallado y casi hecho a la medida que remarcaba las líneas donde terminan las piernas y comienzan las nalgas, por no decir lo bien que se le pegaba a su panocha.


    —Pepe, me comenta mi sobrina que nuevamente volviste a faltarle al respeto, no me quiso decir cómo, pero dice que fuiste muy grosero, que ahora si te pasaste— comentaba el Director con su amariconado acento una vez que su sobrina había abandonado el recinto, mientras Pepe iba acomodándose en la silla donde anterior estuvo sentada la güerita no sin antes pasar su obesa mano por el asiento de la silla y sentir aun la calidez que seguramente era la misma que se podía sentir en tan suculento trasero, el viejo estaba tan caliente que casi se lanza a devorar el tibio cojín que sirve para amortiguar las nalgas del que se siente.


    —yoooo!!, pero que calumnias son esas?— objetaba el gordo llevándose esa mano palpadora a su nariz de marrano sin que el director dieran cuenta de tan pervertida acción.


    —sí, tú!!, y no te hagas Pepe que ya van varias veces que me dice— el Director avanzaba hacia el gordo y una vez cerca de él intentaba regalar alguna que otra caricia al educador físico, caricias que el transpirado marrano trataba de evitar haciéndose el indignado ante lo cobardemente inventado por la nena.


    —está loca!!, solo porque el otro día le dije que se le veía bien su pantaloncito, solo por eso se ofendió, mira Carlos, tu sobrina es de esas niñas que le gusta moverse coquetas y vestirse llamativas sabiendo que eso a los hombres como yo nos calienta, lo hacen a propósito!!, muchas pendejas excusan sus puterías con frases como: “yo me pongo falda porque tengo calor, no para calentarte” a lo que yo siempre he dicho: “saben que el niño es chillón y todavía lo pellizcan”, en todo caso los cumplidos que yo le digo van con la cortesía que me distingue, tú me conoces— abogaba para sí el rechoncho machista.


    —pero también conozco a mi sobrina y mira que esa niña para quejarse es porque ya te debes de estar pasando, mucho cuidado Pepe, por estos días tendremos la visita del Supervisor y si ella se queja con él y el Supervisor decide tomar cartas en el asunto ahí si yo no podré meter las manos,—


    —no creo, esa chiquilla ni siquiera pertenece a la platilla— puntualizaba Pepe.


    —puede que no, pero está haciendo aquí su servicio y estoy pensando en la posibilidad de echarle la mano para que se quede con nosotros, me falta personal administrativo (al gordo casi se le salieron los ojos ante lo escuchado), pero si sigues molestándola como es tu costumbre no dudo que mi sobrina terminará por rechazar la oferta, además recuerda que ya estás reportado y la última vez el Supervisor me dijo que solo te pasaba esa, ni una más; aparte Dany es mi sobrina consentida y no me hace gracia que le falten al respeto y menos un viejo como tú, así que no malinterpretes las cosas y pienses que yo estoy de acuerdo con que la molestes o estoy consintiendo tus cochinadas, nooo Pepe!!, a mi sobrina déjala en paz, que para eso me tienes a miiiii— dijo el Director casi aventándose a los brazos del gordo sin embargo este se levantaba y manoteaba tratando de evitar la incómoda situación.


    —pérate viejo maricón, que nos pueden ver— manoteaba Pepe.


    —ay no, orita no hay nadie— decía el Director.


    Y es que no eran muchas las ocasiones en que Pepe había tenido contacto carnal con el Director, y con condón (pues el ignorante maestro creía que lo maricón era algo así como una enfermedad de transmisión sexual), por mucho dos encuentros sexuales en tres años (casi el tiempo que Pepe llevaba en esa escuela) de clandestina relación ya que el caliente docente poseía muchas mañas y algo de labia como para escabullírsele a la hora de intimar no sin antes asegurarse de recibir su remuneración monetaria o en servicios ya que en ocasiones el Director proveía a Pepe hasta con dos mil pesos en efectivo solo por acompañarlo a algún evento, o a veces con recargas telefónicas de $500 pesos en donde solo de dos a tres whatsApps enviados al Director y Pepe ya estaba pidiendo otra recarga.


    Aclarando que Pepe no era homosexual (para definir a un hombre como él, en México se utiliza un término denominado mayate4), solo estaba pasando por una mala racha tanto económica como sexual; “en tiempos de guerra, cualquier hoyo es refugio”, eran las sabias frases que el gordo se manejaba.


    ——————————————————————


    Afuera, en el ya casi vacío estacionamiento de la escuela…


    La joven practicante estaba por subirse al coche de su amiga cuando en eso escuchó una bocina proveniente de otro vehículo, dirigiendo su atractiva mirada daba cuenta de que se trataba de su novio, de este modo ella como quiera agradecía y se despedía de beso de su amiga Diana para dirigirse a donde su atlético prometido de músculos pronunciados la esperaba.


    —a dónde ibas?— preguntaba un serio Michael una vez de camino rumbo a la residencia de su enamorada.


    —a ningún lado más que para mi depa, Diana me iba a llevar, te mandé whatsApp preguntando si ibas a venir por mí pero… como nunca me respondiste— afirmaba Asdany.


    —no vi necesario responderte si ya sabes que todos los jueves vengo por ti, y ya te he dicho que no me gusta verte con esa chava, no es buena influencia para ti— indicaba Michael.


    —pues esa chava es con quien mejor he simpatizado, y solo porque a ti no te parezca su compañía voy a dejar de llevarme con ella— afirmaba la nena regalando a su enamorado una fingida sonrisa.


    —Dany, esa muchacha fue novia de uno de mis compañeros de práctica, y la relación no terminó muy bien todo por… errores que ella cometió, así que si yo te digo que no es buena influencia para ti es porque no lo es— discutía el joven deportista vestido con sus pantaloncillos de práctica y un sport, dejando ver toda su ejercitada musculatura y la ausencia de vello en prácticamente todo su cuerpo, incluso en sus axilas.


    —siempre que la relación de alguno de tus compañeros termina, siempre es culpa de la mujer, nunca de ellos, imagino que si algún día la nuestra se acaba también dirás que fue culpa mía?— alegaba la jovencita bajándole un poco a la música emitida por el autoestéreo para así asegurarse que su novio escuchara mejor sus términos, además de que la música de Pitbull que Michael sintonizaba en su auto no era muy del gusto de la rubia muchachita.


    Por el momento el joven Michael se quedaba sin argumentos lógicos para responderle a su enamorada, solo le dedicó una mirada un poco seria para en segundos devolverla al camino, Asdany en cambio ya conocía parte de la historia, el detonante de la ruptura se debió a que el exnovio de Diana había descubierto que ella tenía ciertos gustos lésbicos y eso por supuesto que ponía nervioso al joven Michael, y más cuando vio que ambas nenas contaban con la confianza suficiente como para despedirse de beso.


    —a Diana, más que como compañera, la veo como una amiga, y cuando yo escojo a alguna amistad sus preferencias sexuales suelen ser de las últimas cosas en que me fijo!, además Diana tiene novio!!, eso que hizo debió de haber sido no sé… curiosidad!!!, es una etapa por la que muchos seres humanos pasan principalmente en su juventud, yo no sé ustedes que se traen, son tan… machistas que se espantan con el simple hecho de ver a dos mujeres tomadas de la mano, ¿es muy difícil para ustedes los machos asimilar eso?, por Dios Michael en que mundo vives?, además que si a esas nos vamos hay muchos amigos tuyos que no representan buenos ejemplos para ti— debatía Asdany refiriéndose no tanto a amigos con tendencias sexuales distintas, sino a borrachos, promiscuos y drogadictos.


    —no es lo mismo, estamos hablando de ti, no de mí!!— dijo Michael, sin embargo esto solo alteró más a su bella prometida, si había algo que la molestara era el hecho de que su novio saliera con frases como esa, como si él fuera perfecto o como si él pudiera controlarse mejor que ella.


    —es que siempre hablamos de mí y nunca de ti, no puedo juntarme con tal chava porque es bisexual o lesbiana y para el niño está prohibido tener contacto con personas así!!, no puedo usar ropa tan ajustada porque seguro es… po… por… porque me gusta andar provocando a los hombres!!, no puedo platicar con algún amigo porque seguro él y yo tuvimos o tenemos algo!!, ahh pero el nene si puede irse con sus amigos a quien sabe dónde y regresar a altas horas de la noche!!, el nene si puede ponerse a platicar con otras chicas porque según él son a las que les enseñaba rutinas en el gym— se quejaba la nena.


    —el que llegue tarde no quiere decir que ande con otra, y si, esas chavas que ves en el gym platicando sonrientes conmigo fueron alumnas mías, cuando enseñaba rutinas, antes de que empezara a salir contigo, antes de conocerte, pero tú siempre pensando mal, además no sé cómo llegamos a esto si el tema era tu amiguita— bien es cierto que el muchacho decía la verdad, él no tenía la culpa de poseer la adónica figura Willianlevizada que tanto llamaba la atención de las muchachitas, pero hasta ese momento el joven nunca le había sido infiel a su enamorada, de igual manera la joven practicante nunca había faltado al respeto de su prometido.


    —mira sabes que, detén el auto, tomaré un taxi— finalizaba la nena.


    —umm ya estás enojada, yo solo te lo digo por tu bien y tú siempre con tus arranques de niña inmadura, no lo digo porque ella sea así… lo digo por… ahh, ya olvídalo— el muchacho trataba de recomponer la situación.


    —que bien ni que nada, para!!— decía enojada la nena.


    —no voy a parar porque una vez que me vaya seguro llamarás a Diana para que venga a buscarte, y ni ella ni nadie tienen por qué enterarse de nuestros problemas…— y así siguió discutiendo la joven pareja de enamorados próximos a unir sus vidas hasta que llegaron a su destino, siendo Asdany muy clara en que esa noche prefería dormir sola.


    ————————————————————————————


    Esa misma tarde—noche, en la casa del viejo Marcelino…


    El viejo había cerrado temprano su pequeño negocio pues se disponía a recibir visitas importantísimas, le llegaba un mensaje por parte de su adorada comentándole que ya se había retirado a su casa en un dialecto un poco empalagoso y adornado con uno que otro emoticono y a la casi media hora escuchaba que golpeaban la puerta de su local.


    Habían pasado algunos días después de esa última reunión de viejos amigos y era esta noche en que se celebraba una junta más de “La Asociación del Pájaro Muerto”, razón social con la que era conocida la secta conformada por Don Marce y sus secuaces, apodo colocado a esta asociación por los jóvenes de la región a raíz de las avanzadas edades de los integrantes, todos viejos de cincuenta años para arriba, arrugados y manchados, de sonrisas negras o de plano chimuelos, cuerpos descuidados y empolvados, en total cuatro viejos que se reunían cada determinado tiempo para pasar nostálgicos momentos recordando sus años de juventud y viejas glorias en que solían invitar a bailar a las muchachas de su tiempo al ritmo de danzones, huapangos y sones jarochos.


    Don Marce recibía en primera instancia a Don Filogonio, un viejo velador de la zona, era un señor robusto y un poco más alto que el tendero e igual de panzón que este último, de aspecto rancio y cara de perro bravo, poseían una deshidratada melena larga y canosa que iniciaba a media calva y se extendía casi hasta la nuca en un intento un poco fallido por copiarle el estilo al Loco Valdez, un rostro viejo y desgarbado con cejas notablemente pobladas, una nariz gorda y ancha, su reseca boca carecía de los cuatro primeros dientes superiores, además su aliento a tabaco era muy fuerte gracias a su gusto por los cigarrillos sin filtro, cosa que lo mantenía despierto pues en ocasiones le tocaba velar desde temprano, como en ese momento en que después de unas cervezas comenzaría su turno. Venía equipado con su vieja y oxidada bicicleta de manubrios curveados tuneada a manera que una lámpara de mano la hiciera de foco, por sus sucias ropas parecía más un vagabundo que un velador, además de llevar su garrote en caso de toparse con algún briboncillo que deambulara sin explicación por las oscuras calles de la comunidad.


    —jeje, pasa, pásale Filo, aquí tengo otro garrote más largo que ese— opinaba el verde tendero, riendo y mostrando sus nada envidiadas y picadas encías.


    —déjate de mamadas Marce, que hoy he quedado con un culo así de grande, así que no me quedaré mucho tiempo, toda la tarde he estado afilando la verga, ten— Don Filogonio daba a Don Mace su garrote pero el tendero al conocer esa mañosa acción por parte de su compadre se negó a aceptarlo ya que sabía que se trataba de una oración en doble sentido.


    —tiene la pepa toda peluda, ayer que no estaba su marido se la estuve agarrando, así llena de pelos, ya le dije que se la resurara pinche vieja cochina, casi tiene más pelo en la panocha que yo en las axilas jeje— el viejo y agrio velador levantaba su brazo dejando ver su sudada y brillosa axila atiborrada en pelos, llevaba una camisa sin mangas y eso permitía ver su antihigiénico sobaco así como sus brazos muy lejos de tener una forma medianamente estética.


    —me está chillando la ardilla jeje, Marce de casualidad no tendrás que me prestes un poco de desodorante?, no puedo presentarme así en una cita— preguntaba el viejo amigo de Don Marce al alertar sus agrios aromas, meneando asquerosamente su lengua cada que alegaba, su mandíbula parecía más la de un muñeco de ventrílocuo.


    —si, si, déjame ver— el viejo locatario rascándose una nalga tomaba uno de los desodorantes de su inventario y se lo daba a Don Filo para de este modo reducir su traspiración, Don Filo tomaba asiento en un pequeño banquito y procedía a echarse antitraspirante en sus axilas y pecho, desabotonándose su camisa dejando ver sus pellejos colgados pareciendo que estuviera hecho de cera y se estuviera derritiendo, para proceder a quitarse los zapatos enseñando que no traía calcetines y echarse antitraspirante en sus despellejados pies de uñas negras y atacados de sabañones pero sin dejar de burlarse de su citada enamorada, rápidamente el pequeño cuarto se impregnó de un olor parecido al del queso el cual ni la potente acción del antitraspirante podía ocultar.


    Estando en sus pláticas de machos, los jariosos ancianos ya empalmados por las guarrerías que berreaba el nocturno vigilante, escuchaban el sonido de una pequeña trompeta chicharronera que emitía un llamando o intento de llamar la atención de los niños que tuvieran la dicha de escucharla, además de un ronco y aguardentoso grito por parte de un jacarandoso viejo que montado en su triciclo anunciaba los esterilizados e higiénicos productos listos para su degustación:


    —chicharrooooones!!!, palomiiiiitas!!!, jícamas con chiiiiile!!!!, pepinos con chiiiile!!!, pepino grande y jugosooooo!!!— gritaba el viejo a su paso mientras le daba un buen sorbo a su mula5 de a litro oculta en una bolsa de pan, mostrando un lento movimiento rotativo en sus delgadas piernas logrando mover de manera lenta el resto de su transporte.


    Así se la pasaba gritoneando este anciano de nombre Don Candelario, era un viejo chaparro pero de pecho y espaldas anchas, cabello corto completamente canoso, siempre vistiendo un semitransparente, lullido y sudado sport que por lo sudado y lullido se podía apreciar la ubicación exacta de sus negras tetillas, su pequeño cuerpo tan esponjado era movido de manera pausada como si caminara en cámara lenta, también vestía un pantalón mezclilla lleno de grasas chicharronescas y arremangado a las rodillas, mostrando sus flacas pantorrillas completamente lampiñas y amarillentas, casi del color de un pollo crudo, en donde si mostraba un poco de fortaleza era en sus brazos, un poco gordos llegándose a notar ligeramente el músculo, y es que Don Candelario llevaba más de 40 años trabajando como chicharronero en la comunidad, empujando los siete días a la semana su destartalado triciclo en donde transportaba su nutritiva mercancía elaborada por sus propias y culinarias manos, un viejo conocido por siempre tener una sonrisa que regalar o más bien una carcajada grotesca en donde siempre salpicaba copiosas gotas de saliva.


    Era por demás notoria el hambre de carne que poseía este otro verraco quien usaba los pantalones a la altura del ombligo, ya que al pasar cerca de una familia conformada por los padres y una adolescente hija casi se va a una coladera por admirar el estilizado cuerpo que estaba floreciendo en la joven damita y no prestar atención en el camino, lo que si es que su triciclo se ladeó lo que propició que el viejo cayera al pavimento y rodara un poco sobre este teniendo que ser esa familia la que ayudara en el levantamiento del pobre ancianito.


    Sin embargo, Don Marce y Don Filogonio no perdían detalle de la treta de su compañero Cande dirigiendo su fogosa mirada hacia la entrepierna de la jovencita quien mientras ayudaba a su levantamiento este depravado ponía una de sus manos en una de las nalgas de la joven fingiendo estarse apoyando para levantarse de ese par de carnosas nalgas que se ajustaban y escandalizaban en el pantalón de lickra beige que la jovencita había escogido para levantar vergas por donde quiera que caminara y era precisamente el viejo Cande quien mañoso como de costumbre acercaba, al momento que se levantaba, su arrugado rostro a la entrepierna de la joven en su intento por incorporarse quedando su asqueroso rostro a una distancia de casi diez centímetros del sexo de la nena. El viejo caminaba lento pero cuando se trataba de manosear a alguna muchachita era habilidoso.


    —cacho de vergazo que te pegates y todo por ir de caliente, viejo cochino— decía Don Marce una vez que el risueño Candelario llegaba a donde ellos, sobándose una de sus piernas, mostrando una mancha morada debido al golpe.


    —cacho pero de pepa que se le marcaba a la chiquilla esa, casi le iba comiendo el pantaloncito jeje, casi me daban ganas de chupársela por sobre el trapito, traigo la verga bien dura iren (miren) jeje— decía Don Cande mientras mostraba su garruda erección a sus compañeros quienes rechazaron la oferta de mirar.


    El ahora trío de hambrientos lobos pervertidos seguía observando degeneradamente a lo lejos a la desarrollada chiquilla quien junto a sus padres esperaba algún trasporte nocturno sin dejar cada uno de gruñir albañilescos cumplidos sobre su cuerpecito.


    Estando en esas declamaciones eran alertados por la negra y también rechoncha sombra que se acercaba contraria a la dirección de sus calientes miradas, se trataba de Don Catarino, el cuarto miembro de la casi anciana cofradía, este otro sujeto de oficio bolero y zapatero traía su cajón equipado con todas la herramientas necesarias para lustrar el calzado de sus clientes, este otro viejo, de panza desparramada hacia adelante, como si estuviera preñado, apresuraba su paso para poder llegar a tiempo a la cita, era el de piel más oscura del grupo y de cabello semiconservado siguiendo un estilo de peinado algo juvenil tipo raya en medio pero por lo enroscado de sus cabellos no le salía muy bien dicho estilo quedando en un intento por demás ridículo.


    Subiéndose constantemente los pantalones para no enseñar la raya de su peludo culo, el cachetón sujeto enseñaba parte de su obesa panza, y es que su deslavada camisa del PRI de esas que regalan en las campañas políticas era muy pequeña para su medida y esta no lograba abarcarle toda su barriga dejando ver buena parte de ella, era este mismo exceso de masa peluda la que impedía que el viejo pudiera ajustarse el pantalón a sus caderas quedando siempre flojo por lo cual se le bajaba a cada rato aun con el cinturón puesto.


    Ya reunido el cuarteto Don Marce hacía gala de lo buen anfitrión y sacaba las mejores sillas de plástico que tenía y una vieja mesa de esas que se les quitan las patas, sacaba cuatro de sus cervezas más frías y echaba una bolsa de cacahuates surtidos en un plato botanero además de una antojable salsa de guacamole adornada con chicharrones de puerco ya todos duros y los cuales casi nadie agarraba debido a que la mayoría carecía de buena dentadura para así comenzar la plática consistente casi siempre en morbosear a las viejas y grotescas zorras que los ancestros se andaban comiendo pues a pesar de su galanura ninguno hasta ahora podía presumir hembras menores a los cuarenta años o de cuerpo atrayente.


    —Marce, porque no prendes la tele?, ya debe de estar ese programa donde salen bailando unos culos que están como para mí— decía Don Cata tomando un puño de cacahuates y llevándolos a su boca para proceder a masticarlos como todo un marrano devorándose glotonamente el techate6, escuchándose un estruendo dentro de su boca donde no se sabía si eran los cacahuates los que tronaban o sus dientes siendo desprendidos a pedazos.


    —pa´ ti va a ser esta!!!— exclamó Don Filo levantándose de su asiento, echando su oxidado coxis hacia adelante y frotándose vulgarmente sus partes nobles.


    —jajaja, también ves ese programilla, yo solo lo veo por las viejas que están bien buenotas, luego salen con unos shorcitos enseñando media nalga o a veces con unos vestiditos así chiquitititos enseñando todo el calzón cuando se les levanta, y como se les mete entre la raya del culo mmmm jejej— opinaba Don Cande.


    —y no solo el calzón, luego toda la papaya, la otra vez una se metió a bailar en tanques de agua y cuando salió se le marcaba un sapote, hasta me paré a sobárselo y a lamer la pantalla, me di unos jalones de verga cuando la vide7 jeje— volvía a afirmar Don Cata, para esto un revoltijo de raros y agrios aromas corporales ya había impregnado toda el área, tanto de sudor, como de una que otra flatulencia emanada de alguno de los integrantes, el pequeño cuarto olía a viejo.


    —de que vergas están hablando?, viejos calenturientos, no les da vergüenza a su edad andarle viendo el culo a las muchachonas!!! jeje,— regañaba Don Filo mirando constantemente su reloj, dándole un total de cinco sorbos ininterrumpidos y bien cargados a su cerveza devorándola completamente para emitir un cavernario eructo.


    —tu cállate viejo panzón, que pa´ eso te pintas solo— alegaba Don Cande desparramado en su silla, se había levantado su camisa mostrando un peludo y amarillento cuerpo casi conformado por gruesos flotadores.


    —bueno, bueno, a ver, explíquenme, que programa dicen?— preguntaba Don Marce, estas últimas semanas había estado tan atareado que hasta de la tele se había olvidado.


    —uno que ya anuncian que se va a acabar, prende la tele pa´que veas— el viejo Marce hacía caso a sus amigos y encendía una pequeña televisión que atoraba ingeniosamente del techo, mencionar que la reunión se llevaba a cabo en la parte donde es la tienda y Don Marce poseía esa televisión precisamente para no aburrirse en los ratos en que escaseaba la clientela.


    —que cacho de culo se carga esa vieja, ira… ira… ira… que rico se le mueven las nalgas, ese pinche mono que está bailando con ella de seguro es hasta puto, si fuera yo me valdría verga la competencia y ya me la estuviera cogiendo jejeje— decía Don Cande evaluando a una de las bailarina, quizás ella con el conocimiento suficiente como para sospechar que muchos de los televidentes son viejos morbosos que solo ven el programa por degustar las selectas carnes que ahí se exhiben.


    —de hecho yo siempre he pensado (Don Filo remojaba sus labios con un sorbo de otra cerveza y continuaba), ahhrrrgg, aquí faltan culos para atendernos, tú Marce, con el dinero que el banco te prestó ya hubieras remodelado el cuartito y hubieras puesto una cantinita jejje— sentenciaba el viejo velador.


    —yo también eso he dicho, una que otra nalga aquí sirviéndonos las cervezas y dándonos los cacahuates en la boca, pero una nalga buena, no como las que se anda comiendo Filo que casi son hombres jejeje— argumentaba Candelario.


    —eso es cierto, es muy cierto caballeros, pero también hay que aceptar que ya no somos esos jovenzuelos que arrasábamos con todas las muchachas que nos pusieran enfrente, bueno yo, ustedes no sé qué tanta suerte hayan tenido con las viejas jeje— sentado enseñando medio culo opinaba Don Cata, según él, el más guapo del grupo solo porque era el de la cabellera juvenil aunque la forma de su peinado pareciera más bien el nido de un pájaro.


    A partir de ahí, tanto Filo como Cata, intentaban exponer algunos de sus más convincentes argumentos para convencer al resto del cuarteto que ellos eran los más galanes de la agrupación, un sinfín de nombres femeninos brotaban de las hediondas y podridas bocas de ambos vejetes además de cualquier cantidad de leperadas las cuales según ellos llegaron a realizarles o todavía realizaban a las hembras en cuestión, Don Marce en tanto escuchaba atento y con boca ligeramente abierta y babeante analizando a todas estas mujeres que ya habían pasado por las vergas de sus arrugados amigos y llegaba a la conclusión de que todas ellas eran señoras pasadas en edad y de cuerpos voluminosos que no lo calentaban para nada, pero que sin embargo aún esas viejas eran mucha carne para estos viciosos vejetes.


    —y tú, Marce?, alguna hembra que te andes picando recientemente, tiene tiempísimo que no te conocemos a una— preguntaba Don Cata mostrando una de sus sonrisas más burlescas.


    —no me sorprendería que de tanta inactividad ya hasta te hayas volvido choto jajaja— se burlaba también Don Filo, y así continuaron haciendo bulliyng al pobre viejo de espaldas arqueadas.


    Don Marce en tanto, herido en su orgullo de macho por las burlas que se empezaron a dejar caer sobre él, no aguantó el revelar su pequeño secreto. Escuchando no más que risas burlonas y carcajadas grotescas en donde el viejo tendero era tomado como un mariconazo y en donde el buen Cata se había ofrecido a saciarle sus ganas de verga, el tendero dejaba callados a sus amigos con una frase.


    —no tiene mucho que me ando comiendo a una chiquilla de la escuela de aquí enfrente— aunque el silencio fue prolongado, a los minutos después fue secundado por carcajadas aún más escandalosas.


    —qué?, ¿no me creen?— cuestionaba el casi sesentero viejo con su arrugada cara visiblemente enojada pero cachonda a la vez, titilando su evidente ojo más grande que el otro.


    —Marce, si no te andas comiendo ningún bollo no hay bronca, puedes decirnos que ninguno de nosotros dudaremos de tu sexualidad jeje, es relajo hombre, pero no salgas con esas mamadas de que te andas culeando a una chiquilla de 18 años que esas mamadas se pegan acá abajo— tranquilizaba Cande.


    —pero si es la puritita verdad— defendía el locatario.


    —a ver!!, a ver!!, callaos todos!!, si Marce dice que se anda cogiendo a una chiquilla de la escuela esa es porque de alguna manera se anda cogiendo a alguien, aunque esta no sea una chiquilla de esa escuela, debe de ser alguna vieja que todos los días viene por su kilo de chorizo y cabeza de ajo o a un pinche maricón al que conoció en una esquina, conozco a este viejo caliente como la palma de mi mano y es un culión de primera, no se coge el mismo porque no se llega pero les apuesto que ya lo ha de ver intentado jeje— Don Cata salía en su defensa.


    —estás pero bien pendejo viejo maricón, más bien el maricón eres tú con tus pelitos peinados y que te echas esas mariconadas que se echan los mocosos en el pelo, de seguro ya ni la verga se te para por tanta mamada que te echas, y de que me ando comiendo a una chiquilla me la ando comiendo, y si ustedes vieran lo buenota que está seguro hasta me dan el culo para que se los ponche jeje— puntualizaba Don Marce.


    —a ver, enséñanos a ese bollito que te andas comiendo, anda, pruebas, quiero pruebas, a ver si es cierto— los viejos veían como Don Marce, después de pensársela un rato, sacaba de su descolorido short un celular, comenzaba a apretar algunos botones hasta que al parecer daba con lo que él buscaba, una sonrisa pervertida y un inusual babeo comenzaron a adornar y a escurrir de su fea cara para posteriormente mostrar a los presentes la pantalla del aparato en donde se apreciaba la carita de un verdadero ángel.


    Rápidamente uno de los viejos calientes tomó el celular para admirar más de cerca el risueño, inocente, coqueto y casi infantil rostro de la señorita ahí exhibida y así hallarle parecido a alguna artista que él conociera pues era imposible creer que una joven de tan excesiva belleza tuviera algo que ver con un viejo como Don Marce, todavía el viejo que analizaba la foto se atrevía a ver al tendero tratando de encontrar algún tipo de lógica a todo esto, al no explicarse de manera contundente lo que Don Marce decía decidió pasar el celular al viejo siguiente y así sucesivamente, para después de regreso volver a analizar la foto, foto en donde solo aparecía el rostro de Cassandrita.


    Para aumentar los niveles de envidia entre los miembros de la hermandad, Don Marce pidió que se le devolviera el celular para él buscar una foto en donde Cassandrita ahora aparecía mostrando su cuerpecito de medio muslo hacia arriba, vestida únicamente con un pequeñísimo short alicrado y una ajustada blusita ombliguera apenas tapándole sus desarrollados pechos, fue esta foto la que enloqueció a los demás vejestorios quienes comenzaron a chillar como puercos y brincar como simios, hasta babeaban de la emoción por admirar las frescas carnes juveniles tan blanquitas pero aun así, seguían escépticos en cuanto a que esa bella ninfa estuviera siendo disfrutada por un viejo cara de trasgo, incluso el Duende Maldito vendría siendo más atractivo que Don Marce, pensaban los vejetes.


    —está buena la putilla, de eso no hay duda, pero como sabemos que en verdad te la andas comiendo?, solo mírate, estás viejo, feo y panzón— justificaba Filo, un viejo casi de la misma fisionomía que Marcelino.


    —el burro hablando de orejas— remarcaba Cande.


    —pa´mi que ni es cierto, esas fotos las descargates de la Intarnet, engañarás a estos viejos ignorantes pero a mí no, yo sé mucho de computadoras y esas mamadas de la compu… computalización— opinaba Cata.


    —ohh chingada madre, nada los convence, espérenme— Don Marce salía rumbo a la parte donde es su casa para después de unos minutos regresar con una minúscula tanguita rosa manchada de un color rojo pardo así como impregnada con alguna rara sustancia añejada con consistencia similar a gargajos secos.


    El viejo tendero hacia acto de pasar la íntima y femenina prenda, Don Cata era el primero en tomarla, lo hacía cuidadoso sosteniéndola de los finos laterales tratando de no embarrarse las manos con esa rara mezcla a la cual el viejo zapatero remendón ya había identificado como semen, y las pequeñas manchas rojas claramente referenciaban sangre.


    —esto tampoco convence viejo mamavergas, un simple trapito con sangre de alguna cortada tuya y en donde claramente te hiciste una manuela no es prueba que satisfaga mis dudas, ustedes que dicen muchachos?— encuestaba el viejo Catarino.


    —yo quisiera saber de dónde sacates esa pantaleta, de seguro Marce tú mismo la comprates y la manchates con algo, mira, mira, esto no es sangre— decía el chicharronero tallando la parte manchada, sintiendo su textura.


    —pues es de la zorrita que les digo, del primer día que me la cogí jeje, la agarré quintita8 jejej— presumía el viejo Marcelino mostrando su clásica risilla enferma.


    —que va a ser— por lo tanto Filo se mostraba incrédulo, como era posible lo que Don Marce le chachareaba si estaba refeo, además de que era conocido por ogro a quien no le gustaba tratar con infantes aunque el anciano velador recordaba verlo hacía algunos ayeres muy acomedido intentando entablar una conversación con un grupito de niñas precisamente de esa escuela, pero ese día las nenas le hacían caso a todo menos a este pendejo, pensaba Filo.


    —viejos ardidos, hablan de pura puta envidia, miren, tengo hasta su número de teléfono, le voy a marcar para que vean— decía Don Marce rascándose su casi calva cabeza dejando caer algunos residuos blancuzcos a partir de su rascado y apretando nuevamente algunas teclas de su anticuado celular para ponérselo en su oreja derecha y decir muy risueño:


    —le está entrando jejej, la llamada— hablaba el viejo en doble sentido.


    ——————————————————————————————————————


    Minutos antes, en el cuarto de Cassandrita…


    La bella niña ya había llegado tenía rato a su casa y Armandito había retirado a la suya, recién bañada entraba a su cuarto cubierta solo con su toalla, su curvilíneo cuerpo mostraba aún muchas gotitas de agua impregnadas adornando su piel y resbalando sensualmente sobre la misma, su exfoliada carita se mantenía libre de ese leve juego de sombras al que la nena ya se había hecho asidua todo para verse más mujercita así como sus labios se mantenían rosaditos una vez desprendidos del exquisito brillo labial sabor cereza con el que los adornaba.


    La nena entraba a su cuarto y se sentaba frente a un pequeño tocador en donde yacían cuidadosamente acomodadas todas sus chacharitas, perfumes y adornos con los que gustaba embellecerse, situaba sus codos sobre el tocador y entre sus manos acomodaba sus mejillas mientras se observaba en el espejo pegando tremendo resoplido que levantaba el mechón de negro cabello que cruzaba por su rostro.


    La niña suspiraba y se preguntaba que estaría haciendo el viejo en ese momento, tenía tantas ganas de verlo, de recorrer su caliente cuerpo con sus manitas, hasta se visualizaba ella agarrándole su paquete, ese mórbido pedazo de carne lleno de venas que la hacía sentirse tan mujer a la hora de tenerlo dentro. Entonces, pensando en el vejestorio, recordó también los finos gustos de tan selecto caballero y llevada por un aire de vanidad abrió uno de los cajones de su tocador para sacar un brasier, abriendo otro cajón para sacar ahora uno de sus calzoncitos más ajustados y que hiciera juego a su sostén. Era enloquecedora la forma que adoptaban sus senos a medida que el brasier los iba apretando, así como esa pantaleta siendo enrollada por sus muslos hasta que llegó a ajustarse con su tibio sexo, una vez vestida, o semivestida, se miraba en el espejo de cuerpo completo y se comparaba con las musas que Don Marce coleccionaba pegadas en su cuarto, se daba la vuelta y veía que su calzón era muy grande comparado con las casi microscópicas tangas que las modelos usaban para pararle la verga a su macho y con un dedito en su mentón suponía también que la vestimenta íntima de una mujer estaba muy distante de esas pantaletas de niña.


    Sin desprenderse de su ropa interior volvía a enrollarse en su toalla y sentándose delicadamente buscaba su cepillo para proceder a acicalar cuidadosa y femeninamente su hermoso y azulado cabello, llevando casi media hora realizando esta actividad y considerando que su cabello había quedado lo suficientemente liso se colocó unos aretes y decidió incorporase y verse nuevamente en su espejo de cuerpo completo, caminó hacia el al tiempo que se iba desprendiendo de la toalla de estampados de las princesas de Disney dejándola tirada en el camino para llegar vestida únicamente en ropa interior ante el espejo.


    Su espectacularidad era indescriptible, ella misma se veía comenzando en su hermosa e inocente carita y hacía a un lado su cuello para verificar que el chupetón del sábado pasado ya había desaparecido, femeninamente se tocaba uno de sus desarrollados pechos para proceder a apretujarlo levemente sintiéndolo más durito según ella, se daba media vuelta colocándose de perfil para ver qué tan levantada se veía su colita la cual no tenía ninguna falla ni defecto para volverse a dar media vuelta quedando de nuevo de frente al espejo mientras recorría con una de sus manitas un importante mechón de su cabello hasta la punta, la cual era tan larga que le llegaba casi al ombligo, llevaba ahora su mano deslizándola por su esbelto vientre y escurriéndola bajo el calzón así hasta que llegaba a su sexo, pero esta vez no sentía esa leve matita de vellos negros adornando su papayita, sentía su sexo muy suave, completamente depilado pero manteniendo una leve y enloquecedora pronunciación la cual hacia abultar ligeramente bajo sus calzones.


    La nena recordaba que había dejado la puerta de su cuarto abierta y muchas veces su madre entraba sin aviso, así que rápidamente se dirigió a poner seguro pues pensaba autocomplacerse en la privacidad de su cuarto pensando que el viejo Marce la hacía suya nuevamente, pero escuchó casi al instante como su celular sonaba con tono de llamada, la nena se apresuraba para alcanzar la llamada y así semidesnuda se dejaba caer en su cama boca abajo levantando sus carnosas y moldeadas pantorrillas y uniendo sus tobillos, llevando el celular a su oreja no sin antes echarse a costado contrario su cabello para así contestar la llamada, alertando ella que se trataba de su macho, el hombre que la hizo mujer, cosa que la puso extremadamente nerviosa.


    —holap, q… que pasó… q… que se le ofrece?… Don Marce— respondía la nerviosa nena aguantando una tremenda risa de emoción y hasta sudando de sus manitas.


    —hola mi amor, apoco no puedo llamar a mi novia cuando yo quiera?— respondía el anciano y borracho pervertido también tratando de aguantar una cariada risa pero de lujuria revuelta con burla, haciéndole la seña de silencio a sus compinches pues estos parecían estar en una competencia por descubrir quien jadeaba más fuerte y quien poseía la dentadura más desgastada y amarillenta.


    —dile que te mande una foto, encuera jeje— susurró Don Cata siendo advertido por sus demás amigos que guardara silencio.


    —el altavooozz, ponla en altavoooz pa´que todos oigamos— decía murmurante el viejo Filo, cosa que a Don Marce le pareció buena idea.


    Cuando Don Marce se refirió a ella con la palabra “novia” la nena pudo experimentar un revoloteadero de mariposas cosquilleándole todo su estómago, no pudo evitar sonrojarse y sudar de la emoción de que un viejo casi sesentero, de barbilla alijada, nariz atucanada, cejas canosas y pobladas, casi calvo, con un tronco corporal en forma de “b” y con extremidades flacas y escurridas la reconociera como su novia, casi pegó un femenino grito como si estuviera en presencia de su artista masculino preferido.


    —jijiji, Don Marce es que… jijji, no lo esperaba, ya… es tarde, ya me iba a… dormir— decía la coqueta nena mostrando deficiencia en su habla y enrollándose su cabello con su mano libre, apoyada de la cama con sus codos, aunque esto no se lo decía para que el viejo la dejara dormir, en el fondo ella también anhelaba tener una conversación con el viejo.


    —yo también mi amor, pero quise marcarte pa´ ver como estabas, acuérdate que la última vez que platicamos fue el viernes para amanecer sábado jeje, ahh y otra cosa mi niña, ¿en qué quedamos?— decía el embustero y casi desdentado tendero, tan empalmado como los ahí presentes ya que Don Marce les murmuraba que el viernes había dormido él.


    —jijij, ay Don Marce, no sé, hemos quedado en muchas cosas— decía la nena dándose la vuelta en la cama quedando ahora mirando al techo, friccionando coqueta sus interminables y moldeadas piernas, pero siempre procurando tenerlas cerradas protegiendo su feminidad aunque esta podía notarse un poco siendo cubierta a duras penas por su calzón.


    —en que ya no me ibas a decir Don Marce, ¿Cómo me ibas a decir de ahora en adelante?— consultaba el verboso sujeto, del otro lado la nena se quedaba en pausa pero era obvio que no podía ocultar su felicidad, sus ruborizadas mejillas comprobaban lo dicho, ni siquiera ella sabía por qué su corazoncito había comenzado a latir descontrolado con solo haber escuchado la ronca y casi anciana voz del vejete quien del otro lado se tallaba las bolas de forma descarada en presencia de sus amigos sintiendo su verga al máximo.


    —mi amor, jijijij— dijo por fin la nena seguido de una risita, la niña seguía boca arriba friccionándose sus muslos, pero ahora su mano libre hacía círculos en su esbelto abdomen.


    —cómo?, mi chiquita, no te escuché jeje— hablaba el rancio pervertido ya casi queriéndose masturbar ahí mismo, con solo escuchar la voz de la nena se estaba viniendo en leche, también Cassandrita ponía de su parte sensualizándola bastante sin saber que además de su viejito otros tres morbosos abuelos rabo verdes con letras mayúsculas también escuchaban su íntima plática.


    —mi amor jijiji, muaacckk— reafirmó la nena ahora seguido de un tronado beso, ella alcanzaba a tomar un lapicero así como un cuadernillo y en la última hoja de dicho útil escolar comenzaba a dibujar algunos corazoncitos rellenándolos con la misma tinta del bolígrafo.


    —oye, mi niña— dijo Don Marce, jadeando como un perro y teniendo que acomodar repetidamente su verga dentro de sus ropas, sacando su mano y limpiándosela en su lullida camisa puesto que se había manchado de sus lubricantes masculinos.


    —mande— respondía la nena.


    —oye mi niña, ¿te acuerdas que la otra vez me mandates unas fotitos tuyas?, de tu cuerpecito— rebuznaba el viejo, sin duda era momento de pedir otro poco de material estimulante con el cual bien podría masturbarse esa noche así como obtener una tajante prueba para demostrar a sus compañeros que era cierto lo que decía, por lo tanto los calientes ancianos tenían mucho que habían identificado que la voz de la chiquilla bien podría pertenecer a una nenita cursando la preparatoria, y eso los tenía como burros cachondos.


    —jijij, sip, ¿Por qué?— preguntaba la nena, aunque para ella no era difícil suponer que Don Marce le pediría unas cuantas fotos más, se podía sentir en el ambiente la calentura del tendero, la misma niña imaginaba la desfigurada cara de su enamorado cuando andaba jarioso pero para ella esa enferma faceta era la demostración del amor más puro, sin embargo ella misma había estado pensado muy seria acerca de su alocada y anterior acción consistente en andarle mandando fotos en poca ropa y hasta desnuda al chaquetero viejo, ella misma reflexionaba que estuvo mal lo que hizo.


    (justo en ese momento el joven Armando, envalentonado, había decidió marcar también a Cassandra con la finalidad de ver si podía tener una conversación con ella antes de dormir, pero en las dos ocasiones que marcó al número de su enamorada siempre recibió la misma nota “el número que usted marcó, esta ocupado”)


    —pos, porque quisiera que me mandaras unas cuantas— sugería el viejo, sus demás acompañantes acercaban un poco más cuando escucharon la petición del tendero, pero fueron alejados por él debido a que sus respiraciones eran tan pesadas que podían alertar a la nena además que Don Marce sabía que estaban empalmados y eso lo ponía nervioso.


    —orita?— preguntaba la semidesnuda nena, sin querer toda esta situación la estaba haciendo entrar en calor, desde hace poco que ella misma sentía un aumento en su temperatura corporal, así como un iniciante y muy rico humedecimiento en su palpitante panochita, la nena podía sentir un líquido babosillo emanando de sus intimas partes.


    —si mi niña— el viejo ya casi se ahogaba en su propia saliva.


    —jiji, D… amor, es que… estoy casi desnuda— decía la nena remojando sus labios con su propia saliva, sus ojitos se comenzaban a entrecerrar y su respiración se hacía lenta y pesada haciendo que por momentos ella respirara por la boca dándole una faceta muy sugestiva.


    —mejor mi niña, desnudita te ves bien rica— el viejo poco a poco comenzaba a expresarse de manera ordinaria.


    —nooo, Don Marce, es que ese día… cuando le envié las fotos… lo que yo hice es algo que no debí de hacer— la nena hasta ponía el celular lo más cerca de su oído, sin duda por su mente deseaba la posibilidad de que el viejo guango estuviera ahí hablándole directamente al oído y acariciándole su cuerpecito, casi se imaginaba al viejo recostado detrás de ella mientras sus manos le acariciaban su conchita, para esto los ojitos de la mocosa también expresaban un brillo cachondo.


    —claro que si mi niña, por algo somos novios y eso es algo que los novios hacen muy seguido, anda, no seas así, solo las quiero para meneármela un ratito, anda, no sabes como la tienes jeje— dijo el viejo volteando a ver a sus colegas riéndose silenciosamente.


    —jiji, amor, no sea grosero— decía la nena sabiendo que el viejo se refería a como tenía su verga, y que de seguro la tenía durísima y gordísima pensaba ella, ella misma se la imaginaba en todo su esplendorosa carnalidad, llena de venas, palpitando, emanando un líquido viscoso de su punta pero sobre todo con un penetrante olor a verga, estas alucinaciones consistentes en dramatizar mentalmente las desmesuradas medidas de Don Marce no hacían más que mojar aún más la panochita de la nena quien ya casi sentía ese fierro tallándosele en su mojado sexo.


    —ora mi niña, ¿me vas a dejar con las ganas?— suplicaba Marce, secándose el sudor de su cara con sus ancianas manos, sudando hasta del culo.


    —es que no se— Cassandrita, mordiéndose sus labios, se revolvía su cuerpecito como una gatita esperando que la mimen, por momentos hasta manifestaba leves ondulaciones en sus caderas como si el viejo se la fuera a embutir en verdad, a todo esto seguía en ropa interior, sus pezones ya se habían erizado y marcado por debajo del brasier y su panochita ya había empapado el calzón remarcándose su canalito.


    —ora mi niña, hazlo por mí jeje, no lo hemos hecho desde el viernes— insistía el vejete caliente mientras la nena tardaba en contestar.


    “jiji, pobrecito Don Marce, debe de tener muchas ganas, está bien, le mandaré pero solo una” pensaba para sí misma la acalorada Cassandrita, sin darse cuenta desde cuando tallaba delicadamente el lapicero sobre su encharcada rajita regalándose exquisitas cosquillas en su zona íntima y aumentando más el nivel de humedad en esa zona.


    —uhm, bueno, pero… solo será una, y saldré tapada un poquito ehh— Don Marce volteaba a ver a todos sus babeantes amigos sedientos de jugos vaginales de jóvenes vírgenes y al notar que todos daban su visto bueno ante lo escuchado asintiendo con sus cabezas y frotándose sus manos, respondía:


    —oquei mi niña, saldrás tapadita, pero no mucho ehh, además yo también tengo una condición para ti— rápidamente el viejo Marce pensaba en una jugada que demostraría que en verdad él era dueño de ese verdadero manjar de niña, algo que dejara muertos de envidia a los destartalados viejos de secos pellejos que se rascaban el bulto a su lado.


    “ejejjeje, jejejejjej, se van a ir hasta de culo” reía dentro de sí el tendero.


    —una condición?— preguntaba la nena.


    —si mi niña, una condición— reafirmaba el viejo.


    —a ver?— preguntaba la nena.


    —bueno, tus pechitos tápatelos como tú quieras mi niña, pero para tu panochita quiero que recortes un pedazo de papel jeje, lo más chiquitito que puedas, que apenas y te tape el bollito aggghhh, y le escribas «Marce mi amor, todo esto es solo tuyo», y que con ese papel te tapes tu panochita jeje, siiii???— decía el degenerado sujeto mordiéndose sus labios y poniendo los ojos ahuevados de pura calentura. Del otro lado, la nena, después de haber oído las guarradas que pedía el descarado, escondía su colorada carita entre sus manos emitiendo una risita por demás coqueta para después comenzar a ventilarse su enrojecido rostro utilizando ambas manos como abanicos al mismo tiempo que con sus muslos trataba de apaciguar un poco la comezón de su concha, dejaba esperar algo de tiempo en su respuesta hasta que contestaba.


    —Don Marce pero que cosas dice jijiji, ok, pero le aclaro que tampoco saldrá mi cara jijij, es que me da mucha pena salir así como usted quiere— articulaba la niña quejándose pero sin perder su coquetería.


    —siii, siiii, como sea, pero que se vea tu cuerpecito, tu estomaguito y tu ombliguito jejeje— babeaba el vejestorio siendo casi alabado como si fuera un Dios por sus compañeros, todos ya casi con sus vergas de fuera, sus reverendos rabos estaban que reventaban dentro de sus pantalones, ninguno quería moverse debido a que la rigidez con la que se manifestaban los cuatro trozos carnales hacía imposible que sus dueños pudieran erigirse en la posición correcta muchos así encorvados mandaban punteadas al aire como si en verdad estuvieran cogiendo, cualquier movimiento en falso podría desencadenar que el descapullado glande de cualquiera de los ancestros fuera frotado por el pantalón corriéndose al instante.


    —jijjiji, bueno, sí, espéreme, le mando la foto y cuelgo oki, porque mi mamá anda cerquita jiji, ahh Don Marce?— exclamaba la nena en parte excusándose porque sabía que si seguía platicando con el viejo este terminaría por pedirle todo un portafolio fotográfico así que se inventó eso de su madre, la nena ni siquiera se dio cuenta del momento en que había dibujado en una hoja de su libreta un corazonzote atravesado por una flecha y con las iniciales C y DM.


    —que mi niña?— preguntaba el viejo.


    —muaaacck, lo amo— decía la nena esto último con su boquita bien cerquita del teléfono y casi susurrándolo al tiempo que ya tallaba alegremente su panocha, casi logrando que al viejo le diera un infarto no tanto de enamoramiento pero si por tremenda calentura que le generó la despedida y algún tímido gemido expulsado por ella.


    Cassandrita fue en busca de un lápiz labial color rojo para adornar sus carnosos labios y así salir elegante para la foto, recortaba el pedazo de papel con el detalle escrito y tomando los laterales de su calzón lo deslizaba lentamente, la nena estaba tan sensible de su zona íntima que hasta el desprendimiento de su trapito cuando se separaba de su panocha le provocó que de su feminidad comenzara a brotar más jugo, mordiéndose ella los labios de puro gusto y sintiendo una escandalosa humedad regada por su panocha, ingles y muslos internos, hasta su calzoncito parecía haber sido remojado en agua.


    —ay Dios, nunca me había mojado tanto jijij— decía la nena y llevada por la curiosidad que le sobrevino recordando al viejo cochino olerle los calzones cada que se los quitaba acercó sus empapadas pantaletas a su nariz para aspirarlas, después de esa aspiración no pudo evitar mandarse otra más potente, sin duda le había encantado su afrodisiaco aroma, con razón Don Marce siempre le quitaba los calzones, pensaba la nena.


    —mmm, huele rico… (la nena rectificaba una vez más pegándole una tercera aspiración justo a la parte del cazón diseñada para cubrirle su sexo), así oleremos todas??, o cada una tendrá su propio olor?— se preguntaba la nena para mandarse una cuarta aspiración y ya una vez satisfecha de tantas inhalaciones empezar a arreglarse tallándose el lápiz labial sobre sus carnosos labios, también secando su concha con su toalla para evitar que la humedad maltratara al papel.


    Los viejos esperaron un lapso de poco menos de diez minutos cuando en eso le era enviada al viejo Marce una imagen de al parecer una jovencita de piel muy blanquita de entre quince a diecisiete añitos, acostada boca arriba en una cama, visiblemente desnuda pero cubriendo a duras penas sus amamantables pechos con un desabrochado brasier cuyos tirantes se enrollaban en los brazos de la niña y tapando su panocha estaba el papel con la sátira leyenda así como una roja marca de un beso, era tan pequeño que Don Marce tuvo que agrandar la imagen para poder leer si decía lo que él había ordenado y tan recortado que hacia evidente que la nena no llevaba calzones puesto que sus caderas carecían de hilos o elásticos de ropa interior que las rodeara.


    Los viejos casi se van al suelo de chipo, hasta Don Marce estaba sorprendido con el nivel de sugestividad plasmada en esa fotito, rápidamente Don Cata se apoderó del teléfono y comenzó a buscarle parecido con la nena de las anteriores imágenes, si bien el rostro de Cassandrita no se mostraba mucho, con solo verle el mentón y sus coquetos labios pintados para la ocasión se podía comprobar que era la misma chiquilla, un momento después Don Cande arrebató el celular y con verga en mano emprendió una despavorida huida al baño, se podía escuchar al viejo haciendo fuertes bufidos asi como sonidos extraños que demostraban que el chicharronero se estaba pegando la despescuezada de verga de su vida, el viejo macuarro daba sendos jalones a su verga al tiempo que un colgajo de saliva caía de su boca pasando unos minutos para que se escuchara un tremendo pujido como si este desequilibrado estuviera siendo enculado por un burro siendo Marce quien tuvo que ir a sacarlo por cochino.


    —ya ni la chingas puto Cande, acabo de limpiar al baño— el viejo proveedor de alimentos salía jadeante y bañado en sudor, y en la taza del baño se podían ver aun restos de su copiosa corrida desparramados por doquier.


    —esa niña… me ha dejado seco, y eso que solo me he hecho la manuela con una de sus fotos, imagínate que se los tuviera que echar en la boca— decía el viejo pervertido una vez tomado aire para poder expresarse con claridad, recargando una de sus manos en el hombro de Marce pero siendo rechazado su gesto por parte del tendero por precaución.


    —Marce, a mi pásamela por blutú, esa y otras cuantas fotos que tengas, yo quiero chaqueteármela en mi casa— decía el modernizado Don Cata frotándose el paquete por encima de sus pantalones sacando su celular el cual ni siquiera contaba con esa aplicación solo que el joven que se lo vendió decidió adornarlo un poco en cuanto a capacidad.


    —y no tendrás un videíto de esa putilla onde te la etés culiando??, si lo tienes pásamelo jeje— preguntaba Don Filo tallándose su descuidada barbilla y deslizando su lengua por toda su boca de manera por demás obscena.


    —oye Marce, y apoco si te la has cogido?— preguntaba el viejo Cande ya que entre la plática que sostuvieron los enamorados alcanzó a escuchar una frase alusiva a que no lo hacían desde el viernes.


    —pos que no tás oyendo viejo sordo, ya me la cogí aquí en el sillón, en mi cama, cerca de su casa también le metí la verga jeje, hasta ella debajo del mostrador me la estuvo mamando un día antes de entrar a la escuela, ya hasta se quedó a dormir conmigo, esa vez cogimos toda la noche, esa es la ventaja con esas chiquillas, como andan en la edad en que a cada rato tienen la pepa caliente jejejej— dictaba Marce poniendo cara más que pervertida y dejando caer gruesas cantidades de babas de su boca.


    —eres un hijo de puta, viejo rabo verde jeje, oye, oye, te la chupó?— preguntaba interesado Don Cata después de haber escuchado las letanías de Don Marce.


    —claro pendejo, pos si eso fue lo primero que le enseñé, todavía le falta aprender a mover la lengua pero ya se la come toda la muy puta— respondía Don Marce.


    —y… y… y… le has mamado el bollo?— tartamudeaba Don Cata.


    —jeje, hasta la pregunta ofende mi hermano, le he pegado unos mamadones de panocha que pa´que te cuento, con dos lamidas ya la tiene como charco, casi me dan ganas de ir por un popote y ponérselo en el bollo para sorberle mejor los jugos— decía el viejo verde.


    —y que tal le saben?— volvía a preguntar Cata.


    —mmm exquisitos, no me lo vas a creer, pero le saben a jugo de manzana jeje, como a los juguitos de cartón esos que vendo, solo que yo los vendo fríos, y ella me los da calientitos— explicaba Don Marce.


    —y… y la tiene peluda o se la resura?— cuestionaba Don Filo.


    —jeje, hombre, no es de caballeros andar contando eso, pero como yo no soy un caballero te lo contaré, al principio tenía unos cuantos pelitos, pero ya le expliqué que se la tiene que resurar para que se me antoje jeje, ¿Apoco a ti te gusta que te salgan pelos en la comida?, no verdad?, es molesto eso, lo mismo con las panochas, estar como perro hambriento jambando papaya ggluuuupppp, ggluuuuuuuppp para que de repente te salga un pelo como que no, debe de estar así depiladita— contestaba Marce a la vez que formaba un rombo uniendo las yemas de sus dedos índice y pulgar de ambas manos y metiendo su asqueroso rostro en la forma geométrica simulaba con esto estarse devorando una panocha.


    —oye Marce, y en donde se los echas cuando te vienes? Jeje,— los viejos estaban más que empalmados con la vulgar entrevista realizada al viejo tendero, pero es que estaban tan emocionados con la niña que querían saber todo de ella.


    —ganas no me faltan por echárselos dentro pero le pienso, que tal si a la primera la preño y yo aún estoy muy joven para comprometerme formalmente con esa mocosa jeje, orita solo se los echo en la boca, y que creen?— decía el viejo microempresario dándole un profundo sorbo a su cerveza.


    —queee??— coreaban los viejos.


    —se los traga jeje, la muy puta se traga mis mocos— y así siguieron los viejos preguntando mas cosas íntimas sobre Marce y su enamorada, solo ellos saben hasta donde llegó su depravada plática.


    —————————————————————————————————————


    En la escuela…


    El día viernes transcurría con normalidad y absoluta calma, al menos hasta el receso, en ese breve espacio de descanso dos viejos maestros se juntaban a dialogar sobre los últimos acontecimientos, el rechoncho educador físico ponía al tanto a su flacucho amigo sobre la idea que se la había ocurrido con respecto a Cassandrita, este en tanto aceptaba con infinito agrado y con una terrible erección bajo sus pantalones después de que Pepe lo asesorara recomendándole que él podría dejar encargado a su grupo con alguna actividad y así estar los dos viejos calientes encerrados en el cubículo del gordo con la buenota de su alumna, muy juntitos a ella debido a la estrechez de la oficina y empezando a berrear en su vulgar lenguaje a sabiendas que la nena los escucharía y posiblemente entraría a la plática pensaban ellos, los viejos chocaban sus vasos de refresco como símbolo de unión y lealtad por parte de las dos entidades al tiempo que pegaban cada uno una enfermiza carcajada, estaban tan cachondos imaginándose ya dentro del cubículo oliendo las agradables fragancias de Cassandrita e imaginándose su sugestivo cuerpecito apretado en sus ropitas que ni siquiera prestaban atención a las niñas que caminaban al lado de ellos.


    —y ahora que estarán conspirando esos dos?— susurraba la practicante procurando que su amiga Diana no escuchara, sorprendiéndose de que el gordo anduviera tan pachanguero después de la “llamada de atención correctiva” que recibiría de su tío y viéndolo devorar la comida como un verdadero puerco, a veces intentando dar una mordida de hipopótamo a su empanada, pero por el lado contrario cayendo toda la concentración de salsa, queso y harto aguacate, incluso un puerco mostraría mayor civilidad que este tipejo disfrazado de maestro se decía la practicante ya casi sin ganas de comer ensartando un trozo de manzana de su ensalada de frutas con un tenedor y llevándoselo a su boquita refinadamente.


    Ganas no le faltaban a la joven Asdany por pararse y dirigirse hacia la mesa de los pervertidos para decirle a Pepe que por favor comiera como la gente educada, pero en ese momento la rubia damita reconoció que algo andaba mal en ella, ¿Desde cuándo a ella le tenía porque interesar si el gordo comía o no de manera correcta?, ¿Desde cuándo a ella le tenía porque interesar lo que hacía o dejaba de hacer la morsa parlante?, Asdany se daba cuenta de que estaba siendo rebasada por su propia profesión, y que para lo que se supone estaba estudiando, aun así, no lograba encontrarle algo de lógica a su comportamiento o no aceptaba la teoría que lo explicara, con un leve giro de cabeza intentaba creerse como si nada hubiera pasado.


    Sin embargo para ambos maestros ese momento tan esperado tendría que esperar pasada la visita del Supervisor pues consideraron conveniente no llevar las cosas tan aprisa, temiendo el maestro Pepe por las recientes llamadas de atención que este había recibido por culpa de la provocativa universitaria.


    —debemos llevarnos las cosas con calma flaco, recuerda que no somos bien vistos en esta escuela y ahora tenemos otro par de ojos color miel observando todos nuestros movimientos, tú tranquilo que si no nos la cogemos este semestre aún nos queda otro jejeje— dijo Pepe alertando las repetitivas miradas que Asdany hacía principalmente hacia su obesa persona y mandando un cordial saludo a la practicante con su regordeta mano derecha llena de grasa de empanadas y salsa verde así como un gesto de beso una vez que ambas miradas se encontraron, gesto de sincera amabilidad que la güerita rechazó altaneramente desviando su mirada hacia cualquier otra parte una vez sabiéndose detectada por el morboso maestro quien para ella exhibía una sonrisa burlesca en su porcino rostro y hasta llegó a observarle un asqueroso movimiento lingual como si se la estuviera saboreando.


    De un tiempo atrás Asdany había encontrado parecido a Pepe con esos porcinos personajes de la Guerra de las Galaxias conocidos como Gamorreanos por supuesto tomándolo como burla, una verdadera cobardía por parte de la practicante para un ejemplo de hombre que humildemente desempeña día a día una de las profesiones más nobles que existen, encargado de moldear a su imagen y semejanza a las nuevas generaciones y que con sus sabios consejos intentarán sacar a este país de la condición en que se encuentra.


    —hoy no presionaré a esa chiquilla, hoy te la puedes disfrutar tú en tu clase, yo pediré permiso para retirarme temprano, esta semana ha sido muy pesada y quiero reposar tranquilamente mientras me leo la revista del vaquero y me masturbo pensando que me culeo a la güerita esa que está allá, hoy mis mocos serán para ella— anunciaba el calenturiento catedrático señalando con la vista a Asdany.


    —jeje, jejeje, recién no tiene mucho me habías dicho que Cassandrita te calentaba más, y últimamente he notado que no le despegas la vista del culo a esa otra zorrita— alegaba el casi chimuelo Teo refiriéndose a la practicante.


    —no sé flaco, estoy en un dilema… si en estos momentos me dieran a escoger entre una y otra, no sé a quién escogería, no sé que vergas me pasa, pero desde que la güerita me dio esa cachetada en aquella ocasión no he podido sacármela de mi mente, me dejó tremendamente calentado… no sabes lo que me calienta una mujer firme, una hembra brava que se da a respetar y que se cree mucho para mí, que esté completamente segura de que aspira a algo mucho mejor a lo que nosotros podemos aspirar profesionalmente hablando, son las que mejor sientes que te maman la verga aunque lo hagan torpemente y sabes porque?... todos esos momentos en que ellas te miraban hacia abajo sintiéndose más que tú… valen la pena cuando arrodilladas te miran hacia arriba con la verga bien metida en sus boquitas jajajaj, jajajaja— finalizaba el gordo.


    —las mujeres… son muy inestables gordo, aunque la mayoría con personalidades fáciles de influir y que por lo general con una copa que les invites y con una cartera gorda ya te están abriendo las piernas, pero también están aquellas que tienes que invertirles un poquito más de tiempo, basta analizarlas y descubrirles la personalidad, si quieres una para cogértela y nunca más volverla a ver está Dianita, pero si la quieres para una relación un poco más seria, se presta más la güerita— el esquelético viejo tomaba un sorbo de su refresco para rehidratar sus labios y continuaba.


    —me he dado cuenta que la gran mayoría de las escuinclas están tan pendejas que prefieren a los mocosos que se las dan de payasos y con pinta de afeminados, a las hembras como la güerita basta con tocar un tema de su interés y llegar y hablarles bonito, elegante, que parezcas inteligente, pero sobre todo tratar de evitar verles el culo y las tetas, eso déjalo para las zorras nalga fáciles, porque esa güerita mi buen, nos ha demostrado que no es ninguna zorra, no veo cómo te la puedas llevar a la cama… quizás tu táctica de empezar a tu tosca y machista forma fracasó, para acercarte a ella debiste de haber empezado a tratarla como si fuera tu hija— reflexionaba Teo.


    —ahh mamadas!!… esa puta está tan buena que aun siendo mi hija me la cojo… y me has de decir que su novio se ve muy inteligente?, yo no sé qué le ve si a leguas se le nota lo mariconazo, tiene toda la pinta de un maricón… yo tengo otra teoría, esa zorrita puede ser rocosa como tú dices, altanera, venir de familia acomodada, pero al igual que todas, tiene panocha entre las piernas, y llega un momento en que a todas se les come la panocha, la rasquiña vaginal no respeta clases sociales jejeje, y cuando una panocha se calienta no importa la marca del tornillo siempre y cuando sea de la medida solicitada jejeje, basta con estar en el lugar indicado y en el momento preciso y ser lo suficientemente ágil como para envolverla, y seducirla gracias a los propios encantos, esa pendeja va a caeeeer jejeje, te apuesto lo que quieras que antes de iniciar el otro semestre ya la tengo en la cama de un motel, ya casi me la veo aquí, mi flaco— decía el viejo llevando una de sus manos cerca de sus partes y meneándola como si la mujer invisible le estuviera mamando la verga.


    —umm, otra apuesta, me encantan las apuestas y más si se trata de alguna de tus leperadas, viejo caliente jeje— se expresaba el contento Teo.


    —así es pendejo, pero no estamos hablando de una nalgada o irle a decir alguna grosería, estamos hablando de esto (el gordo formaba un apretado circulo con los dedos índice y pulgar de una de sus manos el cual era penetrado repetidamente por el dedo medio de su otra mano), una apuesta como esa no valdría míseros quinientos pesos, apostemos algo más caro, que tal la casa que tienes de más… contra mi camioneta jeje— sugería Pepe.


    —tu camioneta??, estás loco jeje, la calentura te ha nublado el cerebro viejo arrecho— advertía Teo.


    —sí, mi camioneta contra tu casita, y no aceptaré un no por respuesta— retaba el gordo quien se sentía optimista, nunca se había sentido tanto en su vida.


    —jejej, ok, aunque déjame decirte que no me importaría perder esa casa, ni la ocupo— decía el esquelético Teo tallándose su huesuda barbilla y considerando que era una verdadera estupidez por parte de su colega el apostarle una camioneta solo por una panocha, reflexionando Teo se decía: “cuantos meses o incluso años habrán pasado para que la güerita le aflojara sus agujeros a su novio, y este pendejo (Pepe) en menos de dos meses de conocerla ya se la quiere llevar a la cama, jajaja, ya tengo camioneta nueva”. Aunque Teo ya se preparaba escuchando al gordo una vez vencido el plazo rajándose en su apuesta.


    —jeje, si la gano tengo pensado rentársela a una estudiante que esté bien buenota, imagina un día que no tenga para pagarme la renta jajaja, írmela a coger mientras mi futura esposa la güerita se queda encargada de mis cuatro chiquillos que le clavé en el primer preñazo jejej— imaginaba el grueso instructor físico observando como Asdany, junto con Diana, se levantaba de su asiento para dirigirse a quien sabe dónde, seguramente a su cubículo prestado, pero alertando al flaco con un ligero golpe de codo para que juntos disfrutaran de uno de los mejores culos que habían visto en sus casi treinta y pico años de servicio.


    —apoco esto va en serio?, piensas bajarle a la güerita al chotito ese?— preguntaba Teo.


    —no seas pendejo, esa putilla de esquina estará muy penetrable pero no me convence como para comprometerme con ella porque sé que ella nunca dejaría a su novio por un viejo cochino como yo jajajaja, hay que ser realistas mi buen, lo único que quiero es poseerla, tenerla en mi cama por lo menos una vez en la vida y con eso moriría feliz jeje, aunque si sería buena idea encajarle una cría y que la mantenga el otro pendejo— reía el depravado.


    —un brindis, gordo, salud, salud jajajaja— reían los desalmados observando como Asdany caminaba contoneando su delineada figura al tiempo que volteaba a ver a Diana para comentarle algo, llevándose la practicante a la boca un popote para apretarlo con sus soberbios labios y así poder seguir disfrutando su malteada dietética, sin duda ajena a las oscuras y abominables intenciones de Pepe para con su apetecible cuerpecito.


    —que salud ni que vergas, esto no se brinda con refresco, esto hay que festejarlo con un buen vino o un Jim Bean… un Jim Bean y un lomo, y tú, flaco asqueroso, te toca pagarlo— sentenciaba el gordo.


    —ok, ok, en estos días, jajajaja, salud, salud— las carcajadas y los golpes en la mesa eran tan aberrantes que llamaban la atención de todos los ahí presentes, claro está que ninguno sabía de que se reía ese par de pervertidos.


    —————————————————————————


    Viernes en la noche, Cassandrita nuevamente en su cuarto…


    A nadie debe importar mucho que ese día Armandito no encontró pretexto ideal para que la nena lo dejara acompañarla nuevamente, además de que el joven se sentía incómodo siendo muy empalagoso, no era su estilo pegársele como chicle a las niñas como muchos otros lo hacen, todavía no eran nada y ya cuidaba darle su espacio.


    Eran aproximadamente las diez de la noche y Cassandra vestida con sus endemoniadas ropitas de dormir arreglaba su cama de manera cuidadosa pero siempre ensalzando esas infernales curvas que la beneficiaban sobre el resto de sus amiguitas y que se escandalizaban cada vez que ella curveaba su cuerpo, gateaba arriba de la cama o lo hacía para adelante tratando de meter las orillas del forro de la cama en cada esquina.


    Mientras tanto lejos de ahí, Don Marce se arreglaba fervientemente para tratar de quedar lo mas presentable posible, un viejo short todo lullido así como un sport lleno de hoyos por doquier y al cual ya se le había impregnado el sudor de puestas pasadas seguidos de unos zapatos negros con la suela un poco despegada y así sin ponerse calcetines se adornaba para hacerle una sorpresiva visita nocturna a su adorada.


    Su incontenible verga no daba más y casi desgarraba el descolorido short ya que el viejo tan caliente como de costumbre imaginaba las porquerías que en cuestión de minutos podría llevar a cabo nuevamente con tan suculenta niña, el horroroso sujeto se veía en el espejo de su baño echándose un poco de agua en la cara para así eliminar el exceso de grasa imperante en ese arrugado y sesentero rostro, enjuagaba sus secos cabellos principalmente ese mechón que aún le sobrevivía saliendo hacia abajo como un pequeño flequillo y solo echaba un poco de agua a su barba de tres días tan rasposa que casi parecía fibra de lavar los trastes, por alguna extraña razón el viejo prefirió no lavarse los dientes ya que analizando los encuentros pasados corroboraba que a la nena no le importaba mucho que al viejo le oliera la boca.


    Por momentos se distraía masajeándose la verga un rato la cual estaba muy estimulada y se apretaba queriendo ser liberada contra las enormes bolas de carne que el viejo tenía por testículos para después seguir él con sus labores de acicalamiento para salir todo acatrinado rumbo a la casa de su enamorada.


    Pasados poco más de quince minutos Cassandrita se encontraba ya en su cama, acostada y cubriendo su cuerpo solo con un minúsculo top tapándole y apretándole los pechos y un calzoncito haciendo lo propio con la mitad de su exuberante trasero. En el oscuro cuarto solo la luz de la Luna alumbraba el potente cuerpo de la niña quien había elegido dormir destapada esa noche. La nena también recordaba los encuentros románticos con su enamorado y, pensando en todas las cosas que había vivido junto a él, todas esas locuras de pareja como el hacerlo en la calle y esas cosas, su panochita comenzó a acalorarse para después empezar a palpitar entrándole un escalofrió que le recorrió todo su apetecible cuerpecito y la obligó a realizar una sugestiva exhalación, de un tiempo para acá Cassandrita era atacada constantemente por esos calores que indicaban las ganas de sexo.


    La niña disimuladamente comenzó a recorrer su manita desde el nacimiento de sus pechos, rodeándolos para proseguir su camino por esa línea que dividía femeninamente su abdomen llegando al contorno demarcado por su blanco calzoncito y dudando si continuar o no, hasta que decidió posarla sobre sus tibias partes íntimas, sintiendo sus labios y realizando con su manita una especie de círculo sobre ellos, la sensación era placentera puesto que Cassandrita ya tenía algo de conocimiento sobre lo que era la autosatisfacción, friccionaba delicadamente su concha y en ocasiones presionaba sobre su colorado frijolito regalándose ricos escalofríos en todo su cuerpecito que se denotaban en su carita poco a poco siendo trasformada por la naciente calentura.


    Estando en su mente la idea de despojarse de su calzón para así tener mejor desenvolvimiento de su caliente actividad una pequeña piedra fue impactada contra su ventana, esto sacó a la nena de su trance ya con su calzón enredado a punto de mostrar su intimidad para acomodárselo y pararse a ver que había sucedido.


    La atractiva chiquilla así en esas visiones semidesnudas se asomaba abriendo su corrediza ventana para alertar la presencia de una escurridiza sombra en su patio trasero, para ese malviviente debió de haber sido todo un erótico espectáculo admirar las frondosas carnes de la desarrollada mujercita quien recién se asomaba tapada apenas con un top y un minúsculo calzón que se apretaba a sus caderas pues Cassandrita se asomó sin buscar algo con que cubrirse un poco más.


    —qui… quien anda ahí?— preguntaba temerosa la nena friccionándose sus hombros debido al fresco de la noche.


    —respóndame o… hablaré a mis pad…— estando en eso la nena fue alertada por el viejo guarro quien demoró en contestar por estarse limpiando las babas ante la acalorante visión de su pequeña hembrita.


    —soy yo mi niña jejeje— al reconocer a la sombra, así como la gargarea voz, Cassandrita mostró un especial brillo en sus negros ojitos, como si hubiera visto al príncipe gendarme que había venido a rescatarla de su cautiverio.


    —Don Marce, es usted— la nena admiraba la escultural figura enclenque, aguada, encascorvada y de viejo regañón poncha pelotas que presentaba el amor de sus amores y a quien a kilómetros se veía que no dejaba de recorrer lasciva y visualmente cada una de las curvas de su doncella.


    —pos claro chiquilla, quien más— decía el ardiente sujeto rascándose las bolas por tremendo espectáculo que le regalaba la nena, a pesar de dormir en segunda planta y de ser de noche el viejo podía admirar toda la carnosidad ahí presente y servida en bandeja de plata.


    —ay Don Marce, es que pensé que era un ladrón, me asustó— la nena volteó para atrás cerciorándose que no fuera escuchada por sus padres, también creyendo que el vivo viejo seguro había utilizado el estrecho callejón que recorre la barda trasera de su (de ella) casa y que eso bien le podía haber valido entrar en completo anonimato.


    —pos deja de pensar y dime como subo— el caliente pervertido ya escurriendo de su verga buscaba como desesperado por donde treparse para así llegar hasta la niña, bajarle los calzones y dejarle ir toda su masculinidad, imaginando con sus ojos ahuevados que la escuincla seguramente ya estaría empapada de su concha con solo verlo, y es que Don Marce confiaba que poseía una figura capaz de hacerle mojar la pepa a cualquier jovencita, según él, era un verdadero escurridero de vaginas donde quiera que él pasara.


    —Don Marce, que pretende?— la nena en tanto, lejos de esas cochinas alucinaciones por parte de su hombre, se creía en un cuento de hadas tipo Rapunzel, casi queriendo tener esa larga cabellera para así dejarla caer y que el viejo trepara sobre ella, para así estar juntos nuevamente y demostrase el amor que entre ellos se sienten justo como el viejo le había enseñado que se ama, y analizando las distintas emociones, la nena confirmaba que el viejo tenía razón, no se veía tan rico cuando la pareja de los cuentos solo se besaba de manera simplona comparada con la forma en que el viejo le comía su boca, o le dejaba ir toda su verga.


    —jeje, te vine a visitar mi princesita, tampoco puedo venir a ver a mi novia??— decía el pelmazo sintiéndose un poco raro pues él mismo reconocía que estas cursilerías eran para chiquillos chaqueteros, no para un hombre en su edad ideal para la maduración, aunque bien era cierto que si el viejo fuera una fruta ya se estaría oxidando.


    —nooo, Don Marce, está loco, mis padres están abajo— dijo la nena un poco escandalizada por la osadía de su macho, aunque reconociendo que esto le gustaba, el que Don Marce se arriesgara de esta manera no hacía más que idiotizarla creyendo que el viejo iría hasta el fin del mundo por ella, bueno si, pero solo por su panocha.


    —si sigues hablando fuerte más te van a escuchar— aconsejaba el viejo seductor.


    —pero aun así, regrésese lo van a ver— la nena se mostraba nerviosa, hasta sus cejas se fruncían producto de su temor a que su amante fuera hallado por sus progenitores, no había tanto problema por los vecinos puesto que la barda al ser un poco alta no permitía mucha visualidad al patio trasero de la nena.


    —nada mi niña, ya estoy trepando— dijo el viejo ya empezando a escalar como una salamanquesa, apoyándose de los barrotes de otra ventana y de la ayuda de un pequeño depósito de agua ubicado cerca.


    El deforme y flácido cuerpo del viejo había logrado llegar a la ventana de su princesa, la nena se hacía un poco para atrás permitiéndole al viejo poder echar medio cuerpo dentro de su cuarto, este descerebrado llegaba casi en su último aliento, pegando tremenda exhalación cuando al fin se supo a salvo de no caerse al vacío, aun así la nena también había ayudado jalándolo del percudido short temiendo también ella que el viejo loco pudiera resbalar de último momento y pegarse un guamazo por calenturiento.


    Una vez que el viejo cayó como piedra en un pequeño tapete, la nena como primera acción se dirigió fuera de su cuarto a asomarse por el barandal y determinar que sus padres no escucharon el zapotazo que se llevó Don Marce y regresar veloz a su cuarto toda nerviosa cerrando la puerta con seguro y hasta buscando algo con que atorarla pero notando que los muebles eran muy pesados como para moverlos ella, además de reflexionar en el escándalo que estos harían cuando los moviera.


    —Don Marce pero en que estaba pensando?, se puede lastimar, está loco, lo van a ver, regrésese por favor— decía la asustada niña pero rápidamente fue tranquilizada por el vejestorio cara de burro caliente quien no veía otra cosa que los pechos de la chiquilla moverse de aquí para allá.


    —shh, ya mi niña, tú tranquilita, solo vine a verte un ratito y me voy, tus papás están en casa?—


    —sii, están abajo, tienen visitas, ya Don Marce yo no quiero que lo descubran, regrésese— decía la nena tomando al viejo de las manos, ambos de frente y de pie mostrando cuerpos más que contrastantes.


    La comparación era terrible y acalorante, la nena lucía su perfecto cuerpecito conformado por sus nalguitas bien redonditas y levantaditas atravesadas por un pequeñito calzón blanco satinado y seguidas por una espalda breve y definida así como un vientre esbelto y bien cuidado aderezada ella con un buen par de antojables tetas que se apretaban al top, en cambio el viejo lucía ya arqueado por la edad, posición que le daba un aspecto semijorobado, así como unas piernillas todas flacas y peludas, sus pantorrillas eran dos auténticos palillos solo adornados por dos casi caídos chamorros, en cambio las de la nena lucían notoriamente mas revitalizadas y tonificadas, sin mencionar que su superioridad muscular era indiscurible.


    —no me van a descubrir chiquilla, mira, que tal si primero nos sentamos en tu camita hasta que te relajes?, si?— dijo el viejo, y al recibir un asentimiento por parte de la semidesnuda chiquilla, la encaminó hacia la cama siempre tomados de la mano en donde ambos al unísono se sentaban bien juntitos, las tremendas piernas que se le hicieron a la nena al sentarse eran infernales y se marcaban endemoniadamente, no por nada practicaba voleibol, en cambio las del viejo sin ser unas garrochas demostraban mucha desventaja y flacidez comparadas con las de la chiquilla, en partes hasta parecía colgarle el pellejo.


    —Don Marce, yo no quiero que lo descubran— dijo la nena tomándose ella de sus manitas y llevándolas a la altura de sus partes, recostándolas en sus piernas.


    —claro que no mi niña, apoco no tenías ganas de estar conmigo?— el galante viejo con una de sus manos tomaba el mentón de la nena con la intención de que esta lo mirara a los ojos ya nublados por la vejez mientras la otra se iba a una de las piernas de ella, realizando un recorrido desde la rodilla hasta el inicio del calzón de laterales de cinco centímetros para elevarla por el aire con la caliente intención de mandarse otra cochina caricia.


    —uhmm, jiji, sip, pero en otra parte, aquí es muy riesgoso— dijo la nena, aceptando las caricias y nuevamente tomándose de la mano del viejo, este en tanto le costaba un mundo poder despegar sus siniestras miradas de los sugestivos pechos de la nena, y en donde podían verse sus pezones remarcándose bajo el top, un enorme hilo de saliva descendía de su asquerosa boca, sin embargo su calenturienta mente meditaba sobre insistencia de la nena para que este se fuera, quizás si se aplicaba un poco podía sacar nuevamente provecho a esto, y es que en todo lo que lleva esta historia el viejo no ha hecho más que chantajear a la nena desde una perspectiva no tan descarada.


    —bueno mi niña, te haré caso, me retiraré pero si me prometes algunas cosillas jejej— decía el malicioso con una sonrisa cariadamente aberrante, y una cara brillosamente aceitosa, sintiendo la nena el aliento cebollero de Don Marce casi pudiendo adivinar lo que cenó el viejo.


    —jiji, cuáles?— decía la coquetilla señorita acomodando su cuerpo, contorsionando sus caderas a manera de quedar bien pegada a su macho, mostrándose en todo momento mimosa, cariñosa y muy hembrita.


    —una es que… quiero que mañana sábado convenzas a tus papis que te dejen salir en la tarde, diles que vas a pasar todo el día en casa de tu amiguita pero con el detalle de que no irás a la casa de tu amiguita, irás a mi casa otra vez jejeje, está claro?— decía el descarriado.


    —Don Marce, jijij, bueno, si es en el día sí creo que me den permiso, pero luego usted quiere que me quede también en la noche y ahí si no creo, no, no— respondía la nena quien ya había alertado las calientes miradas de Don Marce a sus casi desnudos senos, sin embargo no hacía nada por acomodarse su top, al contrario, se sentía alagada que su cuerpo llamara la atención de un viejo con gustos tan exquisitos.


    —no te preocupes mi princesita, a las ocho cuando mucho vendrás saliendo de mi casa… bien llenita— no pudo evitar sonrojarse la nena ante tal albañilesco cumplido, y de cierto modo le estaba empezando a encontrar el gustillo a ese lenguaje anacado utilizado por el tendero, si bien Cassandrita veía mal que sus compañeritos y amiguitas de la escuela lo dijeran y evitaba meterse en ese tipo de pláticas, acá con su macho, en la intimidad y lejos de los demás, le causaban placenteras cosquillitas que el viejo se expresara en tonos vulgares principalmente al referirse a ella y por un momento se vio tentada a seguir el juego.


    —jiji, llenita de qué?— la dulce nenita apretujaba su cuerpecito sin alertar que al viejo casi se le salieron los ojos cuando los brazos de ella comprimían de forma exquisita los carnosos melones haciéndolos abultar aun más por debajo del top, se podía apreciar hasta la aureola del pezón.


    —llenita de leche, si sabes a cual leche me refiero?, verdad?— preguntó el desvergonzado rozando con sus labios la sensible orejita de la nena erizándola de su piel, para esto los dos cuerpos en pleno ascenso de temperatura estaban tan cerca que se apretujaban el uno con el otro.


    —siii— murmuró la nena mordiéndose los labios, realizando un casi imperceptible movimiento de acercamiento hacia el viejo tratando de juntar sus carnosos labios con los de este, cosa que el viejo se dignó a rechazar siempre buscando la oreja de ella, lo que si es que el viejo trataba sin mucho éxito de sacar sus caídas tetillas y sumir su peluda y rechoncha panza para con esta sugestiva pose demostrar una especie de danza o ritual de cortejo en donde convenciera a su hembra de su masculinidad.


    —de cuál?— atacaba el desfigurado abuelo juntándose aun más a la nena y sudando en exceso a sabiendas que la nena podría responder con algunas palabras no muy propias de su educado dialecto, una de las piernas de la nena estaba casi encima de una de las de el tendero y este se desvivía recorriendo todo el muslo interno con su mano.


    —de esa, jiji, de esa que le sale… de ahí— expresó Cassandrita apuntando tímidamente la zona genital del viejo, volteando de reojo para descubrir algo dentro del short que luchaba por ser liberado, por momentos Cassandrita juraba ver que esa cosota se movía.


    —jeje, de la que te doy de tomar cada que nos ponemos a hacer cositas?— el malsano viejo ya casi tenía los ojos pegados a las ubres de la chiquilla, ya habían pasado unos momentos en los que el descarado ya no veía los ojos de la niña, este parecía hablarle a sus chiches, la mirada de Cassandrita en cambio estaba agudísima tratando de recrear las medidas amorosas de su amante, pronto su sexo comenzó a picarle teniendo ella que ejercer un sutil movimiento de fricción con sus muslos para calmar un poco el hambre de verga de su bollito.


    —jijij, ya Don Marce, ya váyase— decía la nena no por tratar de evitar ese verbal juego sucio, sino más bien porque no sabía mucho como expresarse en esos campos, aunque también a todo esto recordaba que para la seguridad de ella así como la del viejo este tenía que marcharse.


    —me!!9, Me corres??— se quejaba el viejo quien de momento dirigía su caliente mirada al sexo de Cassandrita y pensaba en lo mojada que debía de estar a estas alturas la nena.


    —noo Don Marce noo, es que en verdad no quiero que lo descubran, por favor— sin embargo el viejo no tenía intenciones de irse, así como había encontrado vestida a la nena se decía que estaba perfecta para darle unas buenas metidas de verga en donde no pararía de dejársela ir hasta el día del juicio, así que después de pensar ingenioso como poder envolver a la chiquilla en sus finas tácticas seductoras se preparaba para llevar a cabo su plan aprovechando lo dócil e inocentona que había resultado esa mocosa.


    —bueno mi amor, por ahora me voy— dijo el mañoso viejo incorporándose de la cama, la nena por su parte permanecía sentada pero sin dejar de notar como Don Marce no se había acomodado el bulto en sus bermudas dejando ver como si este hubiera hurtado un pepino y lo llevara escondido bajo sus ropas, mientras tanto el viejo charlatán sentía como a raíz de que se levantó de la cama la nena apretó un poco su arrugada mano, detallándose en sus reflexiones que a pesar de que ella se lo pedía lo último que deseaba la nena era que él se fuera.


    —pero antes— volvía a decir el viejo.


    —ya como despedida y en consolación a que no podré meterte todo esto (el cochino vejete al decir esto se tomaba sus partes y las sacudía) quiero que por lo menos me despidas con un buen beso jeje— decía esto mientras su viscosa lengua serpenteaba dentro de su boca, esto pareció haber embrujado a la hermosa nenita quien al parecer sin pensar por propia voluntad respondía afirmativamente.


    Afirmaba la nena sin poder quitar su mirada de la vieja osamenta del tendero, a pesar de ser un viejo con cuerpo bofo y deforme su descuidado cuerpo llamaba poderosamente la atención de la chiquilla quien con ojitos casi hipnotizados ya lo estaba imaginando desnudo, con un enorme brillo contorneando su escuálida figura, a él con una roja manzana en la mano pegándole una buena mordida escurriéndole de su negra boca todo el néctar de la fruta y con una hoja de un árbol censurándole sus partes, mordiéndose ella sugestiva su labio inferior ante tan idílica imagen.


    El viejo fue quien tomó la iniciativa sentándose y posando delicadamente una de sus manos en la mejilla de Cassandrita para ambos irse acercándose lentamente, el viejo descomponiendo su cara en lascivia pura adelantándose en sacar la lengua antes de tiempo, ella poco a poco cerrando sus ojitos y acomodando sus labios para recibir ansiosa y ya agitada ese beso.


    Cassandrita sintió como esa viscosa y caliente lengua entraba en su boquita realizando ondulantes y circulantes movimientos tratando de enrollarse con la suya, de vez en cuando ella seguía ese estilo tratando de meter lo más posible su lengua dentro de la boca del tendero, la cual estaba atascada en residuos de comidas pasadas que emitían un penetrante aroma pero a la nena parecía poco importarle, para esto el viejo llevaba sus manos y se apropiaba de la cintura de la muchachita, jamás había sentido piel tan suave como la que sus arrugadas manos tentaban, era como tocar la piel de un ángel.


    La pareja moviendo ondulante sus cabezas seguía enfrascada en su sucio beso en donde muchas veces el viejo sacaba su lengua y se dedicaba a lamer los labios, mejillas, mentón y hasta la naricita de la cándida chiquilla quien ya se mostraba por demás sonrojada y dejaba que el asqueroso sugiera lamiéndola de prácticamente todo el rostro dejándoselo brilloso en babas para después ella copiar ese procedimiento y de vez en cuando lamerle la boca al tendero pareciendo una tierna gatita tomando su leche, por momentos más que besarse normalmente, ambos amantes comenzaban a lamerse lengua con lengua.


    Para esto el viejo ejercía presión con sus manos tratando de derrumbar a la nena en la cama, esta al principio mostró resistencia pero al notar la perseverancia del locatario de la manera mas lenta posible su cuerpo se comenzó a ladear hacia la cama hasta que la pareja sin dejar de besarse y lamerse se vio acostada, solo las pantorrillas de cada uno permanecían fuera de la cama, cada quien apoyando sus pies en el piso.


    El viejo ahora devoraba el cuello de la niña con notable desempeño estirando la suave piel de la nena con su negra boca, ella en tanto tomaba al viejo de sus caídos cachetes para besarlo mejor y comenzaba a emitir leves gemidos que no hacían mas que encandilar al vejete quien ahora amenazaba con bajar a esos amamantables melones de carne.


    Fue en eso que el viejo decidió acomodarse mejor y se fue posicionando hasta quedar arriba de la nena, comenzando este descarado a realizar movimientos coitales aun sin metérsela, la nena en tanto llevada por la naciente calentura que era atizada al sentir un pesado cuerpo cilíndrico toquetearle su monte venus comenzó a ondular sus caderas tratando de sentir aun mas ese placentero contacto. Estando en esas ardientes sensaciones, en donde la nena no paraba de morderse los labios ya casi vencida empezaba a enrollar sus bracitos alrededor del cuerpo de la reliquia mientras el viejo casi se la comía de su cuello, Cassandrita recordó el lugar donde se encontraba y alertada detuvo al caliente pederasta.


    —nooo, Don Marce, me dijo que solo un beso— dijo la nena completamente acalorada y acomodándose sus cabellos y ropitas viéndose en la cama ya con el viejo arriba de ella.


    —otro ratito mi niña, ¿apoco no te la estás pasando muy rico? jejej— reía el malsano apoderándose de los frondosos melones de la nena comenzándolos a amasar por encima de la prenda.


    —si pero es que…— alcanzaba a decir la chiquilla sin terminar de completar sus pensamientos, la imagen para el viejo era erotizante, el estar arriba de la chiquilla apretándole los pechos y admirarle su sonrojada carita junto a sus cabellitos regados por toda la cama lo tenían en completo estado de calentura, esto sumado al contacto que su verga, la cual no cabía en el short, hacía con el vientre de ella.


    —ya chiquita, yo sé que tú lo deseas más que yo, solo siéntete, tienes la papaya hirviendo en calentura— dijo el viejo comenzando a frotar obscenamente la panocha de la nena con sus viejas manos mientras ella frunció sus cejas al sentir los toqueteos, fueron en total como veinte sucias oscilaciones que el viejo realizaba con las yemas de sus dedos índice y medio, sintiendo las tibiezas de esos sensibles terrenos, incluso la nena procedió a abrirse un poquito de muslos para permitir al viejo tocarla mejor mientras ambos se miraban a los ojos viendo hasta en la mirada la calentura que ambos sentían, especialmente ella, terminando el viejo de palparla y notando como una pequeña mancha húmeda aparecía adornando el calzón de la nena justo a la altura de su conchita.


    —porque no te quitas tu calzoncito??— decía el vejestorio quien se lo hubiera bajado por sí mismo solo que quería llevar las cosas con calma y que fuera ella quien se desnudara para él, el estar en la casa de la chiquilla lo tenía tremendamente desencajado, sus ojos ya notaban la lujuria evidenciada en tremendas venas recorriéndolos y su verga estaba ardiente y escandalosamente babosa, parecía que expulsaba clara de huevo.


    La nena no respondió nada, esa condición la hacía voltear constantemente a su puerta pero no podía dejar de experimentar una sensación aparte, algo que hacía ese momento distinto a los otros, para esto el viejo se había adelantado y ya jalaba uno de los laterales del calzón de Cassandra, dejando desnudo ese lado de sus caderas, la nena rápidamente llevó su manita tratando de impedir las depravadas intenciones del viejo pero este llevó su amarga boca a la orejita de ella para comenzar a hablarle en su pelado lenguaje.


    —mi niña, te ves bien rica, bien deliciosa, te comería toda la noche, me importa una verga que tus papis estén abajo yo te la voy a meter toda— dijo el viejo casi metiendo su boca dentro de la oreja de la nena, a esto la nena solo respondía con un sutil remojo de labios secundado por un sensual movimiento en su tronco debido a las románticas declaraciones que el oxidado viejo le recitaba, para ella esto era una pequeña estrofa de la canción más romántica que jamás hubiera escuchado.


    —quiero pegarte el mejor mamadón de panocha que te he dado hasta ahora y tu calzoncito me estorba jeje— decía el viejo dedicando ahora una asquerosa y bien cargada de saliva lamida al cachete de la nena, o más bien desde el cachete hasta su boquita, pasando por toda la línea de sus labios.


    —anda, déjame mamártela tantito para luego meterte la verga, quiero oírte gritar, gemir, pedirme que te dé más verga, anda ricura yo sé que tú también lo quieres, sé que te gusta la verga— era imposible que el viejo hablara sin dejar de escupir saliva, y toda esta húmeda suciedad caía en el rostro de Cassandrita quien solo pasaba una de sus manitas para limpiársela pero sin mostrar facetas de asco.


    —D… Don Marce, p… porque… me dice así?— preguntaba la nena ya que el viejo nunca había sido tan lepero con ella, no es que le resultara grosero sino más bien raro, aunque reconocía que cuando el viejo se vulgarizó ella pudo sentir como su panochita comenzó a palpitar como si su órgano sexual reaccionara o entendiera el plebeyo lenguaje de Don Marce.


    —así como?, no te gusta??— preguntaba el vejete sin dejar de lamer la carita de la chiquilla, potentes lamidas de perro eran repasadas una y otra vez dejándole a la nena un lado de su carita brillosa en saliva.


    —no sé— susurraba la nena con sus ojitos entrecerrados por la calentura, recordar que ambos seguían acostados, él arriba de ella, ella con sus muslos ligeramente abiertos ofreciéndole a su macho su tesoro más preciado y él viéndola como si se estuviera analizando un bistec.


    —jeje, eso bien podría tomarse como un sí, anda cosita déjame montarte, déjame cogerte hasta que me muera, no quieres eso chiquilla calientilla jejej, tienes la pepita mojada porque estás caliente verdad?— rebuznaba el pervertido villano dejando caer su feo rostro en el cuello de la nena para tapizarla de más depravados besos, chupeteos y una que otra mordida.


    La nena en tanto cerraba sus ojitos y llevaba una de sus manitas a acariciar la casi calva cabeza de Don Marcelino mientras la otra pasaba a acariciar la bola de panza toda lombricienta que le colgaba al viejo y que por las arrugas que la circundaban daba la apariencia de ser una bolsa maltratada, para esto el viejo la tomaba de su espalda baja con una de sus manos para acercar pelvis con pelvis y comenzar a realizar ambos enloquecedores movimientos danzantes llevando una perfecta sincronía, mientras la otra pervertida mano se mantenía adherida a uno de los pechos de la nena estrujándolo y estirándole el pezón, a todo esto la nena se sentía muy feliz y dichosa por la forma en que el viejo se la devoraba llegándose a sentir orgullosa de poder ser digna de los exquisitos gusto del pervertido tendero quien ya había comenzado a gruñir como perro hambriento.


    —si— respondía la nena llevada por la calentura y abrazando al viejo así como también enrollándolo con sus muslos, ya haciendo ella movimientos como si se la estuvieran dejando ir.


    —no te escuché, bollito rico— alegaba el viejo también realizando movimientos como si estuviera copulando, en otras palabras la pareja estaba culeando con ropa, el vejete en tanto no se cansaba de sacar su lengua y repasarla morbosamente por toda la carita de la nena, viscosos hilos de saliva unían su asquerosa boca con la de la niña quien ya gemía como si en verdad la sintiera toda adentro.


    —sii!!— reafirmaba la nena.


    —sí que mi nalgoncita— decía esto el viejo al tiempo que daba pervertidos sobajeos a las esponjosas nalgas de Cassandrita estirándole el calzón a la nena apretándosele de manera exquisita a su húmedo sexo.


    —sí, estoy caliente, bájeme los calzones, métame la verga!!— decía la nena al tiempo que ella también comenzaba a lamer la zona auditiva de Don Marce, una zona llena de residuos negruzcos en la parte trasera de su oreja y amarillentos dentro de ella.


    —jeje, de veras, y si tus papis nos oyen??— advertía el libidinoso viejo sintiendo el caliente aliento de su enamorada corriendo por su oreja, así como tímidos gemiditos que resonaban en lo más profundo de su oído y que solo hacían que en ese momento tuviera la verga toda carburada a punto de vaciarse, mientras ambos seguían danzando moviendo muy sugestivo sus zonas pélvicas rozándose el uno al otro, el viejo sintiendo como su verga era masturbada por dichos movimientos, podía sentir el prepucio liberando al glande en repetidas ocasiones.


    —Don Marce yo lo amo, no importa, si mis papás nos ven y lo echan… yo me voy con usted— el malsano sujeto no pudo evitar poner cara de corrompido ante las fuertes declaraciones por parte de su prometida y en lo más profundo y retorcido de su cochambrosa mente llena de porno económica deseaba ver entrar a uno de los padres, en especial a la madre, y notar la cara escandalizada de ella al ver a la puta de su hija abriéndosele de patas a un viejo guarro y feo, y pensar en cómo la cosa evolucionaria a partir de ahí.


    —iiiiii, demuéstrame que me amas mi niña, mámame la verga, no puedo metértela seca— dicho esto Don Marce se arrastraba un poco apoyado de sus rodillas llegando a colocarse arrodillado arriba de la carita de la chiquilla con la finalidad de ubicarle su verga exactamente arriba de su carita, se bajaba un poco el short liberando poco a poco su vaina.


    A la jovencita casi le brillaron los ojitos al ver la desmesurada herramienta sexual llena de venas y embarrada de lubricante que se gastaba su viejito, tomaba el caliente y tieso fierro carnal con una de sus manitas sin dejar de seguir el bamboleante movimiento que adoptaron los testículos del macho, notando ella una separación entre ambas bolas colgantes como si estas estuvieran soldadas, acercaba su carita hacia el morado hongo pulsante representado por el glande y abría delicada su boquita para proceder a engullirse ese exagerado banano.


    No le importó a ella que la verga del viejo luciera terriblemente asquerosa, y no porque estuviera sucia, al contrario, más que limpia esta vez no estaba tan descuidada, solo que lejos de estar seca la verga lucía brillosa en lubricantes, incluso cuando el glande se descapulló se podía apreciar como gruesos cordones babosos y gelatinosos iban quedando impregnado en el glande y escurrían por este hasta caer en la boquita y barbilla de Cassandrita, aun con esta exagerada lubricación los labios de la nena poco a poco fueron cobijando al glande.


    Mientras tanto el malsano sujeto observaba la obediencia con la que la damita se comportaba, rápidamente posó sus manchadas manos en la cabecita de ella haciendo su cabeza (de él) hacia atrás debido al placer oral que la nena le regalaba, principalmente porque la lengüita de ella había comenzado con sus labores de reconocimiento más que chupar y eso le encantaba. Don Marce veía como poco después de ser lamido de su verga Cassandrita levantaba su mirada para cruzarla con la suya al tiempo que se sacaba la verga muy despacio, notando el viejo como la lengua de la niña servía en esos momentos como cama para su caliente herramienta.


    —quítate los calzones— ordenaba el viejo a su bella doncella quien hizo sin reparo la encomienda al tiempo que volvía a engullirse la verga.


    Pronto la verga del viejo se mostraba ensalivada casi hasta medio tronco mientras la nena tomaba con ambas manitas cada uno de los laterales del calzón mamando solo con la boca por unos cuantos segundos, cosa que sobreexcitó al viejo quien evidenciaba estos movimientos con una cara de auténtico sátiro, la nena levantaba uno de sus muslos para permitirse sacar el calzón por una pierna y así continuar con la otra, quedando la nena vestida únicamente con un insinuante top tapando a medias sus mamas.


    La jugosa papaya quedaba expuesta ante los lujuriosos ojos del viejo quien prácticamente la devoró visualmente, ganas no le faltaban por jambarse ese agridulce y brilloso manjar que olía exquisito pero es que la nena estaba tan concentrada realizando un extraordinario trabajo oral que hacía al viejo no poder decidirse sobre el aventársele a esa panochita como un perro jarioso o seguir disfrutando de la placentera mamada que Cassandrita le estaba pegando, lo que si es que no pudo evitar expresar mentalmente su punto de vista acerca de la depilada condición de esa panochita


    “jeje, esta putilla se le ha estado resurando, tal como le dije” fue la misma niña quien, sacándose la verga de su boca dijo algo que al viejo más bien le pareció una orden por parte de ella.


    —Don Marce, vamos a hacerlo, aquí en mi cama— dijo la nena salpicando unas tenues gotitas de saliva atorada entre sus brillantes y aperladas encías, además un colgajo de saliva colgaba de su barbilla, y terminando de decir esto ella misma subía completamente a la cama empujando algunos peluches al suelo quedando solo uno acompañándola en la cama y se abría delicadamente de muslos, enseñando al viejo toda la pletórica humedad de su concha.


    El sudado viejo no lo dudó ni un instante y llevado por esa hambre de papaya fresca y joven agachó su cuerpo al tiempo que levantaba uno de los muslos de la nena para darse el suficiente espacio y así poder comenzar con su morboso propósito. Lamia como un desesperado desde el inicio de la vaginal raya hasta su fin y por momentos se pegaba de ella y comenzaba a succionarle toda su pulpa mientras ella empezaba a gemir y revolverse en su camita aferrándose con sus manitas de las sábanas.


    El viejo con la cara empapada en néctares femeninos escurriendo de su alijada barbilla paró por un momento liberándose de su short con todo y calzón sacándolo por ambas piernas quedando desnudo de la parte de abajo, mostrando su sumido y peludo trasero surcado por una oscura y aparentemente sucia raya para volver a hundir su calenturiento rostro en la húmeda conchita de Cassandrita, pero ahora aparte de estar succionando el jugo de esa pulposa papaya también se las ingeniaba para incrustar uno de sus dedos en la vagina de la chiquilla y comenzar a moverlo como si este fuera un destornillador.


    La nena comenzó a mover muy sensualmente su cintura y caderas mientras el viejo le comía todo su sexo, abría su bocota llena de dientes negros como si en verdad se fuera a jambar la delicada zona intima de la niña, por momentos con una mano se dedicaba a abrirle los labios vaginales para proceder a revolver su lengua en el punto en donde él ya había ubicado la presencia de un botoncito erizado, logrando arrancarle a la nena gemidos un poco más escandalosos y que ella trataba de minimizar posando una de sus manitas en sus labios.


    Pero el sinvergüenza vejete mientras más escuchaba a la nena querer apagar sus gemidos mejor se desempeñaba en estos menesteres con exquisitas oscilaciones linguales alrededor del estimulado frijolito penetrándola con uno de sus dedos medios y repasando constantemente la raya vaginal con cargadas lamidas. Pronto los muslos de la nena se tensaron aprisionando la cabeza del viejo y procurando acallarse con sus manitas.


    Debido a esa maestría lingual con la que el viejo se manejaba Cassandrita no demoró mucho en comenzar a sentir un insoportable calor en su cuerpo así como unas ganas intensas de mover sus caderas como una batidora, teniéndolas que elevar y seguir moviéndolas en el aire con la boca del viejo bien pegada a su concha y con una terrible cara de cachondez de ambas partes, así hasta que la nena alcanzó el primer orgasmo de la noche.


    Estando a segundos de que la nena se corriera viva fue atacada por una serie de espasmo que le advertían la llegada del avasallador orgasmo, gemía y gemía y cada gemido que sacaba venía con más potencia así hasta que sentía en la entrada de su concha los calientes jugos que recompensarían a su macho por tan placentera labor, moviendo ella su manita buscando una de sus almohadas para ahogar el orgásmico grito, dándose cuenta, ya una vez que se recuperaba del clímax, que lo que había servido para silenciar sus gemidos había sido el único peluche que seguía en la cama, aquel mismo que Armandito le había enviado anónimamente.


    La caliente pareja permaneció unos minutos observándose detenidamente, el viejo se había escurrido hasta que sus ojerosos ojos estuvieran a la altura de los de ella, los cuales lucían aun con ese brillo propio de un orgasmo reciente, la jovencita trataba de recomponer su agitada respiración, su semidesnudo cuerpecito ya lucía un exquisito brillo producto de su sudor y una de sus manitas yacía posada en medio de sus pechos, fue ella misma quien aun orgásmicamente alterada llevo sus manitas para tomar la camisa del viejo desde sus inicios y sacársela completamente, quedando Don Marce completamente desnudo pues el mismo se sacaba sus zapatos apoyándose con los talones de sus pies dejando un leve aroma a patas.


    Ahora tocaba el turno de la nena quien aun seguía vestida con su pequeño top que apenas y le tapaba medio pecho, pero antes de encuerarla por completo el viejo tomó la cintura de ella y apoyo su verga en esa colorada almejita, no con la intención de embutírsela pero si con toda la malicia y depravación de refregársela en su canalito vaginal, la verga del viejo al estar terriblemente rígida adquirió una forzada curvatura hacia abajo al ser desviada por la papaya de Cassandrita la cual no le permitía erigirse de manera normal.


    La verga del viejo apuntaba de esta manera hacia la cama pero el tronco pasaba rozando los labios vaginales de la niña y en ocasiones abriéndoselos, comenzando así el viejo a ejercer movimientos copulares tallando sutilmente la panochita de ella con el venudo y palpitante tronco de su miembro. Al sentir el primer rozón la nena cerró sus ojitos y emitió un suspiro casi de amor para comenzar ella también a mover su pelvis intentando sentir más de ese pervertido roce, fue aquí que el viejo aprovechó la entrega de su enamorada para despojarla de su top y así quedar ambos completamente desnudos, refregándose sus sexos y sus cuerpos y tratando de meter sus lenguas lo más adentro de la boca contraria, sin mencionar que ambos se tomaban de las manos.


    A estas alturas Don Marce sentía su verga muy húmeda, una humedad proveniente de la hirviente concha de su princesita la cual ya le había empapado completamente la gruesa vaina, y es que hasta la cama ya lucia adornada con algunas gotitas de lubricante vaginal que había caído producto de los estimulantes refriegos que ambos ejercían. Fue la misma chiquilla completamente caliente, tan caliente que no podía abrir sus ojos más allá de la mitad, quien tomó la verga de su macho, la sacudió un poco y la llevó ubicando el glande en la entrada de su vagina, intentando metérsela ella misma acercando sus caderas.


    El viejo notando que la nena pedía verga no hizo mas que ejercer un poco de presión, poniendo cara de esfuerzo mínimo pues pronto el glande comenzó a sumirse lentamente dentro de esa papaya, a la cual le escurría un poco de néctar por cada centímetro de verga que la panocha se tragara. Mientras tanto la cara del viejo era de perversión pura, nuevamente sentía como su verga se iba hundiendo despacio en esa fresca papayita que a pesar de habérsela comido varias veces a sus anchas no podía dejar de disfrutar como si cada vez que le metería la verga a la nena fuera la primera vez para ellos.


    Al tiempo que la verga de Don Marcelino iba abriendo paso la nena abría pero sus muslos quedando completamente expuesta a su macho, ambos pies de la nena sobresalían cada uno a un costado del deforme cuerpo del viejo, ella se remojaba sus labios y ladeaba su carita para ambos lados sabiéndose nuevamente penetrada por su “novio”, arqueaba sus bracitos y respiraba entrecortadamente mientras su carita se notaba ruborizada ante tan romántico momento, sus pechos bien paraditos y sus pezones tan erizados que daban a las chiches una forma puntiaguda.


    Y así seguía la lenta penetración hasta que después de unos intensos y calientes segundos en donde el viejo no dejaba de escurrirse en sudor la parte más gruesa de la verga de Don Marcelino (el glande y la mitad del tronco) por fin logró entrar de manera completa permitiendo que la otra mitad entrara con menor esfuerzo, para así la nena verse completamente ensartada.


    El viejo verde, al tiempo que lanzaba un tremendo mugido, se afianzaba de la fina cintura de la nena casi enterrando sus dedos y comenzaba a dejársela ir primero lento pero al paso de las primeras quince embestidas este pervertido ya bombeaba como un loco la delicada panochita de la nena, la lucha de ambos sexos se enfrascaba en repetitivas fricciones en donde podía escucharse claramente el sonido de los jugos batiéndose, la verga del viejo entraba de manera directa y profunda sacándole un placentero quejido a la sometida chiquilla en cada una de las perforaciones.


    Mientras la tierna chiquilla era sometida vaginalmente por su viejo acosador, ella no hacia otra cosa más que gemir y dejarse penetrar por el pervertido quien la acercaba aferrándola de su cintura, viéndose en cada embestida como la nena era movida hasta de sus cabellitos, así como también sus pechos reaccionaban danzantes ante cada una de las acometidas.


    Pasados unos minutos el viejo dejaba de embestir, se daba un descanso, y es que caminar hasta la casa de la mocosa, treparse como reo intentando abandonar la penitenciaria y llevar una media hora entre cachondeo y cogida lo habían agotado, aun así esto no fue motivo para que sacara su miembro de la vagina de la chiquilla quien agotada y sudada veía a su macho jadear desesperado, notándose en cada profunda respiración por parte de él las costillas que se remarcaban bajo su arrugada piel llena de manchas aun mas oscuras que su cobrizo pellejo, pero sin perder su condición de viejo panzón.


    Mientras tanto la nena seguía abrazada a su macho con su carita mostrando una tonalidad rojiza atravesándole por debajo de sus ojos los cuales materia cerrados, en este lapso de tiempo las ubres de la chiquilla fueron ferozmente amasadas, mordidas, lamidas y chupadas por el pervertido quien no dejaba de succionar el pezón de dichas mamas, podía verse la quijada de Don Marce pegándose tremendas succiones como si quisiera deshidratar los carnosos melones naturalmente jugosos y los cuales ya estaban rojos por tanto magreo.


    Mucho tiempo de reposo ya había transcurrido, aunque en ese tiempo la mandíbula de Don Marce nunca dejó de trabajar chupando ubres como un ternero, para esto el viejo considerando reanudar sus penetraciones levantaba de la cintura a la nena desacoplándola de él, girándola de su cuerpo con la intención de acomodarla de perrito, la nena entendía las desviadas intenciones de su hombre pero recibía unas palmaditas en sus carnosas nalgas por parte del viejo caliente mientras ella se enderezaba.


    Era la primera vez que el viejo se atrevía a nalguear a la nena, por un momento el desequilibrado pensó que ella se voltearía y reclamaría dicho atrevimiento ya que después de las palmadas la nena se quedó quieta con su cuerpo ya casi acomodado al estilo perro, lo que el viejo no advirtió en primera instancia fue la risilla que expresó Cassandrita una vez que la nalguearon, le resultó gracioso a la nena pues para ella solo se nalguean a los niños chiquitos, más que enojarse le pareció una muestra de cariño y, recibiendo una cuarta y quinta nalgada, se atrevía a voltear a ver seductoramente al viejo, con un coqueto gesto torcido en sus labios.


    Seguidamente Cassandrita se acomodó sosteniéndose con sus manitas de los tubos que formaban el respaldo de su cama, agarrándose fuertemente de ellos, el viejo se encargaba de bajarla un poco de su cintura al tiempo que le levantaba el culo, ondulándole el cuerpo para que este luciera como la pose perruna lo dictamina, tomaba su viscosa verga llena de moradas venas con una de sus manos y la acercaba a la palpitante panochita.


    La nena sentía como esa desmesurada herramienta fuertemente olorosa nuevamente se le iba incrustando, de manera lenta y estimulante sentía como se le iba hasta el fondo, parecía que los ojitos de la nena reaccionaban a la irrupción vergal, puesto que mientras su conchita se la comía entera sus pupilas se perdían quedando sus ojos en blanco, así hasta que nuevamente quedaron acoplados, con los poco más de veinte centímetros bien adentro de ella, solo los arrugados y peludos huevotes de toro lucían afuera y abultándose entre ellos, y es que Don Marce tenía los huevos grandes en comparación al resto de su cuerpo, parecía que los tenia inflamados.


    Una vez que se vio completamente dentro de la niña, el viejo cara de pederasta tomaba con sus manos las nalgas de la nena, casi enterrándole los dedos en sus calientes carnes y comenzaba a embestir a la chiquilla quien por mero estrella su carita contra los tubos debido a la vigorosidad del primer empellón teniendo que poner todas sus femeninas fuerzas en sus bracitos los cuales casi se le doblaron pero aguantaron las penetrantes fuerzas del caliente macho.


    Sin embargo el garrudo viejo no dejó de poner empeño sexual por su parte y en cada que podía le asestaba un empujón aún más fuerte en donde la jovencita ya estaba con sus carita casi metida entre los tubos pero con su vista hacia abajo, así como su azulado cabello haciéndole de cascada por ambos costados de su cabeza. Lo gemidos de ambas partes resonaban por todo el cuarto, sin embargo la nena intentaba a medias no sonar tan escandalosa debido a que sus padres se encontraban abajo, así que viendo que el muñeco de peluche que le habían regalado no tiene mucho se encontraba al alcance de ella, bajó su carita y con los dientes tomó una de las orejas del mismo para así intentar calmar sus bramidos de hembra ante cada estocada que el viejo le daba, este en tanto sudaba gotas gordas que caían de su arrugada cara, por momentos sacaba su lengua señas de su concentración y se mandaba otro empellón el cual sonaba cuando su abultado y anciano vientre chocaba contra las atléticas carnes de la colegiala cimbrándola de todo su cuerpo.


    Sin embargo más escandaloso resultaba ser el viejo, este desgraciado en ocasiones pegaba tremenda exhalación para mandarse un macabro gemido casi agónico todo con la intención de que sus quejidos fueran escuchados por los padres de la nena, Aun así la pareja podía estar tranquila pues entre risas y pláticas los padres de la niña se entretenían con sus visitas sin sospechar nada, además de que ellos se encontraban en el jardín delantero de la casa.


    Por momentos el tripón de Don Marce se pegaba tremendo chillido de cochino volteando hacia la puerta para regresar su vista al brilloso cuerpo de la nena y mandarse un arponazo como si la quisiera partir, dejando un intervalo de tiempo entre embestidas para que la nena descansara o no se le desmayara, pero mandándose una de manera bestial cada que lo estimaba prudente, haciendo que Cassandrita hasta se retorciera ante cada animalesca cornada y pegara berridos casi animales, pero sin perder la posición de su cuerpo el cual lucia sensualmente arqueado, con su colita bien levantada, sus pechitos meneándose como campanas ante cada arremetida y su espalda luciendo femeninamente los músculos que la conformaban.


    Para esto el muñeco que la nena sostenía con sus dientes ya estaba empapado en saliva puesto que ella había perdido hasta su concentración para babear, este peluche colgaba ya casi chispándosele de sus dientes, sus bracitos ya estaban casi rendidos y por momentos Don Marce ya la veía desplomarse, su cuerpo a estas alturas lucia sudado tanto de su propia traspiración como de la del viejo quien le tallaba y rasguñaba la espalda dejándole una marca roja con cada uno de sus dedos, sin embargo la nena se estimulaba más cuando sentía las yemas recorrerle desde sus hombros hasta su espalda baja en donde se le marcaban unos atractivos agujeritos.


    El viejo veía como la nena recuperaba la posición de sus bracitos y fue ahí donde él aprovecho para dejarle caer todo su bofo cuerpo sobre la femenina espalda toda rasguñada, resintiendo la nena el peso extra y casi doblándose por la mitad de su cuerpo cuando el tendero se ubicaba arriba de ella. Don Marce se sostenía solo del cuerpo de la nena, sin sacarle la verga de su panochita jadeándole en el oído, chupándole su orejita de manera morbosa y hambrienta, pero fue la nena quien después de dejar caer el peluche se expresaba precisamente para decirle que la siguiera mancillando.


    —Don Marce… Don Marce no pare… siga— en cada espacio la nena pegaba tremenda inhalación.


    —te gusta mi niña?, te está gustando como te cojo?— repetía el asno sin dejar de aplastarla con su cuerpo, que a pesar de ser bofo y flácido aun así su masa corporal era superior a la de la niña, solamente de sus caderas y piernas la nena se veía más desarrollada que él.


    —sii… siga, siga, nalguéeme mientras me coge… deme de nalgadas— decía la nena con gruesos hilos de saliva colgándole de sus labios.


    —jejeje, ricura, te gustó que te nalgueara?— preguntaba el obsceno.


    —no sé, no sé, pero sentí rico jijij, nalguéeme mientras me la mete, andeeee!!— la nena ya casi desesperada se dejaba ir para atrás con toda la intención de hundirse ella misma en la verga del viejo, mordiéndose su labio inferior cada que se la metía hasta el fondo mientras reculaba.


    —andeee!!, siga Don Marceee, no sé qué tengo pero… me siento muy calienteeee!!!— decía la nena apretándose uno de sus pechos sintiendo exquisito en cada embestida que ella se daba, el viejo veía como la chiquilla echaba su cuerpo hacia atrás hasta que sus carnosas nalgas chocaban contra su panza la cual se movía gelatinosa en cada choque, sintiendo también como su verga se hundía hasta el fondo, era una verdadera delicia tener la verga metida en tan calientito y apretado reducto.


    —pues si eso quieres putilla— dijo el viejo sin darse cuenta al momento en la manera en que había llamado a su princesita.


    Casi al instante la nena detuvo sus arrimones, sin embargo había quedado con media verga metida dentro de ella siempre parando bien el culo, sin duda había escuchado al viejo pues este aún seguía comiéndole el oído, volteando ella de manera seria haciendo a un lado su cabeza con toda la intención de impedir que el pervertido siguiera lamiéndola, Don Marce notó la reacción de la nena y automáticamente pensó que se había ofendido y más cuando la escuchó decir:


    —Don Marce, como me dijo?— cuestionaba la nena con un acento cortante, sin embargo para el viejo era una ventaja el que ella aún no se desacoplara, y para que mentir o hacerse menso pensaba el viejo si siempre soñó con llamar a su pequeña Diosa con adjetivos como ese.


    —te dije putillaaaa!!! Ahhhgggrrr!!!— decía el viejo mandándose tremenda arremetida en contra de la chiquilla quien reaccionó frunciendo sus cejas y emputeciendo su carita de niña bien portada.


    —aaayyyhhhh!!! ¿Cómo?? Don Marceeee!!— preguntaba la nena, sin embargo el viejo ya intuía algo de todo esto, a la nena le había gustado el término, le había gustado que le dijera putilla y ahora ella se hacia la pendeja preguntando como si no hubiera escuchado, aunque más bien esa pregunta se podría traducir como un dígame más fuerte solo que la nena no quería descarase tanto, reflexionaba el viejo.


    —putillaaaa, te dije putilllaaaaa!!!!!, no eres más que una putilla calienteeeee!!! Jejeje— dijo el viejo mandándose otra cornada y pegándole a la nena una sonora nalgada dejándole plasmada su mano con todo y líneas que dividen la palma.


    —ayyy, ayyy, ayyyy, aahhhmmm, Don Marceee!!!!— gemía la jovencita sintiendo como el viejo se despegaba de su cuerpo para volver a ocupar su posición detrás de ella, al tiempo que la tundía de nalgadas, de hecho los ayyyy eran producto de cada nalgada que el viejo le daba.


    —chiquilla, mira nada más, que culote te cargas, desde que te vi siempre quise nalgueártelo jejeje— decía el viejo comenzando a embestir a la nena a velocidades astronómicas, una gran cantidad de flujo resbalaba y caía en toda su pesada consistencia del sexo de la nena.


    —ayyy, de veras?? Don Marce!!!, ayyyy!!— preguntaba la nena, aunque por la enérgica velocidad con que era penetrada se escuchó como si estuviera deletreando la oración.


    —si putilla, porque, eres mi putilla?, verdad— repetía el descerebrado, pegándole tremenda nalgada a la nena que le cimbró hasta la columna, el viejo Marce también podía sentir como de la vagina de la nena se desprendían gruesas cantidades de flujo, y, por la manera en que su verga estaba literalmente siendo absorbida por dicho conducto se atrevía a reír degenerado sabiendo que la nena se estaba viniendo.


    —aayyy!!! Aayyy!!!, siiii!!!—


    —sí que?, putilla— decía el viejo bajando su arrugado y descompuesto rostro para poder lamer a la nena de su tonificada espalda, erizándose ella de toda su piel al sentir la viscosa lengua formándole círculos en su espalda.


    —sii… si… si soy… su putillaaa!!!, pero nada más de usteeeeeddd!!! Y cuando juguemos a estoooo!!!— decía la nena, sin embargo para ella esto era producto de algún otro de esos juegos raros del viejo, Cassandrita ya sabía el significado de la palabra puta, pero inocentemente lo referenciaba con algún tipo de juego íntimo con su macho, quien al tener mucho más edad que ella se entendía que estaba más experimentado o sabía más de estos menesteres, ya habría tiempo de preguntarle a Don Marce la finalidad de dicho juego, pensaba la nena, lo que si es que a ella le gustaba jugar a eso, ser la putilla del viejo y hasta se imaginaba que este pelmazo la había comprado o le estaba pagando por estarse revolcando con él, como si en verdad fuera una puta, e inconscientemente esto la hacía moverse más provocativa.


    —jejeje, chiquilla nalgona, no me canso de nalguearte!!!, mira nada más que culo (plaafff!!!!, plafffff!!!, plaaffff!!!!), ahhggg, anda, dime cosas sucias, lo más sucio que te salga de tu cabecitaaa— decía el dañino viejo ahora sobándole a la nena sus nalgas, observándolas rojas debido a los golpes recibido pero sin dejar de embutírsela hasta su desarrollada matriz albergadora de óvulos en perfecto estado de desarrollo.


    —ayyy, Don Marceee, mi amooor, no sé… qué cosas deciiiiiirrr mmmm— expresaba la nena recibiendo tantas nalgadas como embestidas, por momentos el viejo le tallaba las nalgas solo para que la nena se confiara y las pusiera flojitas para dejarle ir una nalgada de manera inesperada.


    —anda, anda, lo primero que se te venga a la mente— dijo el viejo al tiempo que tomaba un buen mechón del cabello de ella para de esta manera atraerla hacia él, Cassandrita sintió el fuerte jalón pero no objetó nada, solo siguió emitiendo quejidos ante las penetraciones del viejo.


    Por primera vez la nena era sometida de sus cabellitos por el viejo, el muy sinvergüenza se sentía con los derechos suficientes como para nalguearla y encima estirarle su pelo como si quisiera arrancárselo, pero aun con el rudo trato la nena no se molestó, al contrario, comenzó a mover su culote en círculos, moviendo de esta manera la gruesa palanca del viejo en un mismo movimiento, volteando de reojo para mirar por demás provocativa y retadora al tendero pervertido quien evidenciaba una risa enferma y cariada, su extremadamente fea cara se le había deformado insanamente.


    —jij, amor, todo los días… me pongo calzones… solo para que usted me los baje— dijo la agitada nena poniéndose colorada de toda su cara y escondiendo la misma debido a la pena que sintió por decir tan acaloradas frases.


    —jejeje, que bonita niña, tan obediente y tan buenota, desde la primera vez que te vi siempre quise darte verga jeje— reía el descarriado mandándose una embestida que casi le mete a la nena hasta los huevos


    —uuuumgghhhh, Don Marceeee!!, de haber sabido… aahhhgg!!!, desde ese día que nos conocimos… uuyyy!!!, me hubiera metido a su tienda… mmmm!!, a coger con usteeed!!— la nena era tomada de ambas nalgas y era brutalmente atravesada por el viejo quien le dejaba ir toda su verga manteniendo varios segundos de intensa presión en contra de esa caliente papaya, mientras estos segundos pasaban el viejo hacia fuerzas en su pelvis como si quisiera que su verga se pusiera más larga y más gorda mientras las ondulaciones que ejercían las caderas y cintura de la chamaca se hicieron más enloquecedoras escuchándose como sus nalgas se friccionaban con la gruesa mata de pelos que forestaba la base del miembro.


    Fue en eso que el acalorado viejo ya completamente sudado hasta de sus pocos cabellos y casi en las últimas agarró a la nena de sus caderas y dejándose caer él hacia la cama terminó también por derrumbarla, quedando ambos acostados, él detrás de ella y con su hedionda verga bien metida, moviéndose el viejo como gusano para tratar de que la nena sintiera su hombría alojarse muy adentro, y ella meneándose ondulantemente tratando de acoplarse con él, sintiendo en su nuca el pesado y caliente aliento del tendero quien seguía recalcándole lo buena y comestible que estaba siempre utilizando lenguaje burdo que no hacía más que calentar a la chiquilla.


    El viejo para tener mejor ensamble tomaba las potentes caderas de la niña y prácticamente estrellaba el culo de ella contra su zona pélvica, ella llevó una de sus manitas para alcanzar la nuca del vejestorio y ladeando su bello rostro se pegaba un buen y asqueroso beso con el pervertido que mas que beso parecía que ambos se lamieran las bocas, ambas lenguas yacían revolviéndose mientras ella suspiraba ante los azotes y el morboso beso a la vez que el viejo la aprisionaba de su vientre y pechos pero sin dejar de ondularse, por momentos el viejo metía su ondulante lengua adentro de la boquita de la nena y esta se dedicaba a chupársela como si de una verga se tratara.


    Estando en tan repulsivo beso Cassandrita sufría severas contracciones en todo su cuerpecito, comenzó a revolverse y a temblar como si estuviera recibiendo pinchazos en su cuerpo así como a ondular las caderas para su macho, el viejo en tanto sentía la poderosa contracción vaginal que se ejercía sobre su verga casi siéndole molida en el acto después de haber llevado una de sus hepáticas manos para estimular el ocupado sexo de la nena, para finalmente la nena dejarse ir completita, empapando la sábana con todo y colchón con sus agridulces esencias femeninas teniendo ella que tomar nuevamente el peluche y ahogar su potente gemido en él, mientras el viejo debido al inhumano trato que recibía su verga dentro de esa apretada concha hasta golpeteaba con una de sus manos el colchón como si él fuera un luchador que estuviera rindiéndose voluntariamente después de aplicársele una mortal llave.


    Ya era tarde, iban a dar casi la una de la mañana y los padres de Cassandrita aún seguían abajo con las visitas sin sospechar que en ese momento su hija danzaba sugestiva bien ensartada en la verga de un viejo de casi sesenta años, un viejo que casi le cuadruplicaba la edad. Don Marce se había acostado en la cama, boca arriba, mostrando una espeluznante y amarillenta sonrisa peor que la del payaso asesino (Eso) y que haría llorar a cualquier niño de pecho mientras la nena yacía abierta de piernas y ensartada arriba de él, meneando las caderas de manera circular al tiempo que sus manitas recorrían eróticamente su curvilíneo cuerpo desde sus caderas, cintura, pechos hasta llegar a su cabello para revolverlo y lucir provocativamente despeinada, algo que la hacía ver tremendamente afelinada y más por la forma tan sugestiva en que sesgaba sus ojitos mientras miraba penetrantemente a su viejo macho quien lucía sorprendido, calentado y hasta se pellizcaba por la forma tan infartante en que se veía su ninfa.


    De vez en cuando la nena bajaba y le pegaba una chorreante lamida al pecho del viejo lleno de pelos en su mayoría canosos, con su lengua jugaba con los negros y boludos pezones del viejo pernicioso los cuales eran rodeados por gruesos pelos negros y canos, la nena también bajaba su rostro con la finalidad de besar el sudado cuello de su amante así como de devorarle su encerillada oreja y pasar sus manitas por todo el pecho de este enredando sus deditos en la parte donde el vello corporal del viejo se mostraba más poblado viéndose en ella una faceta de calentura pura que pareciera sentir cada que recorría con sus manitas las caídas tetillas de su hombre, el viejo en tanto cada que sentía esa viscosa y caliente lengua de su joven y bella amante jugar dentro de su oreja lo ponía como burro así que tomó de su fina cintura y comenzó a ensartarla contra su verga.


    La babeante nena estaba ya casi que se desmayaba de puro gusto y más porque recibía suaves caricias en su ano venidas de una de las inquietas manos de Don Marce, hubo un momento en que ambos amantes competían al parecer por obtener la posición de arriba ya que la nena al estar siendo ensartada encima del viejo pronto se vio empujada por este para quedar ahora ella debajo mientras el viejo no paraba de darle duro, pero poco le duró el gusto a Don Marce quien en pocos minutos se vio también empujado por la chiquilla para ahora él quedar tumbado en la cama mientras la nena se ensartaba por sí misma, apoyándose del pecho de viejo con sus manitas y elevando sus caderas con ayuda de su resorte para de este modo una vez en el aire dejar únicamente el glande dentro de ella y así dejarse caer sobre la palanca del viejo la cual casi parecía doblarse mientras la panochita se la iba comiendo.


    Pronto la nena quien ya parecía un muñeco de trapo sufría el nacimiento de un orgasmo más, el viejo en tanto también ya no daba más y mandaba sus embates con visible cansancio, estaba a punto de correrse, de hecho algunas tenues gotas de lubricante preseminal revueltas con semen ya habían sido depositadas dentro de Cassandrita, sin embargo el viejo estaba dispuesto a terminar dentro de ella de manera completa.


    Fue cuando Cassandrita jadeaba yéndose cortada que el viejo aprovechó su orgásmica vulnerabilidad para empujar a la nena y tirarla boca arriba en la revuelta y húmeda cama pero sin dejar de penetrarla, mandándose feroces embestidas como si estuviera guardándose sus últimas reservas para el gran final, mugiendo él y jadeando ella, sonriendo la jovencita con la lengua de fuera mientras él la tomaba de la cintura y terminaba por hundírsela, y cuando recién había dado un fuerte empujón su verga fue tomada por sorpresa y apretada de tal forma por la vagina de la colegiala que no tuvo otra que derramarse dentro de ella, recibiendo ella todo el oloroso elíxir masculino mientras arqueaba su pecho y pegaba un ahogado grito abrazándose fuerte al muñeco de felpa.


    El viejo en tanto pegó tremendo rebuzno en donde casi le es desprendida su vieja y negra dentadura al sentir las copiosas cantidades de esperma salir de su verga disparadas a potentes velocidades, se sorprendía él mismo ya que el primer chorro lo sintió tan abundante que por un momento pensó que se estuviera orinando, incluso sentía que podía haber sido más la cantidad de semen expulsada en ese momento que aquella vez en que casi llenó medio vaso, sufriendo también contracciones cada que un grueso manguerazo amarillento salía de su verga, la nena por su parte sentía como su intimidad se iba inundando de algo caliente, a diferencia de las anteriores sesiones de sexo en donde ella sentía que precisamente algo caliente era lo que la abandonaba, aquí sentía la presencia de una extraña sustancia invadir y llenarle su empapada intimidad.


    Sin duda la nena sabía que el viejo se estaba corriendo dentro de ella, o como ella lo entendía, estaba echando la leche dentro, a estas alturas de su edad ya sabía que el semen dentro de ella podía desencadenar consecuencias no planificadas, pero estaba sintiendo tan rico la caliente invasión que sin más se dejó caer rendida ante los brazos de su macho mientras este terminaba por rellenarla, hasta cierto punto el imaginar que podría quedar embarazada a tan temprana edad estaba haciendo que su calentura no bajara, sin embargo, mas por puro compromiso la nena susurraba unas palabras mientras su vagina se colmaba del apestoso líquido.


    —noo Don Marcee, no me la eche dentroo… no está usando condón y a mí… me falta para mis días—


    Aun así mientras alegaba, la nena con sus ojitos entrecerrados se agarraba con ambas manitas del cuello del viejo quien mostraba una faceta como si le estuvieran amputando el miembro, las muecas que hacia se veían más de dolor que de placer, manteniendo firme su verga y enterrándola lo más que podía cada que un chorro salía disparado de ella, así estuvo el viejo hasta que sintió que su verga no escupía más y cada vez perdía más dureza, sacándola por completo y saliendo reluciente en jugos aunque sin ningún rastro de semen, todo el prolífico líquido se había quedado dentro de la fecunda niña, pero unos momentos después un tímido arroyo blanco amarillento hacía acto de presencia emanando de la cueva de la jovencita, el caliente líquido escurría por la rajita de ella y fue el viejo quien con la intención de limpiarla tomó el muñeco de felpa regalo de Armandito para limpiar tal suciedad, tallando el muñeco en la concha de la nena quien yacía agitadísima y abierta de patas, dejando el muñeco impregnado de semen, sudor y jugos.


    Una vez finalizado el ritual orgásmico la nena cerraba sus ojitos, estaba tan agotada que solo hizo por ladearse permitiéndole espacio a su macho en la cama para terminar profundamente dormida, no sin antes, con sus últimas fuerzas y advirtiendo que el viejo se había levantado de la cama, decir:


    —Don Marce, no se vaya, quédese conmigo—


    El viejo en tanto, todo cansado y desnudo, se dirigió a la puerta asegurándose que estuviera cerrada con seguro así como abrir la ventana y encender un ventilador para que los fuertes olores a sexo se escaparan, para regresar a la cama y arrimarse a su hembra abrazándola y volviéndole a introducir su apestosa verga a semen en el sexo de ella mientras la pareja siguió por unos buenos minutos abrazados comiéndose sus bocas, lamiéndose sus rostros y ondulando sus cuerpos, así hasta que el sueño venció primero a Cassandrita.


    ————————————————————————————————————————


    Sábado, 9:30 am…


    Con el viento emitido por el ventilador refrescándoles, la desnuda y destapada pareja dormía tranquilamente aun considerando los rumiantes ronquidos y escandalosas flatulencias que el vejete se mandaba y que parecía estarse desfondando, a pesar de todo eso la nena descansaba profundamente recargando su carita en el pecho de su hombre así como uno de sus bracitos atravesando el ñengo10 cuerpo y sus pechos aplastándose en contra de la peluda y morena bola de masa vieja. Sin embargo fue un fuerte jaloneo a la puerta lo que despertó a la joven colegiala, su padre ya se había ido a trabajar así que era su madre quien en su intento por abrir la puerta del cuarto de su hija para despertarla y decirle que bajara a desayunar se encontraba con la puerta atorada con seguro.


    —Cassandra!, ¿Cassandra porque cerraste la puerta?!!, abre hija!!— decía la señora al tiempo que jaloneaba y tocaba la puerta, esto despertó a Cassandrita quien modorra se levantaba, pero recuperaba su viveza al darse cuenta de las condiciones de su cuarto, todo desordenado, con su ropa tirada en el suelo junto con la del viejo y encima ese desnudo pelafustán dormido y abierto de patas mientras se rascaba una de sus peludas piernas, sin mencionar su cuerpecito todo pegajoso por el sudor.


    —Cassandra hija!!, estás bien??— preguntaba la madre, aun así no obtenía respuesta de su apetecible hija.


    —si mamá!!, ahí voy!!— fueron unos instantes después en que Cassandrita lograba recuperar el habla, sin embargo no sabía para dónde dirigirse, por momentos caminaba hacia la puerta pero recordaba su completa desnudez y regresaba a la cama intentando despertar al viejo para después dar de vueltas por su cama buscando sus ropas.


    —Don Marce, Don Marce despiértese, mi mamá— susurró la nerviosa chiquilla al tiempo que se embutía y ajustaba su top.


    —hija, abre la puerta— dijo la madre volviendo a jalar la perilla.


    —vooooy!!!— gritaba la nena poniéndose ahora un cortísimo short de mezclilla tan ajustado que se le metía entre las ingles y por las prisas sin calzón.


    —Don Marceee, Don Marceeee— insistía la nena toda alterada y ahora moviéndolo con sus manitas pues el viejo no daba señas de despertar, hasta que para su suerte el pervertido tendero abría sus ojos, los cuales le costó despegar por el exceso de lagañas.


    —Don Marceee, mi mamá, escóndase—


    —pero que mamadas de verga chiquilla, ¿Por qué me despiertas?— dijo el desnudo viejo con su cara atascada de grasa y meneando la boca como si estuviera acomodándose los dientes incorporándose pesadamente, sus pesadas bolas así como su rechoncha verga quedaban descaradamente a la vista de la nena quien por un momento desvió su mirada para alertarla al tiempo que apretaba sus muslos y remojaba sus labios notándole un parecido a la trompa de un elefante.


    —Don Marceee, mi mamá está a punto de entrar, escóndase— el viejo escuchaba los jaloneos a la puerta, veía la carita de preocupación de la nena aunque también se dio tiempo para disfrutar lo bien que ese shortcito se le pegaba a su cuerpo, con esta caliente visión su glande poco a poco se asomaba alegremente por sobre el prepucio.


    —pos ábrele, quiero que me vea aquí contigo, que sepa que dormimos juntos, así me presentas con ella como tu novio y futuro marido jejeje— decía el descarado mandándose una risa burlesca y apoderándose de las nalgas de la nena.


    —nooo como cree, ¿quiere que me cuelguen?— decía la nena alejándose del pervertido e intentando mostrarse seria.


    —Cassandra, ya mero?— hablaba su mamá, aun esperando afuera.


    —vooooy mamá!!— gritaba la nena.


    —ande Don Marce, métase debajo de la cama— nerviosa la nena fruncía sus cejas intentando convencer al pedazo de asno.


    —ni madres, si no le abres a tu mamacita, le voy a abrir yo mismo jejeje— razonaba el vejete, para esto el prepucio ya se había corrido lo suficiente como para dejar ver la brillosa cabeza del pene, tan brillosa como olorosa a semen.


    —nooo está loco, por favor hágame caso, métase debajo de la cama— murmuraba la nena poniendo cara enojada, poniendo sus manos en su desnuda cintura y arqueando su cuerpo un poco hacia adelante, ensalzando su femenina silueta.


    El viejo aprovechó que la nena se acercó un poco a él, y con un movimiento extremadamente ágil para su edad tomó a la muchachita de uno de sus bracitos y dándole media vuelta la tiraba boca arriba a la cama, quedando el viejo arriba de ella inmovilizándola de sus brazos con una de sus manos, y de su tronco y piernas con su deforme trasero.


    —bueno mi niña, me esconderé, pero si prometes que al rato que vayas a mi casa, mientras estemos cogiendo, me dejarás grabar un videíto entre nosotros jeje, nuestra propia porno mi princesita, si?— decía el viejo sometiendo a la nena mientras la madre de esta realizaba otra llamada.


    —queee?, Don Marce usted está completamente loco jijiji, eso nooo, eso sí que noooo— dijo la nena toda roja y friccionándose sus carnosos labios constantemente, por momentos haciendo fuerzas para tratar de liberarse.


    —es eso o que tu mami me vea aquí contigo, tú decides cosita, y que sea rápido porque tu mami ya se está desesperando— decía el viejo, para esto el aliento mañanero del holgazán le resultaba un tanto incómodo a la nena, sin embargo en ese momento su mayor preocupación era que su madre ya llevaba varios minutos esperando y no podía dejar pasar más tiempo, sin duda tendría que inventarse algo coherente para explicar su retraso, pero primero tenía que quitarse al viejo de encima y esto lo lograría solo complaciéndolo en su capricho.


    —bueno, está bien— dijo la nena.


    —está bien que?— preguntaba el mañoso.


    —sí, me dejaré grabar jijij, pero que no salga mi cara— condicionaba la nena.


    —oquei mi niña, ahora me meteré debajo de tu camita pa´ que tu salgas a abrirle a tu mamita— el viejo se agachaba dificultoso ya que no podía aplastar su deforme cuerpo contra el suelo de manera óptima por lo rígido de su verga, Cassandrita vestida solo con un top y un shortcito en completa ausencia de calzones le abría la puerta a su madre pero interponiéndose ella entre el pasillo por si su progenitora pensaba entrar a su cuarto, no sin antes haber rociado un poco de su spray para pelo en el ambiente así como desodorante en su cuerpo.


    —qué ma´?— preguntaba la nena tratando de actuar natural.


    —hija, porque cerraste la puerta con seguro?— decía la suegra de Don Marce al tiempo de divisaba todas las esquinas del cuarto de su hija tratando de descubrir de donde emanaba un olorcito raro.


    —ay mamá, es que anoche no dejaban dormir con su bulla— argumentaba la nena quien ya había sacado su comestible cuerpo de su cuarto y platicaba con su madre en las afueras de este, siempre cuidando que la puerta no se abriera tanto, la mamá por su parte creía que su hija había tomado la decisión de bajar a comer en esas condiciones semidesnudas así que le recalcó:


    —umm, baja a desayunar pero antes ponte otra ropa, ya te he dicho que en tu cuarto puedes andar encuera si quieres pero afuera vístete bien, muchachita, llegan a venir visitas y te ven así, ándale apúrate— dijo la madre retirándose a la cocina.


    —si mamá— Cassandra volvía a cerrar su puerta esta vez sin seguro, y mientras revolvía en su pequeño armario tratando de encontrar ropa adecuada el viejo comenzaba a salir de su escondite habiendo escuchado la plática y notando enojo en las palabras de su suegra.


    —que tiene la vieja?— preguntaba el vejete quien aún desnudo se colocaba detrás de la nena, observando lo bien que ese shortcito se le ajustaba a las nalgas, de paso aprovechó para tomarla de la cintura tanto como de los hombros, al pobre viejillo no le daban las manos para abarcar lo que más pudiera del cuerpecito de la niña.


    —ay, no sé, luego se pone con sus cosas, lo bueno que ya se va— dijo la nena con un tono molesta y sin prestarle importancia a la manera como Don Marce se había referido a su mami, y es que en ese aspecto su mamá era muy conservadora y muchas veces dicho conservacionismo fastidiaba a la jovencita, mucho había tenido que ver su mamá para que esta niña no asistiera a los eventos extraescolares que se celebraban a nivel regional y que involucraban a la población juvenil, mucho tenía que ver en que esta nena no tuviera novio formal.


    —a dónde va?— preguntaba el viejo asaltando el cuello de la nena pegándole sus buenas lamidas al tiempo que sus manos se apoderaban de sus pechos.


    —al negocio, un negocio de zapatos al que luego me lleva pero no me gusta ir porque me aburro— dijo la nena, para ella ya era muy normal que el viejo la manoseara a su antojo, incluso se quitaba el top luciendo sus tremendos pechos completamente blanquitos enfrente del viejo para ponerse ahora una femenina camiseta más holgada que le llegaba a medio muslo y que dejaba a la vista buena parte de sus hombros.


    —ni que fuera yo a salir así,— seguía quejándose la nena, aunque su mamá más bien se lo había dicho por la desacomodada forma en que por las prisas se había embutido el top, luciendo casi tres cuartas partes de uno de sus pechos, razón principal por la que su mami la mandó a cambiarse de ropa.


    —umm, eso es interesante, bien podríamos seguir cogiendo aquí sin interrupciones— decía el viejo ahora sobando las piernas de la nena, para esto la chiquilla había conservado su short ya que la camisa era un poco larga y alcanzaba a tapárselo por completo, en ese momento sacaba su cabello por el cuello de la camisa acariciando sus largas puntas las cuales llegaban hasta su cintura.


    —jij, Don Marce usted solo piensa en eso— la nena peinaba con sus dedos su negro—azulado cabello después de sacarlo de su camisa y se lo recogía con ayuda de una pinza.


    —siii, con solo ver tu cuerpecito quien pensaría en otra cosa, pero seguiremos con el programa— el viejo desnudo aprovechaba que la nena se encorvó un poco buscando unas sandalias para tomarla de la cintura y simular que la penetraba, parecía un perro cuando intenta penetrar la pierna de alguien, y es que a pesar de lo holgada de su camisa esta no podía esconder las medidas del culo de la nena y se pegaba alrededor de sus posaderas.


    —que programa?— preguntaba la nena volteándose risueña, quedando frente al viejo, notando su varonil desnudez y depositando sus finas manos en el pecho de este, recorriendo el caliente y arrugado pecho mientras sus deditos se enredaban con algunos de los vellos y de paso viendo con sus ojitos como la verga del viejo se endurecía como si fuera este órgano el que recibiera las caricias, algo que la hizo morderse su labio inferior.


    —lo que ya habíamos acordado mi niña, bajarás y le dirás a tu mamacita que te dé permiso de ir a la casa de tu amiguita, mientras la distraes con eso yo me escabulliré por tu ventana para esperarte allá, ahh, vete vestida normal pa´que no te regañe o sospeche, pero quiero te que lleves una muda de ropa muy chiquita escondida en tu mochila pa´que allá en la casa te la pongas, lo más chiquito que tengas jejeje— decía al viejo casi saliéndosele los ojos debido a su calentura, la nena también apoyaba en calentarlo mordiéndole la barbilla, teniendo que parase de puntillas para llegarle mientras pegaba exageradamente su cuerpo con el de él mientras el viejo la tomaba con una mano de la cintura y con la otra de las nalgas, para esto el mano larga le había levantado la camisa.


    Don Marce sabía que tenía que escabullirse por el mismo camino por el que había entrado, no podía esperar a que su suegra se fuera y salir campante por la puerta principal ya que sabía que algún vecino podría observarlo y comentar algo al respecto.


    —ok Don Marce, allá lo veo— la nena se abrazaba a su hombre, como el viejo estaba aún encuero la nena podía sentir su ya empalmada verga punteándola contra su sexo.


    —jejeje, pero antes de que bajes, anda, despídeme con una mamada— dijo el viejo notando como Cassandrita miraba constantemente su miembro, Cassandra volteaba a ver el aberrante instrumento morado oscuro de la cabeza y moreno del tronco, lucia brilloso y apestoso debido a efectos de la corrida anterior la cual nunca fue limpiada, los olores a semen casi echado a perder llegaban hasta la naricita de la niña, aun así la nena se agachaba para complacer a su macho, que más que agacharse se arrodilló, sin embargo le hizo saber al viejo de su falta de higiene genital.


    —Don Marce, huele feo… como a pescado descompuesto— decía la nena ya una vez arrodillada y acercando su naricita al manzanesco glande para así emitir sus veredictos en cuanto a la hediondez desprendida por tan asqueroso y pulsante hongo.


    —no importa mi niña, tu lámelo, anda, límpiamelo con tu boquita— decía el puerco viejo, la nena sacaba tímidamente su lengüita para saborearse las rancias consistencias del aparato sexual, sabía feo y estaba muy oloroso.


    Aun así al paso de un par de minutos ya estaba chupándole la verga al viejo como se debe, haciendo ella su cabeza de atrás hacia adelante en rítmicas y veloces repeticiones mientras los glup, glup eran acompañados de tímidos gemidos y una que otra lamida al glande, aferrando al viejo miembro con una de sus manitas y con la otra acomodándose constantemente su cabello hasta que algunos hilos de saliva comenzaban a dejarse caer por su boquita, así siguió la nena hasta que fue nuevamente llamada por su madre desde la cocina siendo esto la excusa para ella poder dejar de mamar, sintiendo en su aliento las asquerosidades propias de la verga del viejo.


    Ya abajo y disfrutando de su desayuno…


    —mamá, fíjate que ayer me llamó Lupe, dice que rentó unas películas y me dijo que si quería ir a verlas con ella… hoy, me dejas?— preguntaba la nena dándole un sorbo a su vaso de chocomilk, justo en ese instante un viejo sesentero hacía fuga bajándose con cuidado desde la ventana de su cuarto no sin antes el muy puerco robarse unos calzones de la señora madre pues cuando estuvo debajo de la cama alcanzó a verla de muy buen ver de las caderas para abajo, cayendo al suelo estando ya a punto de bajar pero levantándose de inmediato para emprender su cazcorva huida11 por la parte trasera, carcajeándose por sus pendejadas, sintiéndose adolescente otra vez.


    —umm, ya acabaste la tarea?— preguntaba la señora madre.


    —ay mamá, ya hice una poca, además apenas es sábado, ándale— insistía la nena, la madre se meditaba su respuesta considerando que la gran mayoría de fines de semana Cassandra se la pasaba encerrada en la casa o a veces aburrida en la zapatería, así que, que mejor que pasara un poco de tiempo con su amiguita quien había demostrado ser también una niña seria y de casa.


    —está bien, solo no llegues tarde—


    —no mamá—


    Para esto la madre de Cassandrita se iba primero, la nena en lo que demoró bañándose, encremándose, planchándose su cabellito y perfumándose casi se le hizo una hora, aun así estando afuera esperando el autobús que la llevara al centro casi es encontrada nuevamente por su madre quien regresaba debido a que había olvidado un encargo a entregar precisamente ese día, cuando la señora estaba abriendo el pequeño portón que servía como entrada al patio de la casa vio a un niño en una bicicleta el cual pasaba cerquita de la banqueta dejando de pedalear en ese tramo para así no circular tan rápido, observándola el joven pero rápidamente quitando la mirada al verse detectado.


    Y no solo ahí, cuando la señora entró a la casa, a partir de un pequeño hueco hecho en la persiana pudo observar como dicho niño pasaba nuevamente, volteando hacia la casa, estando la señora a punto de salir fue alcanzada por una de las vecinas a la cual también le debía un encargo por lo que se entretuvo buscando el paquete, estando ambas amas de casa platicando sobre algunos temas triviales en las afueras de la vivienda la mamá de Cassandra alertó por tercera vez la presencia del niño rondando la zona.


    —ese niño, van tres veces que pasa nada más mirando para acá, lo conoces?— señalaba la mamá de Cassandra a la señora vecina.


    —no, no lo había visto, no es de por aquí tal parece, me pregunto porque rondará tanto?— decía la señora volteando a ver de manera cómplice a la mamá de Cassandrita.


    —a que te refieres?— cuestionaba también la mamá de la colegiala.


    —ay Rosy te haces mensa, es obvio que ya le echó ojo a tu hija jiji, yo no vería sospechoso que ya te la anduvieran enamorando, lo que yo veo sospechoso es que no sean más de uno los que anden rondando el vecindario, de veras dónde está ella?— preguntaba la vecina.


    —salió a ver a una amiga—


    —umhh, una amiga?—


    —allá ella si me está diciendo mentiras, esa niña, de un día para otro cambian las muñecas por cosméticos y maquillaje, solo crecen para darles a uno mortificaciones— aclaraba Doña Rosalba, la madre de Cassandrita.


    —ay comadre, ya hueles a suegra jijiji—


    —jajaja, nooo, Cassandra aún es una niña, es mi niña— estando las señoras platicando el niño pasaba por quien sabe cuanta vez, pero en esta ocasión frenaba al llegar al portón, le ponía la pata a la bici para que esta no se cayera y caminaba hasta detenerse en los adornos de hierro forjado de la cerca, ahí tomaba los barrotes con sus manos y metiendo un poco su rostro entre ellos saludaba.


    —buenos días!!— saludaba el niño, ambas mujeres se dirigieron hacia él al tiempo que le respondían.


    —buenos días jovencito, a quien busca?— preguntaba la mamá de Cassandra.


    —buenos días señora, disculpe, de casualidad estará Cassandra?— preguntaba el joven.


    —y quien la busca?— volvía a preguntar la madre de la solicitada.


    —ahh sí, me llamo Armando, soy compañero de ella en la escuela y venía a verla porque entre los dos tenemos un trabajo pendiente que ya es para dentro de dos semanas y venía a repartir los temas… para empezar a hacerlo porque es mucho— explicaba el muchacho, para esto ya suponía que la señora quien hacía las preguntas era la madre de su enamorada, podía verse en la belleza de la señora quien a pesar de rasguñar los cuarenta aun mostraba de manera convincente que Cassandrita había heredado su hermosura a partir de los genes maternos.


    —ahh mira que muchachito de responsable, en cambio esta chiquilla prefirió irse a ver películas con su amiga, queee bonita— la señora ponía faceta de enojo.


    —no seño, no es para que la regañe, de hecho ella no sabía que yo iba a venir, solo que pasé a ver si de casualidad estaba— describía el niño.


    —salió… y que a ver películas con su amiga, Lupita, a lo mejor esté allá— pronosticaba la señora mientras el niño cada vez se cohibía mas debido a que ambas mujeres no se cansaban de analizarlo con sus pesadas miradas, o al menos el joven así las sentía.


    —tiene mucho que se fue?— preguntaba Armando.


    —como una hora, más o menos— respondía la mamá de la niña aunque sin saber la hora exacta, solo dando un aproximado.


    —ahh bueno, gracias, entonces iré a ver si está allá, con permiso— se despedía el joven pero una vez alejado dos cuadras se detenía orillándose cuidadoso, sacaba su celular y marcaba a Lupita pues algo en todo esto andaba mal, “¿Cómo va a estar en casa de Lupita si Lupita fue la que me mandó a esta hora?”, se decía el niño, oración que no quiso decir a la mamá de Cassandra por razones obvias.


    —si bueno, Lupita—


    —sí, que pasó?— respondía la nena.


    —oye, pasé a ver si estaba Cassandra y algo no me cuadra…—


    —¿Qué cosa?, habla más duro que no te escuchas—


    —pasé a ver a Cassandra, tal como me lo dijiste, a la hora que me dijiste que se supone se queda sola en casa y me encontré a su mamá quien me dijo que no estaba— repetía Armando.


    —pues espérala menso, ha de ver ido a un mandado—


    —no, según su mamá, Cassandra está viendo películas… contigo!!—


    —queee?—


    —así me dijo—


    —je… eso no puede ser, yo ni siquiera estoy en mi casa, voy rumbo a verme con Edgar, vamos a ir al cine, en serio eso te dijo?— preguntaba la incrédula Lupita.


    Pero si la casa de Don Marce está ubicada enfrente de la escuela donde Cassandra asistía, y bien la niña se traslada a su escuela a pie haciéndose entre quince y veinte minutos caminando cuando mucho, ¿Por qué Cassandrita había tomado el autobús que la llevaría al Centro?, siendo el Centro un lugar muy distante del que había acordado con su “novio”.


    Fin.......Por ahora.


    ——————————————————————————————————————————————————————


    1 diminutivo de chapudo (a); tonalidad rojiza que aparece en los rostros humanos cuando hace mucho calor, notándose más en las personas de piel blanca.


    2 vocablo que denota frustración, asombro, también utilizados: aala o pa´su mecha.


    3 hormiga de tamaño considerable cuya mordida es muy dolorosa.


    4 dícese del hombre que se comporta como la parte activa en una relación homosexual, en secreto o en sociedad, con el principal objetivo de percibir fines de lucro a cambio de sus servicios sexuales o como simple mozo de compañía, un mayate puede tener una relación homosexual y heterosexual al mismo tiempo y esto no afecta su condición de macho, al contrario, en algunas partes de México pareciera aumentarla.


    5 bebida alcohólica a base de caña, aguardiente.


    6 desperdicio, platillo consistente en tortillas remojadas en agua de manera que estas se pongan blandas y sean fáciles de despicar para arrojar los pedazos a los puercos o a las aves de corral como alimento, puede ir aderezado con frutas y verduras averiadas o próximas a la descomposición.


    7 expresión antigua y ya poco utilizada para decir vi (del verbo ver)


    8 diminutivo de quinta o quinto, sinónimo de ser virgen.


    9 monosílabo que denota sorpresa o asombro utilizado más que nada por los adultos mayores.


    10 débil, sin fuerzas.


    11 correr con las piernas arqueadas.
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